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      Morena, grandes ojos verdes, piel clara, cara ovalada y en forma. Absolutamente preciosa. Sí, definitivamente el tipo de chica que le agrada a mi mamá.

      Apreté la mandíbula y mis ojos viajaron hacia abajo y luego hacia arriba de su cuerpo. Ropa cara, joyas caras, zapatos caros, bolso caro, maquillaje en punto.

      Tomando una respiración profunda, me obligué a sonreírle. Me devolvió la sonrisa.

      Estaba sentado frente a mi cita a ciegas más reciente. Mi mamá quería desesperadamente que encontrara una mate y continuara la línea familiar Einar. Mamá estaba en mi trasero día tras día al respecto.

      —Entonces... Idris Einar, ¿qué te gusta hacer para divertirte? —preguntó con una voz sensual mientras movía el vino en su copa. Fruncí el ceño cuando escuché esa temible voz en mi cabeza.

      —Comer coño, dile.

      —¡Vete a la mierda, King!

      —Yo… —Tosí—. Me gusta… organizar cosas —respondí, asintiendo después de ajustar mi traje.

      —¡Excelente! Ahora sabe que eres un bicho raro.

      —¡Oh! —dijo, abriendo mucho los ojos. La joven tomó un sorbo de su vino y miró por la ventana, incómoda. Tomando mi copa en mi mano, la miré. ¡Joder! Tenía una mancha de agua.

      «Bueno… ahí va el vino».

      Después de volver a dejarla en la mesa, miré a mi alrededor.

      «¿Qué estaba haciendo?».

      El mismo restaurante, la misma mesa, la misma comida, las mismas luces bajas, la misma estúpida música de fondo. Incluso la chica era casi la misma. La hermosa hija de otro alfa. Conocía demasiado bien a este tipo de chicas. Mocosas mimadas, todas ellas. Cuando papá tenía poder, la princesa no obtenía nada más que lo mejor que la manada tenía para ofrecer. Apuesto a que no había tenido que trabajar por nada en su vida.

      Le dio un mordisco a su bistec y me sonrió mientras masticaba. Me obligué a devolverle la sonrisa. Debe haber millones de bacterias creciendo dentro de esa boca. Mi rostro se arrugó ligeramente.

      —Mmm… debe estar suave y caliente.

      —¡Ni siquiera empieces!

      El cabrón en mi cabeza era King, mi lobo. Un absoluto hijo de puta.

      —Eso fue un cumplido.

      Tomé una respiración profunda. King iba a ser la causa de mi muerte. No lo había dicho, pero sabía que él odiaba estas citas tanto como yo.

      —Sólo porque nunca te traes el coño a la casa.

      —Y nunca lo haré, así que por ahora te tendrás que conformar con lamer tu propia polla.

      —Se siente rico. Deberías probarlo.

      —¡Uf! ¡Idiota! Ahora tengo esa imagen grabada en mi mente.

      —¿Qué? Tú empezaste.

      —¡Y yo lo terminaré!

      La chica tosió para llamar mi atención y me di cuenta de que me había vuelto a distraer. Mis ojos viajaron hacia arriba y se encontraron con los de ella.

      —Entonces... ¿tienes algún plan para la noche? —preguntó, tratando de sonar dulce.

      —No realmente —respondí rápidamente antes de que ella tuviera alguna idea. Oh, espera, acabo de decir que estaba libre. ¡Joder! Vi sus ojos iluminarse.

      —¿Qué tal si tú y yo vamos a dar un paseo después de la cena? Me dijeron que esta manada tiene hermosos parques y un hermoso paisaje urbano, muchos bonitos lugares vacíos... —sugirió, arrastrando el tenedor seductoramente sobre su plato, con una sonrisa sensual curvándose en sus labios rojos.

      —¡Sí!

      —¡No!

      —¿Sabes qué? Me acabo de acordar. Tengo esta cosa que aún no he terminado. Tiene que estar hecha para mañana. Ya sabes, trámites de beta y esas cosas. Así que... sí, no puedo. Sin embargo, hubiera sido encantador salir contigo, pero no puedo —balbuceé, tragando hondo cuando terminé. Esperaba que se lo creyera.

      Todo lo que yo quería era terminar con esta farsa, darme una ducha caliente y desinfectar mis zapatos. El que pensó que una alfombra era una buena idea para un restaurante era un completo idiota. La puta cosa parecía estar pegajosa.

      Ella asintió educadamente con la cabeza y siguió comiendo.

      Tomando una respiración profunda, miré por la ventana. No estaba seguro de si abrir una ayudaría con la calidad del aire en este lugar o simplemente dejaría entrar la contaminación. Continué preguntándome eso mientras miraba a las personas que pasaban, sin una sola preocupación mientras chocaban entre sí. Debe ser grato el poder tocar a la gente sin exasperarse por sus gérmenes.

      Yo también deseaba poder encontrar a la correcta, la mate. Pero esta chica justo en frente de mí definitivamente no lo era. No sería tan fácil para mí elegir una. Yo era, lo que algunas personas llamarían, exigente. Solo había una persona que siempre vendría a mi mente, pero ella estaba fuera de los límites. Mi mamá me había presentado a docenas de chicas, y ninguna lo era. Parte del problema era que cuando mi mamá veía a una chica linda de una familia poderosa, todo lo que yo veía eran gérmenes, muchos de ellos. Una enorme bola de gérmenes enjambrados, para ser exactos. Me alegré de que la mesa fuera tan larga como lo era y no tuviera que sentarme más cerca de ella.

      —Entonces, ¿un beta, eh? —cuestionó con los ojos entrecerrados, mirando de arriba abajo mi cuerpo.

      «¡Oh, no! No otra vez».

      —Sí —confirmé con mi voz profunda, poniendo mis codos sobre la mesa y entrelazando mis dedos. Me miró profundamente a los ojos y se mordió su brilloso labio inferior. El olor de su excitación ya se estaba esparciendo en el jodido aire.

      «¡Excelente!».

      —¡Oh, jo! Quiere la polla.

      —Puedo olerla desde aquí. —Mi nariz se arrugó.

      «¡Ay! ¿En qué me había metido mi mamá?».

      —Mmm… Deberías darle una lamida.

      —¿Qué mierda?

      —Sí, vamos, vive un poco. Lámela. Quiero un sorbo.

      —¡Ay! ¡Vete a la mierda! Eres un asqueroso.

      —Nah, fóllatela, hazlo duro y sucio. Méteselo en el… —Lo interrumpí.

      —Sí, claro, me arriesgaré a contraer una enfermedad sólo para que puedas sentir cómo se me moja la carne. No lo creo.

      —Eres un maldito hombre lobo. No puedes enfermarte.

      —Aun así… —negué con la cabeza repetidamente. No era la primera vez que tenía este tipo de conversación con la bestia cachonda que habitaba en mí. Yo no quería esto.

      La joven frente a mí terminó de masticar y sonrió dulcemente.

      «¿Cómo voy a salir de este lío?».

      —Está bien. Déjamelo a mí. Lo arreglaré.

      —¡Espera! ¡No! ¿King? King…

      Su sonrisa juguetona cayó, y entrecerró los ojos hacia mí.

      —¡KING!

      Mis ojos se abrieron. ¿Qué acaba de hacer?

      —Ahí, de nada.

      La chica me dio una sonrisa cínica falsa, se levantó, caminó alrededor de la mesa y me arrojó un vaso de agua a la cara. Salpicó en mi mejilla derecha, y sentí que goteaba por mi cuello.

      —¡Ay, joder! ¡Creo que bebió de ese vaso!

      Estaba a punto de salirme de mi juicio. Tomando una respiración profunda, traté de no perder la cabeza. Era como si casi pudiera sentir los gérmenes moviéndose en mi mejilla, deslizándose más cerca de mis fosas nasales y ojos donde podrían infiltrarse en mi cuerpo.

      King se rió con su voz áspera y yo lo maldije.

      Bueno, esa no fue la primera vez. Observé a la mujer enfurecida salir apresuradamente del restaurante, apartar al portero de un empujón y tirar la puerta al salir.

      —¿Qué cojones le dijiste?

      —¡Cómo te gustaría saberlo! —Pude sentir la sonrisa de King.

      —¡Hijo de la gran puta!

      Iría al baño a limpiarme la cara, pero eso podría convertirse en una trampa.

      Primero, estaba la manija de la puerta. No iba a tocar esa mierda, ni siquiera con una servilleta. Eso significaba esperar a que alguien entrara o saliera para poder colarme. Una vez dentro, estaba el puto grifo. Si no era automático o si no había toallas de papel en un dispensador automático, entonces estaba masivamente jodido, sin mencionar que podría quedar atrapado dentro. Incluso si el grifo era automático, pero el dispensador de jabón no, estaba jodido de nuevo. Sin al menos cinco toallas de papel, no sería capaz de abrir la puerta, por lo que estaría atrapado allí hasta que entrara alguien. Ni siquiera quería pensar en el piso y lo cerca que tendría que estar de los urinarios. ¡Ay, el olor!

      —Puto idiota.

      Saqué una botella de desinfectante de tamaño mediano de mi bolsillo derecho, y la apreté, vertiendo mucho en mi palma. Luego me limpié meticulosamente las manos, incluido el dorso, entre los dedos y debajo de las uñas. Para asegurarme de que lo estaba haciendo bien, conté hasta sesenta.

      —Te ves estúpido frotándote las manos, como una maldita mosca.

      Vertí un poco más en mi mano y me limpié la cara con él. El potente olor a alcohol al noventa por ciento quemó nuestra nariz.

      —¡Hijo de perra! Eso apesta.

      —No te oigo reír ahora, idiota.

      —¡A la mierda! Valió la pena.

      Volviendo a poner el desinfectante en mi bolsillo, me puse de pie. Después de arreglar mi chaqueta, salí. Mamá pagó por adelantado, propina incluida. Ella sabía que lo último que yo quería era dejar que otra persona tocara mi tarjeta de crédito o cualquiera de mis pertenencias.

      Si había algo bueno en este restaurante era el portero. Bendito sea. Esperé a que me abriera la puerta y finalmente dejé ese infierno atrás. Al menos por hoy.

      Eran casi las siete de la tarde, pero no me dirigía a casa. Todavía tenía trabajo que hacer. La excusa que puse fue una verdad a medias. El edificio de la manada estaba a sólo cuatro minutos a pie del restaurante, así que decidí caminar de regreso.

      Me puse mi mascarilla negra y continué caminando por la acera. Mientras caminaba, evité chocar con la gente e hice un esfuerzo especial para no pisar las desagradables grietas en el concreto.

      —Ni siquiera sé por qué te aguanto.

      —Lo dices como si tuvieras una maldita opción. Ninguno de los dos la tiene, así que te aguantas.

      Nuestros lobos tenían mente propia. Eran parte de nosotros, pero al mismo tiempo, eran sus propios seres aparte. Era como compartir dos cuerpos y dos mentes en la misma entidad. Muy parecido a...

      —¡Un parásito!

      —Iba a decir alter ego, pero no, un parásito es una forma perfecta de describirte.

      Nuestros lobos eran los que tenían la magia. Nos daban poder, fuerza y la capacidad de comunicarnos con otros de su especie, así como con los humanos telepáticamente. Lo llamamos enlace mental.

      Todos los demás hombres lobo tenían un lobo digno de confianza con ellos. Uno en el que siempre podían confiar, especialmente para transmitir mensajes a otros. Normalmente, la personalidad de nuestros lobos coincidiría con la nuestra. En mi caso era diferente. Muy diferente.

      —Tú eres un gallina y yo no.

      —Tú eres un hijo de puta repugnante, y yo necesito las cosas limpias y organizadas.

      Lo había pensado mucho y decidí que quienquiera que me asignó a este bastardo lo había afinado con mi subconsciente en lugar de mi personalidad. King bien podría haber sido una manifestación de mi irracionalidad, todos mis miedos, impulsos oscuros y vergüenzas juntos y formando una gran parlante polla peluda con caídas bolas pesadas que yo tenía que arrastrar.

      —Eso.

      —Tenía que ser la diosa la que me jodiera la vida.

      —No es su culpa que estés así de jodido.

      Llegué al edificio de la manada y saludé con la cabeza a Ned, nuestro portero. Buen hombre. Encontró a su mate hace apenas seis meses y ya tenía un hijo en camino.

      —Es bueno saber que otros pueden darle un buen uso a sus pollas.

      Saqué un pequeño pañuelo desechable de mi bolsillo y lo usé para presionar el botón del ascensor ejecutivo. Sostuve el pañuelo en mis manos para poder usarlo nuevamente para los botones en el interior. Este ascensor solo lo usaban los miembros de la manada que trabajaban en la oficina del alfa y en la mía.

      Mi hermano, alfa Aarón Einar, tenía tres secretarias. Dos de ellas, Scarlett y Natalia, eran sólo para follar. La tercera, Minka, era la que realmente hacía todo el trabajo, incluido el suyo. Sentí lástima por Minka. La pobre mujer no tenía vida.

      Tuve que admitir que tener un oído sensible y estar obligado a sentarme al lado de esa orgía día tras día no era nada divertido. Lamentablemente, estaba seguro de que King disfrutaba de los gemidos y gruñidos.

      —Culpable.

      Allí estaba esa maldita sonrisa de nuevo. Odiaba cuando hacía eso.

      Yo solo tenía mi asistente, Kane, y una secretaria, Mildred. Mildred era una dulce señora de mediana edad a la que le gustaban los gatos. Siempre usaba vestidos con estampados florales y anteojos grandes y redondos. Tenía más o menos la edad de mi madre, pero siempre me resultó más cómodo estar cerca de ella que de mi propia madre, incluso con el horrible olor a gato y el pelo de gato en todas sus pertenencias.

      Aarón hacía una mierda por esta manada. La mayoría de sus responsabilidades recaían sobre mis hombros. Por lo general, me quedaba mucho más allá de las horas de trabajo sólo para compensar el considerable vacío que mi hermano dejaba todos los jodidos días. Él era sólo la figura decorativa de la manada, una fachada. Todos sabían que cuando había un problema, yo era el hombre a quien recurrir.

      —Nosotros.

      —Sí, nosotros.

      Cuando se trataba de la batalla, King siempre tenía que intervenir también. Dolion, el lobo de mi hermano, era tan cachondo como King, pero mucho más tonto. Y King era un maldito morón, si me preguntabas.

      —¡Oye!

      —Fuerte y valiente, pero un idiota, y lo sabes.

      Sentí que King me gruñía, pero no me importaba.

      El sonido de campana del ascensor me distrajo de mis pensamientos. Las puertas del ascensor se abrieron y entré, presionando el botón del último piso con el pañuelo. Cuando las puertas se cerraron, me moví hacia el centro, evitando tocar las paredes.

      La carga de trabajo no sería tan mala si no tuviera que limpiar el desastre que el inmaduro de Aarón dejaba. Sacudí la cabeza con decepción.

      Tuve que trabajar duro para mi posición de beta, rogar, casi. Mi padre se negó a nombrarme beta durante mucho tiempo. Mi papá pensó que yo era un desastre. Para él, yo nunca sería la mitad del hombre que era Aarón, pero yo tampoco estaba muy interesado en ser como Aarón.

      Mi hermano era lo que podríamos llamar un alfa. Propenso a la ira y la violencia, un puto, dominante, siempre arriesgando su trasero por alguna razón estúpida y sin importancia. Él amaba la atención. Aarón siempre estaba al frente, justo en la cara de todos, mostrando su “poder” y “fuerza”. Exigía obediencia.

      Aarón quería ser el que hablara, incluso cuando no sabía de qué mierda estaba hablando. Denso, como solo él podía serlo. Lleno de su propia mierda. Un macho ridículo. ¡Oh! Papá lo amaba. Aarón era su clon. Mi papá también era uno de esos, un alfa. Aarón sería para siempre su hijo favorito. ¡Su orgullo!

      ¿Yo? No tanto.

      Tan pronto como se abrieron las puertas del ascensor, salí y usé el mismo pañuelo para abrir la puerta de mi lado del piso.

      —Buenas noches, Mildred. Se está haciendo tarde. Deberías irte a tu casa. No quiero que el Sr. Godfrey piense que te estoy sobrecargando de trabajo —le dije con una voz alegre y con una sonrisa que ella no podía ver porque todavía estaba usando una máscara.

      —¡Cállate! Casi termino. ¿Por qué estás de vuelta? —preguntó, luego me señaló con su dedo índice—. Te dije que te fueras a casa. Estoy segura que Ti ya cocinó para ti.

      —Sólo necesito terminar algo simple. Será rápido —respondí, tratando de convencerla y esperando que no me pateara el trasero por esto.

      Mildred asintió lentamente, entrecerrando los ojos.

      —Media hora y ni un minuto más —instruyó, y sonreí—. Y quítate la máscara, por amor a la Diosa. No puedo ver tu cara.

      Hice lo que ella me dijo. No me iba a poner de su lado equivocado hoy. La mayor parte del tiempo, mi vida dependía de esa mujer.

      —¡Ahí! Ese es mi apuesto jefe —bromeó Mildred con voz infantil, y yo sonreí más ampliamente. Me trataba como si fuera su sobrino. Ambos nos reímos.

      —Tempestad te está esperando adentro. Deberías haberte ido a casa. Perdí la oportunidad de ver su rostro cuando se diera cuenta de que la dejaste plantada. —Mildred se rió cómicamente.

      —Está bien, lo tengo bajo control. Puedes irte —le pedí antes de dirigirme a mi oficina. De pie frente a la puerta de mi oficina, respiré profundamente.

      «Aquí vamos de nuevo».

      Abriendo lentamente la puerta, encontré a mi mamá sentada en una de las sillas de visitas. Había una línea imaginaria en mi oficina y nadie podía cruzarla. Ella lo sabía bien. Sólo yo podía pasarla. Tenía un espacio designado para los visitantes con dos filas de tres elegantes sillones de cuero negro. Había una séptima silla más cerca de mi escritorio. Esa silla era mía y sólo mía. Nadie podía tocarla.

      —Mamá… — comencé. Tan pronto como escuchó mi voz, sus dedos dejaron de tocar su teléfono celular.

      —No me adules. ¿Cómo te fue? —preguntó, levantando la vista de su dispositivo. Mamá tenía el pelo lacio, todavía castaño oscuro, cuidadosamente peinado en un moño bajo meticulosamente formado. Ni un pelo fuera de lugar.

      Levanté el lado izquierdo de mi labio superior hacia mi nariz. La imagen mental de la boca de mi cita a ciegas masticando y el recuerdo de cómo su excitación se extendió en el aire denso hizo que se me revolviera el estómago. Me hubiese tapado la cara con la mano, pero aún no me había desinfectado las manos por completo, y supuse que mi madre tampoco me dejaría ir a mi baño privado que se encontraba dentro de esta oficina para hacerlo.

      —Mamá, ella… No va a funcionar, ¿está bien? —expresé con un suspiro e hice un gesto de “no” con ambas manos. Sabía que mi madre estaba a punto de enojarse.

      —No, Idris. Sólo dime que te gustó y que te emparejarás con ella —insistió mamá antes de que sus ojos oscuros se clavaran en los míos. La única reacción que obtuvo de mí fue una mirada en blanco y silencio.

      —¡Idris Einar, era perfecta! ¿Sabes todos los problemas que tuve que pasar para encontrarte esa cita? Apuesto a que también la asustaste. —Se puso de pie antes de continuar con su diatriba.

      —Su padre es un aliado importante. Esa era una oportunidad casi perfecta para fortalecer la manada. No quiero escuchar otra excusa tuya de “Pero King”. —Se acercó a mí.

      —¡Controla a tu maldito lobo, por el amor de Dios! ¡Eres un hombre adulto! —maldijo. Su tono se intensificó mientras hablaba, perdiendo parte de su compostura por un breve momento, pero recuperándola rápidamente. Mamá respiró hondo, frotándose las sienes.

      —¡Sí! No me culpes. ¿Cómo te atreves, Idris? —King se burló de ella y yo me quedé callado. No había nada que pudiera haberle dicho que ella quisiera escuchar de todos modos.

      —Nos estamos quedando sin opciones aquí, Idris. Nadie se está volviendo más joven. Tu padre y yo necesitamos verte llevar el linaje de la familia Einar antes de que muramos, o incluso peor. ¿Qué vamos a hacer si mueres sin un heredero? ¡Ni siquiera puedo! —pronunció dramáticamente y colocó su mano sobre su pecho mientras jadeaba.

      —Bueno… supongo que los únicos herederos que tendrás vendrán de Aarón. Estoy seguro que pronto encontrará a su mate. Eso si ella no lo envía al infierno tan pronto como se dé cuenta del minúsculo tamaño de su cerebro —bromeé con naturalidad con un tono que me di cuenta de que mi madre no apreció mucho.

      Entrecerró los ojos hacia mí.

      —¡Deja de bromear, Idris! Sabes muy bien lo serio que es todo esto. Conociendo la naturaleza de tu... carácter, me tomé la libertad de contactar a otra candidata ya. Su padre es el alfa de la manada más poderosa de la costa occidental. No me importa si te gusta o no. Con esta te aparearás. Sin argumentos. —Mamá caminó de regreso a la silla donde estaban sus pertenencias.

      —Organizaré una reunión para ustedes dos. Está decidido. —Recogió su bolso y se preparó para irse, agitando su mano hacia mí como si dijera: “Fuera de mi camino”.

      «No puedo creerlo».

      —¿Qué pasa si encuentro a mi mate y ya me has obligado a aparearme con otra persona? —pregunté, con la esperanza de disuadirla de este estúpido plan, pero sabía que mi madre no se echaría atrás.

      —Entonces la rechazarás de inmediato. Dudo que los cielos puedan tener planeada una mejor mate para ti que esta. —Se giró y me miró—. No toleraré que tengas una mate mediocre, Idris. Tenemos un apellido y una reputación que mantener. Los ojos de todos están puestos en ti. Creo que ya lo sabes lo suficientemente bien —me sermoneó mamá mientras se arreglaba la chaqueta.

      —Poder, querido, eso es todo lo que importa —dijo en su habitual tono indiferente y condescendiente. Nunca me ofendería que me llamaran un hijo de puta.

      —La reunión será programada para pasado mañana. El mismo restaurante, a la misma hora. Preséntate a tiempo, bien vestido y trata de no parecer un idiota —expresó desde la puerta sin mirarme antes de salir de la oficina y cerrar la puerta detrás de ella.

      Respiré profundamente, llenando mi pecho con aire antes de expulsarlo todo de una vez.

      «¡Mierda!».
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      Terminando las cosas, apilé el último grupo de papeles que acababa de terminar de revisar y lo alineé perfectamente con la esquina izquierda de mi escritorio de caoba.

      —Listo —anuncié en voz baja para mí mismo mientras estiraba los brazos.

      —¡Por fin! Estoy hambriento.

      Me puse de pie y cogí el spray desinfectante y las toallitas.

      —Olvídate de esa mierda, sólo lleva tu trasero a casa. Ti está esperando.

      —No tomará mucho tiempo…

      Limpié el escritorio y el teclado y rocié mi silla, así como la silla en la que mi madre se había sentado previamente. Luego guardé el desinfectante y fui a lavarme las manos.

      Para lavarme las manos, me quité la chaqueta y me subí las mangas hasta los codos. Luego procedí a lavarme las manos como un cirujano durante unos cinco minutos mientras tarareaba “Creep” de Radiohead.

      Una vez hecho esto, me volví a poner la chaqueta, recogí mi bolso de su lugar designado y salí. Después de abrir mi puerta, noté que Mildred todavía estaba sentada en su escritorio. Notablemente cansada por un largo día de trabajo.

      —Creo que te pedí que te fueras a tu casa, Mildred —dije, sintiéndome culpable por haberme quedado más tarde. Debería haber sabido mejor. Mildred nunca me dejaba solo.

      —¿Y dejarte aquí solo a merced de tu madre y un montón de trabajo? ¡No! De cualquier manera, tenía que terminar los documentos de mañana. La Diosa sabe que Minka se arrancará el cabello si no están listos por la mañana —afirmó, tratando de asegurarme que estaba bien.

      —¿Cómo te fue con tu mamá? —Mildred preguntó mientras recogía sus pertenencias.

      —Igual que siempre —respondí mientras negaba ligeramente con la cabeza.

      —¡Oh, mi niño! Te daría un abrazo grande, pero sé que podría hacerte vomitar —bromeó con una risa. Mildred me conocía demasiado bien.

      —Sí, lo se. No te preocupes —expresé, de repente sintiéndome cohibido por mi estúpida condición. No era una ciencia difícil de entender. Yo sabía que esto influía en todo lo que hacía y en todos los que me rodeaban. Había tratado de combatirlo antes, pero fallé varias veces. Incluso cuando estaba así de mal, todavía me estaba yendo mejor que antes, mucho mejor.

      —Ven, vamos a sacarte de aquí. —Extendí mi brazo hacia la puerta.

      —Sí, sí… —Caminó hacia la puerta mientras yo alcanzaba la servilleta en mi bolsillo.

      —¡Olvídalo! Yo lo hago. —Mildred se paró en la puerta, sosteniéndola abierta para mí.

      —Yo podía haberlo hecho.

      —Oh, tan sólo estoy ahorrando una servilleta. Lo hago por el medio ambiente, no por ti —bromeó, y la miré con una sonrisa—. Bueno, ¡vámonos ahora! No me estoy poniendo más joven aquí —bromeó de nuevo, y le pasé por el lado. En el fondo, me alegraba que ella hubiera hecho eso.

      Tan pronto como salimos, pasó apresuradamente por mi lado y presionó el botón del elevador.

      —Oh, ¿qué tengo en la cabeza? Ti llamó no hace mucho tiempo. Tenía algo importante que hacer, así que dejó la comida en el refrigerador —me informó Mildred cuando se abrió la puerta del ascensor—. Todo lo que tienes que hacer es calentarla. Sé que te las puedes arreglar. Ya conoces a Tiana, incluso puede que te haya dejado instrucciones de cómo hacerlo, también —agregó, presionando el botón del nivel de estacionamiento subterráneo.

      —¡Genial! —King estaba siendo sarcástico.

      —No seas un idiota. La verás por la mañana.

      Se quedó en silencio, y supe que estaba hablando con ella.

      A King le encantaba estar cerca de Ti. Ella era una Omega y mi mejor amiga. Tiana también estaba a cargo de mis comidas. Ella era mi cocinera. Menos mal que la tenía porque no le confiaría eso a nadie más.

      —Tómate la mañana libre, Mildred. De todos modos, la conferencia no empieza hasta el mediodía —ordené justo después de que se abrieran las puertas, dejándola salir del ascensor primero.

      —De acuerdo. Que tengas muy buenas noches, querido. —Mildred agitó la mano en el aire mientras caminaba hacia su auto, el único carro que quedaba en ese lado del garaje. De pie donde estaba, esperé hasta que ella entró a su automóvil y se fue.

      Caminé hacia mi auto, que estaba estacionado en un área apartada, abrí la puerta y entré. Una vez dentro, sentí alivio. Después de poner mi bolso en el asiento del pasajero, me lavé las manos con desinfectante para manos una vez más, encendí el auto y salí del garaje.

      —Llámala.

      —Dame un segundo. ¿Está bien?

      —Sí.

      Una vez fuera del edificio y en la calle principal, presioné el número uno en la marcación rápida de mi teléfono y lo escuché sonar en los parlantes del auto. Finalmente, después de que sonó unas cuatro veces, Tiana respondió.

      —¿Qué tal, Idris? ¿Ya te dijo King? —preguntó Ti.

      —Nah, ese hijo de puta perezoso acaba de pedirme que te llame —repliqué, y escuché a Ti reír al otro lado de la línea. Sonaba como si estuviera moviendo las cosas.

      —¡Ay, King! —suspiró y se rió de nuevo. Podía imaginarla sacudiendo la cabeza como solía hacer.

      —No es nada serio. Mi mamá tiene su exposición inaugural mañana y le prometí que la ayudaría —La mamá de Tiana, Sage, era enfermera, pero últimamente había comenzado a crear arte. Esculturas, para ser precisos. No les quedaban nada mal.

      —¿Quieres que envíe a alguien? —sugerí. Podría ordenar un par de mis Omegas para ayudarla.

      —No, estamos bien. No es mucho —rechazó la ayuda.

      —Está bien, entonces —respondí sombríamente y tomé la salida que conectaba con la autopista.

      —La comida está en la nevera.

      —Muy bien, gracias. Te veo mañana. Cuídate, Ti.

      —Tú también, que tengas buenas noches, Idris —mencionó antes de colgar la llamada.

      —¿Estás feliz ahora?

      Silencio.

      Sabía que King estaba enojado conmigo. Me desperté temprano y trabajé la mayor parte del día. King no era fanático de la oficina. Él prefería revolcarse en el barro y correr por la naturaleza, con toda la mierda y la orina que los animales dejaban en el bosque y las garrapatas arrastrándose por todas partes. La naturaleza estaba llena de mierda.

      —Tú también estás lleno de mierda.

      Sacudí rápido ese pensamiento.

      Hablando de mierda, mi mente volvió a mi madre. Estaba hundido en la mierda. Ella no daría marcha atrás. En el fondo, sabía que ella tenía razón. Tenía que ajustarme los pantalones y asentarme. No era sólo en mí en quien debía pensar. Toda nuestra manada también estaba en juego.

      Las familias poderosas como la mía eran escasas. Sólo las familias más fuertes portaban el linaje alfa. El problema era que muchos alfas habían muerto sin herederos, o sus herederos habían muerto jóvenes. Últimamente, muchos de los alfas mayores habían muerto repentinamente y sin una explicación lógica. Mi padre nos tuvo a Aarón y a mí, pero sólo un hijo podía portar el verdadero gen alfa, el mayor. Ese gen sólo aparecía en el primer embarazo.

      Mi madre quería que ampliara la familia. Cuantos más hijos tenía una familia, más probable era que mantuvieran el poder, incluso cuando los herederos no fueran alfas. Sí, los alfas eran poderosos, pero un beta siempre podía servir como un alfa interino. Había muchos alfas interinos, pero sólo unas tres docenas de ellos eran verdaderos alfas.

      Los alfas nacidos de unos verdaderos mates eran los más fuertes de todos. Todos los cachorros nacidos de mates verdaderos eran más fuertes. A mi madre no le importaba nada de eso. Al menos conmigo, no le importaba. Incluso cuando encontrar a mi mate crearía hijos más fuertes, ella preferiría tener poder político. El poder era como un juego de ajedrez para ella. Este mundo era su tablero, y ella meticulosamente movía sus piezas en su ventaja.

      Los verdaderos mates podían ser difíciles de encontrar. Algunas personas esperaban toda su vida y nunca los encontraban. Entre la población de hombres lobo, sólo unos pocos habían optado por esperar por los suyos. La mayoría siguió adelante con sus vidas, salían y se casaban con quien querían. Si aparecía su mate, entonces decidirían qué hacer después.

      Desde el día de nuestros cumpleaños dieciocho, nuestros lobos podían reconocer a nuestros mates. Había una atracción inmediata e irresistible que nuestros lobos sentían hacia ellos. Amor a primera vista, se podría decir.

      Los verdaderos mates eran como la otra mitad de nuestras almas. De alguna manera, la Diosa se las arregló para darnos una maldita cuarta parte de nuestras vidas para ser verdaderamente nuestras. La mitad siempre pertenecería a mi mate, si tuviera la suerte de encontrarla. La otra mitad la tenía que compartir con ese imbécil de King. Mi verdadera mate sería la mejor mitad de mí, sin duda.

      Salí de la autopista y conduje por la carretera más estrecha y vacía que conducían a mi casa.

      Mamá quería que rechazara a mi mate. Pero rechazarla me causaría una gran cantidad de dolor físico y me dejaría sintiéndome vacío por dentro durante un tiempo prolongado. Algunas personas elegían pasar por ese dolor y seguir adelante con un mate elegido. Algunos lo hicieron por conveniencia o porque ya tenían a alguien a quien amaban y tenían una relación o una familia antes de encontrar a su verdadera mate.

      Mi madre era fría y astuta. No lo pensó dos veces antes de rechazar al hijo del jardinero de su familia. Había sido una serpiente imperiosa desde el primer día. A mi papá no le importaba. Él era incluso peor que ella. Diez veces peor. Puede que no fueran realmente mates de nacimiento, pero eran atrozmente perfectos el uno para el otro.

      El egoísmo de todas sus acciones e intenciones no tenía fin. A nadie en mi familia realmente le importaba mi bienestar o felicidad. Esas eran cosas que yo tendría que buscar solo.

      No los necesitaba, a ninguno de ellos. Mi familia siempre me había maltratado. Todo lo que me quedaba eran los amigos leales que había hecho a lo largo de los años. Eran las personas más cercanas a mí, las personas de las que dependía, cada uno de ellos tres.

      Giré a la derecha en mi largo camino de entrada. Mi casa estaba ubicada en un área apartada. No tenía vecinos alrededor, y no lo habría querido de otra manera. Era una casa de tamaño mediano. Nada tan lujoso como el penthouse con vista a la ciudad que tenía Aarón. Prefería tener una vida sencilla lejos de la suciedad de la ciudad y no tener que compartir mi conducto de aire con innumerables extraños.

      Al llegar, estacioné el auto frente a la casa. Tenía un garaje, pero nunca metía el carro dentro y no corría el riesgo de que entrara toda esa suciedad y contaminación adentro.

      Por lo general, Ti estaría en casa cuando yo llegara. Tendría la cena lista y comíamos juntos. Entendí cómo se sentía King, pero no podía depender de Ti todo el tiempo. Ella también tenía una vida. Ya le había dado a mi lamentable trasero más que el tiempo suficiente.

      Tomando mi bolso, salí del auto y entré en mi vestíbulo. Los zapatos no podían pasar ese punto. Me los quité y apliqué suficiente spray desinfectante como para matar un batallón de bacterias.

      Yo era una criatura de hábitos. Hacía lo mismo todos los días, cada vez que entraba a la casa. Era compulsivo, pero me mantenía cuerdo.

      —¡Ja!

      —¿Qué?

      —La ironía.

      —¡Vete a la mierda!

      Mi ritual de limpieza tomaba unos cuarenta minutos. Tenía que limpiar mis zapatos, quitarme la ropa y colocarla en una canasta especial, ducharme, cepillarme los dientes y afeitarme. Me afeitaba todos los días porque no soportaba tener pelo en la cara. El sucio podría atascarse en él. Incluso me afeitaba el pecho y el…

      —El culo y la polla.

      —Y mis genitales, cada dos semanas.

      —Y tus bolas también, eso siempre es divertido de ver.

      —La cuestión es que estoy suave, limpio —asentí para mí mismo.

      —Como el culo de un bebé.

      Después de la ducha, me miré en el espejo empañado y pasé los dedos por mi mojado cabello castaño. Observé cuidadosamente mi rostro. Ojos marrones oscuros, cejas pronunciadas, nariz recta, piel clara, mandíbula afilada. Cualquiera que me mirara no sería capaz de decir que estaba hecho un lío por dentro. Yo era un fracaso. Le había fallado a tanta gente. Si pudiera hacerlo bien por una vez...

      —No empieces con esa mierda, ¿quieres?

      Negué con la cabeza y me puse derecho. Él estaba en lo correcto.

      —No lo haré. Comamos.

      Después de calentar la comida que me dejó Ti y lavar los utensilios dos veces para asegurarme de que estuvieran limpios, me senté y comí mi comida de una sentada. Nunca dejaba comida afuera por mucho tiempo. Las bacterias podrían comenzar a crecer en ella.

      Antes de darme cuenta, había acabado. Después de limpiar mi plato, me tomé un tiempo para mirar alrededor de mi casa. Yo era la definición de un minimalista. Aprendí a mantener mi hogar simple con la menor cantidad posible de cosas. Cuantas menos cosas tuviera, menos cosas podrían ensuciarse y menos tendría que limpiar.

      —La casa está vacía.

      —No pasaré otro bochorno como el que pasé en el cumpleaños número dieciocho de Tiana. Preferiría no tener nada aquí. Tenemos lo que necesitamos, nada más, nada menos.

      Traté de tranquilizarme, pero en el fondo deseaba que las cosas fueran diferentes. Las tardes en que Tiana no estaba aquí con nosotros eran... solitarias.

      Tomando mi teléfono, me fui a mi habitación. Sentado en mi cama, lo miré por mucho más tiempo del necesario.

      —Sólo hazlo.

      —No tengo nada que decirle. Podría estar ocupada. —Me rasqué la barbilla.

      —¿A quién le importa? Sólo hazlo.

      —Está bien.

      Abrí mi pantalla y busqué el número de Tiana. Vacilante, marqué en un mensaje simple:

      —¿Cómo va todo?

      Me sentí como un idiota inútil. Debería haber ido a ayudar. Ella había hecho tanto por mí, y aquí estaba yo, sentado sobre mi trasero en casa, sintiéndome asqueado con el mundo.

      Mientras esperaba su respuesta, me rasqué el cuello. Pasaron quince minutos y Tiana aún no había respondido. King y yo miramos desesperadamente el teléfono como idiotas. Después de unos minutos más, me apoyé contra la cabecera de la cama.

      —Debe estar ocupada.

      —¡No jodas!

      —Podría estar conduciendo. No me gustaría que contestara si estuviera conduciendo.

      Su casa estaba a unos diez minutos de distancia de la mía. Ella todavía vivía con su madre. Tiana era hija única de una madre soltera. Habían sido ellas dos desde que Sage llegó embarazada a nuestra manada. Yo era sólo cinco meses mayor que ella. Fuimos a la escuela juntos y nos hicimos amigos en el jardín de niños.

      Nuestra manada era grande, de hecho, la más grande de la región noreste. Nuestro territorio era vasto y teníamos zonas urbanas, así como áreas suburbanas y otras zonas apartadas como la mía. No importaba en qué parte del territorio estuvieras; siempre estarías cerca de un cuerpo de agua. Al este, teníamos el océano, y al oeste, un lago. No podía mentir, nuestra ciudad costera era hermosa en ocasiones. Pero sólo de lejos.

      La notificación en el teléfono sonó y salté.

      —Todo está bien. Ve a dormir. Tienes un día importante mañana —respondió con un emoji de cara sonriente. Lo miré una vez más por más tiempo del necesario.

      Sin saber qué decir, escribí:

      —Buenas noches. —Y puse mi teléfono en la mesa de noche.

      Acostado, traté de relajarme mientras me concentraba en el sonido lejano y débil de las olas rompiendo con fuerza contra las rocas.

      Sabía que mañana iba a ser un espectáculo de mierda.
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      —¡Aahhh! —gemí mientras embestía dentro de ese apretado coño.

      No sabía quién diablos era o cómo diablos habíamos terminado aquí, pero no podía parar ahora. Se sentía demasiado bien.

      La chica debajo de mí tenía su bronceada piel cremosa y curvas como para morirse. Estaba de espaldas a mí, a cuatro patas, y no podía ver su rostro. Su largo cabello estaba recogido en una gruesa trenza cuidadosamente hecha. Su cabello oscuro era lo suficientemente largo como para llegar a su trasero. Yo la estaba montando por detrás como un maldito maníaco. Mi polla virgen nunca se había sentido tan jodidamente bien. El calor de su sexo me estaba derritiendo dentro de ella.

      Estaba completamente hipnotizado por lo hermosas que eran sus curvas y cómo su trasero firme y redondo rebotaba con la fuerza de las embestidas que estaba recibiendo. Las embestidas que yo le estaba dando. Levanté mi mano y la hice estrellarse contra ese culo con fuerza, marcando su piel. Frotándola con mi mano, sentí el calor en su piel y lo alivié.

      Era demasiado sexy.

      —¡Ahh! ¡Ah! ¡Qué rico! —King también estaba disfrutando de esto. Fui más rápido, dándole estocada tras estocada, llenando al máximo ese pequeño agujero.

      Ella gimió, pero yo todavía no podía ver su rostro. A su lado, pude ver sus pechos rebotando con fuerza. Estirando los brazos, los agarré en mis manos. Eran jodidamente perfectos. Firmes y tiernos. Lo suficientemente grandes como para llenar mis grandes manos. Les di un suave apretón antes de llevar mis manos de regreso a sus caderas. Su piel era suave y cálida.

      —¡Aahh! ¡Aahh! ¡Más adentro! —rogó, y yo obedecí felizmente. Me empujé más profundamente dentro de ella. La vi dejar caer su cuerpo más abajo, y arqueó la espalda. Su trasero estaba en el ángulo perfecto.

      —¡Carajo! ¡Sí! —Estaba perdiendo el control de mis caderas.

      Por lo grande que se veía mi polla entre sus piernas, me di cuenta de que era mucho más baja que yo. Cerrando un puño alrededor de su trenza, sentí el cabello suave como la seda en mi palma y lo jalé ligeramente hacia mí. Sin embargo, no podía recordar cómo habíamos terminado aquí.

      «¿Por qué no podía recordarlo?».

      Nuestros cuerpos chocaron uno contra el otro, y ambos gemimos a todo pulmón. Pronto, sentí que sus paredes se cerraban alrededor de mí.

      —Joder, se está poniendo más apretada.

      —No te detengas. Se está corriendo, ¡no pares! —King gruñó de placer.

      Mis caderas se movieron más rápido, y mi polla golpeó ese punto dulce que hizo que sus piernas temblaran. Estaba tan jodidamente mojada, pero yo, por una vez, no estaba pensando en fluidos corporales, hongos y bacterias. ¡Oh, no! Esto se sentía bien, demasiado bien.

      —¡Ahh, ahh! —gruñí en voz alta, tirando de esa trenza con más fuerza hacia mí, montándola como un animal. Su cabeza se sacudió hacia atrás, pero todavía no podía ver su rostro.

      —¡Aahhh! ¡Aahhh! ¡Mierda! —chilló, y su cuerpo tembló. Finalmente, la chica dejó caer su cuerpo por completo sobre el colchón, y empuñó las sábanas con fuerza, ahogando sus gritos en la almohada. Sentí que sus paredes apretaban rápidamente mi polla, succionandome. Inclinándome, coloqué ambas manos sobre el colchón para apoyar mi peso sobre ella.

      —¡Ahh! Tan jodidamente rico —King gimió cuando nuestras piernas perdieron fuerza con la intensidad de nuestro placer.

      —Justo ahí, pequeña, estoy a punto de correrme. —No conocía a esta mujer, pero sin duda sentí que estaba destinado a estar con ella. Dentro de ella. Mi polla mojada se deslizó dentro y fuera rápidamente, y mi cabeza hinchada estaba sensible a esta nueva sensación abrumadora. King se hizo cargo de mis embestidas, haciéndolas duras y profundas, y cuando sentí que mi extremo se estrellaba contra su pared trasera, mis ojos se pusieron en blanco.

      —¡Mmm, me voy a—! ¡Me estoy corriendo! —gruñí, consumido en éxtasis, sintiendo mis bolas tensarse, así como el resto de mi cuerpo. Mi mano agarró sus caderas y apreté su piel debajo de mis dedos. Dentro de mi cabeza, King gimió en voz alta.

      —¡Aahhh! —grité. Cuerda tras cuerda de esperma espeso salió rápidamente de mí. Mientras me corría, mi cuerpo de repente se sacudió y me di cuenta de que todavía estaba acostado en mi cama. Mi respiración estaba irregular y mi corazón latía fuera de control.

      —¡Mierda! —grité.

      —¡Puta hostia!

      Sin pensarlo, palmeé las sábanas sobre mi aún sensible polla y sentí mi semen esparcirse dentro de mis calzoncillos. Me corrí en mis pantalones.

      —King, ¿qué diablos fue eso? Se sintió demasiado real.

      Todavía estaba teniendo dificultades para asimilar la realidad. Estaba temblando y mis piernas estaban débiles, tal como lo había soñado.

      —¡El mejor puto sueño mojado de todos! Aunque gemiste como una puta. —La risa de King siguió flotando en mi cabeza.

      —¡Cabrón! Tú hiciste esto, ¿no?

      —¡De ninguna puta manera! ¿De verdad crees que si pudiera hacer eso antes, no lo habría hecho ya?

      —Tienes razon. Lo habrías hecho todas las malditas noches. ¿Qué acaba de suceder?

      Aparté las sábanas de mi cuerpo y estaba a punto de levantarme cuando la olí. Aceite de argán y coco. Tiana! ¡Tiana estaba aquí!

      —¿Qué hora es? Voy tarde.

      Revisé mi reloj. Eran las nueve y media de la mañana. Se suponía que ya estuviera listo. Maldita sea, ella debe de haber estado aquí por más de media hora.

      —Debiste de haberla olido tan pronto como entró. ¿Por qué no me despertaste?

      —¿Y perderme la diversión? No, gracias.

      —Sabes que hoy es importante, King.

      —¡Ups! 

      Lo sentí encogerse de hombros, sin sentirse culpable en absoluto.

      —¡Carajo! Ella debe haberme oído. ¡Joder, puede olerlo!

      Salí corriendo de la cama, tomé ropa interior limpia del tocador y me dirigí directamente a la ducha. Salté dentro sin siquiera esperar a que el agua se calentara. Ropa puesta y todo. Aparté mi ropa interior de mi cuerpo y vi el desastre. 

      «¡Qué puta vergüenza!».

      —Venga, no fue tan malo. —De nuevo, su risa resonó.

      —¡Cállate la boca, King! No es gracioso.

      Luché por quitarme la ropa mojada. Con suerte, el agua eliminaría el olor. Entonces, podría tratar de limpiar el desastre mientras estaba en la ducha. Una vez que me quité la ropa, tomé el champú y eché mucho sobre ellas, frotándolas.

      «¡Cada maldita vez! No puedo tener un descanso».

      —Yo no me quejaría si fuera tú. Se vino a ti como un sueño hecho realidad.

      —Para ya. No estás siendo gracioso, King. Eres un maldito dolor en mi culo.

      King me estaba afectando, y él lo sabía. Enfadado, tiré la ropa al suelo de la ducha y me limpié enérgicamente, enrojeciendo mi piel. ¿Cómo me podían seguir pasando este tipo de mierdas? Tiana pensaría que era un maldito pervertido.

      —¿Qué puedo decir?  Supongo que ya se veía venir.

      —¡Por el amor de la Diosa, King! ¡Basta ya!

      —Nah, no me había divertido tanto desde hace mucho tiempo.

      ¿Qué va a pensar de mí? Estoy seguro de que lo escuchó todo. ¿Cómo voy a enfrentarla ahora?

      —No lo sé, princesa. ¿Qué tal si vienes y te confiesas? Apuesto a que ella se vendrá corriendo detrás de ti.

      —¡Eso es todo! ¡Ya no puedo más contigo! Tú, maldito mamón, hijo de la gran… ¡Arrgh!

      Saliendo de la ducha, agarré una toalla y me sequé fuertemente con ella.

      —Di una broma más y yo... y yo...

      —¿Tú qué, Idris? ¿No te viene nada a la cabeza?

      Estaba a punto de gritarle cuando Tiana llamó a la puerta de mi dormitorio.

      —Buenos días, Idris. Buenos días, King. ¡El desayuno está casi listo! —anunció con su dulce voz habitual.

      —Esto no ha terminado. ¡Pagarás por esto, bastardo mal nacido! ¡Payaso de mierda!

      Seguí murmurando insultos. Frustrado como estaba, me puse la ropa interior y salí apresuradamente del baño. Mi habitación estaba casi vacía, solo tenía una cama, un tocador, un espejo y una mesa de noche. Examinando mis trajes, elegí uno negro plano y lo combiné con una camisa y un cinturón negros. Luego arreglé el peinado corto de mi cabello castaño con gel. Del cajón superior, agarré un montón de servilletas, guantes de látex desechables y desinfectante para manos y los puse en mis bolsillos antes de salir. Me había vuelto bueno escondiendo todas estas cosas a lo largo de los años.

      —No me extrañaría que también te metieras una bolsa de toallitas en el culo.

      De pie justo enfrente de mi puerta, respiré profundamente. Puse una mano en mi abdomen y mi cara se arrugó. Mi estómago se sentía extraño. Debo haber tenido hambre. Esperaba no haber cogido ninguna bacteria ayer en el restaurante.

      —Oye estúpido, sólo saca tu culo de la habitación, ¿quieres? —King estaba ansioso. Abrí la puerta y di pasos silenciosos hacia la cocina, donde sabía que encontraría a Ti.

      Caminé hasta la esquina del pasillo. Colocando ambas manos en los bolsillos de mis pantalones, me detuve y la miré desde lejos. Todavía estaba preparando el desayuno. El brillante sol de la mañana que entraba por la ventana caía sobre ella como una luz concentrada.

      —¿Soy yo, o esta casa siempre está más iluminada cuando Tiana está aquí?

      —Ella hace que todo sea mejor.

      Tiana era diferente. Siempre olía a limpio y a aceite de argán con cocos. Creo que era lo que usaba en su cabello. Tenía los rizos gruesos y de aspecto más perfecto que jamás había visto. Esa melena que le llegaba hasta los hombros parecía tener vida propia. Siempre mantenía su cabello suelto, y sus gruesos rizos rebotaban mientras se movía. Tiana era una persona muy sencilla. La mayor parte del tiempo, vestía un mono de una talla demasiado grande, una camiseta sencilla y los calcetines más perfectamente blancos que se pudieran encontrar.

      Ti se dio cuenta de que estaba detrás de ella y se dió la vuelta, sus grandes ojos verde azulado con forma de almendra se clavaron en los míos más oscuros, y me sonrió. Su piel bronceada brillaba con la luz del sol.

      —Casi termino. —Ti señaló el taburete alto frente a la encimera. Su sonrisa se hizo más amplia—. Siéntate. Sólo tomará otro minuto. —Se dio la vuelta y siguió revolviendo los huevos.

      Me acerqué a la isla de la cocina y me senté como ella me pidió. Mirando frente a mí, encontré que todo estaba en su lugar. Plato perfectamente colocado en el centro, tenedor a la derecha sobre una servilleta, cuchillo a la izquierda, sobre una servilleta, más servilletas listas y una taza de té al lado derecho. Tomé mi taza y la probé después de expulsar un poco de vapor. Sí, la temperatura perfecta. Sabía exactamente cómo me gustaban las cosas.

      —¿Descansaste? Aarón tiene esa conferencia importante hoy, en la ciudad —dijo sin mirarme. Todavía estaba preparando la comida.

      —Acerca de esta mañana… —Me rasqué el cuello, sintiéndome tan nervioso como lo estaría un niño travieso.

      —Está bien. Sé que a King le gusta jugar contigo. Pareció que lo disfrutaste esta vez. —Se rió y me encogí de hombros, avergonzado.

      —¡Oye, eso no fui yo!

      —Toma un golpe por el equipo.

      —Sí, King se está comportando mal estos días —murmuré, aliviado de poder echarle la culpa a ese hijo de puta.

      —Escuché de Mildred que se deshizo de otra cita a ciegas. ¿Qué le dijo a ésta?

      —¿Quién diablos sabe, Ti? King nunca me dice una mierda. —Realmente no lo hacía. King hacía lo que le daba la gana.

      —Él sólo está tratando de ayudar, ya sabes, a su manera particular. —Tiana se dio la vuelta con una sartén llena de huevos revueltos cremosos y chisporroteantes. Se me hizo la boca agua ante la vista. Puso mucho en mi plato y luego se sirvió algunos también. Tomé mi tenedor y no perdí tiempo comiendo. Estaba delicioso.

      —¿Qué opinas sobre la chica? ¿Era linda? ¿Te gustó? —preguntó Tiana antes de dar su primer bocado, y miré sus labios carnosos mientras se movían por un par de segundos.

      Mis cejas se fruncieron, pensando en esa mujer. Después de sacudir la cabeza, seguí comiendo. Desde el otro lado de la isla de la cocina, Tiana se rió.

      —¿Te fue tan mal? —preguntó mientras me miraba a los ojos—. Sabes que tendrás que asentarte algún día, ¿no?

      Asentí con la cabeza, pero no respondí. Seguí comiendo. Tal vez pararía con ese tema si no le daba una respuesta. No quería pensar en asentarme o en elegir una mate.

      —¿Estás listo para la conferencia? —Ti preguntó entre bocados.

      Mi cara se arrugó, y ella se rió de nuevo.

      —No te lo puedes perder esta vez. Esta es importante. Tú lo sabes. Si dejas a Aarón solo, arruinará todo. ¡El es un idiota! —Ti se rió de sus propios comentarios. No estaba equivocada. Aarón era un jodido inútil.

      —¿Por qué no puedo simplemente hacer una videollamada o algo así? —No quería ir allí, joder. Iba a estar abarrotado de gente. Habría docenas de personas extendiendo sus manos para que yo las estrechara. Nunca lo hacía. Todos pensaban que yo era un gran imbécil. Un cretino alto y musculoso. Prefería que pensaran así de que yo tuviera que tocar las mismas manos que usaron para sostener sus pollas y limpiar sus culos. No, nunca lo haría.

      —Tú también te limpias el culo.

      —Eso es diferente, es mi propio culo. Y me limpio bien las manos. La Diosa sabe que algunas personas no saben para qué sirve el jabón.

      Tiana comenzó a usar su teléfono después que lo colocó en la encimera.

      Odiaba sentirme así; era agotador. Al menos en mis sueños, podía vislumbrar cómo sería ser normal. En mis sueños, no tenía que luchar con esta condición, pero siempre tendría que despertarme y darme cuenta de que todo fue sólo eso, un mero sueño.

      Terminé mi desayuno y bebí mi té. Desde el otro lado del mostrador, vi que la cara de Tiana se ponía más roja con cada segundo.

      —King… ¿Por qué diablos se está sonrojando?

      No obtuve una respuesta.

      —King… ¡Maldita sea, King, contesta!

      —No es asunto tuyo, princesa.

      Apreté la mandíbula y negué con la cabeza.

      —Es asunto mío cuando te metes con mi mejor amiga.

      Tiana y yo habíamos sido mejores amigos desde que podía recordar. Ella siempre había estado ahí para mí.

      —Vamos, un poco de diversión no matará a nadie. Mírala, le gusta. —Él estaba sonriendo.

      Tiana se puso de pie, de espaldas a mí. Caminó hacia el fregadero y limpió nerviosamente algunos platos.

      —¡KING! ¿Qué mierda le dijiste? Te lo juro, si pierdo a mi mejor amiga, haré de tu vida un infierno... ¿King?

      Silencio….

      —¡Hijo de puta!

      —Ponle una correa a tu perro, ¿quieres…?

      No era la voz de King en mi cabeza esta vez.

      —¿Kendra?

      —Sí.

      Kendra era la loba de Tiana. Kendra era fuerte e inteligente. No bromeaba mucho. King también debe haberla cabreado.

      —¿Qué acaba de hacer?

      —¡Oh! ¡No quieres saberlo!

      «¡Hostias!».

      Me golpeé la cara cuando la risa de Kendra se desvaneció. ¿En qué me había metido este cabrón ahora? Poniéndome de pie, me acerqué al fregadero donde estaba Tiana y coloqué mi plato en la encimera, empujándolo lentamente hacia ella.

      —Tiana, mira, no sé qué te acaba de decir ese idiota, pero… —comencé mientras me rascaba la cabeza, pero ella me interrumpió.

      —No te preocupes, Idris, conozco a King. Sólo está... jugando. —Hizo una pequeña pausa—. En realidad, fue un poco chistoso —admitió, mordiéndose el labio después de contener la risa. Sus mejillas se sonrojaron más.

      «¿Debería siquiera preguntar?».

      —Sólo ignóralo, ¿de acuerdo? —insté, mirándola a los ojos verde azulado, y ella asintió, evitando mi mirada.

      —¡Sí! Lo haré… —respondió, alejándose de mí de nuevo. Tiana respiró hondo antes de continuar con los platos. Mis cejas se fruncieron. Dentro de mi cabeza, King comenzó a reírse como un maníaco.

      «¡Espera! ¿Se estaban riendo de mí?».
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      Me senté en mi oficina, jugueteando con mi bolígrafo. Había pasado más de una hora y no había hecho nada. Afortunadamente, todos los documentos para la conferencia estaban listos y con Minka. Mildred se aseguró de eso.

      Mi mente continuaba preocupada con los eventos de esta mañana. Nunca había tenido un sueño tan vívido en toda mi vida. Una parte de mí lo anhelaba, deseando desesperadamente que esa experiencia se repitiera, pero la parte restrictiva de mí luchó contra ese pensamiento. Por primera vez en mucho tiempo, comencé a considerar si el placer valía la pena el riesgo.

      No pude dejar de pensar en cómo se reía Tiana. Parecía que tenía un halo a su alrededor. Era tan hermosa como sólo ella podía ser. ¿Qué estaba tramando King? La forma en que Tiana se rió fue linda, pero al mismo tiempo, preocupante. No tenía control sobre King. Tenía la sensación de que me estaba ocultando secretos mientras que yo, por el otro lado, estaba completamente expuesto a él.

      Tres golpes en la puerta de mi oficina me distrajeron de ese pensamiento.

      —Es hora, jefe —anunció Mildred, y suspiré. Solo de pensarlo se me puso la piel de gallina y se me revolvió el estómago.

      Era hora de enfrentar la realidad. Tenía que aguantarme y enfrentarme a gente, extraños, muchos de ellos. Estaríamos todos en la misma sala de conferencias, respirando el mismo aire.

      —Olfateándo los pedos de todos…

      —¡No!

      Levantándome de mi silla, me congelé por unos segundos, luego me volví a sentar.

      —¡A la mierda! No voy… —Lentamente negué con la cabeza—. No puedo hacerlo. —Mis manos estaban temblorosas.

      —Saca el culo o se lo diré. —Sabía lo que quería decir, pero seguí negando con la cabeza.

      —Sólo un minuto más. —Estaba tratando de encontrar una excusa.

      Pero por supuesto, él lo sabía. Joder, lo sabía todo. La campana de notificación de mi teléfono sonó y lo revisé. Era un mensaje de Tiana.

      —Te veré allí en treinta minutos, ¿de acuerdo?

      —Oh, no la dejarías esperando, ¿verdad? —King se burló de mí.

      —Déjame pensar —dije, nerviosamente dando golpes con mis dedos en el escritorio.

      —Una linda y pequeña belleza como Tiana, sosteniendo una comida casera caliente en medio de un salón lleno de hombres cachondos. Alfas y betas, para ser precisos. Tantas pollas grandes y palpitantes...

      —¡Oh, diablos, no!

      Eso me convenció. Me puse de pie, metí una mano debajo de mi chaqueta y salí de la oficina, sin siquiera detenerme para desinfectar todo o lavarme las manos como solía hacer. El desinfectante de manos tendría que ser suficiente. Un montón de desinfectante.

      —Me voy, Mildred —grité apresuradamente, sin darle tiempo a responder. Después de sacar la servilleta de mi bolsillo, abrí la puerta. Cuando llegué al ascensor, la puerta de Aarón también se abrió.

      Presioné el botón de bajar y Aarón salió, seguido de Scarlett y Natalia. Pelo corto castaño claro y ojos verdes como los de papá. Su cara cuadrada y estúpida tenía una sonrisa ridícula. Como de costumbre, vestía un traje azul marino de una talla demasiado pequeña para que pareciera más musculoso de lo que era. Apostaba a que si se ponía en cuclillas, se le partirían los pantalones.

      —Me gustaría ver eso.

      Minka estaba unos pasos detrás de ellos con tres bolsas grandes de documentos y otras cosas. Una de esas bolsas eran seguramente los folletos de hoy.

      —¡Qué jodido idiota!

      —¿Qué tenemos aquí? ¿Te crecieron las pelotas y decidiste honrarnos con tu presencia? —Aarón se burló en su tono condescendiente, como siempre.

      «Tarado».

      Aarón era como pelo de culo, completamente innecesario y lleno de mierda.

      —Ayúdala, por el amor a la Diosa, todos esos músculos no son para presumir —dije, señalando a Minka. Minka tenía treinta y tantos años, era un poco bajita y era de descendencia asiática. Por lo general, mantenía su cabello negro azabache en una cola de caballo y vestía un simple blazer negro con tacones bajos.

      —No, ella puede arreglárselas. ¿No es así, Minka? —le preguntó, y ella respondió con una sonrisa falsa. Por supuesto, si las miradas pudieran matar, Minka ya habría apuñalado a Aarón por la espalda.

      —Si te molesta tanto, ¿por qué no la ayudas tú entonces? —sugirió con una sonrisa sarcástica.

      —Chúpame la polla y ahógate con ella, mamón.

      —No puedo creerlo —murmuré entre mis labios apretados y aparté la cara de él, rechinando los dientes para evitar arremeter contra él. Tomé un par de guantes de látex desechables del bolsillo derecho de mis pantalones y me los puse.

      —Pásame la bolsa. —Estiré mi brazo hacia Minka y ella luchó por equilibrar todo lo que sostenía. Minka trató de darme la más ligera.

      —No esa, la grande —ordené con el brazo todavía extendido y ella asintió. Las puertas del ascensor se abrieron y Aarón entró con Scarlett y Natalia. Ambas todavía tenían el olor a la polla de Aarón en ellas.

      Tomando con cuidado la bolsa de Minka, me aseguré de no tocarla accidentalmente y señalé con la cabeza el ascensor.

      —Te traeré la bolsa tan pronto como llegue allí. ¿De acuerdo? —dije, y asintió con una sonrisa.

      —Gracias, Idris —Sonrió antes de dirigirse al ascensor.

      Dando un paso atrás, le di paso a Minka para que entrara en el ascensor y me paré justo afuera, sosteniendo la bolsa lo más lejos que pude de mi cuerpo.

      —¿No vas a entrar? —Aarón me pidió con un gesto de la mano invitándome a pasar. Él sabía muy bien que de ninguna manera yo compartiría ese maldito espacio pequeño con tanta gente.

      —No, me quedo a esperar el siguiente. Este ya está lleno de mierda —declaré con una sonrisa cínica, y Aarón se echó a reír. Se apoyó contra la pared trasera del ascensor y deslizó sus brazos alrededor de la cintura de ambas chicas. Scarlett, la pelirroja, a su derecha, y Natalia, la rubia, a su izquierda. Ambas chicas tenían micro minifaldas más cortas que un pañuelo doblado y tacones lo suficientemente puntiagudos como para ser armas. Eran hermosas, no lo negaría, pero pensé que podrían hacer mucho mejor con sus vidas que simplemente chuparle la polla a Aarón.

      Le di a Aarón una mirada seria con el ceño fruncido. Mis ojos oscuros se clavaron en los suyos verdes hasta que las puertas se cerraron.

      Si ese hijo de puta no fuera mi hermano, habría dejado que King lo matara hace mucho tiempo, ahorrándonos a todos un maldito dolor de cabeza.

      —Deberíamos empalarlo en un palo y colgarlo como bandera en lo alto del edificio.

      Esperé unos segundos y luego presioné repetidamente el botón de abajo con la servilleta. Tres minutos más tarde, entré en el ascensor y llegué al garaje subterráneo. Abriendo la cajuela de mi auto, tomé el spray desinfectante y apliqué un poco a la bolsa. Después de poner la bolsa en el maletero, también me rocié un poco y cerré el maletero.

      —Eso fue innecesario.

      —Nunca se puede estar demasiado seguro.

      Después de entrar a mi auto, me quité los guantes y los puse dentro de una bolsa de plástico que tenía en el auto para poner las servilletas y los guantes contaminados. Tardé quince minutos en llegar a la sala de conferencias. Tan pronto como llegué, salí corriendo de mi auto, me puse un par de guantes nuevos y tomé la bolsa. Esperaba haber llegado allí antes que Tiana.

      Corriendo, busqué a Minka para poder deshacerme de esta maldita bolsa de una vez por todas. En la distancia, la encontré organizando cosas al lado de la mesa de Aarón en el frente.

      Di unos pasos hacia ella y rápidamente me detuve. Joder, había olvidado mi mascarilla.

      —No puedo estar aquí sin mi mascarilla. —Sentí que mi corazón latía más rápido.

      —Ya estás aquí sin mascarilla, idiota.

      —¡A la mierda! Aguantaré la respiración.

      Si no respiraba, no absorbería los gérmenes y las partículas del aire. Contuve la respiración y caminé rápido, queriendo llegar a Minka antes de ponerme azul y desmayarme.

      —¡Rayos! —King tampoco podía respirar.

      Una vez que me acerqué a ella, me paré en un rincón y tomé un respiro muy necesario. De todos modos, era menos probable que las personas estuvieran arbitrariamente paradas en las esquinas. Debería ser más seguro.

      —La gente se tira pedos en las esquinas.

      —¡Maldita sea!

      Contuve la respiración y me alejé rápidamente de esa esquina. Dejé la bolsa en la mesa y me fui, dejando a Minka parada allí con una expresión confundida en su rostro. Salí corriendo de la sala de conferencias y entré en un pasillo vacío, donde me incliné hacia adelante y jadeé por aire.

      —¿Por qué diablos estoy aquí?

      —Tiana.

      —Sí, lo sé, por Tiana.

      —No, estúpido, es Tiana. Mira.

      Miré hacia arriba y allí estaba ella, lejos de donde yo estaba. Parecía un rayo de color brillando entre una multitud de trajes oscuros. Estaba sonriendo hermosamente como lo hacía a menudo. Espera.

      —¿A quién le está sonriendo?

      En el interior, sentí a King soltar un gruñido bajo, caminando de un lado a otro, impacientándose. Me quedé allí con los ojos intensamente fijos en ella. Pronto, algunos cuerpos borrosos se apartaron del camino y vi con quién estaba hablando. Un chico. Un maldito tipo.

      —¡Joder!

      —¿Quién diablos es ese? —Casi gruñí y mi puño se cerró.

      —No lo sé, joder, pero estoy a punto de averiguarlo. —King me aseguró, y supe que estaba conectando mentalmente al tipo.

      Vi a ese imbécil enderezarse, y luego la estúpida sonrisa en su rostro se transformó lentamente en una mezcla de miedo y nerviosismo. Fuera quien fuera, dio tres pasos hacia atrás y torpemente se despidió de Tiana con la mano. Lo vi murmurar algo rápidamente, girar y desaparecer entre los cuerpos en movimiento de la multitud.

      Los brazos de Tiana cayeron a su lado, con incredulidad en sus ojos. La cabeza de Ti se giró en mi dirección y entrecerró los ojos hacia mí, apretando los labios y la mandíbula.

      Sin saber qué hacer, me hice el tonto. Levanté una mano enguantada para saludarla e hice lo mejor que pude para darle una sonrisa dulce e inocente.

      Tiana negó con la cabeza y sus ojos se entrecerraron aún más. Justo cuando me preocupaba que estuviera enfadada con nosotros, la línea recta que formaban sus labios se curvó en una sonrisa. Tiana comenzó a reír, lo suficientemente fuerte como para rebotar sobre el fuerte sonido de innumerables conversaciones entre la multitud.

      Con sus lindos y cortos pasos, Tiana comenzó a caminar hacia mí, sus rizos rebotaban mientras se movía. Tardó menos de medio minuto en llegar a mí.

      —¿Qué le dijiste?

      —Que le iba a cortar las bolas.

      —Bien. —Asentí con la cabeza en aprobación.

      —¡Idris Einar! —Puso una mano en su cadera. Tiana llevaba dos bolsas. La que parecía un cubo era nuestro almuerzo, y el otra era su propio bolso.

      —¿Quién era ese? —pregunté como si no estuviera muy interesado. Era horrible fingiendo.

      —No lo conozco. —Miró hacia atrás como si pudiera verlo de nuevo. No había ninguna posibilidad, ese idiota ya había desaparecido—. Él es de la manada al sur de la nuestra, la manada Crimson. Me invitó a salir —explicó, y King gruñó una vez más. Mi pecho tembló, y Ti lo notó.

      —Mierda.

      —Y… ¿vas a salir con él? —Mordí mi labio mientras buscaba en sus grandes ojos verde azulados. Sin romper el contacto visual conmigo, Tiana pensó en ello.

      —No, estoy demasiado ocupada este fin de semana —dijo, y mi corazón se aceleró.

      ¿Demasiado ocupada? ¿Demasiado ocupada? ¿No salió con él porque estaba demasiado ocupada? ¿Y si ella no estuviera ocupada?

      —Tendríamos que deshacernos del cuerpo. —Asentí, estaba en lo correcto.

      La nariz de Tiana se arrugó.

      —¿Tú... te rociaste con desinfectante? —Entrecerró los ojos hacia mí de nuevo, haciéndome sentir estúpido.

      —Porque eres un estúpido. Te lo dije.

      —Yo... yo... podría haberlo hecho. —Sacudió su cabeza.

      —¿Dónde está tu máscara? —Me señaló la cara.

      —Yo... olvidé traer una. —Dejé caer la cabeza y aparté la mirada de ella.

      «¿Por qué estaba nervioso?».

      —Toma. —Tiana metió la mano dentro de su bolso y sacó una nueva bolsa sellada de máscaras faciales, y mis labios rápidamente se curvaron en una sonrisa.

      —Esa es mi chica.

      —Por lo menos podré respirar.

      Como siempre, Ti me salvó el trasero. ¿Qué haría yo sin ella?

      —Contener la respiración hasta que nos muramos.

      —Esas son las únicas que me quedan. No las desperdicies —ordenó, y asentí.

      —No lo haré. —Esas máscaras valían más que el oro para mí.

      —Encontré una habitación vacía donde puedes comer. Ven. La conferencia comenzará en veinte minutos. Te queda muy poco tiempo —señaló, se dio la vuelta y comenzó a caminar. Me puse la máscara y la seguí.

      Había algo extraño en Tiana. Cada vez que ella me decía que hiciera algo, lo hacía. Sin hacer preguntas. No podía explicarlo exactamente, pero sabía que había más que un simple comando en ellas.

      De repente me di cuenta de algo. ¿Ti siempre cargaba con todas esas mierdas por mí? ¿Para qué más necesitaría las máscaras? ¿Qué más tenía ella allí? Mi cabeza se inclinó hacia mi derecha mientras observaba con curiosidad el bolso que colgaba de su hombro derecho.

      —Las chicas ponen un montón de porquerías en esos. Sabrá la Diosa qué diablos lleva allí.

      —Sí, no perderé el tiempo pensando en eso. ¿Quién diablos sabe?

      Observé a Tiana caminar mientras la seguía. Tenía una manera atrevida de balancear sus caderas mientras caminaba. Lo encontré lindo, pero ni siquiera podía imaginar cómo se vería su cuerpo debajo de esa ropa holgada. A veces incluso la encontraba cómica. Tiana era más de treinta centímetros más baja que yo, como una muñeca. Una muñeca G.I. Joe. Tiana era bajita pero fuerte, y Kendra era una muy buena luchadora. Todavía no sabía por qué Tiana sólo quería ser cocinera. Ella tenía mucho potencial.

      —Aquí—anunció después de abrir la puerta y mantenerla abierta para mí. En el interior, había una pequeña mesa y dos sillas. Entramos, y Ti cerró la puerta detrás de ella. Nos limpiamos las manos con desinfectante antes de que preparara el almuerzo para los dos. Tiana nos trajo lasaña y verduras. Metió todo en recipientes de vidrio y metal ya que yo no confiaba en el plástico. Yo no comería de ningún recipiente que no pudiera ser desinfectado primero con agua hirviendo.

      Ti se sentó frente a mí en la mesa. Mientras comía, su teléfono recibió una notificación. Su rostro se puso serio y se rascó la mejilla derecha.

      —Kane te está buscando. Come más rápido.

      Asentí a eso.

      —¿Está todo bien? —pregunté, mostrando curiosidad y preocupación por ella.

      —Sí, tendré que irme pronto —dijo, pero no dijo por qué. Tal vez era algo personal.

      —Entonces, ¿qué crees que sucederá esta vez? —se preguntó antes de tomar otro bocado. Estaba cambiando de tema.

      —El mismo cuento viejo. Todo irá de lo que podemos hacer juntos para unir recursos y ayudar a nuestra gente, hasta quién es mejor en qué y quién tiene más qué. Esto no es más que un concurso glorificado de medición de pollas —respondí mientras sacudía la cabeza.

      —¡Ya lo digo! Nosotros ganamos.

      —Claro, todos saben que eres la polla parlante más grande de la ciudad.

      —En muchos niveles. —King se echó a reír.

      A la mayoría de estos alfas aquí no les importaba una mierda su gente. Al igual que con mis padres, el poder era todo lo que realmente buscaban.

      —Todo lo que espero es que no terminemos el día metidos en otro conflicto por alguna estupidez sin importancia —dije y tomé el último bocado.

      —¿Cuántos verdaderos alfas habrá en el edificio? —cuestionó después de terminar su comida y comenzar a guardar las cosas.

      —Mi padre, su heredero, Damon Dain de la manada White Claw, Marcus Cain de la manada de River Ash, y su hijo, Troy —mencioné y ella asintió.

      —¿Dónde está el hijo de Damon? —Tiana parecía tener prisa por guardar las cosas.

      —Damon todavía no tiene un verdadero heredero. Nadie sabe por qué. —Le pasé mi recipiente y ella también lo guardó.

      —¿No tiene como cuatro hijos o algo así? ¿Quién es el mayor? —preguntó Tiana mientras seguía empacando.

      —Liam, pero él no tiene el gen. Nadie sabe qué pasó allí.

      —Hm, curioso. —Terminó de guardar las cosas.

      Escuchamos tres golpes en la puerta y nuestros ojos viajaron allí.

      —Es hora, Idris —dijo Kane. No había mejor asistente que pudiera tener un beta. Un amigue de verdad también. Una de las pocas personas a las que King escuchaba y me pasaba mensajes.

      Vi a Tiana sacar su perfume y rociarse mucho más de lo que necesitaba. Esa cosa era tan fuerte que casi me adormeció la nariz.

      «Sólo las mujeres. Joder, maldita sea. Y se quejó del desinfectante».

      Hubo dos golpes más en la puerta.

      —Sólo un segundo, Kane —gritó Tiana y se volvió hacia mí.

      —Mírame —ordenó, y lo hice—. Puedes hacerlo. Sé que puedes. Estás listo. Ya has superado mucho. Esto no es nada. Kane también estará a tu lado. Todo estará bien. —Ti sonrió y pude ver sus hoyuelos. Me encantaban esos hoyuelos.

      Asentí y respiré hondo. Por lo general, me daba una charla de ánimo como esta en los días importantes. Todavía la cagaba la mayor parte del tiempo. Ti levantó un puño en el aire como si dijera: “Puedes hacer esto”.

      Realmente no quería decepcionarla.

      —Nos vemos esta noche —le dije y me di la vuelta. Era hora de ajustarme los pantalones. Kane me abrió la puerta y salí a la realidad.
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      Mientras me ajustaba el traje, sentí que mi rostro cambiaba a una expresión inexpresiva y fría que decía: “Conmigo no jodan”. Me puse una máscara, pero no los guantes. Mi padre dijo que me haría parecer más débil de lo que ya era. Sabía que había muchos hablando de mí, pero nadie tuvo los cojones de venir a decírmelo en la cara. La mayoría de la gente pensaba que yo era un imbécil. Frío, serio, distante y calculador. La verdad que lo único que quería era no contagiarme.

      Por ahora, mantener la distancia y evitar los apretones de manos era todo lo que podía hacer, a pesar de cómo se veía todo. Kane estrechaba las manos por mí. Siempre intervenía y me salvaba el trasero en situaciones incómodas.

      —¿Estás listo? —preguntó, y asentí. Tan listo como lo estaría un cerdo caminando sobre sus propios pies hacia un matadero. Caminamos por el pasillo y Kane abrió las puertas dobles.

      Los ojos de la gente se posaron en mí. Los murmullos y los chismes comenzaron a escucharse tan pronto entré. Fue curioso cómo, con la máscara puesta y escoltados por Kane, todos me reconocieron de inmediato como el extraño hijo de Than Einar.

      Kane nos acompañó a nuestros asientos en el frente, al lado de Aarón. Yo era su mano derecha, después de todo. Debió haber casi cien alfas en este salón. A ese número, se necesitaría agregar sus betas y secretarias. Reuniones como esta generalmente tomaban una cantidad de tiempo insoportablemente larga. Tres malditas horas escuchando a la gente fanfarronear.

      Después de que terminara la reunión, socializarían y comerían juntos una comida estilo buffet. Sólo de pensarlo se me puso la piel de gallina y me dio arcadas. Un centenar de personas comiendo de los mismos recipientes, sirviéndose la comida con las manos sucias, respirándole encima. ¡No!

      Después de “socializar”, los verdaderos alfas y sus betas tendrían una reunión privada. Estaba más preocupado por esa reunión, con personas más cerca de mí en un salón más pequeño, todos sentados alrededor de una larga mesa ovalada. Gente que me conocía bien. Gente a la que no sería capaz de engañar tan fácilmente. Tendría que hablar.

      Como estaba planeado, el tedioso concurso de medición de pollas duró poco más de tres horas. Aarón balbuceó tonterías sin parar, y muchos le besaron el trasero con cumplidos vacíos. Yo hacía una mueca cada vez que escuchaba a la gente estornudar y toser en la distancia, pero mantuve la calma. No iba a defraudar a Ti.

      Cuando concluyó el discurso, comenzó la pesadilla. Betas de todas partes se alinearon para saludarme. Kane se paró frente a mí y los saludó en mi nombre. Había una regla tácita, nadie podía hablar o tocarme, pero no sabían muy bien por qué. Algunos todavía trataban de extender sus desagradables manos hacia mí para que las estrechara. Ni en un millón de años. A decir verdad, no había sido capaz de tocar a otra persona en mucho tiempo.

      Todo fue extraño porque Kane hablaba de mí en tercera persona, incluso cuando estaba parado justo a su lado. Todo era, “beta Idris aprecia esto…” y “beta Idris espera lo otro…”. Tomé respiraciones lentas todo el tiempo, tratando de mantener la calma y respirar lo menos posible allí.

      Mirando a mi lado, vi a Aarón actuando como un completo idiota. Creido. Como si fuera realeza para ser venerado. Ni una sola vez se sintió incómodo frente a la gente. Podría haber estado desnudo y aún luciría igual de confiado. Ser el centro de atención lo energizaba.

      Tardé más de media hora en salir del salón principal, y no fue hasta que estuvimos fuera y lejos de la multitud que mis manos dejaron de sudar. De pie en un pasillo vacío, respiré profundamente, aliviado. Lo hice. Pasé la primera mitad de este espectáculo de mierda.

      —Tiana tenía razón. Estás listo para seguir adelante, Idris. —Kane sonrió, y si yo no estuviera tan arruinado, le habría abrazado.

      —Tú hiciste todo el trabajo —le dije, contento de no haberla cagado esta vez. Fue la primera vez que me quedé todo el tiempo sin salir corriendo a vomitar en el medio de la reunión.

      —¿Qué quieres hacer ahora? —preguntó Kane, y realmente no tenía una respuesta para eso. Tal vez enviaría un mensaje de texto a Ti y miraría el teléfono como un idiota.

      —Esperaré a los demás en la sala de conferencias. Ve a comer. Debes tener hambre —sugerí, y frunció el ceño.

      —¿Estás seguro? Puedo quedarme… —comenzó, y le detuve.

      —No, ya has hecho suficiente. Llegaré allí por mi cuenta. Ve a comer —dije y me alejé. No quería darle tiempo para que cambiara de opinión y me siguiera.

      Al ir a la sala de conferencias, la encontré tan vacía como esperaba. En el centro de la mesa, alguien ya había colocado un mapa de nuestra región. Por lo general, los verdaderos alfas tenían un territorio más grande que los alfas interinos. Nuestra manada era de cuatro a cinco veces más grande que los territorios regulares. En la costa este, nuestra manada y la de alfa Dain eran las más grandes. Nuestras manadas por sí solas abarcaban la mayor parte del lado este.

      Teníamos subterritorios dirigidos por alfas interinos que nos respondían directamente. Por eso había tantos de ellos aquí. Queríamos a todos en la misma página. La desventaja de este sistema era que muchos alfas lo tomaron como una oportunidad para ascender al poder, no para ayudar a otros.

      Sentado en una silla, traté de relajarme tanto como pude. Lo que estaba por venir a continuación no sería fácil. Me lavé las manos con desinfectante y fui a buscar mi teléfono. Antes de que pudiera sacarlo de mi bolsillo, la puerta se abrió y alfa Marcus Cain y su hijo Troy entraron. Troy era una copia exacta de su padre, el mismo pelo rojo y ojos grises. La misma nariz larga y cejas espesas. Ambos tomaron asiento frente a mí.

      —Idris Einar, qué sorpresa verte aquí. —Marcus tenía razón. La última vez que asistí a una reunión, sólo tenía dieciocho años. No me fue bien—. Han pasado nueve años. Supongo que debes haber estado ocupado —continuó, y yo asentí.

      —Como no tienes idea. ¿Cómo está la luna de River Ash? No he visto a June en años —pregunté, tratando de ser cortés, contento de que se hayan quedado en su lado de la mesa y no extendieron sus manos para que las estrechara. Deben haberlo sabido.

      —Ay, June. Está muy bien —dijo con una sonrisa—. Ya sabes, volviendo loco a este viejo, pero divirtiéndose en el proceso. —Guiñó un ojo y se rió a carcajadas. Marcus era un buen hombre. Su hijo Troy era un hombre decente y honesto también, pero muy silencioso y serio.

      —¿Y tú, Troy? ¿Cómo te trata la vida? —pregunté, y Troy respondió con una sonrisa.

      —Encontró a su mate. Todos esperamos recibir buenas noticias pronto, ¿no es así? —Marcus anunció mientras palmeaba el hombro de su hijo. Ese gesto me hizo desear que también tuviera un padre amoroso.

      La puerta se abrió de nuevo y entró Aarón. Se quitó la chaqueta y se sentó a mi izquierda. Tan pronto como lo hizo, alejé mi silla dos pies de él.

      —Marcus, Troy, me complace verlos bien y saludables —saludó Aarón, tratando de sonar cortés, pero todos lo conocíamos. No engañó a nadie más que a sí mismo.

      —Igual —respondió Marcus.

      Las puertas se abrieron de nuevo y entraron Damon Dain y su hijo mayor, Liam. Liam actuaba actualmente como su beta. Ambos pasaron junto a nosotros y se sentaron en el extremo derecho de la mesa. Dain tenía cabello castaño oscuro y ojos verde claro. Liam se parecía a él, pero tenía ojos azules como su madre, la luna de la manada de White Claw, Edme.

      —Buenas tardes —fue todo lo que dijo mientras se sentaba. Todos respondimos con un asentimiento.

      —Mi padre se unirá a nosotros pronto. Nos sugirió que comenzáramos esta reunión sin él. Creo que el día ya ha sido lo suficientemente largo. Algunos de nosotros tenemos planes para después, así que continuemos, ¿de acuerdo? —Aarón habló, abriendo una carpeta. Ese era el documento en el que trabajé para crear. Incluso dejé notas al margen y había marcado los puntos más importantes. Todo lo que él tenía que hacer era leerlo y fingir que hizo su tarea.

      —Alfa Marcus Cain, anteriormente expresaste tu preocupación por las llanuras del norte y el aumento alarmante en el número de rogues —comenzó Aarón, y tan pronto como terminó de decir la última palabra, todos la escuchamos. La puerta se abrió una vez más, y esta vez, un invitado inesperado y no deseado hizo su entrada.

      El alfa de la manada Shadow, Will Brunt. Era alto, con el pelo blanco desordenado, una barba espesa y descuidada y un cuerpo grueso. Entró como si fuera el dueño del lugar. Sus ojos negros, fríos y sin alma escanearon la habitación hasta que encontró una silla vacía que podía reclamar. Luego, sin preguntar, se sentó a nuestra izquierda y extendió los brazos sobre la mesa.

      Todos nos miramos. Cada uno de nosotros nos movimos en nuestras sillas. Nadie invitó a este hijo de puta, pero tampoco podíamos echarlo. Él tenía derecho a sentarse en esta mesa. También era un verdadero alfa.

      King se enfadó con su presencia, y el bastardo ni siquiera había hablado todavía.

      Si bien la mayoría de nosotros éramos más humanos que animales, ese cabrón era más animal que humano. Una bestia, por decir lo menos. Un salvaje astuto. Alfa Brunt pensó que se merecía un territorio más grande. Actualmente, el suyo no era ni siquiera una quinta parte del nuestro.

      No se podía confiar en él ni en su manada. Dejar que esos hijos de perra se expandan sería un error que no podemos darnos el lujo de cometer. No hacía falta decir que siempre trataban de impulsar esa agenda. Harían cualquier cosa para crear conflictos y comenzar una guerra. No podíamos darles ni media excusa, o la tomarían. Eran viciosos, y la gente bajo su comando sufriría mucho.

      —Creo que no te invitamos, Will —dijo Aarón, lleno de arrogancia, sabiendo muy bien que dirigirse a él por su nombre y omitir su título lo cabrearía.

      Alfa Brunt tosió húmedamente en sus manos y se aclaró la garganta. Se limpió las manos en la manga de su chaqueta.

      —¡Oh, diablos, no! ¡Que asco!

      Sólo la Diosa sabría qué tipo de combinación de enfermedades llevaba ese desgraciado. Reajusté mi máscara, asegurándome de que todavía estaba bien colocada.

      —Me pregunto qué te hace pensar que puedes hablarme así, pequeño mierdudo. ¿Dónde está Than, el verdadero alfa de la infame manada de Bloodstone? —preguntó en un tono burlón mientras miraba alrededor de la habitación. Sabía exactamente lo que estaba tratando de hacer. Estaba desafiando la legitimidad de Aarón para el título. Esto podría salir mal. Muy mal.

      —¡Me sentaré a disfrutar de este espectáculo de mierda!

      —Mi padre, el pasado alfa, se unirá a nosotros pronto. Yo, el alfa de la manada Bloodstone, comenzaré esta reunión. —Aarón se enderezó en su silla y colocó ambos codos sobre la mesa.

      —Ningún alfa tiene que decirles a los demás que él es el alfa es un verdadero alfa —dijo Brunt sin siquiera mirar en la dirección de Aarón, faltándole el respeto por completo a su posición en su propio territorio.

      —Se está poniendo bueno.

      Atrapó a Aarón como una rata. ¿Dónde diablos estaba nuestro padre? Aarón no tenía ni idea de cómo manejar a ese bastardo. Iba a estropearlo todo.

      —¿Te atreves a desafiar mi autoridad en mi propio territorio? —Aarón cuestionó con su tono de voz escalando. Evidentemente, estaba enojado y tenía a Dolion en la superficie. Sus ojos verdes se volvieron negros.

      —Para que eso sea cierto, tendría que ser tu territorio, y tú tendrías que tener autoridad —escupió alfa Brunt.

      —¡Ufff!

      —¡Diosa! Esto no terminará bien.

      Vi el rostro de Aarón enrojecerse y sus puños cerrándose. Iba a caer en la trampa.

      —Así que es un desafío, entonces —respondió, y yo no podía creerlo.

      —¡Ay! Cayó en la trampa.

      Los labios de Will Brunt se curvaron en una sonrisa sin humor. Tenía a Aarón justo donde lo quería.

      —Tú y yo, uno a uno. ¿Qué dices? —Aarón declaró, lleno de confianza mientras se ponía de pie. Él no tenía una puta oportunidad contra Brunt.

      —¿Qué diablos está haciendo?

      —Buscando que le pateen el culo. Cállate, que quiero ver esto.

      Aarón no sabía en lo que se estaba metiendo. Los miembros de la manada Shadow no jugaban. Eran como la mafia. Asesinos a sangre fría. Will Brunt era el peor de ellos. No habría piedad, ni segundas oportunidades.

      Entraron en un concurso de miradas, y negué con la cabeza.

      —¡In-jodidamente-creíble!

      Nuestro abuelo y nuestro padre tardaron años en negociar, y apenas habíamos llegado a un acuerdo con estos salvajes. Nuestro padre había trabajado duro durante años, para que estos hijos de puta no pudieran encontrar una excusa para atacar a nuestra manada, y allí estaba mi hermano, activamente cagándose en todo. Tenía que hacer algo.

      —Aarón, te animo a que lo reconsideres. No creo… —comencé a decir, pero me interrumpió.

      —No es tu lugar pensar, Idris. Sólo obedecer y seguir mis órdenes como un buen beta.

      —¡Oh, carajo! Dime que no dijo eso.

      —Dí eso otra vez, hijo de puta. —Me enfurecí mientras me levantaba con un fuerte chillido de la silla y estiraba el cuello. El tono oscuro en mi voz combinado con la voz de King hizo que Aarón se detuviera en seco y que todos los demás alfas giraran la cabeza hacia mí.

      Silencio.

      Me acerqué a él, me paré erguido y lo miré como si estuviera mirando un excremento en el suelo. Yo era medio pie más alto y tenía el doble de su fuerza. Mi hermano no tenía ninguna posibilidad contra mí, y lo sabía.

      —Habla otra vez, y dejaré que King se haga cargo —le dije en el enlace, y se quedó callado. Estábamos a punto de ponerlo en su lugar de inmediato.

      —¿Eh? —pregunté lo suficientemente alto como para que todos escucharan, y no dijo nada. Entonces fui yo quien lo desafió. Sabía que no se veía bien, pero preferiría eso a la guerra.

      —Sí, eso es lo que yo pensaba. —Me volteé y me enfrenté al alfa Brunt—. Por favor, acepta la disculpa de mi hermano. Estoy seguro que un desafío… —Le di a Aarón una mirada severa—. No será necesario en este momento. Todos podemos hablar de esto como caballeros —continué tranquilizando al alfa Brunt.

      —Muy bien, entonces. Me alegro que finalmente pueda hablar con alguien con poder real —afirmó y extendió su mano hacia mí para darme un apretón con una sonrisa en su vil rostro. Lo sabía. ¡Brunt lo sabía!

      «¡Ay, carajo!».

      —Oh, no…

      Entré en pánico. Miré esa asquerosa mano pero no me moví ni un milímetro. El recuerdo de él tosiendo en ella me revolvió el estómago rápidamente. Estaba a punto de vomitar. Luché contra la mueca que quería formarse en mi rostro.

      —Dale la mano, Idris —dijo una voz fuerte y áspera desde la entrada de la habitación.

      Giré la cabeza y vi a mi padre. Sus ojos verdes y enojados me devolvieron la mirada. Vestía traje negro, camisa blanca y corbata azul. Su cabello rubio estaba meticulosamente peinado hacia atrás. Su edad no le quitaba ni una onza al poder que mostraba.

      —¿Qué estás esperando? Dale la mano al hombre —me desafió, pero no me moví. Se acercó a mí—. Dásela, o vete a la mierda —dijo en voz más baja, sólo lo suficientemente alto como para que yo lo escuchara.

      Estaba jodido. Monumentalmente jodido. Podía apostar a que sólo vio cómo desafié a Aarón y no el resto de la farsa.

      —Than Einar, me alegro que te hayas unido a nosotros. —Aplaudió falsamente alfa Brunt, claramente disfrutando del desastre de nuestra familia. Cualquier señal de debilidad por nuestra parte significaba una oportunidad para ellos.

      Mi padre se acercó y le estrechó la mano con firmeza, haciendo una pequeña charla sin importancia inmediatamente después.

      Sintiéndome como el idiota que era, di un paso atrás. La había cagado de nuevo. Mi padre me miró, y luego se enojó mucho, apretando la mandíbula. Papá parecía querer estrangularme justo en frente de todos. No lo haría. Eso lo haría parecer como si no tuviera a su familia bajo control.

      —¿Qué hiciste?

      —Quería que te dijera que él piensa que eras una decepción, pero le dije que podía lamer mi peludo culo.

      —¡Perfecto! Justo lo que necesitaba, mi padre cabreado con nosotros.

      Hice lo que me dijo y me alejé de la sala de conferencias. Caminé rápido y salí. La imagen de las asquerosas, largas y sucias uñas de Brunt me hizo tener arcadas. Estaba a punto de vomitar. Necesitaba aire fresco.

      —Voy a llamar a Kane.

      Me sentía mareado y mi corazón se aceleró. Estaba sucediendo de nuevo. Corrí, salí del edificio para que nadie me viera así. Los recuerdos de lo que sucedió en mi pasado regresaron a mi memoria. Mi cuerpo perdió el control y comencé a temblar. Tan pronto como salí del edificio, me incliné hacia delante y vomité.

      —Ah mierda, no mires.

      King cerró mis ojos. Sabía que verlo sólo empeoraría las cosas. Tan pronto como terminé, nos movió. Con los ojos aún cerrados, mis piernas me alejaron del desastre que había hecho y de ese horrendo olor. Antes de darme cuenta, Kane estaba a mi lado con una botella de agua.

      Con mis manos temblorosas, saqué una servilleta de mi bolsillo y me limpié la boca. Se me había quedado un horrible sabor. Sentí lástima por Tiana y por el tiempo que le tomó cocinar esa lasaña. Qué pérdida de su tiempo. Yo era una puta pérdida de su tiempo.

      —Toma —Kane sostuvo la botella por el fondo para que no hubiera forma de que yo tocara su mano.

      —Gracias —dije en voz baja, incapaz de mirarle a los ojos—. No le digas a Tiana. Ella tenía tanta esperanza en mí —Continué, mis manos aún temblaban.

      —No te preocupes, Idris, no te delataré —Me sonrió.

      Sosteniendo el agua debajo de mi brazo, saqué el desinfectante, vertí mucho en mis manos y comencé a contar en mi cabeza. Me froté las manos repetidamente. Primero, entre mis dedos, luego el dorso de mi mano, debajo de mis uñas cortas, luego cada dedo individual. Cuando terminé de contar, vertí más y comencé de nuevo, frotándome las manos vigorosamente. En el fondo sabía que era inútil, pero rituales como ese me calmaban.

      —¿Hay algo más que pueda hacer por ti? —preguntó Kane.

      —Ayuda a Minka con las malditas bolsas —ordené y vertí más desinfectante en mis manos. El temblor se estaba ralentizando. Kane asintió.

      —¡Hecho!

      Cuando terminé, abrí la botella de agua, tomé un poco y me enjuagué la boca con ella, escupiendola en la hierba.

      —Me voy a ir. —No esperé por una respuesta, tan solo caminé hacia mi auto. Kane me siguió desde cierta distancia y esperó hasta que me vio entrar al auto antes de regresar.

      Una vez en mi auto, respiré hondo, inmediatamente sintiéndome más protegido. Me lavé las manos una vez más, sólo para estar seguro. Me empezó a doler la piel, pero no me importaba.

      Cuando estaba a punto de encender el auto, escuché el sonido de un mensaje entrante de mi teléfono celular.

      «¿Ahora que?».

      Con mis manos todavía temblorosas, metí la mano en el bolsillo de mi chaqueta y saqué mi teléfono. Después de desbloquear la pantalla, vi un mensaje de mi madre.

      —Ve a tu oficina, ahora.

      Por lo general, me enviaba mensajes porque su loba nunca se encontraba presente e incluso si lo estuviera, King ignoraría su culo en el enlace.

      —Justo lo que necesitaba, la cereza en el pastel. ¡Perfecto!

      —¿Qué carajo quiere ahora?

      —Supongo que tendremos que averiguarlo.
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      Después de poner el motor en marcha, maldije mi suerte. Lo último que quería hacer ahora era lidiar con mi madre. Vacilantemente, regresé a mi oficina. Algo dentro de mí me dijo que debería conducir a casa y dar por terminado este día. Podía esperar a Ti y mirarla como un idiota mientras ella preparaba la cena. Eso era lo que más me gustaba hacer por las tardes.

      Seguro, mi madre debe haber estado conspirando para joderme la cordura en este momento. Era el peor momento para este tipo de patrañas. Después de estacionar mi auto en mi lugar habitual, me dirigí a mi oficina. Hasta me sentía físicamente cansado. Sentí que tenía que arrastrar los pies solo para llegar a donde tenía que llegar.

      Abriendo la puerta de mi lado del piso con una servilleta, encontré a una Mildred de aspecto nervioso parada frente a su escritorio, frotándose las manos.

      —¿Estás bien? —pregunté y ella negó con la cabeza.

      —Estoy bien. No es por mí que estoy preocupada, querido. —Su expresión facial no era muy tranquilizadora.

      —¿Qué quieres decir, dónde está mi madre? —Busqué sus ojos marrones.

      —Oh, Idris, no te va a gustar. —Volvió a negar con la cabeza y levantó un lado del labio superior.

      —Tu madre no está sola allí —susurró y señaló la oficina.

      —¿Quién diablos está en mi oficina?

      —Una mujer. Nunca la he olido antes.

      ¡Joder! Ya tuve suficiente por un maldito día. No había manera de que pudiera soportar más mierda. Pensé en irme, pero luego rechacé esa idea de inmediato.

      —¡A la mierda! Terminemos con esto. Ya vomité mis tripas. ¿Cuánto peor podría ser?

      Al pasar junto a Mildred, abrí la puerta con la servilleta sin detenerme a tocar la puerta primero. Tan pronto como la abrí, mis ojos se posaron en una mujer sentada en mi jodida silla.

      —¡Mierda!

      Mis ojos se abrieron con una mezcla de rabia y disgusto. Tuve que cerrar el puño con fuerza y respirar hondo en un intento de contener mi furia.

      —¡Ay, carajo!

      Después de que pasó el impacto de verla sentada en mi silla, la miré mejor. Era baja, tenía la piel bronceada y su cabello castaño oscuro estaba cuidadosamente recogido en una trenza, una larga.

      —¡Ah, mierda!

      —¡Espera un maldito minuto!

      —Santos cielos. Idris... No, no es ella.

      —¿Cómo diablos lo sabes?

      —Lo sé, créeme.

      Mis ojos se posaron en sus fascinantes ojos azules brillantes. Era hermosa. Elegante, con un toque de arrogancia. Al igual que mi madre.

      —No. Para nada. Apuesto que esta super fea sí le quitas la libra de maquillaje que lleva en la cara. Es una trampa. No te dejes engañar.

      —Huele a rosas.

      —Esas vienen con espinas.

      Mis ojos viajaron por su cuerpo. Llevaba un vestido corto caro y tenía las piernas cruzadas. Demasiado corto, casi podía ver su culo. Ese trasero debe haber quedado al descubierto y estaba sentado justo en mi maldita silla. ¡Mi silla!

      —Sí, y la está frotando con su culo. Imagínate toda la mierda, los hongos.

      —Maldita sea, basta, King. No estoy de humor para bromas ahora.

      —Me alegro de que finalmente aparecieras, Idris. Tu papá me dijo que estabas en camino. —Mi madre se puso de pie y sonrió. Nunca me sonreía.

      —Te presento a Issa Odam, hija de Lewis Odam, alfa de la manada de Moon Light —anunció amablemente, extendiendo su mano hacia la joven que se encontraba contaminando mi espacio personal. Mi madre se alejó de Issa y me miró. Con los ojos bien abiertos, mamá me lanzó una mirada de “No arruines esto”.

      No dije nada. Solo miré a esa mujer con la mandíbula apretada. ¿Podría ser esa la chica de mis sueños? Tenía casi la misma trenza larga.

      —No lo es.

      —Eso no lo sabemos todavía.

      Me aclaré la garganta.

      —Encantado de conocerte —expresé en un tono algo seco.

      —Ojalá pudiera decir lo mismo —respondió con arrogancia mientras se levantaba y se bajaba el vestido. Issa caminó hacia mí y extendió su mano para un apretón de manos.

      —¡No jodas, otra vez!

      Por el rabillo del ojo, vi a mi madre palmeándose la cara. Ya debe haberse dado cuenta de que Issa no duraría mucho por aquí.

      Me quedé allí y miré su mano durante unos segundos y luego a ella.

      «¡No!».

      Negué lentamente con la cabeza.

      —No la voy a tocar. Me puede follar mil veces en mis sueños. No la tocaré en la vida real.

      Issa entrecerró los ojos hacia mí. Pasó suficiente tiempo como para que fuera obvio que iba a dejar su mano colgando en el aire.

      —He oído hablar mucho de ti, Idris. —Su mano se retiró y me dio una sonrisa sin humor. Sí, esta era una serpiente, como mi madre. Tal vez incluso una más grande.

      —Ok, esa es mi señal.

      King se iba a deshacer de ella como lo hacía con todas las demás. Vi su expresión cambiar momentáneamente a algo frío y serio y luego volver a la misma sonrisa aterradora que tenía.

      —Me han advertido sobre ese asqueroso lobo que tienes. No te preocupes, lo pondré en su lugar. —Se dio la vuelta y fue a buscar su bolso de la silla antes de regresar, acercándose mucho más a mí de lo que estaba acostumbrado. No me gustó.

      —No te preocupes por la cena. Ya vi todo lo que necesitaba ver. —Me miró de arriba abajo y soltó una risa sin humor. Mi expresión se transformó en una que decía, “¿qué diablos?”, y di un paso atrás.

      —Mi padre estará aquí dentro de una semana y media, y discutiremos los términos del compromiso —informó mientras se alejaba.

      —¿El qué?

      —¿Quién cojones se cree que es?

      Fue la primera vez que King no logró asustar a alguien.

      —Espera. Yo no estuve de acuerdo con nada de eso.

      King hizo un gruñido interno, evidentemente enojado. Mi pecho vibró con el sonido. Ninguna otra persona lo había puesto en su lugar antes.

      —Esa no es una loba, es una perra.

      —Tengo que admitir que tiene cojones. Una perra arrogante, condescendiente, fría... pero con grandes kahunas.

      King negó con la cabeza. Era algo más que ira. Podía sentir una pizca de miedo en él.

      —Esto no está bien. No está para nada bien.

      —Otro maldito problema por el que perder el sueño.

      Vi la puerta cerrarse detrás de ella y mi madre inmediatamente se acercó a mí.

      —No arruines esta oportunidad, Idris —regañó entre dientes—. Sé que dijo que no había necesidad de cenar, pero quiero que nos acompañes esta noche. La señorita Odam viajó desde el otro lado del país sólo para conocerte —seguía murmurando.

      —No puedo. Ya tengo planes —mencioné, y supo exactamente lo que quise decir.

      —Cenar con tu cocinera no son planes, Idris —gruñó, apretando la mandíbula.

      —No voy a dejar plantada a Tiana. Le dije que la vería para cenar, y lo haré. Nada me hará cambiar de opinión sobre esto —le enfaticé a mi madre en un tono más fuerte, la ira llenando mis venas rápidamente.

      —El servicio es sólo eso, Idris, servicio. Su trabajo es cocinar y nada más. —Mi madre tenía que estar bromeando.

      —Ti es mi mejor amiga. Lo sabes muy bien. —Puede que nunca le gustara, pero sabía muy bien que Tiana era la persona más cercana en mi vida.

      —Bueno, tal vez es hora de que encuentres amigos que se ajusten más a tu estatus. Tiana no es más que una mala vida; ni su padre quiso tener nada que ver con ella. Y no me hagas empezar con su madre —amenazó, y mis ojos se abrieron de rabia.

      —¡Detente!—grité en voz alta con la voz de King y di un paso más cerca de lo que normalmente habría hecho.

      —Puedes decir lo que quieras sobre mí, pero a Tiana y Sage, las dejas en paz. —Me incliné aún más cerca de ella y la miré a sus alarmados ojos—. Habla mal de Tiana otra vez, y me aseguraré que te arrepientas.

      Ese era King hablando. Mi madre dio un paso atrás, visiblemente asustada de nosotros. Había pinchado a la bestia, y supo que estaba a un pelo de ser mordida.

      —Ella no es apta para estar a tu lado. Nunca será otra cosa que una omega, y lo sabes. —Mi madre replicó, casi temblando.

      —Seré yo quien decida quién es apto para estar a mi lado, madre, no tú —gruñí, aún con la voz de King, y retrocedí. Dándole suficiente espacio para que se largara de mi oficina.

      Después de estirar me el cuello, me calmé.

      —Tu invitada te está esperando. Dile que rechazo el compromiso. —Señalé con un dedo la puerta. Mamá agarró su bolso y se apresuró a salir, perdiendo su habitual y elegantemente lento andar. Me concentré en el sonido que hacían sus tacones hasta que dejó mi lado del piso, y mis ojos viajaron de regreso a mi silla.

      —¡Maldita sea! —Mis cejas se fruncieron.

      —¡Quémala!

      —Quizás tenga que hacerlo.

      Miré alrededor y negué con la cabeza. No hoy. Ya estaba harto de hoy. Pedir que alguien más se encargara de esto podría ser el mejor curso de acción. Habría que desinfectar toda la oficina. Después de sacar una servilleta de mi bolsillo para abrir la puerta, salí de mi oficina.

      —Mildred, ¿podrías contactar a alguien para que limpie y desinfecte cada rincón de la oficina? Especialmente mi silla. Terminé por hoy —dije con desánimo.

      —Lo haré. No te preocupes, vete. Yo me encargaré del resto. —Mildred debe haber sabido por la expresión de mi cara que hoy fue uno de esos días que preferiría olvidar. Caminé más cerca de ella.

      —No, sólo ve a tu casa temprano —ordené.

      —Sí, me iré, Idris. Que tengas muy buenas noches. —Se despidió, agitando la mano y me fui.

      Después de subirme a mi auto, me recosté en mi asiento y puse música mientras me lavaba las manos con desinfectante para manos durante unos minutos antes de irme a casa. Estaba cansado. No podía tomar otro maldito golpe.

      En el camino de regreso a mi hogar, sentí a King moverse nerviosamente. No sabía qué le pasaba, y tampoco me importaba. Sólo quería llegar, quitarme esta ropa sucia, ducharme y comer tranquilamente con Tiana.

      Tan pronto como estacioné el auto frente a la casa, salí y caminé hacia la entrada. Tiana salió furiosa por la puerta, luciendo enojada como el diablo. Caminó hacia mí y me golpeó con fuerza en el pecho, haciéndome soltar mi bolso.

      «¡Ay!».

      —¡Pedazo de mierda! —me gritó, luciendo más enojada de lo que nunca la había visto en mi vida.

      —¿Qué está pasando?

      Ti furiosamente me pasó de lado. Después de tres pasos, se detuvo y se volvió hacia mí, mirándome de nuevo. Con fuego en sus ojos verde azulados, su mandíbula apretada y sus manos formando puños, parecía que estaba a punto de matarme.

      «¿Qué carajo?».

      —¡Vaya! Si que está enojada. ¿Qué diablos está pasando, King?

      Volví a preguntar pero nunca obtuve una respuesta. Ella negó con la cabeza y luego soltó una carcajada sin humor. King debe haber estado hablando con ella. Tiana caminó hacia mí y me empujó con fuerza. Una vez, dos veces, tres veces. Cada vez moviendo mi cuerpo hacia atrás. Finalmente, tropecé por una última vez y mi espalda golpeó la pared frontal de mi casa.

      «¡Santo cielo!».

      Sabía que Ti era fuerte pero no sabía que ella era tan fuerte. Sus acciones me confundieron. Estaba completamente perdido, sin idea de lo que estaba pasando. No sabía qué decir o hacer. Sentí que le debía una disculpa, pero no sabía por qué. Dentro de mí, sentí que King también estaba en conflicto.

      —¿Qué carajo está pasando, King?

      —¡Será mejor que arregles este lío o te cortaré las pelotas! —gritó, apuntando con un dedo a mi cara. Tiana estaba furiosa—. Una vez más, King, y se lo voy a decir —advirtió.

      «¿Decir qué a quién?».

      —¿Decirle que a quién, King?

      Ti me dio un último empujón y mi cuerpo rebotó en la pared. Dio media vuelta y se fue, caminando rápido y murmurando cosas ininteligibles en voz baja.

      «¡Ay, eso dolió!».

      Froté mi pecho donde ella me golpeó, y luego me di cuenta de algo. Me tocó. Fue la primera vez que Tiana me tocaba en años, que alguien me tocaba en mucho tiempo. Ella había tocado a King, pero no a mí. Mi mano se cerró y agarré mi camisa en un puño. No me había sentido así en tanto tiempo. Ni siquiera podía recordar la última vez que había tocado a alguien. Mis ojos se humedecieron y mi corazón se aceleró. De alguna manera, me alegré de que me hubiera golpeado.

      Espera un maldito minuto. Todavía tenía hambre.

      —¿Qué hay de la cena? —le grité, esperando que cambiara de parecer y volviera con nosotros. Tal vez podría calmarla y hablar con ella, descubrir qué hizo King para enojarla así.

      —¡Come mierda, King! —gritó de vuelta, ni siquiera girándose para mirarme. Tiana subió a su auto y se fue.

      —Está bien, hijo de puta, empieza a hablar.

      —No ahora.

      —¡Sí, ahora!
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      King no me hablaba. Tiana tampoco me hablaba. No sabía qué mierda estaba pasando entre esos dos. Intenté llamarla y no respondió. Le envié un mensaje de texto, pero no obtuve respuesta. Para la cena, terminé comiendo una bolsa de papas fritas, solo.

      Esta mañana pasó Tiana, me dejó un recipiente con avena en el mostrador y se fue sin decir una sola palabra. Todo lo que me quedó de su visita fue el aroma de argán y coco que permaneció mucho después de que ella se fuera. Ese era el olor que tenía el poder de hacerme sonreír con una sola inhalación.

      El tedio habitual de mi ritual era de alguna manera aún más aburrido sin que King se metiera conmigo cada dos segundos. Era la primera vez en años que me afeitaba por debajo de la cintura sin una sola broma. Su silencio me preocupó mucho.

      —Lo que sea que hayas hecho, la cagaste a lo grande. —Tiana nunca antes había estado tan enfadada.

      Cuando llegué al último piso del edificio de la manada, me detuve y respiré hondo.

      —Hoy no puede ser peor que ayer. Hoy no puede ser peor que ayer —repetí en voz baja, como un mantra. Convenciéndome de que encontraría una solución al lío en el que me habían metido mi padre, mi madre, Aarón y King.

      Estaba usando guantes, así que no necesité una servilleta. Abriendo la puerta, entré en nuestro espacio de oficina. Tan pronto como entré, Mildred se levantó de su silla.

      —Idris, querido, ¿has visto los titulares? —Levantó el periódico para que pudiera leerlo.

      —La manada Bloodstone está formando una alianza con la manada MoonLight, creando una unión como nunca antes se había visto —leí en voz alta con incredulidad.

      «¿Qué carajo es esto?».

      —No sé qué significa eso, Mildred… Conéctame con mi madre de inmediato, ¿quieres? —Sin esperar a que me respondiera, me apresuré a ir a mi oficina. La brillante luz del día entró a través de la pared de ventanas de vidrio, cegándome momentáneamente. La impresionante vista del sol saliendo sobre el océano y el paisaje de nuestra ciudad no pudo calmarme y captar mi atención como solía hacerlo.

      Afortunadamente, la oficina olía a limpio y me di cuenta de que alguien había venido y desinfectado todo como le pedí. Me quité los guantes, los deseché, me senté en mi escritorio y encendí mi computadora.

      Sonó el teléfono y lo contesté de inmediato.

      —Voy a decir esto sólo una vez. Lo que sea que estés tramando, detenlo. No quiero ser parte de ello. Es mi primera y única advertencia —le notifiqué a mi madre antes de que pudiera empezar a hablar.

      —Todo el mundo sabe esto, Idris. La noticia ha llegado incluso a alfa Odam. ¿Qué pensaría él de ti si rechazaras a su hija de esta manera? —me regañó, y supe que esto no sería más que otra de sus manipulaciones.

      —Ese es tu problema, madre. Estás asumiendo que me importa un carajo lo que la gente piense. No soy tú, nunca lo seré —continué mientras sentía que la ira se apoderaba de mí… otra vez. La única forma en que podía resolver este lío era cortándolo de raíz.

      —Tu padre estará más que enojado con esto, Idris —advirtió, fallando una vez más en reconocer que me importaba un carajo cualquiera de sus opiniones.

      —Él ya lo está.

      —Ciertamente te va a… —comenzó, y la interrumpí.

      —¿Va a hacer qué? ¿Tomar mi título de beta? Puede que me haga un favor. —Podían fanfarronear todo lo que quisieran, pero sabían muy bien que si yo no estuviera aquí, estarían monumentalmente jodidos. Aarón no hacía casi nada por esta manada.

      —Si nos decepcionas ahora, perderemos la cara. Tienes que... —Todavía estaba hablando y la interrumpí de nuevo.

      —Ese no es mi problema —hablé con dureza, colgué el teléfono y escribí, “cómo divorciarme de mi familia”, en mi computadora. Dos golpes en la puerta me distrajeron de mi ridícula búsqueda. Todos estarían de acuerdo en que sólo necesitaba hacer que pareciera un accidente.

      —¿Puedo entrar? —preguntó Kane, y me sentí aliviado inmediatamente.

      —Por favor —rogué. Quizá me pueda ayudar a encontrar una solución. Sabía que King le escucharía. Joder, incluso Tiana le escucharía.

      Entró, luciendo tan pulcre y elegante como siempre, con una carpeta en sus manos. Kane siempre tenía una expresión amable en su rostro, un recorte medio corto en su cabello castaño claro, piel clara y ojos grises.

      —Escuché las noticias.

      —¿Te refieres a la trama? —contesté, y se rió.

      —¿Qué vas a hacer al respecto? —preguntó Kane mientras se acercaba a mi escritorio.

      —Por ahora, nada. —No tenía ningún plan formado. Para ser honesto, el enojo de Tiana conmigo ocupaba toda mi atención.

      —Kane, yo... ¿Sabes si…? Quiero decir, si tú… —Luché por sacar palabras coherentes.

      —¿Tiana? —preguntó, y me alivió. Sabía exactamente lo que me preocupaba tanto. ¡Espera un minuto! ¿Cómo?

      —¿Cómo lo supiste? —pregunté, sinceramente curioso al respecto.

      —Me llamó esta mañana y me dijo que me asegurara de no dejarte solo. Tiana también me dejó tu almuerzo. No te preocupes, está en el refrigerador, no tirado en una bolsa donde le crezcan bacterias —Kane bromeó con una sonrisa, y pensé seriamente en lo que acababa de mencionar.

      Entonces, ella todavía estaba enojada, pero se preocupaba lo suficiente como para asegurarse de que yo tuviera comida y compañía. Podría ser falaz y actuar como una víctima. Yo era inocente, después de todo. Sí, eso podría funcionar. Tirar a ese hijo de puta justo en frente del autobús y sobrevivir solo.

      King gruñó. Fue la primera vez que escuchaba algo de él en mucho tiempo.

      —Joder, te lo mereces, y lo sabes.

      —¿Dijo algo más? —pregunté, con un ligero toque de esperanza en mi tono. Kane sonrió y negó con la cabeza. ¡Mierda! La frustración debe haber sido clara en mi rostro.

      —Está bien, ¿qué es eso? —Señalé la carpeta que sostenía en sus manos, tratando de cambiar de tema.

      —La luna llena será en tres días —respondió y colocó el sobre en mi escritorio.

      —¿Ya? —Abrí los cajones de mi escritorio, saqué un par de guantes y me los puse para poder leer el informe.

      —¿Está todo en su lugar? —pregunté, sin levantar los ojos del documento.

      —Sí —fue su rápida respuesta.

      —Ya sabes que hacer. —Asintió.

      Durante la luna llena, todas las hembras sin mate entrarían en celo. Los machos no apareados generalmente perderían la cabeza, hasta el punto de ser capaces de tomar hembras sin su consentimiento. Yo no podía permitir nada de eso.

      Ese día, encerraría a todos los hombres en los sótanos de varios edificios. Era una operación masiva, pero todos conocían el procedimiento. Ese día, las hembras sufrirían el celo durante un par de horas después de la puesta del sol y luego tendrían una noche libre de machos.

      Muchos vieron la luna llena como una noche de chicas. Las calles estaban llenas de mujeres de fiesta y disfrutando de la noche. Los chicos permanecían bajo tierra en un ambiente sellado, donde no podían oler el celo de las mujeres. Tenían deportes, bebidas, juegos y comida. Lo que fuera, lo tenían.

      Yo no era un idiota. De ninguna manera me encerraría en un entorno sellado con toda esa gente. Solía pasar las noches de celo solo en casa, en mi sótano, haciendo ejercicio. De todos modos, no era como si quisiera estar cerca de los calientes fluidos corporales de alguien.

      Después de firmar el último de los permisos, cerré la carpeta y se la devolví a Kane.

      —Idris… —comenzó Kane, y luego su cabeza se giró para mirar hacia la puerta. Su expresión cambió cuando olió a la persona que se encontraba detrás de ella.

      «Rosas».

      La puerta se abrió sin un solo golpe y entró Issa Odam. Un vestido rojo corto y ajustado, un bolso enorme, tacones estúpidamente altos y un par de uñas que estaba seguro le cortarían el culo si intentara limpiárselo. Kane se interpuso en su camino, pero ella le empujó a un lado y pasó con arrogancia. Issa dejó caer su bolso en la mesa del centro y sentó su trasero descubierto en mi silla.

      «¡Mi puta silla!».

      Tomando una respiración profunda, le indiqué a Kane que se retirara. Iba a hacer mi mejor esfuerzo para ser la mejor persona en la sala. Nos gustara o no, ella tenía poder e influencia. No quería empezar una guerra con la manada más poderosa del oeste por una silla de escritorio.

      —Café, negro, dos azúcares —le pidió a Kane mientras miraba su teléfono. Me dio una mirada que dijo “¿quién diablos se cree que es?”. Me quité los guantes y me pellizqué el puente de la nariz con irritación.

      —¿Podrías traerle un poco de café a nuestra invitada? —le pedí, apretando la mandíbula y conteniendo mi ira. Kane me dio una sonrisa como si dijera: “Le mojaré las bolas a alguien en él”, y sonreí. Por supuesto, eso me haría vomitar, pero valdría la pena.

      —De inmediato. —Le didio una mirada sería y luego se alejó. Para ser honesto, no pensé que volvería.

      Observé a Kane salir de la oficina y cerrar la puerta detrás de elle. En la distancia, aún podía escucharle maldecir entre dientes mientras se alejaba. ¡Afortunade! Podía alejarse de... esto.

      Mis ojos regresaron a ella y luego al culo sentado en mi silla, y apreté la mandíbula de nuevo. Issa sonrió y cruzó las piernas, pensando que la estaba mirando.

      «¡En sus putos sueños!».

      —Échala.

      —¿Ahora apareces?

      —¡Echa a esa perra afuera!

      —King, tratamos a todas las mujeres con respeto. Hemos hablado de esto.

      —Está bien… lo haré cuando vea una. Echa a esa perra, o tendrás un problema mayor.

      —¡King!

      Issa notó que estaba teniendo una conversación con mi lobo y se metió.

      —Sé que no le gusto, y no me importa. Eventualmente hará lo que se le pide —habló en ese tono arrogante que me puso la piel de gallina.

      Quizás leí mal las cosas. Tal vez debería darle el beneficio de la duda. Estaba seguro de que ella entendería después de una conversación honesta que yo no tenía intenciones de hacerme su mate. Sería directo y cortaría todos los lazos antes de que se saliera de control. Tal vez fue algo bueno que viniera después de todo.

      —NO.

      —Déjala hablar. ¿Y si ella es la chica de mis sueños? ¿Qué pasa si estoy destinado a estar con ella?

      —¡No lo es, joder!

      Caminé hacia ella y me paré a su lado.

      —Deberíamos hablar —dije, y ella asintió.

      —Estoy de acuerdo.

      —Las mujeres primero. —Le hice un gesto para que continuara.

      —Llevaremos a cabo la ceremonia aquí. —Acababa de empezar, y yo ya había tenido suficiente. La interrumpí rápidamente.

      —Espérate, espérate. No habrá ceremonia —aseguré con una risa sin humor, pero luego fue ella la que me interrumpió.

      —Habrá una ceremonia, y no me conformaré con nada más que absoluto lujo y elegancia —dictó Issa, y tuve que admitirlo. King tenía razón. No quería tener nada que ver con esta demonia.

      —Ni siquiera me conoces. Si lo hicieras, sabrías que hacerte mi mate no es lo mejor para ti —le aseguré.

      —Oh, pero te conozco. Idris Einar, el infame hijo extraño de la casa de los Einar. Escucha…. —Se levantó—. Esta es una oportunidad que no estoy dispuesta a dejar escapar de mis manos. No necesitamos gustarnos el uno al otro. Incluso te desprecio. Todo lo que me importa es el historial de tu familia, tu estatus y... —señaló mi brazo— la sangre que corre por esas venas.

      Issa tenía una expresión de decepción que se apoderaba de sus rasgos.

      —¡Qué desperdicio!

      —Eso es todo. —King salió a la superficie y no pude hacerlo retroceder—. Vete corriendo de aquí si quieres mantener esa horrible cabeza tuya unida a tu insignificante cuerpo —le dijo King, y sus ojos se abrieron como platos mientras su cuerpo se puso rígido. La sorpresa y el miedo mezclados con asombro eran evidentes en sus ojos azules.

      —Entonces es verdad. Los rumores son ciertos. Realmente eres el rey, ¿no es así? —Issa entrecerró los ojos—. Asombroso.

      —No sabes en lo que te estás metiendo. Te daré otra oportunidad de llamar a tu padre. —Señalé el teléfono en su mano—. Y para acabar con esto de una vez por todas, o te arrepentirás. King no estaba bromeando sobre tu cabeza —le advertí, pero ella sonrió.

      —No, lo que no entiendes es que una vez que tengo algo en mi mente… —Señaló mi entrepierna—. Hago lo que sea para ver que se logre. Puedes hacer lo que quieras con tu vida después que yo obtenga lo que quiero. No me importa —insistió y fue a buscar su bolso.

      Y pensar que estaba a punto de darle el beneficio de la duda…

      —No, es la respuesta a lo que sea que estés tramando con mi madre. No va a funcionar. No lo permitiré. Incluso si eso significa exhibir a las dos con bonitos collares en la calle principal como las perras que son —le espeté, y ella me pasó por el lado, sin escatimar una sola mirada y se fue.

      —Genial, ahora tenemos a la psicópata persiguiendo tu polla.

      —Que bien que aparezcas ahora.

      Silencio.

      —¿Qué le hiciste a Tiana?

      Silencio.

      —Maldita sea, King, la extraño. La necesito. No me importa cenar papas fritas durante toda la semana, siempre y cuando ella esté a mi lado.

      —Estoy arreglando las cosas, ¿de acuerdo? Dale algo de tiempo. Ella regresará.

      Me acerqué a mi escritorio y escribí en una nota adhesiva: “Quema esa puta silla, lo antes posible”.

      —¿Qué hiciste? ¿Por qué está molesta? —Me pasé la mano por las cejas con dureza. El estrés se estaba quedando con lo mejor de mí.

      Silencio.

      Lo estaba haciendo de nuevo. Tomé algunos documentos en mis manos, pero ni siquiera podía concentrarme en ellos.

      —No puedes seguir ocultándome cosas como esta, King. Es mi vida también. —Negué con la cabeza.

      —Algo está mal.

      —¿Algo está mal? ¡Todo está jodido, King! Te aseguraste de eso.

      —Hay problemas.

      —No jodas.

      —No, hay problemas. En el norte, cerca de la frontera, rogues, muchos…

      Kane entró corriendo a mi oficina con expresión preocupada, y me puse de pie, dejando caer mis papeles.

      —Ha habido un ataque. La mayoría de las personas se atrincheraron en el edificio de reuniones según las instrucciones, pero están completamente rodeados.

      —¿Dónde está Aarón? —Me quité la chaqueta y me aflojé la corbata.

      —Nadie sabe —respondió Kane.

      —¡Mierda! Toma el control.

      —Con placer.
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      —Te volverás más fuerte, aunque sea lo último que haga. —Oí decir a mi padre antes de que cerrara la caja de madera, atrapándome dentro.

      La oscuridad total consumió el pequeño espacio que ocupaba. Las innumerables ratas e insectos que estaban atrapados dentro conmigo comenzaron a arrastrarse por mi cuerpo. Pronto, las ratas comenzaron a morderme la piel y, por mucho que intenté, no pude detenerlas. Siguieron viniendo hacia mí. Se metieron dentro de mi ropa, entre mi cabello. Algunos insectos incluso entraron en mi boca mientras gritaba de terror a todo pulmón.

      Con mis pequeñas manos, azoté desesperadamente cualquier cosa y todo lo que pude alcanzar en un intento de quitármelos de encima. Grité más, pero mi papá no vino a liberarme. Se fue. Escuché sus pasos alejarse más y más, y mi corazón dio un vuelco.

      Una vez que mis ojos se acostumbraron a la oscuridad, noté los pequeños agujeros que mi padre dejó para que entrara el aire, pero eran tan pequeños que ni siquiera mi dedo meñique podía entrar en ellos.

      Mientras me movía desesperadamente para tratar de voltear la caja, escuché y sentí los sonidos aplastantes y chorreantes de insectos siendo aplastados y los chillidos agudos de las ratas. El collar de plata alrededor de mi cuello me impedía dejar salir a King. Histéricamente arañé la caja con mis manos, tratando de abrirla hasta que mis uñas se rompieron y mis dedos sangraron, pero fue inútil. Estaba condenado. Nadie me ayudaría. Estaba solo.

      —¡Ayuda! —grité desesperadamente cuando el olor de mi propia sangre llenó la caja y agitó aún más a las ratas. Sus largas colas me azotaban, me mordían repetidamente y sus afiladas garras se clavaban en mi piel. Más insectos se arrastraron por mi piel empapada de sudor y sangre. Cuando sentí que el vómito subía, presioné mi mano contra mi boca con fuerza, tratando de mantenerlo adentro. Me dio náusea y mi cuerpo se sacudió cuando un temblor incontrolable se apoderó de mis manos.

      Los insectos y las ratas seguían acercándose a mí y no podía soportarlo más. El vómito a borbotones escapó de mis dedos y goteó por mi boca, empapando mi ropa. El horrible olor dentro de la caja dominó mis sentidos cuando escuché más chillidos frenéticos de las ratas. Quitando mi mano de mi boca, las golpeé, dejando que el vómito corriera por mi cuerpo. Vomité y vomité una y otra vez hasta que no salió nada más.

      Las lágrimas rodaron copiosamente por mi rostro cuando hice un último intento de gritar pidiendo ayuda, mi voz no salía. Me sentí completamente impotente. Mi pequeño cuerpo perdió el control y temblé violentamente.

      Me quedé dentro de esa caja, temblando y perdiendo y recuperando el conocimiento durante lo que pareció una agónicamente larga hora. Entonces, justo cuando pensaba que todo estaba perdido, la caja se abrió. La repentina luz brillante cegó mis ojos durante unos segundos, y tan pronto como la imagen borrosa frente a mí se hizo clara, la vi.

      Tiana.
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      —¡Mierda! Toma el control.

      —Con placer.

      Con un movimiento brusco, estiré el cuello y mis huesos comenzaron a crujir rápidamente. Luego, cuando la enorme forma de King se hizo cargo, mi ropa se rasgó. A mi lado, Kane hizo lo mismo. Los sonidos que hacían nuestros huesos llenaron el espacio.

      Mildred corrió y abrió las puertas, luego fue a abrir la puerta de las escaleras para nosotros. Ella sabía que si no estaban ya abiertas, las romperíamos, sin siquiera pensarlo dos veces. Tan pronto como nuestros huesos dejaron de crujir, King salió corriendo con un atronador aullido que hizo temblar las paredes. Fue lo suficientemente fuerte como para alertar a todos los guerreros del edificio. Un llamado a la batalla.

      Su enorme cuerpo salió disparado a través de ambas puertas. King bajó corriendo las escaleras, a veces chocando contra las paredes mientras tomaba las curvas cerradas. Detrás de nosotros, las puertas seguían abriéndose y más guerreros se nos unieron, algunos cambiando mientras corrían. Una vez en el primer piso, nos estrellamos contra la puerta, la rompimos y salimos disparados del edificio.

      Las poderosas piernas de King nos movieron rápidamente entre los autos detenidos en medio de la avenida. El número de combatientes que nos seguían aumentaba a medida que corríamos. Pronto, llegamos a la frontera de nuestra ciudad y corrimos hacia el bosque. King aceleró su paso, ganando rápidamente una gran ventaja por delante de todos los demás.

      Mientras corríamos, nuestro corazón latía con fuerza dentro de nuestro pecho. La ira alimentaba la fuerza con la que nuestro cuerpo se apresuraba. Visto desde lejos, el pelaje negro de King debe haber parecido un mero borrón. Ese hijo de puta corrió tan rápido que pronto estábamos solos, cargando hacia la batalla. Sus patas aplastaban con fuerza la tierra debajo de él. El suelo sucumbió ante el enorme peso de King. Corrimos rápido a través del bosque, derribando árboles y arbustos nuevos cuando chocábamos contra ellos. Nada nos detendría.

      Por mucho que odiara la sensación de suciedad sobre mí y los olores de innumerables animales a nuestro alrededor, sabía que lo peor estaba por venir. El poder de King era vigorizante, pero al mismo tiempo, un asedio. Pronto mostraría su fuerza, y todo lo que yo podía hacer era sentarme y esperar no vomitar en medio de la batalla.

      El olor de los rogues se hacía más fuerte con cada segundo que pasaba. Estábamos cerca. Escuché el sonido de un par de patas en el suelo acercándose detrás de nosotros. Sin detenernos, miramos a nuestra izquierda y, para nuestra sorpresa, vimos a Kendra. Su pelaje marrón claro brillaba con los múltiples rayos de sol que se filtraban a través de las hojas de los árboles que nos rodeaban. Ella era de un tamaño sustancialmente más pequeño en comparación con nosotros, pero apostaba a que podría patearnos el trasero si quisiera.

      Hipnotizados por su belleza, la vimos pasar, sin siquiera mirarnos. Todavía estaba enojada.

      —¿Cómo diablos puede pasarnos?

      —¡Esa es mi chica!

      —¿Por qué está ella aquí? No es seguro. No ha entrenado para la batalla en años. —Me preocupé.

      —Tú tampoco.

      Nos obligué a ir más rápido, tratando de alcanzarla, pero no pudimos. Kendra fue la primera en llegar, llegando un par de segundos antes que nosotros. Encontramos a los rogues rodeando el pequeño edificio donde estaban atrapados los miembros de mi manada, como nos informó Kane. Había más de cincuenta de ellos, y no perdimos el tiempo atacando.

      Kendra fue directamente a matar. El pobre bastardo al que llegó primero ni siquiera la vio venir. Justo a su lado, King saltó sobre dos rogues grises, los noqueó y le arrancó la pierna a un tercero con un fuerte chasquido de sus mandíbulas. Los sonidos de huesos rotos y carne desgarrada combinados con los gemidos y aullidos de dolor de los rogues de repente llenaron el aire.

      El repugnante sabor y olor de la sangre de los rogues se apoderó de mis sentidos. Me estaba enfermando. King continuó rápidamente mordiendo extremidades y arrancando cabezas con sus enormes mandíbulas de la manera más repulsiva posible. Nuestro pelaje se empapó de inmediato en su cálida y espesa sangre. Miramos a nuestro lado para asegurarnos de que Kendra estaba bien y la encontramos derribándolos con una habilidad insuperable. La velocidad y la precisión de sus movimientos eran mortales. Kendra siempre estuvo dos o tres pasos por delante de su oponente, sin desperdiciar ni un solo ataque.

      Mantuvimos nuestra pelea cerca de la de ella para poder alcanzarla rápido si necesitábamos hacerlo. La escena estaba ocurriendo a una velocidad vertiginosa, pero para King y para mí, parecía que Kendra se movía en cámara lenta.

      Todos los rogues se reunieron a nuestro alrededor para atacar, pero tan pronto como nos rodearon, llegó una ola de nuestros guerreros, irrumpiendo en la batalla y rompiendo su formación. Los guerreros de Bloodstone atacaron a un rogue tras otro, aniquilándolos en el acto. Algunos de los rogues corrieron en un triste intento de escapar, y un equipo de nuestros guerreros más rápidos los persiguió.

      Miramos a nuestro alrededor. Toda la escena apestaba a sangre y heces. Muchos de esos bastardos se cagaron mientras los matábamos. Trozos de carne aún palpitantes estaban esparcidos por todo el suelo.

      Decir que la escena era repugnante y nauseabunda era quedarse corto. Cuando todos los rogues estaban muertos, King se conectó en el enlace a los miembros dentro del edificio para hacerles saber que era seguro salir. Después de abrir la puerta, los padres cubrieron los ojos y la cara de sus hijos con suéteres para que no vieran la horrible imagen que tenían frente a ellos. La mayoría de la gente salió corriendo del edificio y se alejó de la escena lo más rápido que pudo.

      Kane se paró al lado de nuestro cuerpo cubierto de sangre y nos dio una actualización.

      —Eliminamos a los rogues que escaparon. Todos los miembros están a salvo. Afortunadamente, no tuvimos una sola víctima —anunció, y nosotros asentimos. Ya podía sentir el vómito burbujeando rápidamente.

      —Ahora no, espera —King advirtió. Estaba a punto de desmayarme. No podía soportarlo ni un minuto más. Con gran dificultad, traté de tomar una respiración profunda, pero eso sólo empeoró las cosas.

      El lobo de Aarón, Dolion, finalmente apareció. King se enojó como el diablo. Todo lo que quería era arrancarle la cabeza también. Incluso cuando estábamos tan enfermos por dentro, reunimos todas nuestras fuerzas y lo confrontamos.

      —¿Ya terminaron de chuparte la polla, muñeca? —La voz generalmente áspera de King sonaba más profunda, atrevida.

      —No es mi culpa. No me avisaron —Aarón se excusó patéticamente.

      —Hueles a alcohol.

      No podíamos creerlo.

      —¿Qué? ¿No puedo tomar una copa de vez en cuando? ¿Disfrutar de mi vida? Si me hubieran contactado, habría llegado aquí más rápido. Algunos bastardos pensaron que sería una buena idea decírtelo a ti primero y no a mí. Los encontraré.

      King gruñó y caminó a su alrededor.

      —Tú eres el puto jefe de esta manada. Tú y papá querían esta farsa. Ahora, al menos trata de actuar como tal.

      King se acercó amenazadoramente a él.

      —Mira a tu alrededor. Todos pueden ver a través de tu mierda, hermano. Todos sabemos que estás lleno de ella. No te metas con los guerreros. No es culpa de ellos que seas un imbécil. —King dio un paso más cerca. Esta vez con un gruñido que nos hizo vibrar el pecho—. Si te metes con ellos, te metes conmigo. —King miró fijamente a Aarón antes de darse la vuelta.

      —Dices eso como si no fueras un cobarde, escondiéndote de tus responsabilidades. Lavándote las manos en un rincón como un loco demente.

      Nos detuvimos y nos volvimos hacia él.

      —No somos perfectos, Aarón, pero al menos no somos un inútil de mierda como tú. Le dijimos a nuestro padre que no estábamos listos, que necesitábamos tiempo. Eso fue lo más responsable que pudimos hacer. Idris es mejor hombre de lo que tú jamás podrías soñar ser, hermanito. La única razón por la que puedes tener el poder es porque él no lo quiso. Danos otra buena razón para quitartelo, y lo haremos. —King amenazó antes de dar la vuelta y dejarlo allí.

      Los guerreros de nuestra manada lo miraron en silencio mientras yacían de pie entre los innumerables restos de piel y sangre esparcidos por todo el suelo. Afortunadamente, nada de ello era de uno de los nuestros.

      Tan pronto como estuvimos fuera de la vista de todos, detuve a King.

      —No puedo. —Empecé a tener arcadas.

      —Espera.

      —¡Joder, no! No puedo. —Las arcadas. No podía pararlas.

      Hice que King se detuviera, me incliné hacia adelante y comencé a vomitar. Un gran chorro repugnante y rápido de vómito con olor pútrido mezclado con sangre, carne y cabello de rogues salió disparado rápidamente de mí.

      —¡Maldita sea!

      Lancé más vómito. Nuestro cuerpo temblaba incontrolablemente mientras nos recostábamos sobre un árbol para apoyarnos. Débil.

      —Maldito Aarón, si su culo hubiese estado aquí a tiempo, no tendríamos que…

      Volví a vomitar.

      —Joder…

      ¡Mierda! Más vómito.

      —Odio esto…

      Con un último esfuerzo, estaba seguro de que había terminado.

      —No hay suficiente pasta de dientes en el mundo como para…

      No. Más vómito. Pero al menos no salía nada más. Lo único que me faltó por escupir fueron los jugos ácidos de mi estómago revolcado. Por el rabillo de nuestros ojos llorosos, vimos al animal marrón de Kane acercándose a nosotros.

      —¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte?

      Preguntó en el enlace, insegure de cómo abordar el desastre en el que me había convertido. No le culpé. Ni siquiera yo sabía qué hacer conmigo mismo. Vomité un poco más antes de que pudiera responder.

      —No te preocupes. No tienes que quedarte y ver este caos.

      —No es una molestia, Idris. Siempre estaré a tu lado. En lo bonito y… en lo feo también. —Su animal arrugó la nariz cuando escupimos un poco de bilis verde.

      —¿Hasta que la muerte nos separe? —King bromeó.

      —Hasta que la muerte nos separe. —Kane igualó el humor de King. Todavía estaba jodidamente asqueado y temblando, pero al menos no estaba solo.

      —Tiana se nos adelantó. Preparará las cosas para cuando llegues.

      —¿Se encuentra bien? ¿Dijo algo más? ¿Parecía enfadada? —Interrogué a Kane y vomité un poco más.

      Ojalá pudiera saltar a una piscina de desinfectante. Incluso el agua hirviendo sería refrescante en comparación con la sangre caliente de los rogues que goteaba de nuestro pelaje. No había nada que pudiera hacer en esta forma excepto esperar a llegar a casa con Tiana y rezar por no desmayarme en el camino.

      —No, ella está bien. Te estará esperando. Me aseguraré de que llegues bien. Ven, apóyate en mí. —Kane se acercó para ayudarnos, pero King se negó.

      —No, yo me las arreglo.

      Ese hijo de puta era demasiado orgulloso. Él preferiría arrastrarse por el bosque que apoyarse en nuestro amigue. Nos pusimos de pie y comenzamos a caminar. Ni siquiera nos habíamos movido unos metros de distancia, cuando comencé a tener arcadas de nuevo.

      Una cosa que nunca haría sería cambiarme a mi forma humana sin limpiar primero a este hijo de puta. Ni siquiera quería pensar en meter toda esa suciedad dentro de mi cuerpo mientras cambiaba. Tiana siempre me ayudaba. Tenía una ducha al aire libre donde ella nos lavaba con la manguera, nos lavaba el pelaje con champú y cepillaba a King.

      Ya que lo pensaba. Dependía mucho de ella. Tal vez Ti estaba cansada de literalmente limpiar nuestra mierda. Yo era un maldito desastre. A Tiana le podría ir mucho mejor sin mí en su vida.

      En el camino, nos detuvimos innumerables veces para que yo vomitara, aproximadamente cada veinte árboles. El viaje de regreso fue insoportablemente largo y la sangre se secó en nuestro pelaje. Una vez que llegamos a casa, Kane corrió de vuelta a la zona norte para ayudar a los demás con los restos. Esa hoguera apestaría hasta el cielo, así que me alegré de estar lo suficientemente lejos como para no tener que olerla.

      Abstraídos, dimos pasos lentos hacia la ducha exterior, donde sabíamos que la encontraríamos. Deteniéndonos antes de dar la vuelta a la casa, nos asomamos para ver a una Tiana ya limpia sentada en un banco esperándonos. Tan pronto como nos vio, sus ojos se iluminaron y se puso de pie rápidamente.

      Estaba indeciso. ¿Todavía estaba enojada? ¿Estaría bien si me acercaba a ella? ¿Me empujaría de nuevo?

      Todas mis preocupaciones e inseguridades desaparecieron tan pronto como Tiana sonrió.

      —Ven —ordenó, y nos acercamos. King tenía el rabo entre las piernas y las orejas hacia abajo, mostrándole lo arrepentido que estaba por lo que hizo.

      —Vamos, debes estar cansado. Vamos a limpiarte. —Ti extendió su mano hacia nosotros, y King frotó su nariz en su pequeña mano. Ella le revolvió un poco el pelo y luego se volvió para abrir la manguera de agua y la ducha.

      Mientras Tiana enjuagaba cuidadosamente nuestro pelaje con agua tibia, también pasó su mano sobre nosotros para aflojar algunos de los restos de carne seca. Después de ese enjuague inicial, procedió a lavarnos con champú, asegurándose de frotar por todas partes. King y yo amábamos la sensación de sus manos frotándonos, masajeándonos. A veces, nuestra pata trasera temblaba incontrolablemente de contento.

      Nos limpió detrás de las orejas y cerramos los ojos, disfrutando de la sensación. King actuó como un enorme cachorro a su lado, incluso rodando para que le frotaran la barriga. El hijo de puta era más grande y más pesado que un oso pardo, pero al lado de Tiana, actuaba como un chihuahua necesitado. Finalmente dejé de tener arcadas. El olor del jabón ahogó lentamente el hedor metálico de la sangre.

      Todo lo que quería hacer después de esta ducha era cambiarme y ducharme de nuevo. Limpiarme la boca con dos botellas de enjuague bucal y cepillarme los dientes durante al menos una hora.

      Tiana nos enjuagó una última vez y se dio la vuelta para que pudiéramos cambiar. Estaba alejada de nosotros, distraída organizando el champú y las cosas que había traído en una canasta. Mis huesos crujieron, y pronto me quedé completamente desnudo en mi forma humana. Fue raro. Por una vez, King no bromeó ni se metió conmigo como solía hacer. Simplemente se comportó. Él nunca hacía eso.

      Tiana también estaba extraña, actuando amistosamente, como si nunca hubiera pasado nada. No se veía enojada como antes. Puede que ya se haya calmado. Incluso, puede que quiera hablar conmigo. ¿Cómo podría llamar su atención?

      —Fácil, primero démosle algo que mirar. —King gruñó.

      —¿Que mierda? ¡King, no!

      Sentí que mi polla se endurecía rápidamente y no podía controlarla.

      —¡Ahí! Eso lo hará.

      Me había dado una erección masiva, dura y palpitante. ¡Mierda, King! Hablé demasiado pronto. Debería haber sabido mejor.

      Mirándome a mí mismo, entré en pánico. Ni siquiera podía ocultar esa verga rojiza con mis manos.

      —¡Oh, no! La va a notar. Necesito ocultarla. ¡Piensa rápido! ¡Piensa rápido!

      Estaba a punto de correr hacia la casa cuando King hizo que mi mano golpeara con fuerza la pared, emitiendo un sonido fuerte y hueco que llamó su atención. Tiana volvió la cara hacia el sonido. Sus ojos viajaron de mi mano a mi brazo y luego bajaron por mi cuerpo. Al ver la erección gorda que apuntaba al cielo, le dio una mirada rápida y jadeó. Sus ojos se agrandaron, luego sus verde azulados se encontraron con los míos que estaban horrorizados. Ti se giró, pero incluso cuando estaba dándome la espalda, me di cuenta de que estaba tratando de contener la risa.

      —¡Hijo de tu puta madre!

      —¿Qué? Le gustó.

      —Ti, yo… yo… es… ¡No es lo que crees que es! —tartamudeé, lleno de vergüenza.

      —¡Dile a King que se deje de estar molestando! —expresó con una risa, sonrojándose. Al menos sabía que era obra de King y no mía. Eso fue un alivio.

      «Espera, ¿se estaba riendo de mi polla?».

      —Puta idiota, se ríe porque le gustó lo que vió.

      —Si, seguro. En tus sueños, cabrón.

      —Aquí tienes. —Ti me entregó una toalla, su brazo se estiraba incómodamente hacia atrás mientras todavía intentaba no mirarme.

      —Gracias —exclamé tímidamente, tomando la toalla de sus manos. Después de levantar mi erección contra mi abdomen para que no fuera tan obvia, envolví la toalla a mi alrededor—. Hecho. Puedes mirar ahora —anuncié con una tos nerviosa, y ella se dio la vuelta.

      Tiana tenía esa expresión en su rostro, la misma que siempre tenía cuando éramos niños, y estaba a punto de burlarse de mí.

      —¿Qué? —pregunté, frunciendo el ceño, sin saber qué estaba pensando.

      Ti mordió su grueso labio para contener la risa de nuevo.

      —Nada. —Sacudió su cabeza.

      King debe haber estado hablando con ella. Ya no me importaba un carajo. Al menos esta vez estaba alegre, aunque fuera a costa mía.

      Una gran sonrisa se curvó en su rostro, y la mía reflejó la de ella.

      —Allí están. Sus hoyuelos. Los extrañaba.

      Mientras permanecía congelado en mi lugar, mi ceja ligeramente se levantó en asombro. Solo pensar en ellos me hacía sonreír como un maldito idiota. Tiana soltó una risa y la vi caminar hacia atrás en cámara lenta. Era como si el tiempo se hubiera detenido a su alrededor, y todos los sonidos, excepto el de mi corazón palpitante, disminuyeron.

      Ti se inclinó ligeramente hacia adelante, estallando en carcajadas, y supe que King estaba bromeando con ella. Sus ojos verde azulados estaban fijos en mis ojos más oscuros, y sus manos sostenían su abdomen mientras reía. La brillante luz del sol de la tarde brilló en esos perfectos rizos mientras rebotaban con cada paso que daba. Esa mujer era jodidamente fascinante sin siquiera intentarlo.

      Una vez más cerca de la puerta, Tiana se volteó y entró en la casa, pero la sonrisa plasmada en mi rostro se negaba a desvanecerse. Simplemente se ensanchó, llegando a mis ojos. Joder, en realidad esperaba que ella encontrara a alguien que la hiciera feliz, que la hiciera sonreír así todos los días. Se lo merecía.

      —Es tan jodidamente especial. Se merece lo mejor.

      —Se lo merece.

      Esa muy bien podría ser la única cosa en la que siempre estaríamos de acuerdo, sin hacer preguntas.

      —Me pregunto quién será el mate de Tiana. A veces me entristece que no sea yo —dije, por primera vez, siendo honesto conmigo mismo.

      —Repite eso.
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      —Tan jodidamente rico —gemí en voz alta.

      Ella era la que estaba arriba, pero yo era la que embestía. Sus piernas estaban a cada lado de mis caderas, y ella estaba frente a mí. Mis piernas estaban abiertas y mis caderas se movían rápidamente mientras sostenía las de ella con ambas manos.

      Mi cabeza estaba apoyada contra la misma cabecera a la que se aferraba mientras gemía de placer en voz alta. Tenía la espalda arqueada y la cabeza echada hacia atrás. No podía ver su rostro.

      Esta era la misma chica de la última vez. La chica de mis sueños con una hermosa piel bronceada y curvas fascinantes. Su apretado coño estaba increíblemente húmedo y resbaladizo mientras se corría duro en mi polla por segunda vez. No estaba seguro de cómo sabía eso, pero estaba absolutamente seguro de ello.

      Mis manos subieron desde sus caderas hasta su diminuta cintura, y pude sentir su cabello sedoso rozar mis nudillos. Mientras movía hacia arriba mis caderas la hacía rebotar y mover su cabello. Sus deliciosas tetas estaban cerca de mi cara, dándome una vista perfecta de ellas.

      Disminuyendo gradualmente la velocidad, me detuve por completo y la empujé sobre mi polla, dejándola disfrutar de su orgasmo. Todavía no podía ver su rostro. Su suave piel se erizó con piel de gallina, y todo su cuerpo sufrió espasmos. Esos fuertes gemidos eran música para mis oídos. Podía sentir sus paredes apretándose con fuerza alrededor de mi cabeza sensible e hinchada.

      —Se siente tan jodidamente rico.

      La chica comenzó a rodar sensualmente sus caderas sobre mí, su cuerpo se estremecía cada vez que sentía que mi cabeza esponjosa llegaba a su pared trasera. Todavía no había visto su cara.

      «¿Por qué no podía ver su rostro?».

      Dejé que mis manos subieran y bajaran por su cuerpo, sintiendo su piel sedosa debajo de mis dedos. Mis manos se movieron de su firme trasero a sus suaves piernas, de regreso a sus definidas caderas y luego a acariciar sus senos. Pasando mis pulgares sobre sus sensibles pezones marrones, los encontré duros y necesitados de atención.

      Con ambas manos, presioné el tierno par junto y luego levanté la cara para atrapar uno en mi boca. Después de darle una ligera chupada y lamer alrededor un pezón endurecido, pasé al otro. Por sí mismas, mis caderas lentamente comenzaron a embestirla una vez más.

      —¡Aahh! —gimió. Sus piernas aún estaban temblorosas, evidentemente sensibles por su clímax. Cuando comencé a moverme, lo sentí. La necesidad de ir más rápido, más profundo, de perseguir mi placer.

      Se inclinó hacia adelante y todos sus rizos gruesos y definidos cayeron sobre su rostro. Todavía no podía ver su cara, pero reconocería esos rizos a miles de kilómetros de distancia.

      ¡Tiana!

      El órgano dentro de mi pecho se aceleró con emoción y mis caderas se apresuraron. Tomó unos segundos, pero mi cerebro finalmente se dio cuenta. Me estaba tirando a Tiana.

      «¡Santa Diosa! ¡Me estoy follando a Tiana!».

      Usé mi mano para tratar de quitarle los rizos de la cara, pero tan pronto como los moví, otros rizos ocuparon su lugar.

      —No puedo verla. ¿Por qué no puedo verla?

      Todo lo que quería era mirar el hipnotizador par de ojos verde azulados que siempre habían estado a mi lado. Repetí el mismo acto con mi mano un par de veces más, y cada vez sus rizos seguían cubriendo su rostro. Tomando un poco entre mis dedos, sentí su suavidad, como había querido hacerlo durante mucho tiempo, luego me rendí. Con mi mano, acaricié su rostro bajo la melena de cabello lustroso, y ella se inclinó suavemente en mi mano.

      —Tiana —gemí. Estaba cerca. Debería haberla sacado y haberlo hecho durar. Disfrutar de esa sensación adictiva por un tiempo más.

      —No. Córrete dentro de ella. —King habló por primera vez.

      —¿Qué? —cuestioné, y él hizo que mis caderas se movieran más rápido, aumentando mi placer. Mis labios se abrieron en un gemido silencioso. Tiana se inclinó aún más, perdiendo su fuerza, haciendo que sus cremosos senos rozaran mi cara mientras se movían. El éxtasis adormeció mi mente de modo que ni siquiera podía tomarlos en mi boca y saborearlos como quería.

      —¡Aahhh! —ella gimió de nuevo. Sus paredes apretaron mi polla con fuerza, y su cabello cayó sobre nuestras caras. Ti se estaba corriendo otra vez.

      —Dime que me corra en ese coño apretado, pequeña —King dejó escapar ese comentario con su voz ronca y golpeó su trasero lo suficientemente fuerte como para dejar una marca. Mis embestidas se hicieron más profundas mientras nuestros cuerpos chocaban rítmicamente con fuerza uno contra el otro.

      —Córrete en mi coño. Lo quiero —Kendra gimió sin aliento, sonando más como una orden que como una petición. Sí, definitivamente era Tiana.

      —¡Me estoy corriendo, pequeña! Tómalo —estallé mientras apretaba sus caderas, dejando escapar un fuerte gemido.

      Cuerdas de semen tibio comenzaron a salir a chorros de mi polla pulsante. Mi polla latió duro con cada liberación de mi semilla. Rápidamente, arrastré mis manos por su espalda y la presioné con fuerza contra mi pecho descubierto, abrazándola. En el fondo, sabía que me despertaría en cuestión de segundos, y no quería nada más que sentirla en mis brazos, al menos por un breve momento. No había forma de que todo esto fuera real.

      Enterrando mi cara en su cabello, inhalé su olor adictivo. Con lo último de mi orgasmo, dejé escapar un gruñido bajo y mi cuerpo se sacudió. Cuando abrí los ojos, ella se había ido. Estaba solo en mi cama, mis brazos estaban vacíos, mi cuerpo empapado en sudor y mis pantalones llenos de semen.

      Esta vez, no me apresuré a limpiarme. En cambio, me recosté y respiré hondo, calmando mi acelerado corazón. Honestamente, esperaba que algún día todavía la tendría sobre mí cuando abriera los ojos. Un leve indicio de tristeza creció dentro de mí.

      —¿Por qué diablos estaba soñando con Tiana?

      —No sé, hombre. Es tu maldito sueño, no el mío.

      —¿Por qué estabas tan obsesionado con correrte dentro de ella? Kendra también.

      Silencio.

      —¿Otra vez? Cada vez que no quieres responder una maldita pregunta, simplemente desapareces.

      Me llevé las manos a la cabeza y tiré de mi cabello con fuerza. ¡Ese hijo de puta me iba a matar! Negué con la cabeza.

      —¿Qué pensaría Ti si supiera que estoy teniendo este tipo de sueños con ella? Nunca me hablaría de nuevo.

      Seguro que pensaría que yo era un maldito asqueroso.

      Ayer, después de limpiarme, Tiana se quedó conmigo y preparó la cena como siempre. Ti me habló como si nada hubiera pasado. Cuando le pregunté por qué estaba tan enfadada, evitó mi pregunta. Nunca me dio una respuesta. No insistí. Me alegró que ella estuviera a mi lado y que no tuviera que comer comida chatarra para la cena dos días seguidos.

      Ti estaba actuando normalmente ayer, pero al mismo tiempo, había algo raro en ella. La observé toda la noche, y no pude identificarlo. Incluso me fui a dormir pensando en ella. Tal vez es por eso que tuve ese sueño.

      Después de tirar las sábanas, me levanté de la cama y caminé directamente al baño. Eran alrededor de las cuatro de la mañana y todavía estaba oscuro afuera. Seguro que después de ese sueño no podría volver a dormirme. Estaría despierto por el resto del día.

      Quitándome la ropa, me examiné en el espejo con una expresión de desesperanza dominando mi rostro. Mi mano recorrió mis pectorales y abdominales, estudiándolos. No me veía mal, pero sabía que una buena forma física no era suficiente.

      «¿Le gustaría a Tiana? ¿Me desearía como en mis sueños?».

      Mordí mi labio y continué examinando mi propio cuerpo. No me había considerado una opción para ella. No como hombre. Nunca había sido un hombre para ella. Yo nunca podría ser uno. Sólo un amigo. Uno loco. Una molestia, para ser más precisos.

      «¿Podría ella desearme? ¿Podría ser quien ella necesita que sea?».

      —¿Por qué no vas a preguntarle a ella en lugar del espejo, idiota?

      —No sirve de nada preguntar. Ya sé la respuesta a esas preguntas.

      Bajé la vista y me di la vuelta para abrir la ducha.

      —¿En realidad la sabes?

      Me metí bajo el agua fría y me quedé allí, inmóvil, sintiendo la fuerte presión de las gotas de agua recorriendo mi espalda, empapándome rápidamente. El agua casi helada ayudó a enfriar rápidamente el calor dentro de mi cuerpo. Después de unos minutos, cambié la temperatura a cálida y, una vez más, me quedé inmóvil bajo la corriente que caía.

      Después de un tiempo, tomé una cantidad abundante de jabón y lo apliqué en mi piel, frotándolo sobre mí. Cerré los ojos, y por alguna estúpida razón, imaginé que eran las manos de Tiana sobre mí, acariciándome, sintiéndome. Antes de estos sueños, no había sentido la necesidad de tener su piel sobre la mía, su calor. Los sueños me habían mostrado lo que podría ser, cómo sería. Sin embargo, en el fondo sabía que no sería para mí. Tiana pertenecía a otra persona, pero aún no la había encontrado.

      Me acababa de dar cuenta de que había estado igual de frío que un muerto durante años. Había permanecido así durante tanto tiempo que estaba lo suficientemente entumecido como para no ver la necesidad de o anhelar algo nuevo. Esa frialdad era incómoda, pero segura. Ya no. Ahora empezó a doler. No creía que quisiera o pudiera permanecer así por mucho más tiempo.

      Mi mano derecha viajó por mi cuerpo y encontró mi polla rígida, sensible y ansiosa por una segunda liberación. Cerrando los ojos, puse mi mano izquierda en la pared de la ducha para apoyarme y agarré mi miembro firmemente por la base.

      En mi mente, recordé los hermosos ojos verde azulado de Tiana. Mientras mi mano comenzaba a acariciar mi carne lentamente, imaginé el grosor de sus labios, la suavidad de su piel y su delicioso olor. Quería disfrutar esto, hacer que durara. Ni siquiera podía recordar la última vez que me masturbé.

      —Hace demasiado tiempo atrás.

      Tenía razón, tal vez antes de esa reunión hace nueve años. Todo se fue en picada después de ese día.

      Mi rostro se arrugó ligeramente cuando cerré los ojos con más fuerza. Me imaginé a Ti inclinándose justo en frente de mí, mostrándome ese culo redondo y rebotante suyo. Una vez que imaginé mi gruesa polla deslizándose entre esas nalgas regordetas, mi mano se movió más rápido.

      —Aahh, ¡sí! Así.

      —¡Hijo de puta! —Dejé de acariciarme. Me hizo sentir como si lo estuviera masturbando también.

      —Pues… prácticamente lo estás haciendo.

      —Y ahora recuerdo por qué dejé de hacerlo. —Inmediatamente quité mi mano de mi pene, haciéndolo rebotar.

      —¡Ah! Vamos. Me quedaré callado. Lo prometo.

      —Una vez más, y me detendré.

      —¡Hecho!

      —¡Lo digo en serio!

      —Sí, lo que sea, princesa. Continua.

      Nuevamente, tomé mi polla en mi mano y la moví lentamente a lo largo de la gruesa longitud. Mi mente viajó de regreso a ese culo perfecto de la Tiana en mis sueños. Igual que antes, se inclinó frente a mí y una de mis manos se hundió en su cabello. Agarrándolo para aguantarla, hice que su espalda se arqueara.

      —¡Oh, carajo!

      Se sintió rico. Con esa imagen humeante en mi cabeza, moví mis caderas al mismo ritmo que acariciaba mi polla. Mi mano izquierda formó un puño apretado y la mantuve en la pared para mantener el equilibrio.

      —¡Aahh! ¡Aahh! ¡Mmm! —gemí en voz alta. Mis embestidas y la mano que me empuñaba rápidamente ganaron velocidad. Yo estaba muy sensible. Rodeé mi cabeza con la palma de mi mano un par de veces antes de continuar estimulando mi eje hinchado con un movimiento de hacia arriba y hacia abajo.

      —¡Ah! ¡Santa madre! —gemí cuando mi mano fue más rápida y mis caderas dieron empujones irregulares. Por lo dura que estaba mi carne, supe que mi semilla estaba a punto de estallar.

      Débilmente escuché gruñir a King.

      —¡Aahh! ¡Tan cerca! —Todos mis músculos se tensaron y los dedos de mis pies se curvaron. Unas cuantas caricias más, y estaba allí. Mis piernas estaban débiles y temblorosas.

      —¡Joder, sí! ¡Aahhh! ¡Sí! —King gimió con su voz profunda y áspera justo después que yo estaba en el punto de no retorno. Continuó gimiendo en voz alta y lo maldije.

      —¡Maldito cabrón! ¡Ah! ¡Ahh! —grité mientras me corría duro por toda la pared. De mi verga brotaron cuerdas de semen espeso mientras pulsaba con fuerza en mi mano.

      —¡Carajo, King! —Arruinó mi jodido orgasmo. La risa de King fue todo lo que escuché.

      Maldiciendo por lo bajo, limpié la pared y terminé mi ducha. Me hubiera dado un puñetazo en la polla si no fuera porque yo también lo sentiría. Mirando hacia abajo, noté que mi erección aún estaba dura, pero la ignoré. Salí de la ducha, me lavé los dientes, me afeité la cara, me peiné y mi erección aún estaba dura.

      «¿Qué carajo?».

      Me examiné con el ceño fruncido. Cuando la toqué, se sacudió como un muñeco con cabeza rebotante. La jalé hacia abajo y la solté, y saltó y me golpeó en el abdomen.

      —Esto es nuevo.

      Nunca había estado tan cachondo antes. Dos cargas y todavía la tenía dura como una roca. ¿Qué carajo se suponía que debía hacer con esto?

      Sentí a King sonreír y supe que tendría algo que decir.

      —¡Oh, no! ¡Joder, no!

      —Aguafiestas.

      —De ninguna manera te voy a estar masturbándo todo el maldito día.

      —¿Quieres que lo haga yo, entonces? —King se ofreció y movió mis manos hacia abajo.

      —No jodas… —comencé a decir, luego me incliné y me tiré al suelo, tratando de evitar que King usara mis propias manos contra mí. No sabía qué era una peor imagen mental. Yo masturbándo a King o King masturbándome a mí. Cualquiera de las dos era nauseabunda.

      —¡Venga! Esto nunca sucede. —Volvió a empezar con las bromas sobre corridas y yo me moví, tambaleé y me arrastré fuera del baño como un puto gusano.

      —¿Quieres que llame en el enlace a alguien para que corra y te ayude?

      —¿Qué tal si te pierdes como lo hiciste cuando Ti estaba enojada? ¿Eh?

      Me puse de pie una vez que dejó de controlar mis manos. Después de agarrar mi ropa interior, me puse un pantalón de chándal gris, una camiseta blanca y un suéter gris con capucha a juego. Como todavía estaba duro, metí la polla en la cinturilla de mi pantalón y la escondí con la camiseta y el suéter.

      Nunca me perdía un día de trabajo, pero no podía llegar en estas condiciones. Tomé mi teléfono de la mesa de noche y llamé a Mildred. Sonó unas cinco veces antes de que Mildred, que sonaba muy soñolienta, respondiera.

      «¡Santo cielo!».

      Olvidé que todavía era temprano en la mañana. Pensé en colgar, pero ella ya había respondido.

      —¿Idris? ¿Estás bien? —preguntó con un bostezo.

      —Lamento mucho molestarte en este momento, pero quería que supieras que no iré a trabajar hoy debido a… —Miré hacia abajo, a donde la cabeza de mi pene se estaba asomando fuera  de mis pantalones de chándal—. Un problema enorme.

      —¿Qué?

      —No importa, Mildred, estaré trabajando desde casa hoy.

      —¡Ay, King! —Mildred se rió—. Está bien, cariño. Entiendo. Disfruta tu día. —Se rió entre dientes una vez más, luego colgó.

      «¿Que disfrute de mi día?».

      —¿Se lo dijiste?

      King se encogió de hombros.

      —¡Perfecto!
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      Durante un par de horas, me senté en la cama con mi computadora portátil, tratando de trabajar. Todavía estaba duro como una roca, y reajustar mi polla repetidamente hizo poco o nada para ayudar. Empezó a ser muy incómodo. Traté de concentrarme en mi trabajo, pero no hice nada más que pensar en ella.

      —No sé qué está mal conmigo. No debería estar pensando en ella de esa manera. Aunque no puedo evitarlo.

      —Está buenísima. No es tu culpa que el culo de Ti esté así de rico. Cúlpala a ella.

      —¿Alguna vez te detienes un segundo y piensas en todas las estupideces que dices antes de que salgan de tu boca?

      —No.

      —No me sorprende.

      Apartando la computadora portátil de mi regazo, estudié mi pene hinchado. Me estaba preocupando. Esto podría no estar bien.

      —¿Es esto normal?

      —¿Cómo diablos se supone que lo voy a saber? Si tan sólo te la paja…

      —¡No! No lo haré.

      —De acuerdo. No te quejes si se te cae.

      —Eso no pasará… ¿o sí?

      Volví a mirarme a mí mismo. Cuando estaba a punto de tocarla, escuché que se abría la puerta principal.

      —¡Tiana!

      —¡Ja! Enhorabuena.

      —¡Ni siquiera lo pienses!

      —Relájate, estúpido. ¿Qué vas a hacer?

      —La esconderé. No la notará.

      Me puse de pie y verifiqué dos veces que mi erección estaba bien posicionada debajo de mi ropa interior y mi cintura.

      «Sí, esto funcionará».

      —Lo va a ver.

      —No lo hará. Me bajaré el suéter. Tal vez si me encorvo un poco.

      Metiendo ambas manos dentro de los bolsillos de mi suéter, lo presioné y me encorvé un poco para que la tela quedara suelta frente a mí.

      —¿Ves? Nadie puede verla.

      —Hombre, te ves estúpido, y ella se va a dar cuenta. ¡Ti puede olerlo, por amor a la Diosa!

      —¿Qué cojones quieres que haga entonces?

      —Saca tu polla y amablemente pídele que te la chupe.

      —¿Por qué siquiera me molesto en preguntar?

      —Oye, ¿por qué no? Sólo usa la palabra mágica.

      Lo maldije entre dientes. Deseé poder envolver mis manos alrededor de su cuello de alguna manera y estrangularlo. Ni una sola vez podía contar con él para palabras de sabiduría o un buen consejo.

      Decidiendo ignorar su trasero, salí de mi habitación y caminé por el pasillo. Como lo había planeado, mantuve mis manos bajando los bolsillos de mi suéter y mi espalda encorvada. Mis pasos lentos y perezosos me llevaron a la sala de estar, y tan pronto como levanté la cabeza y mis ojos se posaron en Tiana, mi corazón se detuvo.

      —¡Santo cielo!

      —¡Santo cielo!

      Dijimos al mismo tiempo. Sin pensar, me puse derecho. Mis manos cayeron a mis costados y mi pene se movió con fuerza en mis pantalones. Tuve que parpadear cuatro veces y sacudir ligeramente la cabeza con incredulidad.

      Un vestido. Tiana llevaba un vestido azul claro. Uno corto, apenas un poco por encima de la mitad del muslo.

      —Santa madre de…

      —¡El diablo!

      Mis ojos viajaron por su cuerpo y se perdieron en sus piernas tonificadas y cremosas. De pie allí como un idiota, las miré. Tiana no era una de esas chicas flacas. Tenía la cantidad perfecta de carne en todos los lugares correctos. Sus piernas eran gruesas, bronceadas y se veían suaves.

      —Crees que se ven bonitas ahora, imagínatelas abiertas.

      Mi polla se movió en mis pantalones otra vez.

      «Oh, esto no terminará bien…».

      —¿Qué carajo? Esto es perfecto.

      —¡No intentes nada, o te juro por la Diosa que encontraré la manera de matarte!

      —Buenos días, Idris. —Tiana tenía la sonrisa más brillante y hermosa que había visto en mi vida. Simplemente se quedó allí, sosteniendo sus manos juntas y luciendo absolutamente hermosa.

      —Buenos días… —medio murmuré, perdiendo la voz. Mis ojos cayeron de sus hermosos ojos verde azulado a sus labios. Estaba usando maquillaje. Tiana nunca usaba maquillaje.

      «¿Qué demonios?».

      Mi vista cayó una vez más. Esta vez a la línea suave de su mandíbula, luego a el cuello y luego directamente a esas tetas apretadas en ese diminuto vestido. Si no me equivocaba, esos puntos marcados eran pezones. Tragué hondo. Mis ojos se abrieron y casi jadeé.

      —No creo que esté usando un puto sostén.

      —¡Joder, sí!

      Debió haber notado que la estaba mirando porque se giró rápidamente, haciendo que su falda se moviera mientras lo hacía, y mi corazón dio un vuelco dentro de mi pecho.

      Alejándose de mí, caminó hacia la cocina. El vestido abrazaba sus curvas a la perfección, y lo juro, su cuerpo era tan delicioso como lo había soñado. Tragué hondo de nuevo, sintiendo que mi nuez de Adán caía y subía lentamente.

      Dando tímidos pasos hacia ella, tartamudeé lo primero que me vino a la mente.

      —¿Por… por qué… cuál es… ¿Cuál es la ocasión? —Traté de sonreír, a pesar de que mi corazón latía en mi garganta.

      —¿Eh? —Volvió la cabeza hacia mí, haciendo que sus rizos se movieran y exponiendo su hombro. Señalándola, parpadeé dos veces, como si estuviera teniendo un derrame cerebral, y volví a abrir la boca.

      —Tú... te ves bien.

      —¡Ay! ¡Por amor a la Diosa! ¡Olvidaste cómo hablar!

      —Dame un respiro, cabrón. Me estoy calentando.

      —Más bien como quemándote…

      —¡Gracias! Quería probar algo... diferente. Ya sabes, lucir linda. —Se encogió de hombros y se miró a sí misma.

      —Te verías linda sin el vestido —expresé sin pensar. Tan pronto mi cerebro captó lo que dije, entré en pánico.

      —Quiero decir, te verías linda incluso si no tuvieras un vestido puesto. No, no, espera. Quiero decir. No necesitas un vestido para verte linda. Yo… yo…

      —Estás fallando. —La risa de King me hizo dejar de tartamudear.

      Tiana se rió y deseé que el suelo se abriera y me tragara por completo. Estaba seguro que mi rostro se estaba poniendo de todos los tonos imaginables de rojo a la vez.

      —¿Hay una ocasión especial? —pregunté, cruzando los brazos, tratando de distraerla de mi vergonzoso desliz.

      —No, sabía que vería al chico que me gusta hoy, así que me vestí bien. —Sonrió dulcemente y se dio la vuelta, completamente inconsciente de que acababa de matar una parte de mí.

      —¡Oh, no!

      —¡Oh! Ay.

      En cuestión de segundos, mis sentimientos pasaron por todas las etapas del duelo. Mi rostro se transformó en un sólido ladrillo y mi corazón se endureció. Debería haber sabido mejor. Por supuesto, ella estaba interesada en alguien. ¡Joder, fui un idiota!

      —Un idiota con la polla dura.

      —Joder, King, se me está partiendo el corazón, y lo sabes. No es momento de bromear.

      Me acerqué y me senté en el taburete frente a la encimera como solía hacer para el desayuno. Tiana sacó los recipientes de comida que trajo, los abrió y me pasó uno. En el interior, colocó rollos de huevo perfectamente hechos en forma de corazón, fruta cortada en forma de corazones y estrellas, y dos lindos pandas de arroz y algas secas sosteniendo espárragos sobre una capa de lechuga.

      «¿Qué carajo es esto?».

      Mis cejas se fruncieron en confusión. Una comida como esa debe haber tomado horas para cocinar. ¿Por qué lo hizo?

      Mis ojos buscaron los de ella, y ella apartó la mirada.

      —Es, ¿esto es para comer? Parece ser demasiado lindo como para ser comido.

      —Sólo cómetelo. Hice mucho —descartó y señaló los otros contenedores. Los miré y supe entonces que ella no los había hecho para mí. Debo haber obtenido las sobras. Ella hizo todo esto por ese tipo. ¿Quién diablos era él? La ira llenó mi pecho y bombeó por mis venas. Estaba seguro de que le cocinaría mierdas lindas como esta todos los días.

      De repente, me di cuenta de lo que venía después. Me dejaría. Tiana me dejaría eventualmente. No pude evitar sentir miedo y tristeza.

      Tomó un recipiente, caminó alrededor de la isla de la cocina y se sentó a mi lado. Me quedé helado. Nunca se sentaba a mi lado. Siempre se quedaba al otro lado de la isla.

      —¿Qué hago?

      —Hagas lo que hagas, no te tires pedos. Las chicas odian eso.

      Tiana tomó el tenedor y comenzó a comer su comida como si nada hubiera pasado. Tomé mi tenedor también, pero no podía relajarme. Me quedé allí sentado, mirándola con el tenedor agarrado en mi mano. Durante ese breve tiempo que permanecí inmóvil, mi mente recorrió mil y un pensamientos diferentes. Cada uno de ellos me llevó al chico que le gustaba.

      —¿Quién? —pregunté en un tono no tan amistoso. Debajo de la encimera, tenía un puño cerrado.

      —¿Qué? —preguntó Ti, completamente tomada por sorpresa por mi pregunta.

      —¿Quién es? —Me repetí y no pude evitar que mi mandíbula se apretara.

      —¿Quién es qué? —Levantó una ceja hacia mí. La señalé.

      —Dijiste que te vestiste así porque querías lucir bien para el chico que te gusta, y obviamente también preparaste esta comida para él. Entonces... ¿quién es él? —Expresé, sonando como un maldito imbécil. Se enderezó y me miró fijamente. La incredulidad dominaba en sus ojos.

      Tenía razón. Estaba actuando como un idiota. Lo admití. Estaba celoso. Olvida eso, estaba más que celoso. Estaba a punto de entrar en modo de psicópata. La mera idea de ver a Ti en los brazos de otro hombre me hacía hervir la sangre.

      —¿Y a ti por qué te importa? —Me desafió.

      —Soy tu amigo, ¿no? —dije lo obvio, sin poder ampliar la razón. No tenía una, aparte de que estaba celoso, pero no podía decirle eso.

      —¿Y? —Sus cejas se fruncieron.

      —Y yo... necesito asegurarme de que estás a salvo —Se me ocurrió una excusa rápida. Tiana giró todo su cuerpo hacia mí.

      —Oh, ¿así que no crees que puedo mantenerme a salvo por mí misma? ¿Es eso lo que dijiste?

      —¡Ay, joder!

      —¡Eso es una maldita trampa! Da marcha atrás, discúlpate, arrodíllate, haz cualquier cosa. No quieres enojarla.

      —No, no, no, no es eso, Ti. En absoluto. Es sólo que los hombres tienen una sola cosa en mente —mencioné mientras mi respiración se volvía errática.

      —No todos los hombres son iguales. Tú no piensas de esa manera. ¿O sí? —Me miró a mis ojos marrones.

      —¡Te pillaron!

      Tragué saliva y apreté los labios. No importaba lo que respondiera, estaba completamente seguro de que escucharía el cambio de los latidos de mi corazón cuando mintiera, así que no dije nada. No pude, así que me congelé.

      —¿Qué tal tú, Idris? ¿Piensas en mí de esa manera? —repitió su pregunta y yo mordí nerviosamente mi labio inferior.

      —¡A la mierda con esto!

      —¡Guau, nada más mira la hora! —Miré exageradamente mi muñeca izquierda y no llevaba reloj puesto.

      «¡Joder, era un idiota!»

      Poniendo mi puño sobre mi boca, fingí una tos.

      —Tengo mucho que hacer —dije en voz alta, y Tiana tenía una expresión de “qué carajo” en su rostro. Debe haber pensado que yo era un imbécil. Sabía que la había cagado.

      Hasta aquí llegué. Iba a intentar una escapada. Me puse de pie tan rápido que mi polla se salió del elástico de la cintura del pantalón, formando una enorme tienda en mis pantalones de chándal. Justo en frente de su cara. Jadeé, pero no me moví.

      —Te lo dije. —King se rió cuando los ojos de Ti se agrandaron, y ella miró mi palpitante bulto. A diferencia de las otras veces que nos habíamos metido en una situación similar, esta vez ella no los apartó. Siguió mirándola y se mordió el labio.

      «Se mordió el maldito labio».

      —Bájate los pantalones y deja que le dé una probada.

      Mi corazón se detuvo con ese comentario. Mi mente se puso en blanco. No tuve una respuesta a eso. Dentro de mi estómago revolotearon mil mariposas. Sí, pensé que me gustaría, pero una boca podría tener más gérmenes que el asiento de un baño público. ¿Valía la pena el placer?

      —¡Sí!

      —¡No!

      «¿En qué demonios estaba pensando?».

       Parpadeé varias veces, definitivamente más de lo que necesitaba.

      Tiana juntó las piernas y respiró hondo, pero ni una sola vez dejó de morderse ese labio carnoso ni apartó los ojos de mí. Sus mejillas se estaban sonrojando rápidamente, y el tono de mi rostro reflejó el de ella. Me estaba sonrojando. Bajando la vista, noté como una de sus manos sujetaba con fuerza el dobladillo de su vestido corto.

      —Yo… — comenzó, pero la interrumpí.

      —¡Vuelvo enseguida! —grité mientras corría hacia el baño de mi habitación. Cerré ambas puertas detrás de mí, tomé mi colonia y saturé el aire con ella. Luego, yendo directamente al inodoro, levanté el asiento, saqué mi polla hinchada, la envolví con la mano y me la pajé como un maníaco.

      —¿Qué diablos? ¡Oh, Diosa!

      Mis labios se abrieron en un gemido silencioso, y me concentré en una cosa y solo una cosa, terminar el trabajo. Deshacerme de esta hija de puta. Mientras le daba a mi carne con fuerza, hice todo lo posible para permanecer lo más callado que pude.

      —¡Ahh! Pero todavía te puede escuchar.

      —Cállate la boca.

      Traté de empujar ese pensamiento. Tenía que terminar rápido.

      —La chica de tus putos sueños está ahí afuera, luciendo asombrosamente hermosa, frotándose las piernas, deseando tu polla, ¿y tú estás aquí masturbándote?

      —Por algo es mía sólo en mis sueños y no en la realidad. Nunca podrá serlo. No puedo jugar con Tiana. Es demasiado preciada para eso.

      —¡Qué puto idiota eres!

      —Créeme, ella no me quiere así.

      —Confía en mí, sí lo hace.

      —Joder, King, nadie en su sano juicio me querría, ¡de acuerdo! ¡Aahhh! ¡Joder, estoy cerca!

      Mordí mi antebrazo en un intento de silenciar mi placer cuando llegué al clímax. Mi pierna derecha tembló, y mi semen espeso se disparó en cuerdas y cayó dentro del inodoro. Para asegurarme de que había sacado hasta la última gota, apreté ligeramente mi polla y la sacudí. Una vez hecho esto, me subí los pantalones y bajé la palanca.

      —Ahí van tus hijos.

      Ignorando sus bromas, comencé mi ritual de lavado de manos. Durante cinco minutos, me lavé y froté las manos con abundante jabón, asegurándome de que me llegara entre los dedos y debajo de las uñas.

      —Quiero ver qué excusa inventarás ahora.

      —Te echaré la culpa a tí, hijo de perra.

      Ignoré su estúpida broma de nuevo. Los cinco minutos terminaron, y salí de mi baño, decidido a culpar a King. Di unos pasos hacia la puerta y mi teléfono sonó. Caminando de regreso, lo agarré de la mesa de noche y leí la pantalla. Mildred.

      —Sí, Mildred —respondí con mi voz de negocios.

      —¿Dónde estás? —respondió mi madre. Tuve que mirar dos veces la pantalla para asegurarme de que no había leído mal.

      —¿Qué estás haciendo en mi oficina?

      —Responde la pregunta, Idris. Queremos tener una conversación contigo de inmediato —continuó.

      —¿Quienes? —dije, pero ya tenía una idea.

      —Issa Odam, tu padre y yo. Te estamos esperando.

      —¡Qué mal! Me tomé el día libre. Para cualquier problema relacionado con la manada, pueden comunicarse con Kane. Para cualquier otra cosa, pueden olvidarlo —expresé, manteniendo un tono profesional.

      —Estás con Tiana, ¿verdad? —susurró en el teléfono como si las personas a su alrededor no pudieran escucharla.

      —¿Por qué preguntas cuando ya sabes la respuesta?

      —Creo que te dije que te mantuvieras alejado de esa… chica. Tienes una reputación que mantener. ¿Qué pensará la gente si ustedes dos pasan tanto tiempo solos en tu casa?

      —Ya te dije. Seré yo quien decida con quién paso mi tiempo, y la gente no pensará nada. Cualquiera que nos conozca sabe que Tiana y yo sólo somos amigos. Nada más y nada menos —respondí y me dispuse a colgar.

      —¡Ay, mierda!

      —Será mejor que ustedes dos sean sólo amigos. Prepárate y ven a la oficina de inmediato —insistió.

      —No puedo. Tal vez necesites hacerte un chequeo auditivo, pero dije que me tomé el día libre. Ayer solamente, me tocó manejar suficiente mierda como por un maldito mes —repetí y luego escuché que la puerta de entrada se cerraba. Tiana se fue. Me concentré en sus pasos hasta que llegó a su auto.

      —Será mejor que no nos dejes plantados por Tiana. —Parecía enfadada, y me importó un carajo.

      —No te preocupes, madre, ustedes ya se aseguraron de que no fuera capaz de tener una relación normal y hacer feliz a alguien. Además, Tiana no es tonta. Le gusta alguien más —admití, aunque me doliera.

      —Tendrás que pensar en algo mejor que “Tiana no está interesada en mí”, Idris. Cualquiera con un ojo funcionando a medias podría ver más allá de esa mentira. Es obvio que ella sólo quiere subir de rango y convertirse en luna, al igual que muchas otras.

      —No conoces a mi Tiana, madre. No se parece en nada a ti o a Issa —no estuve de acuerdo con ella. Mi pecho se apretó en una mezcla de ira y tristeza. Llamé a Tiana mía, pero sabía bien que no lo era.

      —Ya veremos eso —advirtió, terminando la llamada telefónica. Dejé caer el celular en la cama y salí de mi habitación.

      Mientras caminaba por el pasillo, el potente aroma del perfume de Tiana me abofeteó. Todo el lugar olía a eso. ¿Se puso eso para ir a ver a ese tipo? Al acercarme a la isla, noté que había dejado una nota en el mostrador que decía:

      —Dejé tu almuerzo en el refrigerador. Volveré para la cena.

      «¿Estaba enojada otra vez? ¿Por qué no esperó?».

      —¡Porque la cagaste!
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      Sosteniendo su nota en mi mano, la miré por mucho más tiempo del necesario.

      —¿Por qué se fue?

      —¡Porque eres un maldito idiota!

      —¿Qué hice mal?

      —El hecho de que todavía no lo sepas es lo que está mal.

      —Lo sabría si me lo dijeras.

      Silencio.

      Tomé la nota y deambulé por mí vacía casa. La casa tenía un plano de planta abierto. En el lado opuesto de la cocina estaba la sala de estar. Al igual que en mi oficina, había una línea imaginaria que nadie cruzaba. Ni siquiera Tiana, y ella era la única persona a la que se le permitía entrar a mi casa. Sólo usaba la entrada, la cocina y la puerta lateral al lado de la cocina que conducía a la ducha exterior.

      En medio de mi sala de estar había sólo un sillón, una consola sencilla y un televisor colgado en la pared. El espacio era lo suficientemente grande como para acomodar un sofá seccional grande y un montón de porquerías, pero sólo tenía un sillón. Era cómodo y podía reclinarse, pero rara vez lo usaba. En cambio, pasaba todo el tiempo en el trabajo o en mi dormitorio. Esta casa tenía cuatro habitaciones adicionales y dos baños, pero todas estaban vacíos. El sótano tenía un gimnasio que usaba de vez en cuando para hacer ejercicio, pero incluso allí, también estaba casi vacío.

      Para ser honesto, el único espacio en mi casa que se sentía como un hogar era la cocina, y eso era porque era donde Tiana estaba la mayor parte del tiempo. Cada rincón de ese espacio olía a ella. Tenía toallas que hacían juego y recipientes decorativos, y en el refrigerador tenía notas y una foto nuestra de cuando éramos pequeños, sujeta con imanes en forma de flor. Ella siempre hacía las compras por mí y tenía todo organizado como le gustaba. Yo nunca movía nada allí. Esa parte de mi casa era más de ella que mía.

      Sentado en mi sillón, estudié cuidadosamente la nota en mis manos. Durante aproximadamente media hora, no pude dejar de mirarla, como si una respuesta fuese a aparecer mágicamente en el papel en cualquier segundo.

      —¿Eso es todo? ¿Vas a sentar tu culo en el sillón y mirar ese papel todo el puto día?

      —Sí, precisamente.

      —Salgamos.

      —¿Afuera?

      —Sí, afuera.

      —¿Quieres decir, como afuera, afuera?

      —Sí, afuera, imbécil.

      —¿Como el patio?

      —Como el bosque.

      —¿Por qué carajo?

      —Hace mucho tiempo que no salimos a pasear.

      —Eso es porque es repugnante afuera.

      —No, no lo es. Vamos a salir. Quiero dar un paseo.

      —Yo no.

      —Si llegas a la playa, te responderé tres preguntas.

      —¿Me responderás lo que sea?

      —No, yo elegiré qué preguntas responder.

      —Entonces no.

      —¡Vamos!

      —No.

      —Está bien, responderé cualquier cosa, pero no daré detalles. ¿De acuerdo?

      —Déjame pensar en ello.

      —¿Qué hay que pensar?

      —Hay un kilómetro de mierda y suciedad entre aquí y la playa.

      —Un kilómetro y medio, para ser exactos.

      —No puedo hacerlo.

      —¡Vamos!

      —No puedo.

      —Siempre me pides que te diga cosas, y el día que te digo que lo haré, no quieres.

      —No confío en ti. No sé qué mierda estás tramando.

      —¡Un paseo! Sólo quiero dar un paseo. Necesitas aire fresco.

      —¿Y responderás a cualquier pregunta, pero sin detalles? ¿Qué clase de trato es ese?

      —El que te hice. Vamos, muévete, princesa.

      —Será mejor que no estés tramando algo.

      Me puse de pie, agarré mis llaves y mi teléfono, y me dirigí hacia la puerta principal. Una vez allí, me detuve.

      «No puedo, no así».

      Me di la vuelta y caminé hacia el armario cerca del pasillo que conducía a los dormitorios y lo abrí.

      —Date prisa, princesa.

      —Espera.

      —¿Qué estás buscando?

      —Mi mono amarillo.

      —Joder, Idris, ya pasamos eso.

      —Esta vez es diferente. Lo necesito.

      —¡No! No lo necesitas.

      —No iré sin él.

      Encontré mi mono de plástico en el fondo del armario. Después de agitarlo un poco, me lo puse, ajustando bien la capucha para que no me entraran garrapatas ni bichos en el pelo. A continuación, fui a la cocina y encontré un nuevo par de guantes de cocina amarillos y me los puse también. Buscando en el cajón de la cocina, encontré dónde puso Tiana las mascarillas, cogí dos y me las puse. En la entrada, agarré mis botas de lluvia negras y me las puse también.

      —Pareces un psicópata que está a punto de asesinar a alguien. Con todo este amarillo, estoy seguro de que la gente te verá desde veinte kilómetros de distancia.

      Me dí una mirada y tuve que estar de acuerdo. Me veía patético. Empecé a pensar que era una idea horrible y mi respiración se aceleró. Tantas cosas podrían salir mal.

      —De verdad tenemos que… —Estuve a punto de protestar, pero luego sentí que King se apoderó de mis pies y nos movió hacia afuera de la casa—. Está bien, yo lo hago.

      Una vez fuera de la puerta, resistí el impulso de tomar una respiración profunda. Realmente no me iba a gustar esto.

      —¡Aún no has salido de la casa! ¡Mueve el culo!

      Sin pensarlo dos veces, simplemente salí de la seguridad de la proximidad de mi hogar y caminé hacia el bosque. Cuando di unos pasos más allá de la línea de árboles, mis ojos se entrecerraron. Me di cuenta de que la contaminación podía entrar fácilmente en mis ojos y rápidamente me arrepentí de haber dejado mis gafas protectoras en casa.

      —No las necesitas.

      King me empujó hacia adelante, haciéndome continuar con este paseo estupido. Diez minutos después de comenzar la caminata, King comenzó a balbucear como siempre lo hacía.

      —Estoy aburrido, corramos.

      —¿Por qué? No hay prisa.

      —¡Corre! Quiero correr.

      —Y correr me el riesgo de tropezar y caer en esto… —Señalé dramáticamente el suelo.

      —¿Te refieres a la tierra?

      —Exacto, la tierra sucia…  es asquerosa. No. No vamos a correr.

      King hizo una mueca y continué con mis cuidadosos pasos, sin entender por qué había dejado que me convenciera de esta tontería. Otros diez minutos después, pude oler el hedor terriblemente asqueroso de un animal muerto.

      —¡Ay! ¡Eso apesta! Casi puedo saborearlo.

      Sacudí los hombros con disgusto.

      —Debe ser un ciervo.

      —Sí.

      —Vamos a verlo.

      —¡No!

      —Vamos, quiero pincharlo con un palo.

      —¿Qué carajo, King? ¡No!

      —Está bien, corre entonces.

      —Ya te lo dije, no voy a correr.

      King permaneció en silencio durante unos segundos y supe que estaba tramando algo.

      —Corre, o te llevo a donde el ciervo.

      —¿Me estás chantajeando?

      —Tú decides, capullo.

      Pensé en ello. Ese hijo de puta me tenía acorralado. La mera idea de acercarme a esa pila de bacterias burbujeantes en crecimiento hizo que mi rostro se contrajera en una mueca. Hice mi mejor esfuerzo para no vomitar. King giró mi cuerpo hacia el olor y dio un paso.

      —Si no corres, te haré tropezar y caer sobre él.

      —¡Joder, no lo harías!

      —¡Oh! Joder, lo haría... Incluso te haré pincharlo. Con un dedo por el culo…

      —¡No! ¡Animal!

      Interrumpí a King y lo escuché reír. Aterrorizado, corrí. Corrí lo más rápido que pude en la dirección opuesta. Había innumerables ramas, troncos y árboles muertos esparcidos por el suelo, pero salté sobre ellos. Correr con botas de lluvia era un dolor de cabeza, pero no me detuve. Ni una sola vez.

      Corrí hasta que mis pulmones ardían, mi respiración era irregular y mi pulso se aceleró hasta el punto que pensé que mi corazón se saldría de mi pecho. Cuando ya no pude correr más, me detuve e hiperventilé mientras apoyaba mi peso sobre mis rodillas.

      —¿Estás feliz ahora?

      —¡Extático!

      —¡Excelente! Quiero volver a casa ahora.

      —No, lo estás haciendo muy bien. Además, si entras en pánico aquí, nadie lo verá.

      —Ja ja, muy gracioso.

      —Mira, lo lograste. —King señaló la orilla con mi dedo.

      —¿Lo hice?

      De pie, di pasos lentos hacia los sonidos de las olas y las gaviotas que volaban por el cielo azul claro.

      —Mejor que no me cague una de esas.

      —No se atreverían a cagarse en su rey.

      —Ja, dile eso a sus culos.

      Con cautela, me alejé de los árboles y me paré junto a la playa. El paisaje del océano, con las olas moviéndose mientras soplaba la cálida brisa, debería haber sido relajante. El olor salado del aire debería haber sido tranquilizante. Todo en esta playa gritaba paz, pero no para mí. Yo me concentré demasiado en todos los sonidos que hacían los pájaros y los pequeños insectos mientras volaban y se arrastraban a nuestro alrededor. Me pregunté cuántos animales se habrían cagado en la misma arena sobre la que yo estaba.

      —Hay bacterias por todas partes. —Me estaba volviendo aún más paranoico.

      —También te están creciendo en el culo, ¿lo sabes? Relájate.

      Miré a mi alrededor y encontré un pequeño lugar donde la arena amarilla y seca se veía razonablemente limpia y me senté allí.

      —Vale, tres preguntas. ¡Lánzamelas!

      Quería pensar más detenidamente en ellas, pero había algo que me estaba comiendo vivo. Sin contenerme, la solté.

      —¿Por qué Tiana estaba tan enfadada contigo?

      —¡Oh!

      —Lo prometiste.

      —Eso hice, bueno… Digamos que la convencí de hacer algo, y casi sale mal.

      —¿Hacer qué?

      —Algo que sólo ella podía hacer, algo que pudiera cambiar las cosas. Pero no puedo decirte qué.

      —¿Por qué no puedes decírmelo?

      —Es un secreto que no es sólo mío para compartir.

      —¿Qué quieres decir?

      —Lo siento, princesa, dije tres preguntas.

      —¡Ah, por el amor a la Diosa!

      Dejé escapar un profundo suspiro y agaché la cabeza. ¿Cómo las desperdicié tan fácilmente? Un kilómetro y medio de mierda para acabar teniendo más dudas que antes. Simplemente me senté allí y miré mis botas de lluvia. Iba a necesitar unas nuevas.

      —¿Qué vas a hacer?

      —¿Acerca de qué?

      —Nuestras vidas.

      —¿Qué quieres decir?

      —El futuro, ¿tienes algún plan?

      —¿Por qué preguntas eso ahora?

      —Sólo me preguntaba. ¿Quieres pasar tu tiempo solo en casa esperando a que venga Tiana?

      —Eso no es… Eso no es lo que hago.

      —Oh, sí, lo es. Incluso evitas aprender a cocinar porque sabes que no tendrás excusa para tenerla cerca.

      —Yo… No es eso. Es el asunto de las carnes.

      —Para la carne cruda, sólo necesitas usar guantes. Los usas todo el tiempo. —Él tenía un punto. No podía mentir o hablar para salirme de esta, así que no lo hice.

      —Entonces, ¿qué planeas hacer?

      —Yo… no sé.

      —No estás esperando que Tiana sea sólo tu amiga y te cocine la cena por el resto de su vida, ¿verdad?

      —No, no lo hago. Sé que tengo que dejarla ir. Tal vez más temprano que tarde.

      —¿Tienes que hacerlo?

      —¿Eh?

      —¿De verdad necesitas dejarla ir?

      —Por supuesto, no puedo retenerla más.

      —¿Puedes?

      —¿Puedo qué?

      —¿Puedes vivir sin ella?

      Tuve que pensar en ello. Honestamente, quería decir que sí, que estaría bien y que me las resolvería. Pero en el fondo, sabía que no podía. Tampoco quería.

      —¡Soy una rata egoísta! ¿Y tú? ¿Puedes, eh? ¿Puedes dejar ir a Tiana?

      —Nunca. Así que averigua esta mierda. Será mejor que no la pierdas, o nos convertiremos en nada más que acosadores psicóticos.

      —¿No lo somos ya?

      —Pequeños pasos. —King se rió, y yo también. Miré mis manos y jugueteé con mis dedos.

      —En serio, hombre, tienes que empezar a hacer cambios.

      —Lo sé.

      —Aunque sean pequeños.

      —Los haré.

      —¿Lo prometes?

      —Sí, lo intentaré.

      Caímos en un cómodo silencio, observando las olas rompiendo en la orilla y las gaviotas deslizándose con el viento durante un largo rato antes de que King lo rompiera.

      —Por mucho que disfruto tu mano, sinceramente me gustaría probar un coño por primera vez.

      —No sé si estoy preparado para eso.

      —No lo sabrás hasta que al menos lo intentes. Dijiste que lo intentarías. Quiero que tengamos hijos.

      —¿Qué?

      —Quiero cachorros.

      —No veo cómo eso sea posible.

      —Todo es posible. Necesitamos un heredero.

      —Todavía tenemos mucho tiempo. No estamos listos.

      —No, tú no estás listo. Todos los demás lo estamos.

      —¿Quiénes son los demás?

      Silencio.

      —¿King?

      —Creo que vi un pez.

      —¿King?

      —¡Miremos más de cerca!

      —King, maldita sea, responde, ¿quieres?

      Nos pusimos de pie y King nos acercó al agua.

      —¡King, espera, no! Te lo advierto.

      —¿No qué?

      Siguió acercándonos más y más al agua.

      —¡No lo hagas!

      La única respuesta de King fue una sonrisa burlona.
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      —¡Hijo de puta! —grité con voz ronca cuando una ola me derribó. Con gran dificultad, me arrastré fuera del agua sucia que incluso había entrado en mi boca y jadeé por aire. Tan pronto llegué a la arena, me puse de pie y agité los brazos como un maldito pollo, tratando de sacudir un trozo de alga viscosa del plástico amarillo de mi mono.

      King nos metió en el océano con olas de orina de pescado golpeándonos una y otra vez. Seguramente mi teléfono celular estaba arruinado. Chapoteó y jugó como el niño inmaduro que era. Decir que estaba enojado era quedarse corto. Estaba cabreado y empapado. Cualquier cosa y todo en el camino de regreso podría adherirse directamente a mí. Sin mencionar que yo también tenía frío.

      —Hora de dar el paseo de la vergüenza, belleza.

      —Gracias a ti, ahora tengo arena en el culo.

      Mantuve mis brazos lejos de mi torso y mis piernas separadas, tratando de no frotar contra mi cuerpo toda esa húmedad sucia y repugnante en la que King nos había metido. Mi ropa estaba incómodamente pegada a mi cuerpo y pesaba. El agua salpicaba de mis calcetines mojados mientras daba pasos con mis botas inundadas. El plástico de mi mono chirriaba mientras caminaba.

      —Te dije que no te lo pusieras.

      —Sí, pero convenientemente dejaste fuera la parte en la que me traicionarías.

      No había forma de que pudiera secarme debajo de todo este plástico.

      —Sabes, cuanto más rápido regrese a casa, más rápido podré limpiarme. Huelo a perro mojado —dije y comencé a trotar con mis extremidades lo más separadas posible, no queriendo estar expuesto por más tiempo del necesario.

      —Noticias de última hora, eres uno.

      —Te haré pagar por esto.

      —Sí, ¿qué vas a hacer?

      —Oh, me voy a sentar a comer caja tras caja de tofu crudo.

      —¡Monstruo! ¡No lo harías!

      —Oh, lo voy a disfrutar.

      —¡No! Nunca lo volveré a hacer, lo prometo.

      —Demasiado tarde, cara de culo.

      Caminé todo el camino de regreso a casa, mojado, lleno de tierra y apestando como un zorrillo. Yendo por el lado de la casa, corrí a la ducha exterior. Como no tenía jabón, me conformé con sólo el agua tibia por el momento. Empecé a limpiar todas las cosas que llevaba puestas y poco a poco me quité cada prenda una por una y las enjuagué por separado. Después de quitarme los pantalones de chándal, la sudadera y la camisa, me froté la piel y el cabello con las manos enérgicamente, tratando de quitarme la mayor cantidad de arena posible. No quería traer toda esta contaminación dentro de la casa.

      Después de hacer una pila de tela empapada y plástico junto a la puerta lateral, entré a la casa en ropa interior. Como sospechaba, mi teléfono estaba arruinado. Inútilmente, intenté encenderlo y toqué la pantalla, pero nada. Frustrado, lo arrojé sobre el mostrador cerca de la puerta y caminé hacia mi habitación.

      Me dirigí directamente a mi baño, abrí el agua caliente y tomé la ducha larga y llena de vapor que tanto necesitaba. Una vez que terminé mi ritual de afeitarme por todas partes, cepillarme los dientes durante cinco minutos y peinarme el cabello corto, salí del baño. Como estaba acostumbrado, elegí un conjunto simple de pantalones de chándal negros y un suéter con una camisa gris debajo. Tan pronto como me senté en mi cama para ponerme los calcetines, la puerta principal se abrió.

      —¡Tiana! Está de vuelta.

      Su olor a coco llenó rápidamente mi hogar. Sentí una mezcla de emoción mezclada con miedo y vergüenza. ¿Debería incluso abordar el tema de lo que sucedió en la mañana, o debería pretender que nunca sucedió?

      —Idris, el piso está mojado —la escuché gritar desde la cocina.

      —Lo sé. No vas a creer lo que King me hizo hacer.

      —Oye, tú aceptaste.

      —No a nadar en heces de pescado.

      Desde nuestra habitación, podíamos escuchar la risa de Tiana. Tal vez no estaba tan enfadada conmigo por lo que había hecho esa mañana. Dudando sobre salir de mi habitación, me paré en mi puerta y respiré hondo.

      —Va a estar bien, sal.

      Abrí la puerta y caminé hacia la cocina. Ti vestía su ropa habitual: overoles de un tamaño más grande, una camiseta sencilla y calcetines blancos. Estaba sosteniendo el trapeador y tratando de secar el desastre que yo había dejado antes.

      —No tienes que hacer eso, Ti —murmuré.

      —No me importa, Idris. Dejé tus guantes allí. Toma la ropa. –Señaló la puerta lateral.

      Tomé el par extra de guantes de cocina y fui a buscar la pila que dejé junto a la puerta. Tomándola, caminé hacia la parte trasera de la casa, donde tenía la lavadora. Siempre hacía esto yo mismo. Tiana nunca pasaba de la cocina.

      Abriendo la lavadora, metí toda mi ropa y suficiente detergente como para matar hasta los gérmenes más fuertes. Cuando regresé a la cocina, Tiana ya estaba cortando vegetales para nuestra comida.

      Me senté en mi lugar habitual y la observé en silencio durante varios minutos, decidiendo si hablar con ella serviría de algo. No tenía idea de por dónde empezar.

      —Pequeños cambios. Lo prometiste.

      —Dije que lo intentaría, y lo haré.

      Me aclaré la garganta para llamar su atención, y ella me miró con esos fascinantes ojos grandes de color verde azulado suyos.

      —Ti, sobre esta mañana —comencé y tragué saliva, poniéndome nervioso rápidamente—. Quiero disculparme por mis acciones. Fui un idiota, y lo siento si te falté el respeto.

      Tiana me miró a los ojos durante un par de segundos antes de hablar.

      —No hay necesidad de disculparte, Idris. Yo también hice mal. —Siguió cortando las verduras.

      —No, no hizo nada malo. ¿Por qué ella pensaba así?

      Pensé en muchas posibles razones por las que ella creería que hizo algo mal y no pude encontrar ninguna. Tenía miedo de profundizar más en esa conversación, así que lo dejé así por el momento.

      Después de que Tiana terminó de cocinar el ramen, saqué nuestros utensilios de los cajones y los lavé, y nos sentamos a comer. Como de costumbre, Tiana se sentó en el lado opuesto de la isla de la cocina.

      —¿Cree que estoy enojado porque se sentó demasiado cerca de mí esta mañana?

      —Quizás.

      —Ti... —señalé el taburete a mi lado—. No me importa si quieres sentarte de este lado, de verdad —expresé.

      «Pequeños cambios, pequeños cambios, pequeños cambios…».

      Recité para mí mismo.

      —Está bien, Idris. No me gustaría que te sintieras incómodo —murmuró mientras retorcía su tenedor en los fideos.

      —Siéntate a mi lado —le dije en voz alta, y ella se detuvo en seco. Intercambiamos miradas y nuestros rostros se reflejaron. Se rascó la oreja derecha y yo me rasqué el cuello, pero ni una sola vez nuestros ojos se apartaron.

      —¿Está seguro? —preguntó, y mi boca se abrió y cerró varias veces antes de que pudiera encontrar las palabras correctas. Mi mente estaba tratando rápidamente de sopesar los pros y los contras.

      —No hay contras.

      —Tienes razón.

      —Por favor, siéntate a mi lado. Quiero que lo hagas —insistí asintiendo. Esa era la elección correcta.

      Los labios de Tiana cambiaron de una línea recta a una curva ancha. Sus ojos se iluminaron y empujó su tazón de fideos en esa dirección. Se puso de pie y casi dio saltos alrededor de la isla de la cocina y se sentó a mi lado. Podía escuchar cómo los latidos de su corazón cambiaban y se aceleraban por la emoción. ¿Quién diría que algo tan simple como esto era suficiente como para hacerla feliz? ¿Por qué no lo había hecho antes?

      Cenamos uno al lado del otro, intercambiando sonrisas y miradas, pero no tuvimos una conversación. A veces, ambos sonreíamos como niños pequeños, como solíamos hacer todo el tiempo. Una vez que terminé con la cena, lavé los platos y Ti simplemente se sentó en el mismo lugar, usando su teléfono.

      —¡Ay! —Tiana se estiró, y la miré.

      —¿Estás bien? —Me preocupé.

      —No, pasé la mayor parte del día de pie. Mi espalda me está matando —mintió mientras se frotaba la cintura. Me di cuenta de la forma en que cambió el latido de su corazón. Mi ceja izquierda se levantó y entrecerré ligeramente el ojo derecho.

      «¿Qué estaba tramando?»

      —Haría cualquier cosa para sentarme en un lugar cómodo —afirmó, volviendo la cabeza hacia la sala de estar.

      —¿Quiere que le compre un sillón como el mío? Podría hacer eso.

      —¿Quieres que te compre un sillón? Podría pedirte una como es. —Señalé mi sillón reclinable.

      —Sí... Eso sería bueno —respondió sin interés y se frotó el cuello. Mordí el interior de mi mejilla mientras estudiaba atentamente su expresión. ¿Qué? ¿Quería sentarse en mi sillón?

      —Pequeños cambios.

      —Sí, pero no mi sillón.

      —Es sólo un puto sillón que no usas de todos modos.

      Él estaba en lo correcto. Si la chica de mis sueños quería mi sillón, podía tenerlo. A la mierda, le daría la casa entera si me la pidiera. Se lo merecía.

      —¿Por qué no vas a sentarte en el sillón reclinable? —Usé mi mano enjabonada y enguantada para señalar el único mueble en el medio de la sala de estar.

      —¿En realidad? ¿Puedo? —Su sonrisa se amplió y se puso de pie mientras yo asentía. Por el rabillo del ojo, la seguí mientras saltaba al lugar exacto donde tenía esa línea imaginaria que no había cruzado antes. Tiana movió un pie hacia adelante como una niña sumergiendo los dedos de los pies en una piscina antes de saltar y luego saltó al otro lado.

      La vi sentarse en el sillón, recostarse y estirarse con una exhalación grande. Las manos de Tiana rozaron suavemente los brazos del sillón y pasó los dedos por el cuero. Mientras la miraba afectuosamente, mis labios se curvaron en una sonrisa. Dándome la vuelta con esa sonrisa plasmada en mi rostro, continué con los platos. Mientras fregaba la olla, pensé en darle a Tiana más acceso a más de mi hogar, mi vida. Me gustó la idea. Poco a poco, mi casa podría empezar a oler más a ella. Hoy fue mi sala, mañana…

      —Tu cama.

      —¡Espera! No tan rápido.

      —¿Por qué no?

      —Ya sabes. Primero, no estoy listo. En segundo lugar, la respeto demasiado como para siquiera preguntar. Y tercero, a ella ya le gusta alguien más. ¿O te olvidaste? —King sólo me gruñó—. Tal vez poco a poco podamos ganárnosla.

      Tan pronto como terminé de lavar los platos, me acerqué a ella. Como no tenía otro sitio donde sentarme, me senté en el piso justo delante de ella.

      —¿Te gusta el sillón? —pregunté con una sonrisa, y ella me la devolvió y asintió dulcemente.

      —Entonces, King te llevó a nadar, ¿eh? —bromeó. Estaba seguro de que King ya le había contado toda la historia. Levanté la barbilla, apreté los labios e hice una nota mental para ordenar tofu. Mucho tofu.

      —Al menos no tuviste que pasar horas con tus padres en la oficina. Kane me dijo que estaban furiosos. —Ti se rió entre dientes—. Kane dijo que Mildred disfrutó todo el espectáculo. Incluso te envió fotos. Hablando de teléfonos, traté de llamarte antes. —Buscó mis ojos, y negué con la cabeza.

      —¿King? — preguntó, reprimiendo una risa.

      —King —fue mi respuesta.

      —Le pediré a Kane que te consiga uno nuevo para mañana. —Sus ojos se centraron en la pared, y supe que le estaba hablando—. ¡Y hecho! —anunció.

      —¿Mencionó Kane que era lo que mis padres querían? —Tenía una idea, pero todavía me preguntaba por qué mi padre también querría unirse a esta farsa. Por lo general, se mantenía alejado del drama y sólo se centraba en sus movimientos de poder. Mi padre solo se interesaba por las reuniones grandes y los apretones de manos de negocios. Mi cuerpo tembló ante ese pensamiento.

      —Lo mismo de siempre. —Tiana miró al piso—. Quieren que te hagas el mate de esa... mujer, Issa Odam. —El nombre de Issa salió de su boca como una maldición. El rostro de Tiana se transformó en una expresión que parecía similar a un puchero enojado. A ella tampoco le agradaba. Para ser honesto, pensé que ni siquiera Issa se agradara a sí misma. Ese elegante desorden en forma de víbora era la personificación del término odioso.

      —Mi madre está insistiendo al respecto, pero no te preocupes. No hay forma en el mundo de que puedan hacer que me haga el mate de ese monstruo —le aseguré, en caso de que pensara que estaba considerando a Issa. No podía creer que en realidad lo había hecho por un segundo.

      —Sabes, es sólo cuestión de tiempo hasta que Tempestad encuentre una manera de chantajearte para que aceptes a esa unión —dijo Tiana en voz baja, su expresión se entristeció—. Idris… —continuó murmurando y ansiosamente se mordió el labio. Los latidos de su corazón cambiaron una vez más—. Necesitamos hablar.

      —Estamos hablando, ¿no? —Busqué sus ojos, pero ella miró hacia abajo, evitándome.

      —No, quiero decir, hay algo en lo que hemos estado pensando, y quería hablar contigo al respecto. —Sus ojos viajaron por la sala de estar, a todas partes menos a mí.

      —¿Quiénes somos “nosotros”? —Entrecerré los ojos.

      —Kendra y yo. —Jugueteaba inquietamente con sus dedos.

      —¿Qué pasa, Ti? —Estaba recibiendo una sombría mezcla de ansiedad y nervios apoderándose de mí. No sabía qué esperar.

      —Hemos estado pensando en tu situación… —expresó, luciendo nerviosa también.

      —¿Qué situación? —pregunté, no estaba seguro de que me gustaría a dónde iba todo esto.

      —El heredero —Ti habló en voz baja.

      —¿Qué… qué pasa con él? —tartamudeé.

      —Creemos que deberías tener uno. Es por el bien y el futuro de la manada —Asintió mientras jugueteaba con sus manos una vez más.

      —Si, lo sé. Tiana, no me siento preparado como para… —empecé, pero ella me interrumpió.

      —Queremos ayudarte —espetó Tiana, y no entendí lo que quiso decir con eso.

      —¿Qué quieres decir con ayuda? —El tono anteriormente amistoso de mi voz cambió a uno serio. Agachando la cabeza, me incliné hacia delante.

      —Nosotras... podríamos tener el bebé. —Una vez más, usó una voz suave y su comentario podría haberse perdido fácilmente si no hubiera prestado toda mi atención.

      —¿Quieres decir como… como... como un embarazo? —Luché por hablar, y ella simplemente asintió como respuesta.

      «¡Qué carajo! ¿Cómo se le ocurrió esa estúpida idea? ¡Ese imbécil!».

      —¿King te pidió que hicieras esto? —Supuse y la ira llenó rápidamente cada vena de mi cuerpo.

      —No… quiero decir, sí. Nos habló al respecto, pero fue nuestra elección. —Lo confirmó Tiana, y me puse de pie, furioso.

      —Ese no es su lugar. ¡Maldita sea, Tiana, sabes mejor que escuchar a ese idiota egoísta! —Mi voz tronó, y ella se levantó de mi sillón reclinable—. ¿Era esto lo que todos ustedes han estado tramando a mis espaldas? ¿El heredero? —Me pellizqué el puente de la nariz.

      —Él sólo quiere cuidar de ti, Idris. —Lo defendió.

      —¡No es así! Ese hijo de puta sólo se cuida a sí mismo. Sólo hay una cosa que quiere, y créeme, el heredero es una excusa —le grité, enfadado mientras caminaba en círculos por la sala de estar.

      —No, te lo dije, esto es algo de lo que todos hablamos y acordamos. —Ti siguió defendiendo a ese cabrón.

      —¿Y Kendra también? ¿Ella estuvo de acuerdo con esta estupidez? —le pregunté mientras seguía paseando por la habitación.

      —Lo hice, Idris. Es lo mejor. —Kendra confirmó que ella era parte de la discusión. Le hablé en el enlace.

      —Sabes bien que no se puede confiar en King. ¿Por qué lo tomas en serio? Deberías saber mejor que eso, Kendra.

      —Necesitamos cuidarnos las espaldas, Idris. ¿Cuál es tu otra opción? ¿Eh? Lo que estás haciendo es peligroso, y lo sabes. Esto es más grande que tú y nosotros. Tus padres tienen razón; necesitas un heredero. ¿Preferirías tenerlo con esa serpiente, o confiarías en tu amiga de toda la vida para que te ayude?

      —No puedo hacerle eso a Tiana.

      —No hay nada que ella quiera más que ayudarte. Confía en mí.

      —¡No! Esto no está bien. ¿Qué pasa con sus sentimientos? ¿Qué pasa con su futuro? ¿De verdad quieres que la ate con un niño? ¿Y si encuentra a su mate? ¿Eh? ¿Alguno de ustedes pensó en eso?

      —Lo hicimos.

      —Así que todos deberían saber lo estúpido que es este plan. La respuesta es no.

      —Idris…

      —¡Dije que no! —grité en voz alta y dejé de caminar, mirando a Tiana—. Ya has hecho sufiente por mí. No puedo dejar que arruines tu vida así por mí. —Mi voz se quebró.

      —No vas a arruinar nada, Idris. —Dio un paso más cerca—. Piénsalo. Vengo a diario. Verás al bebé todas las mañanas y tardes. Sólo estaremos diez minutos más adelante en el camino si quieres visitarnos. Soy tu mejor amiga. Tenemos mucho en común. Haré todo lo posible para cuidar a ese bebé. Te prometo que tu hijo tendrá una infancia normal y feliz lejos del mundo tóxico de tus padres. Podemos criar a una buena persona, alguien que dirija esta manada con compasión. Alguien que entienda las luchas diarias por las que pasa la gente y que no se vea a sí mismo como superior a los demás. Alguien como tú, Idris. Necesitamos que tu heredero sea como tú. Si dejas que tus padres tomen el control, ese niño sufrirá, y lo sabes —me sermoneó y entendí la lógica detrás de su razonamiento. A pesar de eso, no podía dejar que lo hiciera. Dejarla sacrificar tanto por mí.

      —Sé que tus padres me odian. Confía en mí, soy lo suficientemente fuerte como para manejarlos. Pon tu confianza en mí, en nosotros. ¿Cuándo te he defraudado? —Ti añadió, pero no iba a cambiar de opinión.

      —No es una cuestión de confianza, Tiana. ¡Por amor a la Diosa! Sabes que no hay nadie en este mundo en quien confíe más que en ti.

      —¿Entonces? —preguntó, y respiré hondo.

      —Ti, no puedo hacerte eso. No puedo ser la persona que necesitas. —Reconocí, y mis ojos se humedecieron. Se me formó un nudo en la garganta y no pude tragarlo. Podía hacer mucho mejor que yo, y no quería retenerla. No con la condición que tenía.

      —Idris, estaré a tu lado, a pesar de todo. —Me tendió la mano como si quisiera tocarme y vaciló. La vi cerrar su mano en un puño y mirarlo fijamente. Justo ahí estaba exactamente mi punto. No podía hacerlo.

      —Sé que todo parece difícil para ti ahora, incluso imposible, pero puedes hacerlo. Has llegado tan lejos. Sólo te pido que lo consideres, ¿de acuerdo? —Me dio la charla de ánimo habitual, pero esta vez no funcionó.

      —No hay nada que considerar. Mi respuesta es definitiva —hablé con la voz entrecortada antes de que mi cabeza cayera. Arrastrando mis pies a mi habitación, me metí en mi cama y cubrí todo mi cuerpo con el edredón, incluida la cabeza.

      —¿Idris?

      —No.
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      Pasé la noche despierto en la cama, pensando en silencio en la propuesta de Tiana y Kendra. Por más que traté de encontrarle un lado positivo, no pude aceptarlo. No era justo. Tiana tenía todas las de perder. Sin mencionar que algo así podría costarle todo: su mate y su felicidad.

      —No lo hará.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Si no la quiere porque tiene un hijo, entonces no la merece.

      —Tú sólo quieres el sexo, ¿no?

      —Claro que quiero el sexo, pero también quiero el cachorro.

      —¿Es eso lo que quisiste decir con que todos los demás estaban listos? ¿Tiana y Kendra?

      —Sí…

      —¿El hecho de que ella se enojara contigo ese día tiene algo que ver con esto?

      —Oh, eso no es asunto tuyo, capullo.

      —¿Piensas que este es momento de bromear?

      —No, pero lo haré de todos modos.

      —¡Arg! —Pataleé debajo de mi edredón. Podría pasar incontables horas considerando los pros y los contras, y sin importar cuántas ventajas tuviera este plan, no podía dejar que ella lo hiciera. No quería ser la razón por la que ella fuera infeliz. Por un lado, no podía atarla a mí así. Por otro lado, sabía que nunca podría dejarla ir por completo. Aparte de un título, no tenía nada más que ofrecer. No era ni la mitad del hombre que ella merecía.

      —Ella no quiere el título.

      —Lo sé, pero de ninguna manera la dejaré tener a mi hijo y no llamarla mi mate.

      —Así que lo estás considerando.

      —¡No! ¡No estoy considerando una mierda! Estaba pensando que si tuviera a mi hijo, la haría mi mate. Sería lo correcto. Nada suena mejor que tener a Ti como mi mate y tener una familia juntos, pero no estoy listo para el apareamiento, el sexo o tener niños. Si lo intento, no haré nada más que defraudarla y hacer el ridículo.

      —Entonces, no es que no quieras. Es que tienes miedo de volver a quedar mal delante de ella.

      —Es porque sé que lo haré.

      —¿Qué te hace pensar que a ella le importa?

      —Yo teniendo arcadas mientras trato de tener sexo con ella. Sí, no veo por qué le importaría, ¿y tú?

      —Eso puede que no suceda.

      —Pero podría suceder. ¿Qué debería hacer entonces? Pensará que la encuentro repugnante. No hay nada más lejos de la verdad. ¡Mierda! Ella necesita a alguien que la adore, y yo no puedo ser esa persona ahora.

      —No se lo tomará como algo personal. Si alguien sabe por lo que estás pasando, es ella.

      —No, y eso es definitivo, King. No quiero escuchar más sobre esto.

      —¡Imbécil!

      Quitándome las cobijas, me levanté y comencé a prepararme para mi día. King permaneció en silencio durante la mayor parte de la mañana, y yo seguí mi ritual como de costumbre. Le dije a King que le dijera a Kendra que no estaría en casa para el desayuno así que Ti no tenía que venir. Como no tenía muchas opciones, comí un tazón de cereal con leche y salí temprano al trabajo.

      —Tal vez debería empezar a tomar un desayuno sencillo, liberar un poco de su tiempo, aunque me encanta verla a primera hora de la mañana todos los días.

      —Lo que pudiste haber visto a primera hora de la mañana eran sus tetas temblando en tu cara, y pasaste. ¡Estúpido!

      —No me voy a repetir.

      Después de limpiar el tazón y la cuchara, salí. Llegué tan temprano al trabajo que aún no había salido el sol. El estacionamiento estaba desolado y yo era la única alma en el edificio además de los guardias nocturnos.

      Durante horas, me obligué a concentrarme en mi trabajo. Todo había retrocedido y varios asuntos importantes requerían mi atención. Revisé informe tras informe del incidente con los rogues y encontré muchas discrepancias.

      Mientras trabajaba, las innumerables luces pequeñas que iluminaban la ciudad se atenuaron y el sol salió lentamente detrás de mí. El brillo y la calidez de la luz de la mañana gradualmente llenaron mi oficina mientras no hacía nada más que escribir en mi computadora. Pronto escuché llegar a Mildred y dejar caer sus cosas ruidosamente sobre su escritorio cuando se dio cuenta de que yo estaba en mi oficina.

      Escuché los dos golpes en la puerta y sonreí, sabiendo exactamente lo que haría. Regañarme.

      —Sí, pasa, Mildred —la llamé, ya conteniendo una risa. Mildred abrió la puerta, y como de costumbre, vestía un vestido de estampado floral, anteojos grandes y su peculiar peinado.

      —¿Por qué no me llamaste para decirme que estarías aquí temprano? Pude haber venido mucho antes. —Mildred puso una mano en su cadera.

      —No te preocupes, no quería molestarte. Estoy bien, solo tratando de ponerme al día —le aseguré mientras levantaba un papel para mostrárselo y sonreía.

      —¿Puedes llamarme en medio de la noche para contarme sobre tu erección, pero no sobre venir temprano al trabajo? Idris, muchacho, sabes que no me importaría en lo absoluto. —Mantuvo sus manos juntas.

      —Lo sé. Por eso no llamé. Tu día es lo suficientemente largo como es. Tiana dijo que tuviste un día bastante interesante ayer.

      —Oh, lo tuve. ¡Tienes que ver esto! —Con entusiasmo, regresó a su escritorio con pasos rápidos y tomó su teléfono y una pequeña caja de su bolso. Mildred volvió corriendo y revisó sus fotos antes de elegir la que quería que yo viera.

      —¡Mira eso! —Se rió mientras sostenía el teléfono celular para que yo pudiera verlo. Sabía que nunca tocaría el teléfono de otra persona. La gente se sienta a cagar con el celular en la mano. Qué asco.

      En la foto que claramente fue tomada desde su escritorio, mi mamá estaba parada en mi oficina luciendo completamente miserable y perdiendo su compostura habitual, mientras que mi papá lucía un tono rosa claro que cubría su expresión de enojo.

      —Estoy en tantos problemas —exhalé.

      —Sí, pero verlos enojarse valió la pena. —Se rió y yo sonreí—. Caminaron en círculos durante horas antes de que finalmente se fueron. —Hizo un gesto grande y cómico con las manos.

      —Aquí está tu nuevo teléfono celular. —Mildred colocó una pequeña caja en mi escritorio—. Estaré ahí. —Señaló con el dedo su espacio de trabajo—. Llámame si me necesitas, querido. —Mildred caminó hacia su escritorio y se sentó.

      —Kane estará aquí en breve. Está investigando algo y traerá un informe al respecto.

      Asentí a eso. Kane debe haber notado las mismas irregularidades que yo. No me sorprendió que ya estuviera trabajando en ello.

      Continué mi trabajo sin interrupciones hasta poco después de las diez, cuando comenzaron los gemidos, distrayéndome de mi trabajo y recordándome la única cosa que deseaba pero no podía hacer. Aarón estaba follándose a su secretaria de nuevo. Cuarenta putos minutos de “Sí, papi” y azotes duros. Ni tan siquiera sabía cómo no se avergonzaba cuando se enfrentaba a alguien en público.

      Como siempre, King empezó a adivinar las posiciones.

      —¡En el escritorio! Vaquera inversa. ¡Yeehaw!

      Siempre encontraba divertida esa orgía diaria, pero yo no estaba de humor para sus bromas. Mi rostro se arrugó.

      —No quiero ni pensar en eso.

      Después de enterrar mi nariz de nuevo en el papeleo, escribí furiosamente en mi computadora. Poco después de que terminaron las embestidas y azotes de pieles, le envié un mensaje de texto a Tiana nuevamente y le pedí que le dejara mi comida a Kane. Sabía que estaba siendo un cobarde e inmaduro, pero no quería enfrentarla. ¿Cómo podría? Yo era un desastre tan grande que ella pensó que necesitaba hacer esos sacrificios por mí.

      Un poco después del mediodía, Kane llegó con mi almuerzo y el informe en el que estaba trabajando.

      —Tiana me dijo que me asegurara que comieras lo más posible, así que no me iré hasta que lo hagas —dijo Kane, y me pregunté si sus órdenes también funcionaban con Kane. ¿No estaba trabajando para mí? Maldita sea, ella ya le ordenó. No es como si pudiera cambiar esa orden. ¿Por qué no? ¿Era porque no quería?

      —Voy a limpiar la mesa. —Kane puso el recipiente en mi escritorio, se puso los guantes y desinfectó la mesa por mí. Mientras hacía eso, me quité los guantes desechables que tenía puestos y fui a mi baño privado a lavarme las manos durante cinco minutos. Después de que terminé, regresé y encontré mi comida en la mesa de café.

      Para mi sorpresa, ya había reemplazado mi silla por una nueva que se parecía mucho a la anterior. ¿Cómo no lo había notado antes?

      —Te aseguro que nadie se ha sentado en esa —expresó Kane con una sonrisa, sabiendo de alguna manera lo que estaba pasando por mi mente. Asentí. Una vez que me senté en mi silla, inmediatamente comencé a comer mi comida. No quería que estuviera expuesta por mucho tiempo.

      —Ahora, cualquier otro día, te dejaría comer tranquilamente, pero hay algo importante que debemos discutir. —Se sentó a dos sillas de mí con papeles en las manos.

      —Como ya habrás notado, muchas cosas no tienen sentido sobre los ataques —comenzó, y continué comiendo mientras escuchaba.

      —Como sabes, esa área específica está ubicada a solo cinco millas de las fronteras de los territorios de cuatro manadas diferentes. La manada Shadow, la manada River Bed, y la manada River Ash. Por nuestra parte, todo parecía normal. Seguimos el protocolo y todo salió como lo planeamos para este tipo de situación. Las declaraciones de los guerreros de la patrulla coincidieron en que los rogues entraron por los límites de las manadas.

      —Nos comunicamos e intercambiamos información exitosamente con las manadas River Ash y River Bed. Ambos informes coincidieron y ninguno mostró actividad deshonesta durante el último mes en esa área. Por otro lado, la manada Shadow mandó un conjunto de documentos dudosos e incompletos. También se han negado a reunirse en persona para discutir estos asuntos. Saben que seguramente oiremos cambiar los latidos de su corazón mientras mienten. —Kane parecía haberse enojado, y yo supe que el incidente con Aarón en la reunión del alfa tuvo algo que ver con todo esto.

      «¡Mierda!».

      Me limpié la boca con una servilleta y terminé de masticar lo que tenía en la boca.

      —Ponme en contacto con alfa Cain —comencé, pero Kane me detuvo.

      —Tiana dijo que tienes que terminar tu comida. —Señaló mi contenedor y fruncí el ceño.

      —Tiana no está aquí, ¿verdad? —Traté de convencerle, pero no lo logré.

      —Ya casi terminas. Haré la llamada tan pronto como termines —afirmó, y le lancé una mirada amenazadora. Kane no era idiota. Sabía que era mejor no cruzarse con Tiana.

      De mala gana, continué con mi comida y Kane habló un poco más.

      —Hemos triplicado los guardias en la región y a lo largo de las fronteras norte y noroeste.

      —¿Qué dice Aarón sobre todo esto? —cuestioné.

      —¿Estás bromeando? —Soltó una risa cínica, y entendí. Apuesto a que ni siquiera había leído lo que le había enviado. Minka debe haber estado trabajando duro solo con la estimación de los daños causados a los edificios cercanos en la frontera, así como con los planes de reconstrucción y fortificación e innumerables contratos.

      Tomé mi último bocado y murmuré mientras masticaba:

      —Prepárate para llamarlo. Voy a lavarme las manos. —Poniéndome de pie, caminé hacia el baño, y una vez allí, me detuve justo frente a la puerta. Tuve que terminar de masticar y tragar antes de poder entrar.

      «¿Quién diablos comería en un baño?».

      Después de tragar, entré, me lavé las manos durante solo tres minutos y salí rápidamente.

      —Mildred conectó la llamada, línea uno. —Kane señaló el teléfono en mi escritorio y se acercó a la mesa. Volvió a poner todos los recipientes en la lonchera en forma de cubo de Tiana, y mis ojos se detuvieron sobre la única cosa que olía a ella en esta habitación.

      Joder, la extrañaba.

      Sentado en la silla, me puse un par de guantes nuevos y presioné la línea uno y el botón del altavoz.

      —¡Idris Einar! —La cálida voz de alfa Cain me saludó.

      —Marcus, me disculpo por la naturaleza de mi llamada, especialmente cuando no te he llamado para saludarte antes, pero este asunto requiere nuestra atención inmediata. Tengo un horrible presentimiento sobre todo esto —admití.

      —Estoy de acuerdo, y no te preocupes. No eres tú quien debería hacer esta llamada de todos modos. Todos sabemos lo ocupado que debes estar mientras administras un territorio tan poblado por ti mismo.

      —Afortunadamente, no estoy solo en mi tarea. —Miré a Kane y luego a Mildred mientras ella escribía y sonreí.

      —Dejé la reunión abruptamente la última vez y no tuvimos la oportunidad de abordar la situación por la que expresaste tu preocupación. Por favor, explicame ahora. Soy todo oídos —lo animé.

      —Nos hemos encontrado con pequeños grupos de rogues en nuestra región oriental. Extrañamente así, viniendo de la colindancia de las manadas. Estamos absolutamente seguros de que no han viajado a nuestro territorio desde que duplicamos nuestra guardia hace unos tres meses. Alrededor de ese tiempo, comenzamos a detectar grupos de tres a seis rogues que intentaban cruzar desde el páramo del norte hacia el este a través del territorio de nuestra manada. Encontramos y eliminamos muchos en el lugar y notamos innumerables pruebas de que otros tomaron la misma ruta. No se sabe con certeza cuántos han tenido éxito en ese viaje. Aparentemente, más de lo que teníamos idea —finalizó Marcus.

      —¿Qué crees que los está conduciendo hacia el este? —Le pregunté para confirmar que tenía la misma sospecha que yo.

      —Más bien como quién —respondió, y tuve que estar de acuerdo con él.

      —Brunt —afirmé. No me gustó esto. Esto no tenía nada que ver con Aarón. Debe haber estado tramando esto durante mucho tiempo. Aarón era solo una excusa lamentable para actuar. No tuvo éxito en la reunión, lo que significaba que lo intentaría de nuevo.

      —¿Con quién estuvo Aarón el día antes del ataque? —Le pedí a King que le preguntara a Kane en el enlace.

      —Lo averiguaré enseguida. —Kane comprendió de inmediato a dónde me llevaba mis pensamientos. Salió de la oficina mientras sacaba su celular para hacer la primera llamada.

      —Está bien, gracias, Marcus. Te prometo que arreglaré esto. Me pondré en contacto contigo tan pronto como aprendamos algo nuevo.

      —Lo mismo con nosotros, Idris. Te mantendremos informado —me aseguró alfa Cain antes de colgar la llamada.

      —Nos infiltraron.

      —Los encontraremos.
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      Alguien quería que Aarón fracasara y que nuestra gente le perdiera el respeto. El comportamiento de Aarón no estaba ayudando a la causa. Para nada. Les estaba haciendo el trabajo demasiado fácil.

      Deben haber estado tratando de desestabilizar el liderazgo de esta manada lo suficiente como para convertirnos en un blanco fácil. No pude evitar sentir que era mi culpa. Debería haber tomado mi posición legítima. Permitir que Aarón interviniera como alfa interino no había hecho más que otorgarle derechos y poner en peligro a la manada.

      Estábamos moviéndonos a ciegas. Si tenían gente entre nosotros, también deberíamos asegurarnos de tener a alguien entre ellos.

      —Dile a Kane que tenemos que planear una operación. Vamos a infiltrarnos en la manada Shadow. Además, tenemos que reforzar las patrullas, no sólo en la colindancia sino también en toda la frontera norte. Quiero ojos en cada esquina, un guerrero cada cinco millas. En cuanto noten algo, quiero que me lo informen de inmediato.

      —Hecho.

      —Sabemos lo que quiere Brunt. Lo que tenemos que averiguar es cómo planea lograr sus objetivos. Aarón ya está comprometido. El espía podría estar cerca de él. Le notificaremos de todo esto después que sepamos más información.

      La puerta de mi oficina se abrió y mi padre entró, sin previo aviso y furioso. Como de costumbre, vestía un traje caro y se veía meticuloso. Sabía que eso era solo por afuera. Mi padre era una figura mal vista por muchos, no sólo por mí.

      —¿Alguna vez has considerado la gravedad de tus acciones, Idris? —Comenzó su diatriba mientras permanecía en medio de mi oficina, erguido y lleno de orgullo, como solía hacer. Yo no tenía tiempo para esta mierda.

      —Ahora no, padre. Me encuentro lidiando con algo importante. —Intenté librarme de él, pero insistió.

      —Ponte de pie y mírame como un hombre. Eres una puta vergüenza, Idris, un puto fracaso. Siempre lo fuiste, siempre lo serás —me insultó, y ni siquiera me sorprendió. Las poquísimas veces que me hablaba, siempre empezaba llamándome un fracaso. Desde que tengo uso de razón, había sido un fracaso para él, y nunca dudó en expresarlo, así como en demostrarlo. Dentro de mí, King estaba enojado y luchando por salir.

      —Tengo esto bajo control.

      —No puedes mantener su culo a salvo de mí por mucho más tiempo.

      Si alguna vez le diera la oportunidad, King no dudaría en arrancarle la cabeza de un mordisco por lo que nos había hecho. Lo odiábamos, pero él seguía siendo nuestro padre. Me puse de pie y me encontré con él en medio de mi oficina. Nuestro padre tenía la impresión equivocada que le temíamos. No lo hacíamos, ya no. Simplemente manteníamos nuestra distancia por nuestra propia cordura.

      —Está bien, hablemos. Toma asiento. —Extendí mi mano hacia el área de asientos y los ojos de mi padre se enfocaron en los guantes desechables que usaba. Sacudió la cabeza con decepción antes de caminar para tomar asiento. Lo seguí y me senté en mi silla.

      —Al hacer que Aarón se viera débil frente a todos en la reunión, no has hecho nada más que hacer que nuestra manada se viera débil. Y luego, te atreviste a hacerlo una vez más frente a todos los guerreros —gritó, y me quedé tranquilamente sentado con una expresión en blanco antes de hablar.

      —Tú no lo entiendes, padre. Debido a las circunstancias en esos momentos, no tuve otra opción. Aarón está siendo imprudente e irresponsable. Dí lo que quieras, pero no me quedaré de brazos cruzados mirando a Aarón destruir lo que ha llevado décadas construir o castigar a personas inocentes por lo que han sido sus propios fracasos —le expliqué de manera tranquila pero firme. 

      Desafortunadamente, la ira de mi padre aumentó. Que la Diosa se ampare de quien criticara su niño dorado.

      —¿No te quedarás de brazos cruzados? ¿Qué estás haciendo como beta si no es estar de brazos cruzados? Siempre has sido una amenaza para ti mismo. Ahora, te has convertido en algo más que una vergüenza para esta familia. Eres una puta amenaza para la manada. Tu prioridad en este momento es asegurarles a todos que Aarón es su verdadero líder —exigió papá mientras señalaba con el dedo el suelo debajo de él, e hice todo lo posible para mantener la calma. Nada lo enfurecía más que saber que estaba perdiendo el control que tenía sobre mis emociones.

      —¿Estás diciendo que el orgullo de Aarón es más importante que la seguridad de la manada? —Señalé la estupidez de sus demandas ilógicas.

      —Su orgullo es nuestra seguridad. Necesita a la gente de su lado, y tú lo respaldarás, parado detrás de él donde perteneces. —Gruñó mi padre.

      —Me disculpo, papá, pero se me hace difícil ver qué parte de esta tontería que estás diciendo es lógica —respondí, y su piel se volvió de un ligero tono rosado. Mi padre pasó los dedos con dureza por su cabello rubio y sus ojos verdes se posaron en mis ojos marrones.

      —No olvides tu lugar, Idris. Al lado de Aarón, no eres nada. Incluso sin el gen alfa, Aarón es y siempre será mejor que tú. Mientras fallaste en tu campo de entrenamiento de batalla, él sobresalió. Entiende cómo funciona el mundo del poder y tiene claras sus prioridades. Aarón es un hombre de verdad y puede complacer a muchas mujeres. Ni siquiera puedes sostener una puta mano, Idris. —Me frunció el ceño, haciendo todo lo posible por hacerme daño.

      —Para ser honesto, eso último me dolió un poco.

      —Aarón se caga en los pantalones si ladro cerca de él.

      King tenía razón, pero en el fondo, las palabras de mi padre cortaron profundamente. Sin embargo, hice todo lo posible por no mostrarlo.

      —¿Todo mi trabajo no es suficiente para ti, padre? Yo manejo esta manada. Planifico, organizo y tengo que atender asuntos importantes. Mis decisiones han hecho prosperar a esta manada durante los últimos cinco años. ¿Algo de eso significa algo para ti? —Busqué una pizca de humanidad en sus ojos y no encontré nada más que el tono verde más frío que jamás había visto.

      —¡Haces lo que te ordenan! ¿Necesito alabar al conserje por tener un baño limpio? Ese es su trabajo, y el tuyo es atender las necesidades de esta manada.

      —Por lo menos podrías agradecerle —mencioné, sabiendo muy bien que ya no estábamos hablando del conserje.

      —Tú pediste esto, Idris. Iba a dejar que te pudrieras en tu habitación, pero pediste que te llamaran beta. ¿Te vas a quejar ahora? —desafió como si pudiera amenazar mi posición.

      —No pregunté. Prácticamente rogué, y fue porque sin mí aquí, esta manada no tendría a alguien que realmente los cuidara. Tú y mamá sólo se preocupan por el poder, y Aarón sólo se preocupa por sí mismo. Sé que no podía ser la cara de la manada, pero nunca les daría la espalda —admití.

      —Lamento haberte aceptado como beta. Eres un lunático, un espectáculo de mierda. Si pudiera, me habría deshecho de ti hace mucho tiempo, pero lamentablemente, todavía necesito que transmitas el gen. Recuerda lo que te digo. Me aseguraré que mi nieto sea el mejor alfa que haya visto esta manada. Un verdadero Einar. No será una triste excusa de beta como tú —escupió con odio, y la puerta de la oficina se abrió una vez más.

      Mi madre entró sin anunciarse, tal como lo había hecho papá. Llevaba un elegante vestido negro, tacones negros y un collar lo suficientemente grande como para hacerla parecer estar incómoda. Su cabello oscuro una vez más estaba meticulosamente atado en una cola de caballo.

      Tempestad se acercó y se sentó junto a Than, y supe cuál era su intención. Estaban atacando en equipo.

      —Issa ha solicitado una reunión para discutir los últimos detalles del apareamiento. Dijo que, si no asistes, se tomará la libertad de decidir todo por sí misma, y estoy de acuerdo con ella. —Mi madre comenzó a esparcir su veneno.

      —Dile que puede parar porque no habrá apareamiento. —No con ella, de seguro. Las palabras de Tiana daban vueltas en mi mente mientras estos dos hablaban. El recuerdo de su suave voz sonaba más fuerte en mi cabeza con cada comentario desquiciado que hacían mis padres.

      —Sabes lo importante que es un heredero en este momento. Cualquier cosa podría pasarte, y la línea se terminaría. Tantas líneas alfa ya han desaparecido. No podemos arriesgarnos a ser los siguientes. La estabilidad de la manada recae sobre ti, incluso cuando odiamos admitirlo —habló por los dos.

      —Tu madre tiene razón. Este apareamiento tiene que suceder, te guste o no, Idris. Por una vez en tu vida, sé un hombre y haz el trabajo. No me importa cómo lo hagas, pero asegúrate de que Issa quede embarazada.

      —Oh, Than, olvidé mencionarlo. Issa no quiere quedar embarazada. Estaba pensando en hacerlo con inseminación artificial. Issa quiere usar una madre sustituta. Ya sabes cómo el embarazo puede afectar el cuerpo de una mujer. Idris ni siquiera necesita tocarla.

      —Tiana tenía razón. Están locos. Mientras pensaran que podían sacarme un hijo, intentarían cualquier cosa.

      —Así que aceptas la oferta de Tiana.

      —Estoy pensando en ello.

      —Eso es aún mejor. No tienes excusas, Idris. —Mi padre aprobó ese plan.

      —Además, King se está saliendo de control. También has fallado en el manejo de tu propio lobo, y la gente lo ha notado. ¿Cuánto tiempo antes de que sea él quien tome todas las decisiones por ti? —Mamá presionó.

      —Te lo advierto, Idris, no permitiré que King arruine esta oportunidad para todos nosotros. Haré cualquier cosa para asegurarme que eso no suceda. Incluso si tengo que traer de vuelta el collar de plata. Esto es lo mejor que un beta patético como tú podría pedir. King… —Mi padre hizo una pausa. Sus ojos se abrieron de rabia, y su piel de color rosa claro se volvió roja rápidamente. Papá parecía más enojado que cuando King se cagó en la tumba de su madre. Mi padre se quedó allí en su silla, echando humo mientras se conectaba en el enlace con King.

      —No arruines esto y sé agradecido por esta oportunidad. Todos sabemos que es más de lo que te mereces —agregó mi madre.

      No se preocupaban por mí. Ni siquiera les importaba el niño, tampoco. Todo lo que querían era mantener el poder y mantener su estatus como una verdadera familia alfa. Tiana tenía razón. Este niño sería miserable aquí, tanto como lo fui yo.

      —Ah, y también, Issa dijo que quería que el niño pasara al menos medio año en su manada con ella, la otra mitad aquí. Dijo que ya está buscando a la mejor niñera. También deberíamos empezar a buscar una buena niñera. Después de todo, necesitaremos a alguien que cuide del heredero —continuó mamá.

      —¿Una niñera? Lo que necesitamos es alguien lo suficientemente fuerte y estricto como para mantenerlo en la linea —mi papá interrumpió sus intercambios de insultos con King y volvió a la conversación con mamá.

      —No, Than. Durante los primeros meses, sólo necesitará que alguien lo cuide. Para alimentarlo y cambiarle los pañales. No necesitamos preocuparnos por entrenarlo a una edad tan temprana. Esperemos hasta que cumpla un año —añadió, y me horroricé.

      —No, Tempestad. No tomaré otro riesgo. Ese niño aprenderá disciplina desde el primer día. No podemos darnos el lujo de arriesgarnos a que le ocurra a nuestra familia otro desastre como el de Idris —argumentó mientras la miraba.

      —¿Qué?

      —¡Están locos!

      —Tiana tenía razón. Lo que ella propuso es el mejor de los casos. Pero aun así…

      —¿Qué te detiene?

      —No quiero que sea madre soltera y que la miren con desdén.

      —¿Miras con desprecio a Sage?

      —No.

      —Pués…

      —Es diferente.

      —¿Cómo lo es?

      —Será mi responsabilidad.

      —Y harás lo que puedas como haces con la manada, un pequeño paso a la vez.

      —No quiero que ella pase por eso sola.

      —No está sola. Estamos aquí con ella: yo, Kendra, Sage y tú.

      —¿Sage lo sabe? ¡Qué vergüenza!

      —Le encanta la idea. Sage no puede esperar a ser abuela.

      Continué sentado y viendo a mis padres discutir entre ellos por un rato más. Tonterías tras tonterías salían de sus bocas mientras hablaban. Hablaban de mí como si yo no estuviera justo enfrente de ellos, ya discutiendo sobre cómo educarían al niño. Mi hijo.

      No podía dejar que se salieran con la suya. Decirles que quería que Tiana fuera la madre de mi hijo no era una opción. Incluso podrían hacerle daño. No podía decírselo a nadie hasta que Tiana estuviera muy avanzada en su embarazo. Tal vez sólo a aquellos cercanos a mí, como Kane y Mildred, para que pudieran ayudarnos a ocultarlo y ayudarla.

      —King.

      —¿Sí?

      —Acepto su propuesta.
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      Mucho tiempo después que mis padres salieran de mi oficina, aún discutiendo entre ellos, yo permanecí sentado en la misma silla. Estaba sentado con los codos en los brazos de la silla, el ceño y los labios fruncidos, mirando fijamente a la pared, completamente absorto en mis propios pensamientos sobre Tiana. Estaba a punto de dejarla hacer el mayor sacrificio que alguien había hecho por mí. ¿Valía la pena?

      Mi teléfono sonó, distrayéndome de mis pensamientos. Como el número era desconocido, cometí el error de contestar.

      —Hola —respondí sin pensar.

      —Precisamente dentro de una semana, tendremos nuestra primera reunión con nuestras dos familias. Tienes que… —Issa chilló con esa molesta voz suya, y colgué el teléfono y lo tiré a un lado, sin desperdiciar una sola palabra con ella.

      «No, de ninguna manera».

      Mi mente viajó de regreso a Tiana. Levantándome de la silla, caminé hacia mi escritorio. Definitivamente quería tener este hijo con Tiana. Para mí, sería mucho más que un niño con ella. Quería el paquete completo. Quería el apareamiento, las marcas en nuestros cuellos, el sexo por la mañana, los mimos por la noche, los platos después de la cena, los paseos al sol, el puto envejecer juntos, todo. Era más que quererlo. Lo necesitaba. Pero en el fondo, sabía que era casi imposible para mí darle una vida normal.

      —Pequeños pasos.

      Él estaba en lo correcto; Todo tenía que comenzar con pequeños pasos. Tenía que ser paciente. No sabía cómo decirle que estaba dispuesto a intentarlo. ¿Cómo podría dar la noticia?

      —Hola Tiana, soy yo, tu amigo de la infancia. ¿Puedo intentar preñarte ahora?

      «¡Que desastre!».

      Como estaba tan nervioso, la evité de nuevo para la cena. En cambio, le dije una verdad a medias. Dije que tenía demasiado trabajo y que no podría volver a casa hasta tarde. Y eso es exactamente lo que hice. Algo así.

      Había aprendido mi lección. Esta vez, engañé a Mildred. Fingí que me iba y esperé hasta que ella subió a su auto y se fue. Tan pronto como se fue, volví a la oficina y seguí trabajando. Para la cena, me comí varias bolsas de papas fritas de la máquina expendedora. Me aseguré de desinfectar bien las bolsas antes de abrirlas. El tiempo voló y, antes de que me diera cuenta, ya era de mañana, así que le envié un mensaje de texto a Tiana para decirle que me había levantado temprano y que ya estaba en el trabajo. Una vez más, no era completamente una mentira. Estaba en el trabajo.

      Sabía que no podía evitarla por mucho más tiempo. Eventualmente, tendría que enfrentarla. Tener esa conversación con ella. ¿Cómo podría iniciar el tema? ¿Qué esperaba ella de mí?

      —Deberías usar algo sexy, como una tanga.

      Los nervios me estaban matando, pero King estaba emocionado. Apenas podía contener su felicidad.

      —¿Has perdido la cabeza?

      —¡Hazle el helicóptero! Practícalo.

      —¿El qué? ¡Oh! ¡Diablos, no!

      —Baila para ella entonces, prepara la lista de canciones. —Me ignoró y siguió lanzando ideas ridículas.

      —King, no. Ni siquiera sé cómo seré capaz de tocarla.

      —Compra flores y velas. Hazlo romántico.

      —Yo… lo pensaré. Eso podría no ser una mala idea.

      Tomando mis notas adhesivas, escribí, “flores”. Después de salir de la oficina, podía pasar por la floristería. Incluso podría ordenarlas en línea y simplemente recogerlas. Diosa, no podía creer que había accedido a esto. Sentí como si mi corazón estuviera en mi estómago. Todo comenzó a sentirse real.

      —Pídelas ahora.

      —No las necesitamos ahora.

      —Sí las necesitas. Para esta noche.

      —Dije que estaba de acuerdo, pero esta noche es muy temprano.

      —¿Qué? ¡No! Estás listo. Incluso tu trasero está afeitado. Tú estás listo para la acción.

      —Eso no es lo que quiero decir…

      —Oh… Ya sé. No te preocupes, yo te ayudaré.

      —Preferiría que no te involucraras.

      —Ti y Kendra también son mis chicas, ya sabes.

      —Lo sé. Mira, King, sé que estás emocionado, pero tienes que relajarte. Compraré las flores después del trabajo y mañana por la mañana daré la noticia. ¿De acuerdo? No puede ser esta noche.

      —¿Por qué no?

      —La luna llena. Tengo que estar encerrado en casa.

      —Encerrado en casa con ella. Es perfecto. Piénsalo. Estarás lo suficientemente cachondo como para no preocuparte por los gérmenes, y ella estará lo suficientemente cachonda como para sentirse bien con lo que sea que hagas. Es perfecto.

      —Es… es demasiado pronto. Ella podría no estar lista.

      No quería admitirlo, pero tenía razón.

      Un mensaje de texto de Tiana interrumpió nuestra conversación. Quería hacerme saber que enviaría mi almuerzo con Kane. Debe haber sabido que la estaba evitando. Por lo general, para la luna llena, Tiana me dejaba algo en el refrigerador más temprano en el día. No le había preguntado sobre eso.

      Minutos más tarde, Mildred llegó a la oficina y, tan pronto como se dio cuenta de que nunca me había ido, entró en mi oficina y me regañó.

      —¡Idris Einar! ¡Cómo te atreves! —bromeó y fingió jadear.

      —Está bien, Mildred. Te prometo que no lo volveré a hacer. Fue sólo por hoy. Es solo que yo... yo no podía volver a casa —racionalicé, descorazonado. Debo haber parecido un desastre.

      —¿Es Tiana? —preguntó vacilante.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Todos lo sabemos, cariño. Todos lo sabemos. —Me dio una sonrisa triste y volvió a su escritorio.

      El resto de mi mañana pasó en un abrir y cerrar de ojos. Me aseguré de que todo estuviera en orden para el encierro, escuché a Aarón joder, almorcé con Kane, discutí los incidentes del rogues e ignoré las llamadas de mis padres. Finalmente, poco después de las tres de la tarde, salí del trabajo e hice lo que tenía planeado. Compré un gran ramo de peonías blancas y rosas para Tiana y me dirigí a casa para mi propio encierro.

      Tan pronto como llegué a mi hogar, me duché, me puse mi ropa de entrenamiento e hice ejercicios durante unas dos horas. Corrí en la trotadora, levanté pesas e hice algo de calistenia. Mi cuerpo estaba cansado y mis músculos adoloridos, pero me distrajo de tener mi mente vagando con pensamientos sobre Ti.

      Como sudé mucho, me duché de nuevo. Cuando terminé, me puse mi habitual suéter gris con capucha y pantalones de chándal a juego con una camiseta y me fui a la cama con mi computadora portátil, decidido a terminar más trabajo. Sin embargo, justo antes de la puesta del sol, escuché que llegó un automóvil y se estacionó frente a la casa.

      —¿Tiana? ¿Qué has hecho?

      —Nada…

      —Será mejor que no hayas hecho nada.

      Después de dejar la computadora portátil en mi mesa de noche, fui a revisar mi cabello en el espejo y salí de mi habitación. Tenía que lidiar con lo que ella necesitara rápido... antes de que comenzara su celo. Dando pasos apresurados, caminé por el pasillo y me detuve cuando la vi.

      —¡Santo cielo!

      —¡Joder, sí!

      Ti estaba entrando a la casa, quitándose los zapatos en la entrada. Una vez más, Tiana se paró frente a mí, luciendo asombrosamente hermosa con un vestido negro corto. Al igual que la última vez, mi boca se abrió y ella sonrió, disfrutando de mi reacción.

      —Qué… qué… ¿qué estás haciendo aquí? —Mi cerebro vergonzosamente dejó de funcionar por segunda vez. Parecía que Tiana acababa de salir de la ducha. Olía delicioso.

      —Tu cena —anunció, levantando la bolsa con los recipientes y sonriendo dulcemente.

      —Olvídate de la cena. Quiero comerme ese coño.

      —Podría dejarte hacerlo —bromeé. Eso no. Eso no podía hacerlo.

      Nos quedamos quietos, contemplándonos durante unos largos segundos antes de que yo rompiera el silencio.

      —Esas son para ti. —Señalé el ramo de peonías en el centro de la isla de la cocina y vi que sus ojos se iluminaban.

      —¡Son muy hermosas! —Se acercó, colocó los recipientes en la encimera y sostuvo el ramo en sus manos, casi abrazándolos—. No tenías que hacerlo —murmuró, sus dientes mordían su sonrisa y sus mejillas se sonrojaban.

      —Quise hacerlo —admití y observé con una sonrisa estúpida en mi rostro cómo ella olía las flores y pasaba la punta de sus dedos sobre los delicados pétalos.

      —Creo que tenías razón sobre las flores.

      —Sí. Está bien, eso es todo. ¡Llévatela a nuestra cama, ahora!

      —¡King!

      —Díselo, entonces.

      —Dame un minuto o dos. Todavía no sé cómo decirlo.

      —Díselo ahora, o lo haré yo.

      —¡Cabrón!

      Tosí para llamar su atención.

      —Ti, yo… yo… creo… Deberíamos… yo estoy… —Estaba teniendo dificultades para pronunciar las palabras. Levantó una ceja cuando se dio cuenta de que murmuraba tonterías y gesticulaba salvajemente con mis manos.

      —Como sabes, hablamos… hablamos sobre el…. Eh, el… —Seguí andando por las ramas.

      —¿El heredero? —Terminó lo que yo no pude expresar.

      —Sí… —Jugueteé con mis dedos.

      —¿Cambiaste de opinión? —Sus ojos verde azulados buscaron mis ojos marrones. Asentí y una sonrisa se dibujó en su rostro. Los latidos del corazón de Tiana se aceleraron con entusiasmo, al igual que los míos.

      —Para ser honesta, vine a ver si podía convencerte de que cambiaras de opinión. Supongo que la mitad de mi objetivo está hecho —confesó.

      —¿Cuál es la otra mitad? —Me pregunté, y ella se mordió el labio. Los ojos de Ti tenían una chispa en ellos que nunca había visto antes.

      —¡Oh! Se acabaron los juegos.

      —¿Qué?

      Tiana no respondió a mi pregunta. Sonrió, dejó las flores, se dio la vuelta y colocó los recipientes de comida dentro de la nevera. Mientras ella hacía eso, mis ojos se dirigieron a la ventana y vi el último rayo de sol a punto de desaparecer detrás de las líneas de árboles en el horizonte.

      —¡Ay, carajo!

      Mi corazón se aceleró, y supe que no habría escapatoria. Algo me dijo que Tiana había salido a cazar y yo era la presa, atrapado en estas paredes y a su merced.

      Después de que terminó de guardar las cosas, Ti se dio la vuelta y apoyó la espalda contra el refrigerador. Echó la cabeza hacia atrás, se pasó una mano por el abdomen, frotó sus tentadoras piernas y volvió a morderse sensualmente el labio. Tomé una inhalación temblorosa, tratando de calmar el órgano martillando mi caja torácica cuando lo sentí. Empezó. Su celo.

      —¡Joder!

      —¡Maldita sea!

      En segundos, mis ojos se dilataron y sentí que me endurecía con cada latido atronador de mi corazón. El dulce aroma de Tiana instantáneamente dominó mis sentidos. No queriendo parecer una bestia, cerré mis puños con fuerza a mi lado y respiré profundamente. Quería controlar este impulso, pero cuanto más la inhalaba, más perdía el control. Dentro de mi suéter, podía sentir cada una de las venas de mis brazos hinchándose.

      Después de inhalar más su aroma, perdí la cabeza, fantaseando sobre la forma exacta en que quería abrirla para mí. Un gruñido bajo escapó de mi garganta, y luché contra la necesidad de mostrar mis colmillos apretando la mandíbula.

      —Necesito controlar esto.

      —No, necesitas dejarlo ir.

      —No quiero actuar como un animal.

      —Tal vez eso es lo que ella quiere, una bestia en la cama.

      Tiana se empujó de la nevera y se pasó un dedo por el pecho mientras caminaba hacia mí. Jugueteó con su vestido corto, bajando ligeramente el escote para mostrarme más, asegurándose de que mis ojos permanecieran en su cuerpo. Mi pecho se sentía pesado con las respiraciones rápidas y agudas que tomaba, y las palmas de mis manos estaban sudorosas. No podía joder esto.

      —Yo… — fue todo lo que pude decir mientras mis ojos viajaban de arriba abajo por su cuerpo, admirando cómo ese pequeño trozo de tela sostenía sus curvas, apretando todos los lugares correctos.

      —¡Rompe esa mierda!

      —Te lo dije. No quiero actuar como un animal.

      Luché contra la necesidad de hacer precisamente eso. King protestó, pero yo sabía que no podía dejar que nuestra primera vez se convirtiera en una follada rápida y sin sentido.

      Tiana estaba más cerca de mí de lo que había estado en más de una década. Su delicioso olor envió chispas que encendieron todo mi cuerpo, y me contuve de nuevo de seguir el consejo de King y tomarla justo en ese lugar.

      —¿Quieres… quieres…? — me atraganté y señalé mi habitación.

      Tiana me dio la sonrisa más sexy que jamás había visto, miró hacia la tienda palpitante en mis pantalones y me pasó de largo. Me quedé allí en ese mismo lugar, congelado. Caminó hacia mi habitación, moviendo sensualmente sus caderas, y yo la seguí con ojos llenos de lujuria al ver cómo se movía ese trasero mientras caminaba. Eso solo hizo que mi polla rezumara líquido preseminal dentro de mis pantalones.

      —Joder, es tan hermosa.

      Ti se detuvo en la entrada del pasillo y se dio la vuelta, fijando sus ardientes ojos verde azulado en mí. Una de sus manos echó hacia atrás sus rizos detrás de su oreja, y la otra levantó ligeramente esa lamentable excusa de falda, mostrando más de sus piernas.

      —¿No vas a venir? —me llamó en una mezcla profunda y sexy de su voz con la de Kendra. Conteniendo la respiración como un idiota, asentí con la cabeza como respuesta y vi a Tiana avanzar.

      —Oh, sí, nena. Me vendré por ti... Quiero correrme dentro de esa bonita boca. —El perro cachondo casi gimió, haciéndonos tener malditos escalofríos.

      —¿Qué carajo, King?

      —¿Qué?

      —¿No estamos tratando de tener un hijo?

      —Oh, sí… seguro, la próxima vez.

      —¿Qué? ¡No! Yo no haría eso

      —Puede que la quiera.

      —No me hagas pensar en eso ahora.

      El sonido de la puerta de mi habitación al abrirse me distrajo de nuestra discusión y, como si la diosa me hubiera convocado, mis pies caminaron en su dirección. Me sentí como si estuviera entrando felizmente en la guarida del león con mis propias piernas. Incluso cuando esa era mi habitación a la que estaba entrando, y yo era mucho más grande que ella, Ti me estaba haciendo temblar de nervios y emoción.

      Al pasar por mi puerta, vi a Tiana de pie junto a mi cama. Podría haber estado esperando para ver si todavía estaba bien con todo. Acercándome, me paré junto a ella y apreté mis puños sudorosos junto a mi cuerpo. Tenso.

      Nuestros ojos se conectaron en lo que pareció haber hecho detener el tiempo, y sin mencionar una palabra, Tiana estiró su brazo detrás de ella y bajó la cremallera de su vestido. Con sus ojos aún intensamente fijos en mí, deslizó los finos tirantes por sus hombros y dejó que su vestido cayera lentamente por su cuerpo.

      Mi corazón dio un vuelco en mi pecho, pero mis ojos permanecieron en los de ella. No estaba enfocando mi atención en su cuerpo, pero me di cuenta de que no llevaba absolutamente nada. Sin sujetador, sin bragas. Podía oler la humedad entre sus piernas y cerré los ojos brevemente, disfrutándola. Cuando los abrí, dejé caer mis ojos y la miré, luego hice que viajaran de regreso a sus ojos. Era jodidamente exquisita, pero su cuerpo no era lo que más amaba de ella.

      Mis labios formaron una suave sonrisa.

      No habría marcha atrás. Después de quitarme el suéter y la camisa de una sola vez, también me bajé los pantalones y los calzoncillos. Con un paso corto, salí de mi pila de ropa y la pateé con el pie. Mi polla dolorosamente dura y apuntando al techo se balanceó, captando su atención.

      Como el virgen que era, me sentí tímido, así que la sostuve en mi mano. Primero, pensé en cubrirla, luego Ti lamió sus deliciosos labios y me detuve. Ver la forma en que miraba mi cuerpo me excitó aún más, y descaradamente acaricié mi polla. Subiendo y bajando lentamente la mano por mi eje hinchado, alivié un poco la tensión. Tiana me vio hacer eso, se sentó en la cama, se deslizó hacia el centro y se recostó sin apartar los ojos de mi miembro. Esos muslos cremosos se frotaron, y no podía esperar a verlos separarse.

      Poniendo mis rodillas en la cama, me arrastré más cerca de ella, y tan pronto como estuve lo suficientemente cerca, mi deseo se hizo realidad. Tiana abrió las piernas para acomodarme, mostrándome lo que pensé que sólo vería en mis sueños.

      —¡Mierda! ¡Eso es un coño!

      No podía dejar de mirarlo. Tiana estaba mayormente afeitada, resbaladiza, mojada y olía divinamente. Era la primera vez en mi vida que disfrutaba el aroma de la excitación. Avanzando, me arrodillé entre sus piernas abiertas, pero nuestra piel aún no se había tocado.

      —Hora de finalmente empapar esa puta espada de carne. —King se rió de mi acercamiento cauteloso.

      —Estoy nervioso. —Pensé que estaba hablando con King en el enlace, pero esas palabras salieron de mi boca.

      —Yo también —respondió, levantó la cabeza y sostuvo su peso sobre los codos.

      La vista del cuerpo de Tiana abierto y listo para mí fue suficiente como para tenerme a punto de correrme.

      —¿Has hecho esto antes? —Me di cuenta de que nunca había hablado de sexo con Tiana.

      —Sólo en mis sueños. —Intentó sonreír, pero sonaba nerviosa. ¿Tenía sueños como los míos? Una parte de mí se sintió aliviada al respecto. Podría no darse cuenta de la poca destreza que tenía en lo que estaba a punto de llevar a cabo. ¡Espera!

      —Ti, ¿te va a doler? —Me preocupé, pero ella negó con la cabeza.

      —Idris, tengo muchos juguetes. Estaré bien —me aseguró, con el pecho agitado.

      —¡Ay, quiero ver eso!

      —Yo también.

      Tomando mi polla dura en mi mano, lentamente la moví más cerca de su entrada. Todavía no la había tocado cuando soltó un profundo jadeo y su cuerpo volvió a caer sobre la cama. La cabeza de Tiana se apoyó en mi almohada como si una poderosa ola la hubiera golpeado. El movimiento brusco de sus pechos expuestos se hizo más pronunciado, y arañó las sábanas. A Tiana se le puso la piel de gallina y se sonrojó. Ese olor adictivo que emitía su cuerpo se volvió increíblemente más fuerte, haciéndome saber que su celo estaba llegando a su punto máximo.

      En el interior, King gruñó y mi pecho vibró. Él no podía esperar, y yo tampoco. Tomando una respiración profunda, me rendí completamente a la tentación.

      —¡A la mierda! Quiero estar dentro de ella.

      Puse una mano sobre el colchón y sostuve mi polla con la otra. Inclinándome hacia adelante, sentí su piel por primera vez en años. Tan pronto como nos tocamos, una sensación de hormigueo similar a una corriente eléctrica me detuvo en seco. ¿Era ese su celo?

      —No pares, lo necesitamos. —Kendra rogó con voz entrecortada.

      El celo la tenía ardiendo en deseo, al igual que había alimentado mis pensamientos más salvajes. Como ella me pidió, continué avanzando hasta que la punta de mi polla rozó los suaves y húmedos pliegues de Tiana. Esa sensación de hormigueo también se extendió por mi parte más sensible, haciéndome temblar.

      Mi mente estaba consumida por el deseo, y disfruté de esa sensación placentera mientras frotaba mi cabeza hinchada arriba y abajo de su hendidura resbaladiza. Necesitando estar adentro, me apreté contra su coño, pero mi polla no entraba.

      —Más abajo. —Kendra instruyó con un gemido y yo la seguí.

      —¿Aquí?

      Puse más presión y mi cabeza se deslizó más allá de sus labios aterciopelados.

      —Ahí, no te detengas. —Kendra ordenó, y antes de que pudiera reaccionar, King empujó mis caderas hacia adelante, enterrándome en Tiana hasta el fondo. Tan pronto como mi verga tocó su fondo, dejó escapar un lujurioso gemido, y sus dos manos tiraron de las sábanas, casi rasgándolas.

      —¿Le gustó?

      —Oh, le encantó. —King gimió y yo me quedé quieto dentro de ella.

      Tomando una respiración profunda, traté de calmarme. Todo lo que mi cuerpo quería era embestir dentro de ella como un maldito salvaje, pero en lugar de eso, me mordí el labio y recé para no correrme antes de incluso haber comenzado.

      Se sintió increíble. El coño de Tiana se sentía cálido y apretado a mi alrededor, como en mis sueños. La misma sensación de hormigueo se extendió por todo mi cuerpo. Cuanto más tocaba su piel, más la sentía.

      «¿Podía ella sentir eso también?».

      Debajo de mí, Tiana gimió y su cuerpo se estremeció.

      —¿Está cómoda?

      Lancé esa pregunta, pero nadie respondió. Tiana sufría espasmos debajo de mí, sin voz, y King estaba demasiado ido, perdido en el placer. Esa preocupación se desvaneció lentamente mientras me deslizaba dentro y fuera de ella. Mi verga se volvió más sensible con cada segundo que pasaba enterrado dentro de ella, y no pude contener el gemido bajo que escapó de mi garganta.

      —Se siente tan bien.

      Queriendo sentirme más cerca de su piel, me incliné sobre ella y apoyé mi peso en mis codos. Mi pecho fuera de control se frotó ligeramente contra sus pezones endurecidos mientras me movía a un ritmo lento.

      —¡Aahh! ¡Mmm! —Tiana dejó escapar un gemido ahogado y enfoqué mis ojos en los de ella. Esa luz lujuriosa en ellos me dijo que se deleitaba en esto tanto como yo. Sin romper el contacto visual con ella, aceleré el ritmo de mis caderas. Vi los ojos de Ti agrandarse y su boca abrirse ante la sensación. Aumenté mis embestidas aún más, y ella presionó más su cabeza contra la almohada y arqueó su espalda. Esos tiernos senos se presionaron con tanta fuerza contra mi pecho que cada vez que la embestía, empujaba su cuerpo hacia abajo. La calidez adictiva de su piel y el calor absorbente entre sus piernas me envolvieron mientras sumergía implacablemente mi pasión en ella.

      —¡Aahh, Tiana! —gruñí mientras la miraba a los ojos a la vez que mis caderas perdían el control.

      —¡Aahh! ¡Aahh! —No podía pronunciar palabras. Tiana tenía la boca entreabierta y el ceño fruncido mientras sentía como mi polla se deslizaba húmedamente dentro y fuera de ella. Esos pechos perfectos se movieron y lamí mis labios secos. Era tan jodidamente hermosa.

      —¡Santa madre! ¡Sí! ¡Aahh! Ve más rápido.

      Aceleré mi paso aún más, y sus pechos rebotaron. Mi cabeza sensible se derritió deliciosamente dentro de su calor. Se sintió perfecto.

      —¡Ay, mierda! ¡Tiana! —Respiré y enredé mis dedos en sus rizos, sintiendo su suavidad, absorbiendo su olor. Ti gimió más fuerte y me agarró la espalda con las manos. Sus uñas cortas se clavaron ligeramente en mi piel, haciendo que mi emoción creciera más.

      —¡Idris! —dejó escapar un gemido ahogado, clavándose más profundamente en mi piel, pero no lo suficiente como para cortarme.

      —Pequeña —gruñí con voz entrecortada, y Tiana arrastró sus uñas desde mi espalda hasta mis caderas y luego hasta mi trasero. Un rastro de hormigueo eléctrico siguió sus dedos dondequiera que tocaron.

      —¡Aahhh! ¡Mierda! —medio chilló y abrió más las piernas. Tiana apretó mis nalgas con sus manos para empujarme más profundamente dentro de ella, haciendo que nuestras pieles se azotarán con cada empuje sólido que estaba recibiendo. La espalda de Ti se arqueó más y gritó mi nombre. Mi boca se abrió en un gemido silencioso en el momento en que sus paredes divinas se apretaron alrededor de mi carne, haciendo que mis ojos se cruzaran.

      —¡Ay, joder! ¡Sí! Se está corriendo. Se está corriendo en esa polla.

      Traté de enfocar mi vista en ella y la observé mientras sus ojos se ponían en blanco y su cuerpo convulsionaba de placer antes de que mis propios ojos se cruzaran de nuevo.

      —¡Aahh! Estoy tan cerca.

      Embestí mi polla reluciente dentro de ella. Mis caderas se balancearon, haciendo que mis embestidas fueran despiadadas. La sensación que sólo había sentido en mis sueños se apoderó de mí, dejándome sin control.

      —¡Me estoy corriendo! —gemí suavemente. Era todo lo que podía decir para hacerle saber que estaba allí. Mis caderas se sacudieron y sentí que una fuerte corriente se extendía desde mi columna hasta mi pecho. Los dedos de mis pies se curvaron contra la cama, y cada músculo de mi cuerpo se tensó antes que cuerdas cálidas de semen salieran de mi cabeza sensible y cubrieran la barrera que me impedía profundizarme más en ella. Con movimientos rápidos de mis caderas, monté lo último de mi orgasmo y luego me detuve profundamente dentro de ella.

      Cerrando los ojos, disfruté la maravillosa sensación por unos segundos y calmé mi respiración. Una vez que abrí los ojos, todavía estaba allí. No era un sueño. Tiana todavía estaba debajo de mí, en mis brazos, temblando de placer.

      Movido por mis emociones, la abracé fuerte, y sin pensarlo, la besé. Le di a Tiana un beso en sus seductores labios y luego me congelé. Ese acto nos tomó a los dos por sorpresa. Los ojos verde azulados de Tiana se ensancharon, así como mis marrones. Ese fue nuestro primer beso.

      Por un breve momento, nos miramos profundamente a los ojos hasta que Tiana deslizó una mano en mi cuello y me acercó a sus labios una vez más. La vi cerrar los ojos y la seguí, cerrando los míos también. Los labios carnosos de Tiana capturaron suavemente mi labio inferior y sentí que mi labio se humedecía dentro del suyo. En ese momento, me di cuenta de que era saliva. Tenía la saliva de otra persona en mi boca.

      Mi cerebro salió del trance sexual inducido por el celo en el que estaba y rápidamente me volví consciente de todo lo que me rodeaba. Estaba jodidamente cubierto de fluidos corporales. Sentí que rápidamente perdía la cordura.

      —¡Oh, no!

      Mis ojos se abrieron de par en par para ver que ella todavía tenía los suyos cerrados. Tiana continuó besando apasionadamente mis labios, completamente inconsciente de mi angustia. El aire quedó atrapado en mi pecho, y sentí que se acercaba una arcada.

      —¡No lo hagas, carajo!

      —¡No puedo!

      —¡Espera! ¡No lo hagas!

      No pude. Abruptamente rompiendo el beso, me eché hacia atrás, haciendo que mi suave y goteante polla húmeda saliera rápidamente de su todavía palpitante coño.

      Me levanté y caminé vacilante hacia atrás, tratando de evitar que mis brazos rozaran mi propia piel. Por alguna razón, no pude romper el contacto con sus ojos abiertos e inquisitivos. Tiana apoyó su peso en los codos, a punto de ponerse de pie, pero lentamente negué con la cabeza. La expresión de preocupación en su rostro me dijo que yo lo acababa de joder todo.

      —Lo siento —susurré, y sin poder controlarlo, tuve una arcada. Eso fue todo lo que me atreví a decir antes de correr al baño y cerrar la puerta detrás de mí.

      Con el corazón apesadumbrado, abrí la ducha y me metí debajo del agua fría. Usando mucho jabón, me froté ansiosamente por todo mi cuerpo, especialmente en el área de la entrepierna. Mientras frotaba vigorosamente mi cuerpo, escuché a Tiana moviendo cosas por la habitación y olí el spray desinfectante que estaba usando para limpiar.

      —Cree que la encuentro repugnante. —Me dolía el pecho.

      —No. Sólo está tratando de ayudar.

      Quería terminar rápido con mi ritual para poder disculparme. Hacerle saber cómo me sentía realmente acerca de toda esta experiencia. Decirle que fue lo mejor que me había pasado en la vida.

      Unos minutos más tarde, terminé de ducharme y fui a cepillarme los dientes. Mientras ponía mucha pasta de dientes en mi cepillo, escuché que la puerta principal se cerraba y mi corazón se hundió. Me dejó. Se fue. La hice sentirse como una mierda.

      —Relájate, ella volverá.

      —¿Por qué lo haría? ¡Soy un maldito desastre!

      —Acaba de irse a darse una ducha. Dijo que volvería por la mañana. No te preocupes, ella sabe que no puedes controlarlo. —King trató de tranquilizarme, pero yo sabía mejor.

      Tiana debe haber estado sufriendo. Golpeé el tocador lo suficientemente fuerte como para dejar una abolladura y se me llenaron los ojos de lágrimas.

      —Esto es exactamente lo que quería evitar.

      —Ella te comprende.

      —No debería tener que hacerlo. No es su culpa. ¡Soy yo! Estoy jodido.

      —¡Tiana te ama! —La voz de Kendra retumbó en mi cabeza, fuerte y clara, y mi corazón dio un vuelco dentro de mi pecho.

      —¿Ella que?

      —Te ama.
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      —Dilo de nuevo.

      —Tiana te ama, Idris.

      Permanecí en silencio con una mano en mi pecho, sintiendo mi corazón latir contra mi caja torácica.

      —Estaba planeando volver por la mañana, pero puede venir justo después de la ducha si la necesitas. —King ofreció, y no pude responder.

      Me sentí mareado, así que bajé la tapa y me senté en el inodoro, con la cabeza entre las manos.

      «¿Me ama? ¿Por qué? ¿Por qué a mí?»

      Estaba teniendo dificultades para captar esa información.

      —¿Necesitas una razón para amarla?

      —No, pero ella es perfecta, y yo soy… yo soy…

      —Todo lo que ella quiere —Kendra dijo con sinceridad, y lo pensé. ¿Era yo el chico que le gustaba todo el tiempo? Mi boca se abrió. Oh, todo tiene sentido ahora.

      —¿Por qué no me lo dijo?

      —Tenía miedo de tu reacción.

      —No puedo culparla… ¿Cuándo le empecé a gustar?

      —Te ama, Idris, no solo le gustas, y creo que es mejor que le hables de eso en persona.

      —Está bien.

      Me puse de pie y terminé de cepillarme los dientes. Cuando terminé, me envolví en una toalla y salí del baño. La cama tenía un juego de sábanas limpias y podía escuchar la lavadora funcionando en el área de lavado.

      —Dile a Tiana que no se preocupe y descanse. Podemos hablar por la mañana.

      Me vestí y dejé caer mi cuerpo en mi cama. Este olor a sábanas limpias había sido una de mis cosas favoritas antes. Ahora, no había nada que quisiera que mi cama oliera más que a el aroma de Tiana. Lo estrañaba. La quería de vuelta, pero tal vez tener algunas horas para pensar solo sería bueno para mí. Había tanto en lo que necesitaba trabajar y cambiar ahora, comenzando con lo básico.

      —Necesito trabajar en los besos.

      —¡No jodas!

      —Lo digo en serio. Quiero poder besarla con tanta pasión como ella me besó a mí.

      Mi corazón volvió a doler al recordar su expresión. Después de cubrirme con el edredón, reajusté mi almohada, apoyé la cabeza sobre ella y coloqué ambas manos detrás de la cabeza. Había tanto en mi mente, y no sabía cómo sentirme al respecto. Tenía una combinación terrible de sentimientos contradictorios que me asaltaban los pensamientos. Estaba emocionado de que Tiana sintiera algo por mí, avergonzado por haberla dejado así en la cama, satisfecho con nuestra increíble primera experiencia sexual y aterrorizado por fallarle, lastimarla.

      —Quiero hacerla mi mate.

      —Pensé que habías dicho que no estabas listo.

      —Entonces tendré que estarlo más rápido. Ahora que sé que ella siente lo mismo por mí, no puedo perderla.

      —¿A ponerse las pilas?

      —A ponerse las pilas.

      —¿No más pasitos de bebé?

      —A la mierda los pasos de bebé. Tengo que tomar pasos reales. No más excusas.

      Despierto en la cama, pensé durante horas en un futuro con Tiana, haciendo una lista mental de las cosas que quería probar. Pensé repetidamente en lo mucho que estaba dispuesto a esforzarme. Esto no sería fácil. Necesitaba planes y metas. Necesitaba hacer algún progreso genuino.

      Llegó la mañana y, como siempre, entró Tiana a mi casa. Esta vez, la estaba esperando sentado en la cocina. Ella estaba acostumbrada a venir y encontrarme escondido en mi habitación, pero ya no. Las cosas iban a cambiar. Entró en la cocina y se sobresaltó cuando me vio. No esperaba que yo estuviera allí.

      —¡Idris! ¡Casi me matas! —gritó con una mano en su pecho, y sonreí—. ¿Qué estás haciendo? Todavía es temprano. Mildred me contó de la farsa que montaste ayer. Debes estar cansado —mencionó, y me di cuenta de algo. Tiana siempre me cuidaba y se preocupaba por todo lo relacionado conmigo.

      Se coordinó con Mildred y Kane para asegurarse de que siempre estuviera bien alimentado y en buena compañía. Yo no era una carga para ella. Solo estaba cuidando de mí. No porque fuera su trabajo hacerlo, era porque me amaba. Me pregunté, ¿qué más había hecho ella por mí que aún no había notado?

      Mis labios se curvaron en una suave sonrisa ante ese pensamiento. Poniéndome de pie, me acerqué a ella. Tan pronto como vio que me movía hacia ella, sus ojos se abrieron y colocó las bolsas en la encimera. Me acerqué lo suficiente como para invadir su espacio personal y extendí mi mano hacia la de ella, esperando que pusiera la suya sobre la mía.

      Tiana miró mi mano y sacudió la cabeza.

      —Idris, no me he lavado las manos. Déjame… —Estaba a punto de alejarse de mí, y la detuve.

      —No. No me importa. Sólo toma mi mano. —La animé con una sonrisa, y nerviosamente puso su mano en la mía. Una vez más, la sensación de hormigueo se extendió por mi piel. Tomando una respiración profunda, no me concentré en nada más que en esta hermosa mujer frente a mí. La mujer que estaba dispuesta a tener a mi hijo solo porque me amaba. Sostuve su mano con más fuerza en la mía, y mis ojos bajaron a su vientre.

      —¿Es una vez suficiente? —pregunté, atrapándola completamente con la guardia baja.

      —¿Qué? —Estaba confundida.

      —¿Es una noche de sexo caliente con la mujer más maravillosa que he visto en mi vida suficiente para dejarla embarazada? —mi voz bajó, y me paré más cerca—. Tal vez... deberíamos seguir intentándolo —sugerí en un tono bajo y lleno de lujuria con mis ojos intensamente fijos en los de ella.

      Con mi otra mano, acaricié un lado de su rostro y Ti se apoyó suavemente en ella. Pude escuchar como su corazón se aceleraba en su pecho y vi como sus mejillas se sonrojaban rápidamente. Tomando una respiración profunda, inhalé el dulce aroma de su excitación mientras se extendía por el aire que compartíamos.

      Inclinando mi cabeza hacia abajo, besé su frente. Mis labios experimentaron la misma sensación chispeante que tenía cada vez que la tocaba. Sabía que no estaba listo para besos con la boca abierta, pero besar su piel debería estar bien. Dejé un rastro de suaves besos por su rostro hasta que llegué a su mandíbula y moví su cabello a un lado para dejar un beso en su cuello.

      Tiana gimió y sus piernas se debilitaron. Justo cuando empezaban a fallarle, la levanté del suelo de forma nupcial y la sostuve cerca de mi pecho, sintiendo cómo su pecho se agitaba contra el mío. Los grandes ojos verde azulados de Tiana estaban tan llenos de lujuria como los míos debían haberlo estado. Tragó hondo y vacilante envolvió sus brazos alrededor de mi cuello. Sin una sola palabra, nos llevé hacia mi habitación.

      —Tienes que trabajar —me informó en un tono suave, casi callado. Me di cuenta de que ella no quería nada más que exactamente lo contrario a detenernos.

      —Será rápido. —Abrí la puerta de una patada y entré en la habitación.

      Una vez dentro, cuidadosamente acosté a Ti en mi cama y me quité la camisa.

      —¿Estás lista? Sé que no es como en el celo, yo… —cuestioné, y ella me interrumpió.

      —Estoy mojada, Idris —confirmó, de alguna manera sabiendo exactamente lo que quería saber.

      —Mmm, nada como un coño mojado por la mañana. —King se rió, revelando que se estaba divirtiendo con todo esto. No podía contener su emoción.

      Después de bajarme los pantalones y los calzoncillos, la ayudé a quitarse el overol holgado. Una vez que se los quité, me apresuré a deshacerme del pequeño trozo de tela que me separaba de mi nuevo lugar favorito en todo el mundo. Serpenteando mis dedos en el dobladillo de su ropa interior, rápidamente las bajé por sus piernas y las arrojé a un lado. Antes de que la tela tocara el suelo, ya estaba abriendo sus tonificadas piernas. Le di una buena mirada a sus relucientes pliegues e inhalé su excitación.

      —Hola, mi preciosa.

      —Está muy mojada.

      —Eso es bueno.

      —Sí, eso es algo bueno. Eso es algo realmente bueno.

      Repetí, tratando de evitar que mi cerebro volviera a vagar por el lugar equivocado. Después de posicionarme como lo hice ayer, empujé mi polla en ese agujero increíblemente apretado y no me detuve hasta que di en el blanco.

      —¡Aahh! —Tiana gimió y sostuvo mis antebrazos.

      Con mi mano derecha, levanté su camiseta blanca y le bajé el sostén hasta que sus tetas salieron de su confinamiento. Inclinándome, puse mi cara entre ellas, sintiendo su calor, y las besé. Besos suaves y secos. Lo último que quería involucrar en la ecuación era la saliva y arriesgarme a asquearme de nuevo. Incluso si fuera la mía propia.

      No queriendo perder el tiempo, empujé mis caderas hacia ella.

      —Carajo, Tiana, te sientes tan rica —respiré y aceleré el ritmo. El colchón debajo de nosotros chirrió a un ritmo constante, y la boca de Tiana quedó entreabierta mientras disfrutaba del placer.

      Alcanzando su rostro, coloqué suavemente ambas manos a cada lado e hice que me mirara. Sus hermosos ojos se posaron en los míos, y con ternura puse ligeros besos en su barbilla, luego en su mandíbula.

      —Te amo —le confesé en voz baja y entrecortada mientras el ritmo de mis caderas se aceleraba. Tiana estaba tan envuelta en esta sensación celestial que no pudo darme una respuesta. Con ambas manos, tomó mi cabeza y me acercó a su cuello, justo en el lugar donde la marcaría.

      Presioné mis labios en ese lugar, y sus piernas se serpentearon alrededor de mi cintura, encerrándome. El hormigueo placentero en todo mi cuerpo y el delicioso olor de su piel me emborracharon lo suficiente como para anular cualquier posible pensamiento que no fuera sobre ella. Sobre ese momento.

      —¡Aahh! Levanta sus piernas.

      —¿Por qué?

      —Hazlo más profundo.

      —Oh…

      Sentado sobre mis rodillas, tomé sus dos piernas cremosas, las coloqué sobre mis hombros y me incliné hacia adelante una vez más, haciendo que Tiana gritara y gimiera. Con sus piernas separadas así, mi verga hinchada la llenó fácilmente hasta el fondo. Desde ese ángulo, su coño irresistiblemente apretado engulló la mayor parte de mi polla ansiosa, y se apretó deliciosamente alrededor de mí.

      Mientras la follaba, esas tetas perfectas se sacudieron, así que las alcancé y las tomé en mis manos, dándoles un apretón firme. King se hizo cargo del movimiento de mis caderas y comenzó a darle a Tiana una follada fuerte y rápida, embistiendo sin piedad ese coño empapado.

      —¡Ay, joder!

      —¡Ah, mierda! —Todos gemimos al unísono. Coloqué mis manos en la parte posterior de sus piernas y la sujeté con fuerza contra la cama, manteniéndola abierta de par en par para poder embestirla más profundo y perderme.

      —¡Justo ahí! ¡No te detengas! No te detengas, Idris —gritó Ti, y sus paredes se apretaron a mi alrededor con fuerza. Por supuesto, no me detuve. No podría, aunque quisiera. Seguí follándola fuerte, haciendo que nuestras pieles se enrojecieran con cada azote de nuestros cuerpos, y eché mi cabeza hacia atrás, dejando escapar un gemido explosivo.

      —Estoy cerca.

      —No estabas mintiendo cuando dijiste que sería rápido.

      —Me tomaré mi tiempo por la noche, ¿de acuerdo?

      Con mis testículos apretados, curvé los dedos de mis pies y observé a Tiana soltar jadeos convulsivos debajo de mí. Sentí sus paredes latiendo a mi alrededor, y sólo me tomó cuatro embestidas profundas más para deshacerme también. Abrazando a mi chica, tomé aire y sentí cómo mi verga hinchada arrojaba mi semilla directo a su parte más profunda.

      Los escalofríos estallaron a través de mi cuerpo, pero tuve que parar. No podía permitirme llegar al punto en el que comenzara a tener arcadas. Después de que mi carne dejó de palpitar, se la saqué y me paré a su lado, hipnotizado por cómo su cuerpo pasó de convulsiones a espasmos. Esa vista era jodidamente impresionante.

      Sabía que era cuestión de segundos antes de que mi mente me traicionara, así que caminé hacia el baño, sin dejar que mis ojos se apartaran de el delicioso y tembloroso cuerpo acostado en mi cama. Tiana levantó la cabeza con el cabello desordenado pegado a los labios para mirarme y me detuve.

      —No te vayas —le ordené, apuntándola con mi dedo y seguí caminando hacia atrás mientras ella sonreía, tratando de controlar su respiración. Una vez que llegué a la puerta, hablé de nuevo—. Tampoco cambies las sábanas. Si quieres, puedes usar el otro baño. Señalé hacia el pasillo—. ¡Pero no te vayas! —Terminé antes de entrar al baño y cerrar la puerta.

      Podía escucharla reírse en mi cama, y sonreí como un tonto. Cuando comencé mi ritual matutino, presté atención a los movimientos de Tiana en la casa. Pronto terminó de ducharse, volvió a vestirse en mi habitación y fue a la cocina, pero yo todavía me estaba cepillando los dientes vigorosamente.

      —Pídele que se mude con nosotros. La quiero desnuda y convulsionando en nuestra cama todas las mañanas.

      —Yo también, lo haré.

      Escupí la pasta de dientes en el lavabo y continué cepillando.

      —Necesito comprar muebles.

      —No, quédate sólo con ese sillón. Tendremos una excusa para que ella siente ese culo en nuestra polla cada vez que veamos la televisión.

      Tuve que reírme de su lógica. Por primera vez en mucho tiempo, estábamos en la misma página.

      —Quiero que esta casa parezca un hogar. ¿Quizás una mesa de comedor?

      —Una grande y resistente para que podamos follárnosla duro en ella.

      —¡Sí! Exactamente.

      Terminé de cepillarme y fui a vestirme. Una vez que abrí mi armario, me di cuenta de algo por primera vez. No tenía ni un solo traje de color. Todo era negro, blanco o gris.

      —¿De qué colores crees que a Ti le gustaría verme?

      —Le preguntaré a Kendra.

      —Bien pensado. —Elogié su ingenio mientras elegía el primer atuendo que vi. No importaba ya que todos eran iguales, de todos modos.

      —Te quiere ver con un traje marrón de tres piezas con una camisa azul. Tiana cree que el marrón de tus ojos es su color favorito. —La profunda y seductora voz de Kendra retumbó en mi cabeza y sentí que King se estremecía.

      —Voy a comprar uno hoy. —Declaré, determinado, y me vestí. De pie frente a mi espejo, me peiné y llené mis bolsillos con las servilletas, guantes y desinfectante habituales.

      —¿Me pregunto qué le gusta más? Los ojos o la polla —King bromeó, y no podía creer que yo también quisiera saber la respuesta. Salí de mi habitación y caminé hacia la cocina para encontrarla allí con ambos desayunos listos.

      —Recuérdame que tengo que aprender a cocinar. Quiero ser yo quien le haga los desayunos a partir de ahora.

      —No creo que a Tiana le gusten las tostadas carbonizadas.

      Me acerqué a ella y la besé en la frente antes de tomar asiento. Ti fue a sentarse frente a mí como solía hacerlo, pero no la dejé.

      —Siéntate a mi lado, cariño. —Acerqué el taburete a mí y le di unas palmaditas. Tiana hizo una mueca chistosa, tratando de contener su emoción, y se sentó a mi lado. En el momento en que se sentó, tomé su mano y la sostuve en la mía. Sabía que sonaba cursi, pero a la mierda. Esta chica me volvía loco. Por ella, sería la persona más cursi que jamás haya conocido. Sin arrepentirme.

      Con mis dedos acariciando su piel, una vez más sentí el hormigueo. Amando la sensación electrizante, acaricié suavemente mi pulgar en el interior de su mano.

      —Tiana, ¿puedes… también puedes sentirlos? —pregunté mientras la miraba a los ojos.

      —¿Eh? —Ti se mordió la comisura del labio y los latidos de su corazón cambiaron

      —Los hormigueos. ¿Puedes sentirlos? —Señalé, y ella apartó la mirada de mí.

      —¡Diosa! Se está haciendo tarde. Come rápido. —Se metió un trozo considerablemente grande de panqueque en la boca y luchó por masticarlo.

      —¿Qué está escondiendo?

      Silencio. King no me respondió.

      Decidiendo ignorarlos, comencé a comerme mi desayuno, pero nunca solté su mano. Mientras comía, una sonrisa se deslizó en mis labios. No podía creer que Tiana fuera mía. La chica que siempre había querido. La persona más cercana a mí, mi mejor amiga, ahora también era mi amante.

      —Quiero que seas mi mate elegida —solté entre bocados. Tan pronto como escuchó eso, Tiana se atragantó con lo que estaba masticando. Tosió varias veces antes de poder hablar.

      —No creo que estés listo todavía, Idris.

      —Quiero intentarlo de todos modos —insistí. Levantando mi mano, rocé un dedo sobre sus rizos, hipnotizado por su belleza. Frunció el ceño.

      —El apareamiento es algo serio. Salgamos primero. Si no has cambiado de opinión, siempre podemos hacernos mates más tarde —sugirió, pero me mantuve firme en mi posición.

      —Nunca cambiaré de opinión, pequeña. Rechazaré a mi verdadera mate por ti. Y sé que estoy siendo egoísta, pero te pediré que hagas lo mismo por mí. Salir es para que la gente se conozca, y nadie me conoce mejor que tú, Ti. Te amo. No necesitamos perder el tiempo en citas —afirmé, y ella dejó caer su tenedor. Seguí comiendo como si esta conversación no fuera nada nuevo para nosotros.

      —No es egoísta. No lo prefiero de ninguna otra manera, pero es demasiado pronto para hacernos mates —se preocupó.

      —Múdate conmigo. —Ignoré lo que dijo como King ignoraba lo que yo decía a veces.

      —No creo que estés listo para vivir con otra persona todavía —mencionó, y yo quería estar en desacuerdo, pero en el fondo, sabía que podría tener razón.

      —Muévete con la mitad de tu ropa y pasa más tiempo aquí —traté de persuadirla como si hacerlo pudiera resolver nuestro problema tan fácilmente. Entrecerró los ojos hacia mí—. Dame una oportunidad. No sabré qué tan lejos puedo llegar si no lo intento —supliqué, esperando que al menos lo considerara.

      —No tengo prisa, Idris. No necesitamos acelerar las cosas. Tenemos tiempo —me aseguró, pero el tiempo no era mi mayor preocupación.

      —Pero, yo… —comencé, y me interrumpió.

      —Puedes tenerme cuantas veces me quieras. —Tiana levantó una mano y me acarició suavemente la mandíbula con un dedo. Mis ojos casi rodaron hacia atrás ante esa sensación.

      —¿No deberíamos hacernos mates antes de que nazca el bebé? —Froté el dorso de la mano que aún sostenía con mi pulgar.

      —¿A quién diablos le importa, Idris? Lo que tenemos es más que una marca de mordedura que otros pueden ver. Confía en mí, tenemos tiempo. No hay prisa. Además, no creo que debamos dejar que otras personas sepan de nosotros todavía. Esto tiene que quedar entre nosotros —insistió, y yo asentí—. Siempre estaré aquí para ti —continuó, acariciando mi mandíbula.

      —¿Desnuda, mojada y lista? —King se hizo cargo de mi voz y Tiana se rió.

      —Sí, King. Te prometo que estaré desnuda, mojada y lista para ti tanto como pueda. Tiana se rió y pasó un dedo cerca de mi labio inferior. Incliné la cabeza hacia abajo, besé su mejilla y la miré a los ojos.

      —Quiero tener una charla con Sage. ¿Puedo ir a tu casa para cenar? —dije y su boca se curvó en una sonrisa, luego contuvo la risa.

      —¿A casa de mi madre? ¿Quieres cenar con mi mamá?

      Señalé su vientre.

      —Estoy tratando de embarazar a su única hija. Es lo menos que puedo hacer. Además, ella es mi familia ahora.

      —¡Idris! ¡Acabamos de acordar en salir y en mantenerlo en secreto!

      —Yo no acordé una mierda, y estás loca si crees que alguna vez te dejaré ir —declaré mientras me ponía de pie y me preparaba para irme.

      —Hazme un favor y ve a tocar todo en esta casa. Quiero que todo huela a ti. —Le lancé un guiño y caminé hacia la puerta principal. Sacudió la cabeza con incredulidad y se cruzó de brazos.

      —¿Tu cepillo de dientes incluido? —bromeó. Me detuve en seco, mi sonrisa cayó y miré hacia atrás.

      —¡No toques eso!

      Tiana se rió como una maníaca.
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      Justo antes de cumplir dieciocho años, compré mi propia casa y me mudé de la mansión de mis padres. No podía soportar vivir con ellos ni un día más.

      Elegí ese lugar porque estaba más cerca de Tiana. La casa era tranquila y hermosa, y sabía que ella preferiría vivir allí que en la ciudad. A mí también me gustaba. A propósito, compré una con muchas habitaciones donde pudiéramos criar a nuestra familia. Lejos de mis padres. Estaba tan emocionado que solo dos semanas después de mudarme a la casa, todas mis cosas estaban organizadas y listas.

      Había estado enamorado de Tiana desde que podía recordar, pero nunca se lo dije. Pronto cumpliría dieciocho años y descubriríamos si éramos mates. Si ella no fuera mi mate, le pediría que fuera mía, de todos modos.

      El cumpleaños de Tiana era en poco más de tres meses y había planeado llevarla a dar un paseo y pedirle que fuera mi novia. Como estaba a punto de cumplir dieciocho años, tenía que someterme a un entrenamiento de tres meses para convertirme en alfa y reemplazar a mi padre. Tenía que estar separado de ella durante mucho tiempo, pero todavía podría regresar a tiempo para su cumpleaños.

      No sabía qué debía esperar de ese campamento, pero nada podría haberme preparado para lo que vi allí. Fue una pesadilla viviente.

      Esperaban que cazáramos y nos alimentáramos en nuestra forma de lobo. Eso nunca sucedería. La otra opción era cocinar nosotros mismos. El lugar al que llamaban cocina apestaba a demonios, y estaba seguro de que rompía con todos los protocolos sanitarios posibles en el libro. Para mí, eso significó no comer durante tres meses.

      También querían que entrenara y luchara con innumerables extraños, y no pude hacerlo. No podía tocar a gente sudorosa y maloliente. Solo la idea de tener su sudor esparciéndose sobre mí fue suficiente como para hacerme vomitar. Si alguna vez llegara a mi cara o boca, me desmayaría.

      Esperaban que compartiera una habitación y un baño con otros cinco chicos. No sabía cuántas personas antes que yo habían usado el colchón que me asignaron o qué habían hecho en él. Las sábanas apestaban y tenían varias manchas y residuos de suciedad. Los chicos de la habitación también apestaban. Lo intenté, pero no pude soportarlo. No podía tocar una sola cosa en ese lugar. Incluso estar de pie en ese piso fue un desafío.

      Eché un vistazo al baño y lo lamenté inmensamente. La ducha tenía residuos rosados y negros, y el piso pegajoso tenía líneas negras entre las baldosas. Parecía que no la habían limpiado en mucho tiempo. El único retrete que había allí tenía gotas de orina seca, al igual que el suelo y las paredes.

      «¿Qué carajo?».

      Casi podía ver las bacterias asaltando cada rincón de ese horrible lugar, multiplicándose y arrastrándose hacia mí. Me estaba ahogando, sintiendo que las paredes se cerraban sobre mí y tuve que correr. Sin poder quedarme ni un segundo más allí, salí disparado de ese infierno, salté la valla y salí corriendo.

      Tuve que caminar treinta millas por un camino oscuro de regreso a mi casa porque me daba mucha vergüenza llamar a alguien para que me recogiera. A la mañana siguiente, me armé de valor y fui a decirle a mi papá que el campamento no era para mí, que no podía hacerlo. Ya había pensado en alternativas, como tener un gimnasio personal en casa para mantenerme en forma y entrenar con gente de confianza, como Tiana o Kane.

      Cuando llegué al edificio de la manada, descubrí que mi padre estaba llevando a cabo una reunión con los verdaderos alfas en la sala de conferencias. Su secretaria me dijo que lo esperara en el banco justo afuera de la puerta. Mientras estaba sentado allí con mi traje y esperaba, comencé a pensar en todas las cosas que podrían salir mal.

      Mi padre había sido más duro que nunca conmigo. Pensó que yo era inútil porque me negaba a hacer cosas repugnantes y estúpidas que él creía que un verdadero hombre debería hacer. Papá trató de obligarme a tener sexo con una prostituta y lo rechacé. Esperaba que luchara con los guerreros durante el entrenamiento y lo evité como si mi vida dependiera de ello. Me pidió que le diera la mano a las personas en las reuniones y no pude. Y ahora, ni siquiera podía pasar un día en ese horrible campamento. Para él, yo no era más que un fracaso. Siempre me decía que deseaba que yo no fuera su hijo.

      Tenía planeado esperar hasta que terminara la reunión para poder hablar con él, pero las puertas se abrieron y la figura enojada de mi padre me hizo un gesto para que entrara. Dentro estaban Marcus Cain, el alfa de la manada River Ash, su hijo Troy, Damon Dain, el alfa de la manada White Claw y otros tres alfas de nuestros subterritorios. También había un hombre atado con cuerdas, con las manos detrás de la espalda, arrodillado en el suelo. Fue brutalmente golpeado y presentaba múltiples heridas abiertas. Su cara estaba hinchada, y sus dos ojos estaban cerrados.

      El olor de este hombre era horrible: orina seca, sangre vieja y heces. Se notaba que lo habían tenido en cautiverio durante mucho tiempo. Lo miré detenidamente y mi rostro se arrugó.

      —Te fuiste del campamento. —Mi padre me distrajo de mirar al hombre—. Tenías una tarea simple, Idris. —Chasqueó la lengua, lleno de decepción—. Todo lo que tenías que hacer era entrenar durante tres meses.

      —Lo siento, papá, pero no pude —comencé, pero él me detuvo.

      —¿Otra excusa? Eso es todo lo que haces, inventar excusas. —Se paró más cerca de la mesa y se dirigió al grupo de alfas reunidos—. Mi hijo cree que puede asumir el papel de alfa después de saltarse todos los requisitos para convertirse en uno. Digo que le demos una última oportunidad de redimirse. —Mi padre se volvió hacia mí y señaló al hombre.

      —Este hombre fue atrapado violando a una mujer. Después de una breve investigación, descubrimos que era un violador en serie. Ha cometido innumerables crímenes y un ser despreciable como él no merece el honor de respirar —me informó mi padre y se acercó a mí. Detrás de él, sacó un cuchillo de gancho grande que tenía una curva extraña y me lo pasó. Dudé, pero lo tomé.

      —Lo hemos condenado a muerte. Si algún día quieres convertirte en alfa, matarás a este hombre, aquí y ahora mismo —ordenó, y mi corazón se detuvo. Mis ojos se dirigieron al hombre y luego al cuchillo en mi mano.

      —La responsabilidad de un alfa es más que papeleo, Idris. De vez en cuando, tenemos que ensuciarnos las manos con basura cómo está. —Papá me miró profundamente a los ojos con sus fríos ojos verdes—. Mata al hombre ahora, y consideraré pasarte el título. —Me dio a elegir.

      En mi mente, rápidamente medí los pros y los contras. Este hombre se lo merecía, pero ¿era lo correcto? Sabía que yo tenía muchos defectos, pero si me negaba, dejaría esta manada sin heredero. Tal vez peor, con un alfa descuidado y hambriento de poder que no se preocuparía por ellos. Esta manada no podría soportar otra década de acciones vagas como las de mi padre. Necesitaban cambios, me necesitaban. Quería mejorar las cosas para la gente.

      —No lo hagas.

      —No tengo opción. Esta manada no tiene una opción.

      —Papá es un maldito idiota. No lo hagas

      Apreté el mango del cuchillo con fuerza en mi mano y me acerqué al hombre. Mi mano temblaba levemente, pero traté de ocultarlo de los otros seis pares de ojos y de los de mi padre que estaban fijos en mí.

      Me puse de rodilla, y sin detenerme a pensarlo dos veces, apuñalé al hombre en el abdomen. Cuando saqué el cuchillo, el gancho le abrió el centro y las tripas salieron volando. La sangre me salpicó por todas partes y el hombre gritó de dolor. No queriendo tenerlo vivo y gritando mucho más, levanté el cuchillo una vez más y fui por el cuello. Una vez más, me salpicó más sangre y observé con asco cómo brotaba de su cuello.

      Mis ojos se abrieron y me congelé. King tenía razón. No debería haber hecho esto. Su cuerpo se inclinó hacia un lado y cayó sin vida al suelo mientras yo me ponía de pie. La mano que sostenía el cuchillo tembló y perdí el agarre, dejándolo caer. El sonido metálico que hizo al golpear el suelo fue todo lo que se escuchó en la habitación silenciosa.

      Tan pronto como sentí que el vómito subía, salió a borbotones. No pude evitarlo. Con los ojos puestos en el hombre, me vomité encima. Pasaron unos segundos antes  que mirara hacia otro lado y corriera hacia la puerta. Una vez afuera, vomité un poco más. Mi cuerpo tuvo convulsiones y sentí que todavía era ese niño pequeño atrapado en la caja con las ratas. Tratando de contenerme, apoyé mi peso en la pared, pero me desmayé. Una fuerte patada en mi estómago me despertó, sacándome todo el aire.

      Mirando hacia arriba, vi los ojos enojados de mi padre mirándome. Me pateó fuerte una vez más en mis costillas.

      —Tú no eres mi hijo. No eres más que una vergüenza para mí y para esta familia —escupió y se alejó. Desde el piso, sostuve mis doloridas costillas y lo vi alejarse más y más por un largo pasillo hasta que su figura desapareció en la distancia.

      Yo era débil y un fracaso. No merecía el título. Si convertirme en alfa significaba repetir las acciones de hoy, no podría hacerlo. Lleno de vómito, sangre y vergüenza como estaba, me puse de pie y salí del edificio. No podía soportar el olor horrible en mí, así que cuando llegué a mi carro, me quité la ropa y la abandoné en el suelo. Me senté en el asiento del conductor con sólo mis calzoncillos y conduje de regreso a casa. Mis piernas y manos temblaron incontrolablemente a lo largo del camino, dificultándome el conducir, pero lo logré.

      Mis pensamientos viajaron de regreso a Tiana. De repente, todos mis planes y metas con ella parecían egoístas y defectuosos. Tiana podría hacer mucho mejor que estar conmigo. No podía arruinar su futuro pidiéndole que amara a una persona rota como lo estaba yo. Como siempre lo sería. Incluso si ella fuera mi verdadera mate, no podía dejar que desperdiciara su tiempo conmigo. La dejaría libre, para que pudiera tener la oportunidad de tener una vida normal y feliz como se merecía.

      Aparqué el coche frente a la casa, entré y cerré la puerta detrás de mí.
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      —Necesitamos hacer una lista, Idris. Ya sabes, establecer algunos límites, así sabré cuáles son las cosas que quieres probar y cuáles son las cosas que son un gran “no” para ti —me dijo Tiana, todavía riéndose del comentario del cepillo de dientes.

      —Por ahora, todo menos lo que sea que esté en mi baño —dije mientras terminaba de ponerme los zapatos. Esa línea imaginaria que tenía se redujo a mi baño. Sabía que Tiana quería tomárselo con calma, pero yo estaba tan emocionado que solo quería saltar de cabeza y que se jodiera al resto. Descifraría y aprendería a lidiar con el resto a lo largo del camino. Mi prioridad era hacerla feliz.

      —Vamos a cenar con tu mamá —Me paré derecho y Tiana se acercó a mí.

      —Está bien, se lo diré. ¿Está bien esta noche? —preguntó, y yo asentí. Nunca comía fuera, pero si era en casa de Tiana, estaría bien. Confiaba ciegamente en ella, no sólo con mis comidas, sino con todo.

      Ti enderezó mi chaqueta y besé su frente por última vez.

      —Traeré tu almuerzo más tarde —ofreció, y sonreí antes de salir.

      Cuando entré en mi auto, la sonrisa que tenía plasmada en mi rostro se negó a desaparecer. Estaba tan feliz que de alguna manera esta mañana parecía más brillante que cualquier otra mañana en los últimos diez años. Puse el auto en marcha y murmuré una melodía animada mientras conducía al trabajo.

      —Encontramos la espía. —Kane se comunicó en el enlace.

      —Genial, hablemos en mi oficina.

      —Estaré allí en cuarenta. —Kane cerró el enlace y yo no podía creer mi suerte. Las cosas estaban empezando a mejorar para mí.

      Al llegar al edificio de la manada, estacioné el auto en mi estacionamiento habitual, me puse los guantes y salí, sintiéndome como un millón de dólares. Me sentí como si estuviera en la cima de la montaña más alta. Incluso mis pasos tenían un pequeño rebote en ellos. La sonrisa en mi rostro todavía se negaba a irse. Debo haber parecido un idiota demente, pero no me importaba. Mientras tomaba el ascensor hacia arriba, King estaba murmurando con su voz áspera la misma melodía que yo murmuré mientras conducía. Estaba tan feliz como yo.

      Tan pronto se abrieron las puertas del ascensor, salí y me dirigí directamente a mi lado del edificio. Cuando abrí la puerta, percibí el habitual olor a gato de Mildred y otro que me hizo perder la sonrisa.

      —Las rosas nunca habían apestado tanto.
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      Tan pronto entré, Mildred se levantó. Estaba a punto de decir algo cuando respiró hondo y me miró con los ojos entrecerrados. Su expresión pasó de confusa, a sorprendida, a una gran sonrisa en cuestión de segundos.

      —Buenos días —fue todo lo que dije antes de dirigirme directamente a mi oficina. En la puerta, me detuve y miré a Mildred. Había enfocado sus ojos en la pared y siguió sonriendo, obviamente hablando en el enlace con alguien. Eso fue extraño. No sabía con quién podría haber estado hablando. Sin pensar mucho en ello, avancé. Tenía a alguien de quien deshacerme primero. Abrí la puerta, y ahí estaba, sentada con su trasero en mi silla, otra vez.

      «¡Mierda!».

      —Te pediré que abandones mi oficina de inmediato. —No tenía paciencia para ella. Esto se estaba volviendo ridículo.

      —Hubo un cambio de planes, y mi padre estará aquí mañana —anunció, ignorándome. Con el ceño fruncido, me pregunté por qué insistía en venir en persona. Issa no debió haber tenido nada mejor que hacer que vestirse elegante y cagarle el día a la gente.

      —Dile que ahorre su tiempo. Esto… —señalé entre nosotros—. Nunca sucederá. Puedo prometerte eso. —Hice todo lo posible por ser cortés, incluso cuando sabía que no se lo merecía.

      —Eso aún está por verse, Idris —me desafió, balanceando su largo cabello castaño oscuro hacia su derecha y cruzando las piernas, mostrando más de lo que no tenía ningún interés en ver.

      «¿Estaba tratando de ser seductora?».

      —¡Qué fastidio!

      —Te gusta engañar a la gente con tu estúpido acto, ¿no? Fingiendo que no puedes tocar a la gente. Cualquiera podría oler el olor de esa puta en tu ropa desde una milla de distancia. Ella estaba encima de ti, ¿no? —Issa señaló, y me di cuenta. Todavía olía a Tiana. No era de extrañar que Mildred reaccionara así. Mirándome a mí mismo, sonreí.

      —Una perra desesperada, de seguro. Espero que haya sido una buena cogida. Puedo decir que es una don nadie por el perfume barato que usa. Una chica de clase baja como esa solo sirve para un polvo rápido —criticó Issa mientras estudiaba sus horrendas uñas, y ya nos hartamos de sus mierdas. King estaba luchando por salir, pero lo halé hacia atrás.

      —Eso es todo. No puedo hacerlo.

      Era hora de ensuciarme las manos. Metí la mano en el bolsillo, saqué un segundo juego de guantes de látex desechables y me los puse.

      —¡Te pediré cortésmente una última vez que salgas de mi oficina ahora mismo! —Extendí lo último de mi cortesía, y ella me ignoró por completo.

      —Haré lo que yo… ¡Ah! —La agarré por el brazo cubierto por una manga y la levanté de mi silla. Recogí esa bolsa ridícula del suelo y, sin detenerme, la saqué del espacio de mi oficina.

      —¿Qué crees que estás haciendo? —Issa jadeó y se retorció mientras luchaba por mantener el equilibrio con esos tacones arrastrándose por el suelo.

      —Estoy sacando la basura —respondí secamente, y Mildred no pudo contener la risa. Estalló riéndose. Una vez al lado de los ascensores, solté su brazo, fingí que iba a devolverle la bolsa, y dejé caer esa cosa fea en el suelo antes que pudiera tomarla.

      —Y no vuelvas, o la próxima vez saldrás de mi oficina hecha pedazos —le advertí, y esperaba que lo tomara en serio porque no estaba bromeando. Se equivocó al insultar a Tiana. Nadie se metía con mi Tiana. King no lo pensaría dos veces antes de matar a cualquiera que se metiera con su chica.

      Podía escucharla maldecir y pisotear como una niña pequeña, y luego la escuché marcando en su teléfono celular. Evidentemente, estaba llamando a todos para quejarse de lo que acababa de hacer. Me reí internamente, encontrando gracioso que ella pensara que había alguien en este mundo a quien podría llamar para hacerme cambiar de opinión.

      —Tarada de mierda.

      —Hermosa mañana, ¿no es así, Mildred? —Le di una sonrisa de oreja a oreja y ella asintió, incapaz de hablar porque todavía estaba riendo histéricamente. Nada podría arruinar mi día. Ni siquiera el mismo diablo. Me dirigí una vez más a mi oficina, y Mildred se quedó sentada en su escritorio, ahogándose con su propia risa.

      —Qué jodidamente hermoso está el día —me afirmé a mí mismo y entré a mi oficina estirando la espalda y los brazos. El hermoso paisaje de la ciudad que protegía sirvió como fondo perfecto. La ciudad de Bloodstone nunca se había visto tan hermosa para mí.

      Después de que terminé de admirar la vista que a menudo pasaba por alto, rocié una cantidad excesiva de spray desinfectante en mi silla, esperé dos minutos y luego la limpié. Al ir a mi baño privado dentro de mi oficina, procedí a lavarme las manos durante diez minutos. Cuando terminé, me puse un par de guantes limpios y me senté en mi escritorio. Como no quería perder mucho tiempo, le envié un mensaje a Mildred para que ordenara un juego de mesa de comedor hogareño pero resistente, lo suficientemente grande como para ocho personas, y un traje marrón de tres piezas con una camisa azul para mí. Además, le pedí que consultara con Tiana para asegurarse que le gustaban antes de comprarlos.

      Una vez que Mildred estuvo de acuerdo, comencé a buscar entre los mejores sitios web de joyería para encontrar un collar de mates perfecto. Tiana quería tomárselo con calma, pero yo no veía la hora de oficializar las cosas entre nosotros. Pediría un collar hecho a la medida digno de una reina. Mi reina.

      Tres golpes en mi puerta me distrajeron de mi búsqueda.

      —Adelante —anuncié mientras cerraba la pantalla. El collar tendría que esperar para más tarde. Había asuntos más importantes a la mano.

      Kane abrió la puerta y entró con varios documentos en la mano. Le hice una seña para que tomara asiento y fui a encontrarme con elle en el área de descanso.

      —¿Qué tienes? —pregunté después de sentarme y extender mi brazo hacia elle. Kane me entregó los documentos y los miré.

      —La espía es la prostituta favorita de Aarón, Liliana. Según nuestras fuentes, la conoció en The Gentleman's Penthouse, un bar y club de striptease en el lado sur de la ciudad. El lugar es exclusivo, por lo que las chicas tienen que pasar por una extensa verificación de antecedentes —explicó Kane, sacó su tableta y la levantó para que pudiera ver un video.

      —Incluso obtuvimos imágenes de todas sus interacciones, y es más que obvio que ella lo tenía en su blanco —continuó Kane, y me sentí avergonzado por la forma estúpida en que Aarón bailaba mientras estaba borracho. Nuestros enemigos estaban literalmente restregándole el culo en su cara, y a él le encantaba.

      ¡Qué idiota!

      —Después de revisar sus credenciales, descubrimos que había robado la identidad de Ligia Williams, una maestra de escuela de nuestra manada. Liliana es su nombre artístico. Los guardabosques encontraron a la verdadera Ligia Williams muerta en una zanja en la frontera norte de la manada Crimson. El alfa interino a cargo del subterritorio adyacente a Crimson donde fue encontrada rápidamente descartó su muerte como accidental.

      Kane me entregó otro juego de papeles.

      —También encontramos una placa con la insignia de la manada Shadow escondida en la casa de Liliana. No sabe que la tenemos en la mirilla. Ayer viajó al norte y la seguimos. Después de muchas paradas sin sentido, llegó a la casa de Brunt, por lo que asumimos que le reporta directamente a él —dijo y continué escaneando los detalles de los documentos.

      —Quien fuera el que infiltró a Liliana aquí no estaba actuando solo. Podríamos tener varios traidores en nuestras filas. Toda esta operación es mucho más grande de lo que esperábamos. No hay forma de saber quién permanece leal a Bloodstone y quién tiene vínculos con Shadow. Brunt debe haber estado planeando esto durante años. Lentamente poniendo a algunos de nuestros líderes en nuestra contra. —Kane negó con la cabeza.

      —Hay rumores. —Kane me miró a los ojos—. La gente dice que Brunt tiene un hijo en camino, el primero. Además, la ubicación y la identidad de la madre es un secreto. —Asentí.

      —Tenemos que decírselo a Aarón. Esa mujer podría incluso haber accedido a su computadora personal y robado documentos importantes mientras estaba borracho e inconsciente. ¡Estamos tan jodidos! —dije, y Kane estuvo de acuerdo.

      —Primero, necesitamos una forma discreta de encontrar quién está de nuestro lado y quién no. Comunica esto sólo a nuestros guerreros de mayor confianza y ve si fueron contactados por ellos. Tal vez tengamos un agente doble en su campo. Pídeles que informen cualquier actividad sospechosa de inmediato —ordené antes de colocar los papeles sobre la mesa de café.

      —¡Espera! —De repente tuve una idea—. Démosles información falsa y veamos quién cae en la trampa. Podemos plantar una situación falsa que hará que quien obtenga esa información tome medidas. Necesitaremos que Aarón finja no saber, sólo por un tiempo.

      —O simplemente podemos plantarlo en su computadora y no decírselo hasta después —sugirió Kane—. Quién sabe cuántas personas en su círculo íntimo lo están traicionando actualmente. —Tenía razón. Me quedé allí mirando pensativamente todos los documentos, sin creer lo estúpido que había sido Aarón, lo imprudente.

      Kane respiró hondo y contuvo la risa.

      —¿Qué? —Me preguntaba qué encontraba tan gracioso, sobre todo por la seria conversación que estábamos teniendo.

      —No, nada. —Apretó los labios en un intento fallido de controlar su risa.

      —¿Qué? —pregunté de nuevo, sin saber por qué estaba reaccionando así.

      —¿Cómo está Tiana? —Se rió y una sonrisa se dibujó en mi rostro. Lo supe entonces. También podía olerla en mí.

      —Satisfecha… — Le guiñé un ojo, y se echó a reír. Yo también me reí.

      —¿Cuándo? — Kane levantó y bajó sus cejas cómicamente.

      —Anoche. —Me mordí el labio y pretendí leer mis papeles.

      —Y por la mañana. —King agregó con una risa en el enlace.

      Todos nos reímos como idiotas inmaduros, intercambiando miradas pero sin decir nada. Actuando como niños traviesos tramando algo.

      —Entonces, ¿cuándo podemos esperar el cachorro? —Mildred entró en mi oficina y se unió a la conversación.

      —Espero que no pronto. Quiero tener una excusa para seguir trabajando en ello. —Sin siquiera pensarlo, bromeé mientras me frotaba las manos y todos nos reímos. Fue extraño. Yo era el que bromeaba, pero sentí que de repente tenía el humor de King.

      —Ese bebé va a ser absolutamente hermoso. Oh, voy a malcriar a ese niño, ya verás. —Mildred estaba soñando con el bebé y me di cuenta que no había pensado en él como un niño real. Uno que respira, que crece, que caga… espera.

      —¡Ay carajo! Los bebés son asquerosos.

      —Demasiado tarde para sacar la polla ahora, amigo. —King rugió ante su grosero chiste.

      —Pero en serio, deberías considerar usar una colonia más fuerte o algo así. Si tu madre te pilla oliendo así, se desatará el infierno. —Señaló Mildred, distrayéndome de mi mini histeria momentánea. Ella tenía razón. Necesitaría algo fuerte y molesto, como el que usaba Tiana. Espera un momento…

      —Déjala ladrar todo lo que quiera. Si intenta cualquier cosa con Tiana, sé que King le arrancará la cabeza de un mordisco —bromeó Kane, distrayéndome de mis pensamientos otra vez, pero no estaba equivocade. Siempre me había sentido sobreprotector con ella, pero ahora, ahora no dejaría que nada, ni tan siquiera un poco peligroso, se le acercara. Ella era mi todo.

      —Estoy tan feliz por ti. ¡Enhorabuena! He estado esperando que ustedes dos finalmente se juntaran durante años. Te quiere mucho, Idris. Eres un hombre afortunado —dijo Mildred, llena de emoción, y yo asentí con la cabeza. Tuve suerte, pero necesitaría mucho más que suerte si quería hacerla feliz. Tenía que hacer cambios de verdad. No sólo con ella, sino que también necesitaba mejorar con los demás.

      —Mildred, ¿puedo tocarte? —pregunté, y ella me miró como si yo fuera un insecto de aspecto extraño.

      —¿Te ruego me disculpes? —pronunció con incredulidad.

      —¿Puedo tocarte? Sólo el dorso de tu mano. —Me estremecí ante la idea, pero tenía que empezar por alguna parte. ¿Quién mejor que las personas en las que más confiaba?

      —Sí, supongo… —Extendió su mano hacia mí, y Kane se reacomodó en la silla. Ambos ojos siguieron intensamente mi próximo movimiento, mientras me quitaba el guante izquierdo.

      Con la punta de mi dedo índice tembloroso, me acerqué y toqué el dorso de su mano. Tan pronto como mi piel se encontró con la de ella, entrecerré un ojo, conté hasta cinco y aparté el dedo. Mientras apretaba la mandíbula con fuerza, lo miré.

      —¿Ahora qué?

      —Ahora no pienso en ello.

      Me puse el guante sin lavarme las manos. Mi corazón se aceleró, pero no fue nada que no pudiera controlar.

      «Ok, ahora, el objetivo no es apresurarme a lavarme las manos».

      Hablé conmigo mismo. El verdadero desafío sería ver cuánto tiempo podría pasar sin lavarme las manos. Kane y Mildred permanecieron en sus lugares, sin saber qué estaba haciendo. El teléfono de mi escritorio sonó y me puse de pie para atenderlo. Mantuve el dedo levantado y lo miré mientras iba a alcanzar el teléfono.

      —Hola —respondí en un tono serio, usando mi mano derecha sin apartar los ojos de mi dedo ni una sola vez.

      —Qué mierda has hecho… —mi padre me gritó, y colgué el teléfono.

      Volviendo a mirar a Kane y Mildred, les mostré el dedo y sonreí.

      —Va a estar bien. ¿Verdad?
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      Kane y Mildred continuaron con su trabajo, y yo volví a mi habitual papeleo de beta. Entre la firma de los permisos, un centenar de llamadas diferentes con los funcionarios y los persistentes problemas de zonificación con la construcción del nuevo hospital, el tiempo pasó volando. Tres horas más tarde, Kendra se puso en contacto para informarnos que Tiana estaba en camino con nuestro almuerzo. King se emocionó de inmediato y sentí que su mente pasaba por mil pensamientos diferentes, ninguno de ellos apropiados para la oficina.

      —Sobre el escritorio, vaquera invertida. ¡Yeehaw!

      —¿Qué carajo, King? ¿Quieres que haga lo mismo que Aarón?

      —¡Joder, sí!

      —¡Joder, no!

      —Contra la ventana, móntala por detrás. —King continuó ignorándome.

      —Dije que no, King. Eso no es para lo que Tiana está aquí.

      —¿A quién le importa? Vamos, estoy cachondo como el infierno.

      —Siempre estás cachondo…

      —Sí, pero ahora tú también estás cachondo —King replicó con una sonrisa.

      —No lo estoy…

      Bajé la cabeza para mirar mi entrepierna y lo maldije.

      «¡Hijo de puta!».

      Mis ojos escanearon la oficina. ¿Cómo iba a ocultarlo? Podría intentar ponérmelo en la cintura, pero ella seguramente olería mi excitación. Estaba tan excitado que estaba seguro de que todo el maldito piso lo notaría. Lo único que tenía que era lo suficientemente fuerte como para ocultarlo era spray desinfectante.

      —¡No lo hagas, carajo!

      Poniéndome de pie, caminé hacia el baño y agarré el spray en mi mano, considerando seriamente usarlo. Dos golpes en mi puerta me congelaron en el lugar. El inconfundible olor a argán y coco de Tiana llenó la oficina incluso antes de que pudiera abrir la puerta. Escuché a mi chica decirle algo a Mildred y reíse. Mirando la botella en mi mano, negué con la cabeza.

      —¿Qué carajo estoy haciendo? ¡Ella es mi mujer, por el amor a la Diosa!

      Después de bajar la botella, fui a abrir la puerta. Como si tuviera algo que esconder, la abrí, pero solo lo suficiente para que ella pasara. Permanecí escondido detrás de ella hasta que Ti estuvo adentro, y una vez entró, cerré la puerta detrás de ella y cerré el cerrojo.

      —Idris, qué estás… —comenzó Tiana, pero la interrumpí en el enlace.

      —Mira, Ti, te voy a ser sincero. Estoy duro como una roca. Quiero culpar a King, pero no puedo echarle toda la culpa a él. Soy... soy yo también.

      Los grandes ojos verde azulados de Tiana pasaron de mis ojos marrones al enorme bulto en mis pantalones y se quedaron allí.

      —¿Qué sugieres que hagamos al respecto? —Escuché la voz seductora de Kendra y Tiana parpadeó rápidamente, pero no dejó de mirarla.

      —Nada, no tienes que preocuparte. Me calmaré pronto —respondí mientras sentía que la piel de mi cara se calentaba.

      Tiana volvió a mirarme a los ojos, luego a mi erección y luego a mis ojos de nuevo. Dio un paso atrás, se dio la vuelta, colocó la bolsa del almuerzo en la mesa de café, mantuvo su bolso en el hombro y me miró.

      —¿No te vas a lavar las manos? —preguntó en su tono habitual y señaló mi baño privado con la cabeza, sonriendo antes de dirigirse allí.

      —Esa es mi chica.

      Levanté una ceja y la vi balancear esas caderas mientras caminaba hacia el baño. Sus rizos rebotaron mientras se movía.

      —Ti, no creo que eso funcione. No puedo ducharme después.

      Le comuniqué en el enlace con una mezcla de nervios y emoción. Tiana se mordió el labio y me dio una orden.

      —Métete en el baño, Idris.

      Exigió mientras se apoyaba en el marco de la puerta del baño, y como siempre, hice lo que me pidió. Una vez que llegué allí, Tiana me jaló del brazo, cerró la puerta detrás de nosotros y me apretó contra ella. Mi mujer deslizó una mano en mi cabello, atrajo mi cabeza hacia ella y besó mi cuello y mi mandíbula con besos suaves y secos. El hormigueo en mi piel cuando ella movió sus labios sobre mí creó una sensación deliciosa que recorrió mi cuerpo y viajó directamente a mi polla dura.

      —Ti, se darán cuenta.

      Me quejé, sintiendo como mi respiración cambiaba con cada beso, pero mis manos ya exploraban sus impresionantes curvas sobre su ropa. Inclinándome más hacia ella, inhalé su olor adictivo. Tiana se quitó el bolso del hombro y buscó su perfume. Tan pronto como lo encontró, roció mucho a nuestro alrededor. Juré que ese olor horrible nunca me había olido tan bien.

      Tiana guardó el perfume y su bolso en el tocador antes de arrodillarse frente a mí. Mantuvo sus ojos fijos en los míos, y mi boca se abrió. Tan pronto como sus pequeñas manos se cernieron sobre mis pantalones, mi corazón saltó contra mi caja torácica.

      —¡Joder, sí!

      —¡Ay, Diosa! Ti, yo... no creo que sea una buena idea.

      Me uní a ella mientras me desabrochaba el cinturón y me abría los pantalones. Mi corazón se aceleró, aferrándome a la puerta detrás de mí para mantener el equilibrio. La imagen de ella en esa posición era lo suficientemente caliente como para que la punta de mi polla gotease líquido preseminal.

      —Confía en mí.

      Habló seductoramente sin parar, y supe que acababa de convertirme en su presa una vez más. Caí jodidamente redondo, y ella tenía todo el control.

      Una vez que mis pantalones estuvieron abiertos, Tiana tiró de ellos y de mis calzoncillos hasta que se acumularon en el suelo, haciendo que mi miembro hinchado saltara. A continuación, se desabrochó el overol y también se lo quitó. Luego, Tiana se quitó la blusa holgada e inmediatamente después, el sostén de encaje. La vista de sus senos cremosos hizo que mi polla se contrajera, captando la atención de sus ojos hambrientos.

      Tiana no perdió el tiempo, envolviendo sus suaves y cálidas manos alrededor de mi verga y moviendo su mano arriba y abajo sobre mi ya sensible bastón. Me quité los guantes, los tiré a un lado y me levanté la camisa para que no estorbara. Además, para que no me fuera a perder nada de lo que me estaba haciendo. Tiana se acercó a mí hasta que la suavidad de la piel desnuda de su pecho rozó suavemente mis piernas.

      Mirándome a los ojos, colocó mi carne larga y gruesa más cerca de su rostro y me dio pequeños besos a lo largo de mi eje. Esos besos pueden haber sido simples, pero hicieron que mi corazón latiera con emoción. Usando mi prepucio, Tiana envolvió sus dedos alrededor de mi circunferencia y movió su mano más rápido. Yo estaba tan duro que debió haberse sentido como mover seda sobre una barra de hierro. Su mano libre acariciaba mi piel al mismo tiempo que dejaba besos alrededor de mis caderas y debajo de mi ombligo. Lentamente viajó sus toques a mis testículos afeitados y los acarició también.

      Con ojos llenos de lujuria, observó mi reacción mientras aceleraba sus caricias. Me estaba deshaciendo en sus manos, y me di cuenta de que le encantaba tener ese poder sobre mi cuerpo.

      Desabotoné tres botones de mi camisa, me la quité y la colgué en la manija de la puerta a mi lado. Tiana sopló un poco de aire caliente en mi punta mientras me la acariciaba, y me estremecí de placer.

      —¡Métesela en la boca!

      —¡No! No lo arruines. Me encanta esto.

      —¡Ahh, vamos, ella lo quiere!

      —No hoy.

      Mientras enredaba mis dos manos en sus lujosos rizos, contuve un gemido. Mientras Ti seguía moviendo su mano sobre mí, mi cabeza cayó hacia atrás y la apoyé contra la puerta. Sin poder controlarlas, mis caderas se balancearon al ritmo que ella había creado.

      La vi tratando de acercar mi longitud a sus pechos y doblé ligeramente mis rodillas para que pudiera alcanzarme mejor. Coloqué mi carne ansiosa entre sus tiernas tetas, y mis ojos se pusieron en blanco. Las chispas que sentí cuando mi piel se encontró con la de ella me pusieron la piel de gallina. Su suave piel era tan cremosa que mi polla fácilmente se deslizó sobre ella.

      —¡Aahh! —gruñí en voz baja, olvidando que todavía estábamos en mi oficina y la gente podía oírnos. Mis caderas se pusieron en acción y comencé a balancearlas hacia adelante y hacia atrás como un loco.

      Con ambas manos, Tiana presionó sus senos contra mi polla, haciéndolo agradable y apretado para mí. Pequeños choques eléctricos se dispararon a través de mi cuerpo cuando usé sus hermosos senos para deslizar rápidamente mi polla entre ellos. Mi cabeza enrojecida e hinchada apareció y desapareció rápidamente. Mientras balanceaba mis caderas con fervor, dejé que mi boca se abriera en un gemido silencioso. Yo estaba tan cerca. Se sentía tan rico que, por un momento, incluso olvidé cómo respirar. Cuando mis caderas se sacudieron, supe que había perdido todo el control.

      —Córrete para mí —susurró con una voz llena de deseo, sus ojos hechizantes ardían de lujuria.

      —¡Mierda, sí!

      Tal como ella ordenó, me vine sobre sus pechos. Mi cuerpo se tensó y mis piernas temblaron cuando mi semen llenó la hendidura entre mi par favorito de tetas. Estaba perdiendo la fuerza en mis piernas, pero hice todo lo posible para no perder el equilibrio por completo.

      Tiana se puso de pie y pasó un dedo por el semen que goteaba por sus pechos. Hizo círculos con él y se mordió el labio. Saliendo de mi neblina sexual, inmediatamente me sentí mal por ello. El olor de su excitación se estaba volviendo más fuerte.

      —Ti… No hice que te corrieras. Yo… —Luché por pensar en algo, y ella sonrió.

      —Estaba tan cachonda esta mañana que me hice correrme a mí misma dos veces en tu cama antes de prepararte la comida —confesó en tono de broma, pero sabía que no estaba mintiendo.

      —¡Oh, joder! Me lo perdí.

      —Estoy bien —dijo Ti antes de mirarse al espejo.

      Rápidamente, me subí los pantalones lo suficiente como para poder moverme sin caer y tomé papel higiénico para limpiar el semen de su pecho. Después de limpiarla con el papel seco, la limpié una vez más con una toallita húmeda. Se estremeció un poco por el frío, pero me aseguré de limpiarla bien. Tan pronto como terminé, la abracé por detrás, sintiendo su piel en mi pecho desnudo, y besé su cuello.

      —Joder, te amo —le susurré al oído, y ella me dedicó una sonrisa que detuvo el tiempo. Como en un trance, la observé en el espejo, y Ti rozó ligeramente con un dedo el brazo que había envuelto firmemente alrededor de su cintura.

      Entre abrazos y besos suaves, nos tomamos nuestro tiempo para limpiar todo lo que pudimos. Cuando terminamos y nos vestimos, Tiana fue a prepararnos el almuerzo y yo me quedé para lavarme las manos durante cinco minutos, como solía hacer. Una vez hecho esto, me uní a ella en el área de descanso.

      —Parece que has estado ocupado. —Tiana señaló la pila de papeles en mi escritorio. No tenía idea de cuánto.

      —Tenemos un gran problema interno. Me temo que todo se nos irá de las manos si no arreglamos las cosas pronto —admití con desánimo antes de dar mi primer bocado. Tiana nos trajo pollo a la milanesa con pasta y verduras.

      —¿Es por eso que Kane ha estado viajando por todos lados? —preguntó, y yo asentí mientras masticaba.

      —Díselo.

      —No quiero molestarla con mis problemas.

      —Díselo. Ya nada es sólo tuyo. Es de ella también. Ella tiene derecho a saber.

      —Sí, pero no mis problemas.

      —Todo. ¿Quieres que no comparta sus problemas contigo? ¿No te gustaría saber?

      Joder, tenía razón. Si las cosas iban a funcionar entre nosotros, necesitaba compartir todo con ella, lo bueno y lo malo.

      —Tiana, Brunt se infiltró en nuestra manada y puso a los funcionarios y alfas de los subterritorios en nuestra contra. Tenemos traidores entre nuestras filas. Necesitamos encontrar quiénes son antes de que hagan su próximo movimiento. El ataque de rogues no fue una coincidencia —le informé, y ella dejó caer su tenedor.

      —¿Cuándo aprendiste esto? —Tiana parecía preocupada.

      —Lo sospechamos justo después del ataque, y hoy por la mañana, Kane me contó todos los detalles.

      —¿Que puedo hacer para ayudar? —se ofreció, e inmediatamente me arrepentí de haberle dicho. La imágen de ella siendo atacada por los rogues aún estaban frescas en mi mente.

      —Nada. Pase lo que pase, no quiero que corras peligro —le dije, sintiendo como mi tono se volvía serio. Pensar en que Tiana podría estar en peligro era lo último que quería.

      Tiana me dio una mirada severa que decía, “¿me estás jodiendo?”

      —Idris, sabes muy bien que me necesitarás. Si algo llega a… —empezó, pero la detuve.

      —No, no te entrometerás. Como tu alfa, te estoy dando una orden. —Usé mi voz alfa y supe que la acababa de enojar.

      —¡No puedes decirme qué hacer, Idris! Si me necesitas, estaré allí para protegerte. —Tiana cerró el puño, desafiando mi orden.

      —Puedo perder cualquier otra cosa en este maldito mundo, pero no a ti, Tiana. A ti... Ni siquiera puedo imaginar un mundo en el que tú no estés. No hay forma que cambie de opinión. Te quedarás fuera de este asunto, y eso es definitivo. Si veo que hay algo que puedas hacer para ayudar donde estés a salvo, te lo haré saber —terminé, y ella se puso de pie. Observé a Tiana tomar su bolso y salir de la oficina, dando un portazo al salir.

      —Muy bien manejado…

      —¡Cállate el hocico! Todo esto es tu culpa.
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      Terminé mi almuerzo solo, guardé todo y me senté en mi escritorio con la cabeza baja, sintiéndome como un absoluto idiota por el resto de la tarde.

      —Debería haberlo dicho de otra manera.

      —Estoy de acuerdo.

      —No quiero perderla.

      —Yo tampoco, pero ordenarle con tu voz alfa puede que haya sido demasiado.

      —¿Cómo puedo decirle que tenía miedo? No la estaba menospreciando. Sé que es buena. Mejor que nadie más que haya conocido. Sólo necesito saber que estará a salvo.

      —Kendra y Tiana son demasiado orgullosas. ¡Estamos jodidos!

      —Me enamoré de una mujer fuerte e independiente. ¿Qué carajo estaba esperando?

      Me pellizqué el puente de la nariz mientras sentía que se formaba un dolor de cabeza. Incluso el clima se fue a la mierda y empezó a llover con fuerza.

      —¿Flores?

      —Las flores no te sacarán del balde de mierda cada vez que la cagues.

      —¡Carajo!

      —Cómele el coño. Eso podría hacer el truco.

      —Comer coño tampoco es la solución a todos los problemas. Además, sabes que no puedo, todavía no.

      —Al menos podrías intentarlo —King se quejó, y mi estómago se revolvió un poco ante la idea de fluidos en mi boca. Ni siquiera podía darle un beso adecuado todavía.

      —¡No!

      —Lo segundo mejor, métele dedo.

      —Te lo dije, no podemos resolver todos nuestros problemas con sexo. Tenemos que hablar de esto.

      King hizo una pausa para pensar antes de llegar a lo que le pareció la solución más obvia.

      —Le llevas flores, le hablas y luego te la follas con los dedos hasta que se le olvide. Problema resuelto.

      —No puedo creer que en realidad te esté escuchando. Está bien, hagámoslo, pero voy a usar guantes.

      —¿Qué? ¡Matarás toda la diversión!

      Lo ignoré, pedí dos ramos de peonías en línea, limpié todo y salí temprano de la oficina. Mildred no tuvo que decir nada para que yo supiera que ella pensaba que la había jodido. Debe haber escuchado todo, desde el sexo hasta la pelea. La expresión de descontento en su rostro lo decía todo. Le di una sonrisa tímida y salí corriendo del edificio antes de que pudiera regañarme.

      Después de recoger las flores, fui a casa y me duché. Buscando en mi armario, luché por encontrar un atuendo que dijera “buen yerno” y “la cagué, por favor aceptame de vuelta”. Tampoco quería parecer demasiado formal. Pronto me di cuenta de que todo lo que tenía era principalmente trajes o suéteres y pantalones de chándal. Incluso tuve que buscar en línea para ver cómo podía combinar lo que tenía. Finalmente, después de media hora debatiéndome al respecto, opté por un pantalón de traje gris, una camisa blanca abotonada y un suéter gris oscuro. Me subí las mangas hasta la mitad de los antebrazos y me miré en el espejo.

      —Casual —me afirmé mientras me arreglaba el cabello. Me llené los bolsillos con servilletas y guantes desechables y salí.

      Al llegar a la casa de Tiana, estacioné el auto y la llamé en el enlace para que saliera y pudiéramos hablar. Me paré frente a mi auto con ambos ramos de flores exageradamente grandes en mis brazos y la esperé. Uno era para Tiana y el segundo para Sage. Tiana salió de la casa con un suéter corto suelto, una falda corta ajustada hasta la cintura y zapatillas de deporte, luciendo absolutamente asombrosa.

      Mis ojos viajaron a ese espacio sobre su ombligo y justo debajo de sus senos, donde su piel estaba expuesta, y luego directamente a sus piernas. Todavía estaba mirando sus piernas cuando tosió para llamar mi atención.

      —Ti, yo… tú… um… yo soy… —me atraganté como un imbécil. Una mirada a Tiana y mi cerebro dejaba de funcionar correctamente. Mientras me enfocaba en sus intensos ojos, tragué hondo. Ti respondió con una expresión seria que me dijo que yo estaba lleno de mierda.

      —Mira, dije eso porque estaba preocupado. Ahora que estamos juntos, tengo miedo de perderte. No me malinterpretes, siempre lo tuve, pero ahora me siento más protector contigo. Por favor, entiéndeme —supliqué, mordiéndome el labio inferior y orando en silencio a la Diosa para que me entendiera. Tiana hizo una pausa por un momento para pensar.

      —¿Crees que no me preocupo por ti cuando te vas a batallar, sabiendo que no hay nadie mejor para cubrir tu espalda que yo? —replicó.

      —Eso es diferente, Ti —objeté.

      —¿Cómo así? —Tiana puso sus pequeñas manos en sus caderas y levantó la barbilla. Si le dijera que se veía linda cuando estaba enojada, me patearía el trasero. Moviendo mi vista alrededor del panorama detrás de ella, rápidamente busqué una excusa creíble.

      —Tú… podrías estar embarazada. No puedo dejar que arriesgues a nuestro hijo —ofrecí esa excusa insignificante mientras señalaba su vientre y respiré hondo, convencido que había encontrado la solución.

      —¡Idris, aún no estoy embarazada! ¡Incluso si lo estuviera, estar embarazada no significa que sea inútil! —Levantó la voz y supe que teníamos que llegar a un acuerdo antes de que me enviara al infierno de nuevo.

      —Está bien, prométeme que si quedas embarazada, te mantendrás alejada de cualquier peligro. Al menos estemos de acuerdo con eso. Aceptas, y luego, mientras no estés embarazada, no te excluiré de la batalla —le prometí, y lo consideró seriamente.

      —Puede que funcione.

      —Sí, puede que.

      —Está bien, eso es justo —estuvo de acuerdo, y sonreí como un idiota.

      —¡Sí! Ahora solo tengo que asegurarme de mantenerla embarazada todo el tiempo.

      —Me gusta cómo piensas.

      —Pero si tu vida está en peligro, no hay trato —agregó con cierto descaro en su tono, y mi sonrisa se desvaneció.

      «¿Qué carajo? Ese no era el trato. Eso podría ser en cualquier momento».

      —Sólo cállate y asiente por ahora, por el amor a la Diosa. Quiero a mis chicas de vuelta a casa con nosotros.

      Tomando una respiración profunda, asentí. No podía creerlo. Si llegara a eso, simplemente usaría mi poder alfa para darle una orden. Sabía que estaría jugando sucio, pero no podría importarme menos. Su seguridad era primero.

      Le ofrecí un ramo y ella lo sostuvo en sus brazos. Tiana me dio una sonrisa vacilante como si dijera, “todavía no estás fuera de las aguas profundas”, y me hizo señas para que entrara a la casa con los ojos. Asentí, luego sonreí. Fue una victoria menor, pero la iba a celebrar.

      No había entrado en su casa desde hace más de una década. La última vez que estuve cerca de esta casa fue el día después de su cumpleaños número dieciocho, pero preferiría olvidar ese día. Echando un vistazo a los bosques cercanos, saqué ese doloroso pensamiento de mi cabeza.

      —¡Idris, querido! —Sage se acercó a mí emocionada, soltó el trapo que sostenía y le di mi sonrisa más grande y brillante. Sage tenía rastas largas y gruesas atadas en una cola de caballo que caía hasta la mitad de su espalda, piel oscura y brillante y ojos amables de color marrón claro. Tiana se parecía mucho a ella. Sobre todo los hoyuelos. Sage era una mujer dulce y cariñosa que siempre ayudaba a los necesitados. Había tenido una vida dura, pero en lugar de dejar que la deprimiera, la aprovechó al máximo.

      Tenía una pequeña lista de cosas que quería lograr con esta visita. Uno, poner a Sage de mi lado. Dos, pedirle la mano de Tiana. Y tres, llevarme a Tiana a casa conmigo. No me iría de esta casa sin lograr las tres.

      Extendí las flores hacia ella, y extendió la mano y las acunó en sus brazos. Su amplia sonrisa y la forma en que las olía me decían que las amaba.

      —Diosa, ni siquiera puedo recordar cuándo fue la última vez que recibí flores —se rió Sage.

      Ganarse a Sage, listo.

      —¡Ven! —Me invitó a pasar y me miré los zapatos.

      —No te preocupes. No tienes que quitártelos. —Sage me animó a entrar y busqué los ojos de Tiana antes de moverme. Tiana me hizo señas con la cabeza para que continuara, y así lo hice. La casa era más pequeña de lo que recordaba. Todo se veía bien organizado y olía a algo dulce que se estaba horneando.

      —Ven, siéntate. —Sage extendió un brazo cortés hacia el sofá y tragué hondo. El sofá tenía tapicería beige aterciopelada. Me quedé helado.

      —¿Cómo puedes desinfectar esto? ¿Con qué frecuencia?

      —¿Cómo diablos se supone que voy a saber eso?

      Inhalé lentamente una cantidad exagerada de aire para calmarme. Estaba a punto de abrir la boca para decir que estaba bien, que me quedaría de pie cuando Tiana pasó con una sábana blanca recién lavada y la extendió en el sofá para que me sentara.

      —Gra… gracias —murmuré, pero ella no me respondió. Me senté y nerviosamente palmeé mis muslos. Tiana siempre estaba dos o tres pasos por delante de mí. Me conocía demasiado bien. La miré con grandes ojos de cachorro y no aparté la vista de ella hasta que colocó las flores en la mesa y se sentó a mi lado. Cuando volteé mi cabeza hacia Sage, ella me estaba mirando con una gran sonrisa en su rostro.

      —Realmente la amas, ¿no? —Sage arrugó cómicamente la nariz. Debe haberme pillado completamente estupefacto, babeando por Tiana.

      —Sí, lo hago, más que a nada —confesé con toda honestidad y me rasqué el cuello.

      —Siempre lo hiciste. Siempre la has mirado así. Desde que ustedes dos eran pequeños. —Sage se sirvió té—. ¿Quieres té? Tiana lo hizo —me informó. Sage sabía que normalmente no comería ni bebería a menos que Tiana lo preparara.

      —Claro —mentí. No estaba seguro, pero no quería ser grosero.

      —Sabes, siempre supe que ustedes dos terminarían juntos. —Sage me entregó la taza y yo la tomé—. Siempre fueron como guisantes y zanahorias o mantequilla de maní y mermelada. —Sage se rió entre dientes y miré a Tiana.

      —Especialmente cuando ustedes dos se convirtieron en adolescentes. Incluso pensé que terminarían con un embarazo temprano, ya sabes, porque…

      —¡Mamá! —Tiana la interrumpió y Sage tosió. Me quedé allí, mis ojos moviéndose de un lado a otro entre ellas. Observándolas mientras se comunicaban claramente en el enlace.

      «¿Qué... carajo?».

      —Entonces, ¿ustedes dos están tratando de tener un hijo? —Sage preguntó en un tono alegre, y sonreí. Estaba cambiando de tema.

      —Mamá... acabamos de hablar de esto —murmuró Tiana entre dientes.

      —¿Qué? Todos somos adultos aquí. Además, sabes que ya estoy emocionada por ello. ¡Voy a ser abuela! —Sage chilló de emoción y Tiana se palmeó la cara.

      —Mamá, todavía no estoy embarazada —protestó.

      —Todavía —enfaticé, y Ti me dio una mirada amenazadora.

      —¡Todavía! —repitió Sage, y Tiana también le dio una mirada amenazadora. Tiana estaba en el lado perdedor. Sage y yo estábamos en la misma página.

      —Hablando del embarazo, Sage, quería pedir oficialmente la mano de Tiana. La haré mi mate tan pronto como sea seguro para nosotros hacerlo. Es una promesa. —Usé mi tono formal y Sage aplaudió.

      —Es toda tuya, Idris. —Hizo un gran gesto con las manos como para decir, “llévatela”. Sonreí, mostrando seguramente todos mis dientes, pero Ti gruñó, lanzando dagas a su madre con los ojos.

      Pedir la mano de Tiana, ¡listo!

      —Mamá, Idris y yo acordamos tomar las cosas con calma —protestó Tiana una vez más.

      —¡Ay, tonterías! Ustedes dos fueron hechos el uno para el otro. Muy pocos tienen la suerte de tener lo que ustedes dos tienen. Además, se conocen tan bien que no hay necesidad de perder el tiempo con formalidades —dijo, y una gran sonrisa ganadora se dibujó en mi rostro.

      —¡Así es! ¿Verdad? —Con entusiasmo, estuve de acuerdo con ella, pero Tiana tenía una expresión de preocupación en su rostro. Mi suegra me respondió con una sonrisa.

      —Ahora que dices eso… ¿Puedo llevarme a Tiana a casa conmigo esta noche? No hay nada que desee más que vivamos juntos, al menos algunos días de la semana, hasta que ella acceda a vivir conmigo por completo. —Sabía que estaba siendo audaz, pero no me importaba. La necesitaba a mi lado.

      Tiana me dio una palmada en el brazo.

      —¡Dijimos lento!

      —No, tú dijiste lento. Yo dije que no podía esperar.

      Sage se inclinó hacia adelante y tomó las manos de Tiana entre las suyas.

      —Desde que eras pequeña, no has hecho nada más que pensar en Idris. Todo lo que hacías o decías comenzaba o terminaba con Idris. No te retengas más, cariño. Sé que estás preocupada y que ha sido un camino difícil, pero confía en mí. Va a estar bien. Ustedes dos tienen esto bajo control. Las cosas están cambiando para mejor —la tranquilizó Sage, y no pude evitar sentir que me estaba perdiendo una gran cantidad de información. Tiana tuvo que pensarlo antes de vacilantemente estar de acuerdo con su madre.

      —¡Está bien, entonces, vamos a comer! Deberían volver a su casa y seguir trabajando para convertirme en abuela. Vamos. —Sage se puso de pie y caminó hacia el comedor, donde la comida ya estaba servida. Sostuve la mano de Tiana en la mía y acaricié el dorso con el pulgar.

      —Va a estar bien, pequeña. Haré todo lo posible para mejorar pronto. Cuanto más cerca estés de mí, más rápido progresaré. Eres mi motivación. Lo superaré. Mientras te tenga a ti, puedo hacer cualquier cosa.

      Tiana apoyó la cabeza en mi hombro.

      —¿Qué pasa si las cosas salen mal?

      —Entonces, comenzamos de nuevo. No me rendiré esta vez.

      Permanecimos en silencio por un breve momento, luego Tiana se puso de pie y nos llevó al comedor. Tiana se sentó a mi lado y sostuve su mano debajo de la mesa durante la mayor parte de la cena. Cenamos espagueti con albóndigas y Sage trajo una tarta de manzana del horno una vez que estuvo lista. Sage habló una y otra vez sobre todas las pequeñas cosas que solíamos hacer juntos cuando Ti y yo éramos más jóvenes. Cosas que había olvidado lentamente con el tiempo. Me alegré que me recordara de ellas.

      Una vez que terminamos de cenar, Sage recogió los platos y se dirigió a la cocina.

      —Debes empacar algunas cosas antes de irte —le dijo a Tiana mientras caminaba, y los ojos de Tiana viajaron hacia los míos.

      —¿Quieres esperar aquí o quieres venir a mi habitación? —preguntó, y King saltó de emoción.

      —¡A tu habitación! Queremos ver tu habitación —respondió antes de que yo pudiera decir nada.

      Ti sonrió y, mientras sostenía mi mano, nos llevó a riba de las escaleras. Su habitación era pequeña pero bien cuidada. Tiana tenía las paredes pintadas de blanco y gris, y su cama tenía un edredón blanco y gris. Todo en su habitación olía a ella, y me encantaba.

      —¿Dónde están sus juguetes?

      —Lo sabremos muy pronto.

      Tomando una bolsa mediana de su armario, Tiana comenzó a llenarla con sus cosas. Caminé por la habitación, tratando de captar el olor de su excitación para ver si podíamos encontrar esos juguetes de los que hablaba, pero no pude. Debe haberlos limpiado demasiado bien.

      —Entonces, ¿dónde están los juguetes? —King le preguntó sin rodeos, y los ojos de Tiana se abrieron antes de mirar rápidamente al cajón y luego a nosotros.

      —Eso no es asunto tuyo —Kendra le respondió bruscamente.

      —Tráelos contigo —King insistió.

      —¡No! —respondió con picardía.

      —No nos iremos de esta casa sin llevarnos todo eso, así que empácalos. —dije con una mezcla de la voz de King y la mía mientras señalaba el cajón. Me rodó los ojos, apartó la mirada de mí y siguió empacando. Me acerqué.

      —La única vez que disfruto de verte rodar los ojos es cuando te estoy metiendo la polla duro entre esas piernas, pequeña —King bromeó y azotó su trasero con tanta fuerza que resonó en la habitación, y su carne tembló como gelatina. Tiana soltó un grito ahogado, se dio la vuelta rápidamente y me golpeó con fuerza dos veces en el brazo, conteniendo la risa.

      —¡Asno! —Kendra refunfuñó, pero también se rió.

      —¡Ay! —Me froté dramáticamente el brazo, pero en realidad me dolió.

      —Lo siento, Idris, el problema no es contigo —se disculpó y sonreí. Si tan sólo supiera que yo estaba de acuerdo con cada palabra que dijo King.
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      —Creo que te debo un orgasmo, ¿no? —Le dije seductoramente tan pronto como abrí la puerta principal de nuestra casa. Luego, tomándola por las caderas, la acerqué a mi cuerpo. Tiana puso ambas manos en mi pecho y me empujó hacia atrás.

      —¡No! Todavía estoy enfadada y cansada —afirmó, tomó su bolso de mi brazo, pasó apresuradamente junto a mí y entró a la casa. Mis manos, así como mi sonrisa, cayeron. Estaba completamente decepcionado.

      —¡Ay, joder!

      Ti entró en una de las habitaciones de invitados y cerró la puerta detrás de ella. Me paré junto a la puerta y escuché cómo se movía mientras organizaba sus pertenencias allí.

      —¡A la mierda! Por lo menos está aquí.

      —Sí, y sólo hay una cama. No es como si pudiese decir que no se acostaría con nosotros. ¿No?

      Me di la vuelta y fui a mi baño para prepararme para ir a la cama. Me duché, me cepillé los dientes, me afeité como solía hacerlo y salí del baño con solo una toalla. Para mi sorpresa, Tiana seguía duchándose en el otro baño. Podía escuchar el agua corriendo y un suave zumbido. Estaba cantando.

      —Tal vez no esté tan enfadada…

      —Tal vez.

      Me vestí con la combinación habitual de suéter con capucha y pantalones de chándal y me metí en la cama. Luego, arreglé y acomodé el lugar donde dormiría Tiana y esperé ansiosamente a que viniera.

      Se activó una notificación en mi teléfono y la revisé. Era un mensaje de mi madre avisándome que la reunión con alfa Lewis Odam, el padre de Issa, se llevaría a cabo en la mansión de los Einar.

      —No me gusta esto. —King odiaba la idea de tener esa reunión, más si era en ese horrible lugar.

      —Me da igual que me quieran comer vivo. No hay forma de que puedan persuadirnos para que cambiemos de opinión. Somos solamente de Tiana.

      King asintió ante eso.

      —¿Cómo le vamos a explicar la situación de Issa a Tiana?

      —Oh, créeme, Ti lo sabe.

      —¿Qué?

      —Oh, oh.

      —¿Cuánto sabe ella?

      —Todo. ¿Por qué crees que estaba tan enfadada?

      —¡Oh! ¿Estaba celosa?

      —No, sólo furiosa.

      —¿Qué hiciste? Espera... ¿Cómo es Issa tu culpa?

      —Ok, el turno de preguntas ha terminado.

      —Hijo de puta. Un día, voy a vengarme de ti.

      Silencio.

      Escuchamos a Tiana cerrar la ducha y nos emocionamos. Pasaron los minutos y luego abrió el grifo. Pasó más tiempo y empezó a usar un secador de pelo.

      —¿Qué le está tomando tanto tiempo?

      —No sé qué carajo.

      Esperamos, sentados en la cama como idiotas por otros quince minutos hasta que apareció Tiana. Su dulce olor llegó antes que ella, y si pudiera, King habría meneado la cola con entusiasmo.

      Cuando abrió la puerta, nos quedamos boquiabiertos. Tiana vestía pantalones ridículamente cortos que parecían más bragas que otra cosa y una camiseta ajustada sin sostén debajo. Pude ver sus duros pezones perfectamente marcados en la tela. Su cabello no estaba tan rizado o suelto como siempre lo usaba, pero aun así se veía hermoso. También parecía ser más largo.

      Me acomodé en la cama y abrí bien las sábanas para que ella entrara. Me vio morderme el labio por la emoción y se rió entre dientes.

      —Ahora no, Idris. Ve a dormir. —Hizo un gesto con la mano, se recostó en la cama y me dio la espalda. Me quedé allí sentado mirando cómo esa excusa lamentable de pantalones desaparecía lentamente entre sus gruesas nalgas.

      —Oh… entonces nos va a torturar. ¡Qué horror!

      —Dos pueden jugar ese juego.

      La tapé, me bajé de la cama y caminé hacia su campo de visión, fingiendo cerrar la puerta. Quitándome seductoramente el suéter y la camisa, fingí estirarme y le di una excelente vista de mi tonificado cuerpo. Sus ojos se posaron en mis pectorales y luego recorrieron mi pecho hasta que descansaron en mi línea V. A propósito, dejé que mis pantalones de chándal colgaran hasta la cintura. Sus ojos me siguieron por la habitación hasta que me acosté a su lado en la cama.

      —¡Buenas noches! —Ti vaciló, pero luego se dio la vuelta de nuevo.

      —¡Ay! ¡Joder!

      —No creo que seamos muy buenos seduciéndola. —dije lo obvio.

      —Habla por ti mismo y aguanta mi cerveza.

      —¿Qué? —King no respondió. No sabía qué carajo quiso decir.

      En la oscuridad de la habitación, me senté en la cama, apoyé la espalda contra la cabecera, agarré mi computadora portátil y trabajé como siempre. Ni media hora después, sentí como su respiración se ralentizaba y suavizaba. A mi lado, Tiana dormía plácidamente con el cabello extendido sobre la almohada y su mano izquierda apoyada junto a su rostro mientras su brazo derecho se abrazaba alrededor de sus costillas.

      No podía mantener mis manos apartadas de ella. Mientras trabajaba, dejé que mi mano izquierda acariciara suavemente su cuerpo. Incluso cuando solo podía usar mi mano derecha para escribir, mi mano izquierda recorría cada centímetro de piel expuesta que podía alcanzar. Acaricié su abdomen, sus caderas y sus piernas, terminando por apoyar mi mano en la parte interna de su muslo izquierdo.

      Respondí correo electrónico tras correo electrónico y luego llegué a uno de Kane. Mencionó que alguien ya se había infiltrado en la computadora de Aarón y que el plan estaba en marcha. Afirmó falsamente que estábamos a punto de desplazar a un alfa y que buscábamos unir ese subterritorio con otro, dándole más control a otro alfa. La oportunidad de captar más poder era el cebo. Pronto sabríamos quién caería en la trampa.

      Pasaron un par de horas y todavía tenía mi mano descansando entre sus piernas, disfrutando del calor y el hormigueo. De repente, pude oler la excitación de Tiana, lo que me distrajo por completo. Me quedé allí con mi mano acariciando el interior de su muslo mientras observaba cómo su respiración cambiaba y sus ojos cerrados se movían rápidamente mientras soñaba. El cuerpo de Tiana se sacudió ligeramente y dejó escapar un gemido bajo. Me reajusté y le presté toda mi atención, haciendo que mi polla se endureciera rápidamente en mis pantalones.

      Vi sus pechos agitarse y tuve que lamerme los labios al ver sus pezones endurecidos. Las manos de Tiana cayeron a su costado, agarrando las sábanas con fuerza. ¡No aguanté más! Cerré mi computadora portátil y la puse en la mesa de noche. Esto era más importante. Por alguna razón, King estaba extrañamente callado. Estaba seguro de que disfrutaría de la vista tanto como yo. Mi polla palpitaba, así que froté mi mano derecha sobre ella para aliviarla.

      La boca de Tiana se abrió y gimió más fuerte, pero todavía estaba dormida. La mano que tenía entre sus piernas quedó atrapada cuando cerró juntas con fuerza sus cremosas piernas. Sus piernas temblaron, luego todo su cuerpo mientras arqueaba la espalda, presionando su cabeza contra la almohada. Se estaba corriendo con fuerza, y todo lo que hice fue mirar esa hermosa escena con una mano entre sus piernas como un imbécil.

      Un último gemido ahogado y Tiana saltó, completamente sin aliento, al igual que yo me despertaba de mis sueños sexuales. Sus ojos verde azulados estaban muy abiertos y desorientados, observando la habitación antes de aterrizar en mí. Se sentó en sus rodillas y me miró con hambre en sus ojos, su cabello todo desordenado por la cama. Tiana apoyó su peso con los brazos extendidos entre las piernas y me sonrió seductoramente.

      «¡Santa madre!».

      Sabía exactamente lo que quería, y no iba a ser tan estúpido como para negárselo. No me interesaba jugar a hacerme el difícil. Si era por ella, me convertiría en su puto, fácil. Sin importarme un carajo.

      Apoyando mi espalda en la cabecera, levanté mis caderas y me bajé los pantalones de chándal y los calzoncillos. Vi mi polla saltar, y antes de que pudiera quitarme los pantalones por completo, Tiana se arrastró más cerca y se sentó a horcajadas sobre mí. Para cuando reaccioné y sostuve sus caderas, ella ya había movido sus pantalones hacia un lado y ya se estaba hundiendo mi polla en ella, metiendo mi carne dura dentro de su calor.

      —¡Aahh! —gemimos juntos. Tiana se bajó hasta quedar llena hasta el tope de mí.

      —¡Ah, mierda! —susurró, sin aliento. Ti estaba increíblemente húmeda, y su coño todavía latía rápidamente.

      —De nada.

      —Cómo diablos hiciste…

      —¡Aahh! —Ti gimió cuando comenzó a mover sus caderas. Deslicé mis manos debajo de su camiseta y se la quité, liberando sus deliciosos senos. Mientras se movía sobre mí, acaricié su espalda, sus caderas y sus senos, besando todo su cuello, mandíbula y pecho.

      Tiana mantuvo los ojos cerrados mientras me hacía el amor, cabalgándome y besándome. Cuando sus movimientos se aceleraron, me aruñó la piel y gemí de placer.

      —Joder, pequeña, se siente rico. —La ayudé a levantar y dejar caer sus caderas sobre mí y comencé a empujar las mías al mismo ritmo. La abracé con fuerza contra mi pecho, pateé una pierna fuera de mis pantalones, separé mis piernas y balanceé mis caderas más rápido contra ella.

      —No te detengas, Idris. No te detengas —rogó Tiana, e hice lo que me pidió. La miré profundamente a los ojos y mantuve mi ritmo constante. Nuestras expresiones se imitaron mientras nuestras bocas colgaron entreabiertas en un gemido silencioso. Tiana asintió y articuló “sí” repetidamente antes de cerrar los ojos y dejar que su cuerpo cayera sobre mí. Se tensó antes de temblar y sentí que sus paredes latían a mi alrededor.

      —¡Ah! ¡Aahhh! —Ti gritó, y sus uñas se clavaron en mis hombros. Mantuve el ritmo por un breve momento, luego aceleré mi paso.

      —Pequeña, estoy cerca —susurré cerca de su oído y luego me estrellé contra ella más profundamente. Ti me abrazó con más fuerza y enterró su rostro en mi cuello. Sus labios se presionaron contra ese punto suave donde me marcaría cuando nos hiciéramos mates. Consumido por esa sensación, mis caderas se movieron irregularmente, y estaba allí.

      —Me estoy corriendo. Tómalo, cariño. —Con ambas manos, apreté sus nalgas y sentí mi semen chorreando contra la pared de fondo de su coño, muy dentro de ella. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, y mi respiración era irregular mientras temblaba de éxtasis.

      Tiana estaba aún más apretada que antes, y en lugar de quitarse de encima, dejó caer y levantó sus caderas sobre mí. Al principio, pensé que solo estaba montando lo último de su orgasmo, pero no. Aumentó su ritmo y rebotó con fuerza en mi verga sensible.

      Me aferré a sus caderas, tratando de detenerla.

      —No, pequeña, ya me vine, nena… —supliqué, pero Tiana no escuchó. Siguió rebotando en mi polla dura, sin piedad.

      —¡Por favor! Lo necesito —suplicó, y me preparé. Estaba increíblemente sensible, así que gruñí como un animal herido.

      —¡Joder, nos va a matar! —King también sonaba herido.

      Sentí una ligera pizca de dolor mezclado con una intensa ola de placer y, sin previo aviso, volví a correrme. Mi cuerpo se convulsionó y Tiana siguió montando mi machucada polla. Traté de enfocar mis ojos en ella, pero seguían rodando. Perdí toda mi fuerza, y cuando ella notó que estaba a punto de desmayarme, Ti disminuyó gradualmente la velocidad hasta que se detuvo. Todavía conmocionado por el intenso placer que me dio, envolví mis brazos alrededor de ella y la abracé fuerte.

      La abracé por un momento rápido antes de darme cuenta de que tenía que ir a la ducha. Nuestros jugos viscosos se extendieron por toda mi ingle y gotearon entre mis muslos.

      Para que Tiana supiera que tenía que ponerme de pie, le di un suave empuje, pero ella me agarró con más fuerza.

      —No te vayas, por favor. Sólo un minuto más. —Su voz se quebró y me puse nervioso. Colocando mis manos en su espalda, la froté.

      —Ti, déjame levantarme. Necesito ducharme —insistí. Mi cerebro me iba a hacer sentir mal en cualquier momento. Los fluidos entre mis piernas se estaban volviendo pegajosos y estaba a punto de hiperventilar.

      —Por favor —suplicó de nuevo y dejó caer su rostro sobre mi hombro. Intenté concentrarme en ella y no en nuestros fluidos. La abracé con fuerza y ella comenzó a sollozar. Por alguna razón, Tiana estaba llorando en mi hombro. Traté de mover su cabeza y hacer que me mirara, pero ella se negó, no quería que la viera. No podía verla, pero sentí las cálidas lágrimas caer.

      Una de mis manos inmediatamente fue a la parte de atrás de su cabeza y le acaricié el cabello. La otra frotaba su espalda de arriba abajo. Estaba tan preocupado por ella que me olvidé por completo de los fluidos y me quedé allí consolando a la mujer que poseía mi corazón, sin saber por qué estaba llorando. En lugar de calmarse, Tiana lloró más y mi corazón se hundió.

      «¿Qué mierda estaba pasando?».
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        EL DÍA DESPUÉS DEL CUMPLEAÑOS NÚMERO 18 DE TIANA

      

      

      

      Idris había estado desconectado durante tres meses. No sabía dónde había estado, pero asumí que estaba ocupado entrenando para convertirse en el mejor alfa que esta manada jamás haya visto. Se suponía que debía estar en el campamento de entrenamiento de alfas, pero se rumoreaba que se fue temprano. Tal vez estaba demasiado ocupado para enviarme un mensaje de texto. No había sido capaz de comunicarme con él o con King. Se habían desconectado por completo.

      Había tanto que quería decirle. Kendra y yo habíamos sido seleccionadas para ser guerreras. Trabajamos duro en las pruebas para esto, y fuimos, por mucho, la loba más rápida y hábil que había. ¡Kendra era una bestia! Era lo suficientemente fuerte como para ser su segunda en mando, su beta. Si él quisiera que lo fuera. Siempre le cubriría la espalda. En las buenas o en las malas, para eso estaban los mejores amigos.

      Salí de mi casa y me senté en el banco oscilante, pensando en él, extrañándolo. Ayer fue mi cumpleaños y el primero desde que nos conocimos en el jardín de niños que Idris no estuvo a mi lado. Estaba empezando a preocuparme por él.

      —¡Idris!

      Kendra giró mi cabeza en su dirección. Moviendo mi vista hacia la distancia y mirando lejos hacia donde comenzaba el bosque, lo vi. Mi pecho se llenó de emoción, una emoción nueva y diferente. No estaba así de feliz de verlo sólo porque lo había extrañado. Esto era otra cosa.

      Kendra le puso un nombre, lo que sentía mi corazón, pero mi mente no se había dado cuenta todavía.

      —Mate.

      Mi corazón martilleó en mi caja torácica, salté del banco y me dirigí hacia él. Con el pelo suelto y ondeando en el viento, corrí. Tenía una gigante sonrisa en mi rostro, todavía no podía creerlo. Idris, fue Idris todo el tiempo.

      Llegué al bosque y escuché la voz de King.

      —¡Deténte!

      Yo estaba demasiado emocionada. Fue como un sueño hecho realidad. Idris era todo lo que quería. No sabía por qué King quería que me detuviera, pero lo hice con una sonrisa todavía en mi rostro. La emoción corría rápido por mis venas. Mi corazón latía más rápido con cada paso que daba. Me quedé allí y vi a Idris caminar lentamente hacia mí. Llevaba un mono con capucha de plástico amarillo, botas de lluvia, guantes de plástico negros, gafas protectoras y una máscara antigás.

      «¿Una máscara de gas? ¿A qué está jugando ahora? Se vé ridículo. ¿Qué demonios?».

      Lo encontré chistoso. Estaba a punto de reírme cuando King me detuvo de nuevo.

      —¡Para, no lo hagas!

      No lo hice. Me reiría a carcajadas más tarde. Teníamos tiempo. Teníamos todo el tiempo del mundo. Idris era mío. No podía creer que mi mate siempre había estado a mi lado. Mi mejor amigo. Debería haberlo visto venir. Había tanto que quería decirle.

      Muy dentro de mí, sentí a Kendra lamentarse.

      —¿Qué pasa, chica? ¿Estás bien?

      Mi sonrisa bajó. Estaba a punto de hablar con Idris, pero King me detuvo una vez más.

      —No se lo digas. No lo he hecho. Él no está listo. No está listo.

      —¿Qué? ¿Por qué? ¿De qué estás hablando? —le pregunté a King, sin entender.

      Todo en mí rebosaba de felicidad. ¿Por qué no estaba emocionado también? Di un paso adelante e Idris retrocedió. Mi corazón se detuvo. La sonrisa que ya había estado disminuyendo, desapareció por completo.

      —¿Qué está pasando?

      Mis cejas se fruncieron en confusión. Le di una mirada más cuidadosa, y fue entonces cuando lo noté. Parecía débil. Apenas podía caminar derecho. Poniendo una mano en mi pecho, agarré mi suéter con fuerza. Mis ojos buscaron desesperadamente los suyos.

      —Él… no está bien, Ti. No pudo salir de su habitación durante los últimos tres meses. Apenas come, sólo bebe agua embotellada. —King explicó, y mi corazón decayó.

      —No entiendo… ¿Por qué?

      —Eh… yo… estoy perdiendo el control. No puedo... no puedo hacer que se detenga —confesó Idris con voz entrecortada, como si estuviera a punto de llorar. Podría haber estado llorando ya. No podía verlo bien con esas gafas puestas. Traté de conectar mis ojos con los suyos, y él los evitó.

      —¿Qué carajo está pasando? Tengo miedo.

      —Déjalo hablar —Kendra me animó. Estaba a punto de alcanzarlo y abrazarlo, pero King me detuvo una vez más.

      —No. Él no puede ser tocado. Tendrás que ser paciente, Tiana. —King advirtió, y sentí que algo dentro de mí se rompía en mil pedazos.

      —¿Qué está pasando, King? Dime. ¡Dimelo ahora! —exigí. Mis pensamientos se tornaron ruidosos y desesperados.

      —Perdió la cordura, Ti. No tiene control. Idris no tiene el control. Yo tampoco puedo ayudarlo.

      —¿Qué quieres decir?

      —Empezó a sentirse asqueado con casi todo. No puede controlarlo. Le costó mucho trabajo salir de su habitación, pero lo hizo porque hay algo que cree que debe hacer. Necesita ayuda. Necesitamos ayudarlo. —King sonaba devastado.

      Sabía lo que quería decir. Lo de los gérmenes. Idris siempre había odiado los gérmenes. Los evitaba a toda costa. Sabía cuánto lo amaba King, cuánto debía estar sufriendo al verlo así. Nunca pensé que se saldría de control. No tanto.

      —Lo haremos, lo ayudaremos.

      —Todos nosotros.

      No sabía qué podía hacer para ayudar, pero haría cualquier cosa. Joder, haría lo que fuera por ayudarlo.

      —Todo lo que podemos hacer por ahora es estar aquí para él. Nunca dejar que se sienta solo.

      —Tienes razón.

      —Tendremos que esconderlo.

      —¿Qué?

      —Que ustedes dos son mates, tenemos que ocultarlo. Tiene cero autoestima. Idris cree que es inservible, un inútil. Quiere lo mejor para ti, Tiana. Te va a rechazar para que puedas ser feliz con otra persona. Alguien que no esté tan jodido como él. No escuchará, no retrocederá al respecto. Idris me preguntó y le dije que no son mates. Él no puede saber.

      —No puede saberlo. —Kendra estuvo de acuerdo.

      —Está bien, entonces no le diremos. Yo... yo esperaré. Esperaré todo el tiempo que él necesite. Esperaré hasta que esté sano.

      Mis ojos viajaron de regreso a su debilitada figura.

      —¿Idris? —Llamé en voz baja, inclinándome hacia un lado, tratando de ver su rostro. Me di cuenta que estaba avergonzado.

      —Está bien, Idris. Te ayudaré. —Quería tocarlo, pero me detuve.

      —No, Ti. No puedes. Nadie puede ayudarme. —Me di cuenta de que las lágrimas en sus gafas lo estaban poniendo incómodo, pero no podía secarlas. Tendría que tocarse la cara para eso.

      —Vamos, soy yo. ¿De verdad crees que no seré capaz de pensar en algo? —Le dije mientras me obligaba a sonreír. Mi corazón me dolía muy dentro de mi pecho.

      —¿Qué puedes hacer, Ti? Está en mi cabeza. —Idris negó con la cabeza. Lo vi apretar los puños con fuerza.

      —Cualquier cosa, haré cualquier cosa, Idris —le aseguré, y él asintió después de mover sus ojos rojos hacia los míos.

      —Primero lo primero, necesitas comer.

      —Estoy bien, Ti, no te preocupes por eso. —Trató de fingir que estaba bien, pero yo sabía mejor.

      —Está muerto de hambre. La última vez que comimos fue hace tres días.

      Asentí.

      —Algo sencillo. Podemos empezar con algo simple.

      —Ve a tu casa y te encontraré allí —le instruí y corrí de vuelta a casa lo más rápido que pude. Si estaba en su mente, entonces tendría que entrar allí también y sacarlo poco a poco de la jaula en la que se había encerrado.

      Corrí dentro de mi casa, me dirigí directamente a la cocina, agarré una olla grande, y arrojé dentro tantas verduras como pude, junto con algunos condimentos sin abrir. Dejé la olla en la encimera y corrí escaleras arriba. Al entrar al baño, busqué el botiquín de primeros auxilios. Después de mirar alrededor desesperadamente e incluso tirar algunas cosas, encontré las máscaras faciales desechables y una caja de guantes de látex sin abrir.

      Mientras bajaba corriendo las escaleras, me di cuenta de algo y me detuve a mitad de camino.

      —Tengo que hacer que parezca que me acabo de duchar. Necesita pensar que estoy limpia.

      Corrí de regreso al baño, dejé caer la caja y las máscaras, y me quité la ropa lo más rápido que pude. Después de abrir la ducha, salté sin esperar a que el agua se calentara. Me enjaboné la piel con mucho jabón para que el olor se quedara en mí. Hice lo mismo con mi cabello. Como no tenía mucho tiempo que perder, enjuagué todo y salí de la ducha. Después de cepillarme rápidamente los dientes con mucha pasta dental para que él pudiera olerlo, corrí con el trasero desnudo a mi habitación.

      Rápidamente, busqué ropa y elegí una camisa y pantalones blancos. Se aseguraría de comprobar que estaban limpios. Me vestí rápido y corrí al baño para recoger las mascarillas y los guantes. Una vez más, corrí de regreso a la cocina y cogí la olla en mis manos.

      —¡Detergente! ¡Necesito blanqueador!

      Dejé la olla una vez más y saqué el blanqueador de debajo del fregadero. Logré equilibrar todo en mis brazos, me subí al auto de mamá y conduje hasta su casa lo más rápido que pude. Cuando llegué, me puse una máscara y le pedí a Kendra que le dijera a King primero. Con gran dificultad, hice malabarismos con las cosas en mis brazos y caminé hacia la puerta principal.

      —Ya lo sabe —Kendra me informó y respiré hondo.

      —Muy bien.

      Escuché la puerta abrirse. Idris todavía tenía puesto su overol de plástico, guantes y gafas. Había cambiado la máscara de gas por una normal. Se quedó allí, sosteniendo la puerta con el pie.

      —Hola Ti, yo… ya sabes, tal vez esto no sea una buena idea. ¿Qué tal si vuelves otro día? —Parecía nervioso, casi al punto de hiperventilar.

      —Tonterías —respondí y le pasé por el lado. La casa apestaba. Era un completo desastre. Había basura apilada en cada esquina.

      —Ti, en serio, puedo arreglármelas. No tienes que preocuparte. No quiero que me veas así —murmuró Idris, y lo ignoré, dirigiéndome directamente a la cocina. Una vez allí, no pude encontrar un lugar para dejar la olla. Tuve que empujar algunas cosas de la encimera, dejándolas caer al suelo.

      Miré a mi alrededor, sintiéndome abrumada.

      «Un paso a la vez».

      —Limpiaré primero —dije con determinación.

      —¡No! Esa no es tu responsabilidad, Tiana. Yo… yo…— comenzó, pero no pudo terminar.

      —¿Qué vas a hacer, Idris? ¿Tocar esto tú mismo? ¿Quieres que venga un extraño y lo limpie por tí? —pregunté, y él negó suavemente con la cabeza.

      —Eso pensé —dije con un tono de voz áspera, y él bajó la cabeza. Tomando los guantes de cocina, me los puse—. Salte —le ordené, y lo hizo. Idris estaba de pie en un rincón con una expresión desesperanzada, observándome limpiar y desinfectar todo. No fue hasta que desinfecté el taburete que se sentó en él. Me di cuenta de que estaba débil.

      Usé el blanqueador que traje para limpiar todo en la cocina, pisos incluidos. Dos horas más tarde, terminé de limpiar todo, me quité los guantes de limpieza y me lavé bien las manos. Me observó cuidadosamente mientras me las lavaba. Una vez hecho esto, tomé la caja de guantes y la abrí justo en frente de él. Saqué un par y me los puse.

      Estaba lista para comenzar a cocinar, así que fui a buscar las verduras que había traído y comencé a limpiarlas enérgicamente, dejando que Idris me viera mientras lo hacía. Luego, agarrando la olla que también había limpiado, comencé a dar pasos hacia el grifo, pero King me detuvo.

      —Agua embotellada.

      —Oh, cierto…

      Después de colocar la olla en la estufa, tomé tres botellas de agua y las vertí en la olla. Corté todas las verduras, las arrojé y luego abrí los condimentos para que él pudiera ver, y agregué un poco dentro también.

      Idris me observó revolver el contenido de la olla hasta que las verduras estuvieron blandas y tiernas. Transfiriendo las verduras preparadas a un tazón para servir, las coloqué frente a él. Idris respiró hondo antes de quitarse las gafas y la máscara. Su piel parecía seca. Sus ojos estaban rojos y vidriosos.

      —No sé cómo puedo recompensarte —comenzó, y lo interrumpí.

      —Comiendo tu comida —Señalé el cuenco y él asintió. Idris se quitó los guantes y los reemplazó por unos nuevos. Hizo una pausa y me dio una sonrisa débil antes de tomar la primera cucharada.

      Estaba nerviosa. A decir verdad, no sabía cocinar, ni para salvar mi vida. Nunca había hecho sopa antes. Idris la probó y sus ojos se iluminaron. Era como si esa triste excusa de caldo fuera la comida más deliciosa que jamás había probado.

      —Siento mucho haberme perdido tu cumpleaños. Voy a hacer algo para rectificar eso. Es una promesa —prometió antes de tomar su segunda cucharada.

      —No te preocupes por eso ahora. Sólo come.

      —¿Cómo te fue en las pruebas de guerreros? —El pauso. No pude evitar mirar cómo temblaba su mano. Trató de ocultarla debajo de la encimera.

      —Fallé. No lo logré. No te preocupes, me alegro. De todos modos, ya no disfruto de pelear —mentí, esperando que no se diera cuenta que lo estaba engañando.

      —Pensé que estabas entre los mejores guerreros —expresó antes de comer un poco más de sopa.

      —No, esos tipos sí que patean traseros. Una loba pequeña como yo no tiene ninguna posibilidad. —Con resignación, fruncí los labios hacia un lado y sentí que el orgullo de Kendra se lastimaba.

      —Lo siento, chica.

      Kendra simplemente suspiró.

      Idris asintió.

      —Lo siento. Soy tu mejor amigo. Debería haber estado allí para ti y haberte ayudado a practicar. Lo siento mucho.

      —No te preocupes —le dije haciendo un gesto con la mano, fingiendo que todo estaba bien.

      —¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó entre sorbo y sorbo.

      —No he pensado en ello. Tal vez encuentre un trabajo sencillo. No sé. ¿Quizás como cocinera? —Sugerí, tratando de hacerle creer que esta era su idea. Dejó de comer y me miró a los ojos.

      —¿Quieres ser cocinera? —frunció el ceño. Todo lo que quería era que él estuviera saludable.

      —Sí, por qué no —le aseguré con una sonrisa.

      —Está bien, entonces te enviaré a la universidad. Serás una gran cocinera, Ti. Te apoyaré —prometió y miró hacia abajo. Continuó comiendo su comida como si fuera la última—. Incluso puedes trabajar para mí si quieres —ofreció, un poco vacilante.

      —Qué gran idea —vitoreé, y él no notó el ligero sarcasmo en mi voz.

      —Somos una guerrera, Tiana, no una cocinera.

      —Será sólo hasta que se mejore. ¿De acuerdo? Dame tiempo para resolver las cosas. Lo que es más importante en este momento es que no se sienta solo, que sepa que tiene gente con quien contar. Mi mate me necesita, Kendra.

      —Toda esta manada lo necesita. Aarón es un imbécil, y no soportaré estar bajo el mando de esa bolsa de mierda.

      —Todos haremos lo que debamos hacer, King. Eso incluye que te tragues tu orgullo por un tiempo.

      —Sé que la manada lo necesita, King. No podrá ayudar a la manada si no lo ayudamos primero. Es lo mejor. Todos dejaremos nuestros objetivos a un lado, solo por un corto tiempo, ¿de acuerdo? Somos todo lo que tiene.

      —De acuerdo.

      Miré a mi mate, comiendo y verdaderamente disfrutando de su sopa sosa. Debe haber tenido un sabor horrible, y quise reírme. Pero no se quejó. Le sonreí y él me devolvió la sonrisa.

      Con cada cucharada que comía, el rostro de Idris se iluminaba lentamente.

      «Te sacaré de ahí, Idris. Tengo que hacerlo».
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      Tiana se aferró a mí y lloró. Intenté consolarla, pero no podía dejar de sollozar. Mi polla se suavizó y salió de ella. Más de nuestros fluidos combinados cayeron sobre mí, pero ella permaneció en la misma posición.

      —¿Ti, estás bien? —pregunté, frotando suavemente su espalda, lleno de preocupación, pero ella no me respondió.

      —¿Qué hice mal esta vez?

      —Nada. Esto no es tu culpa.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Tan sólo lo sé.

      Pasaron los minutos y Tiana usó el dorso de su mano para secarse las lágrimas. Me miró con sus ojos rojos y amorosamente le aparté el cabello de la cara. Quería preguntarle por qué estaba llorando, pero no pude reunir el coraje para hacerlo.

      Confiaba en que Ti me diría cuando estuviera lista. Tiana siempre había sido honesta conmigo. Una parte de mí sentía que era mi culpa. Sabía que mi mente insegura siempre se preguntaría si esto era lo que ella quería. ¿Realmente quería atarse a mí, o lo estaba haciendo por la manada? Además, ¿acaso me estaba interponiendo en el camino de su felicidad?

      Sabía que Ti me amaba, pero no pude evitar pensar que la estaba reteniendo. En el fondo, estaba seguro de que estaba siendo egoísta, pero ese era un pensamiento que iba a enterrar y olvidar. Ella podría hacer mucho mejor que estar conmigo, pero me eligió a mí. Por alguna razón desconocida, Tiana me quería, así que estaba planeando aceptar esta suerte y correr con ella. Yo también la deseaba, más que a la vida. Fingir que no la quería con cada fibra de mi ser era algo que ya no tenía fuerzas para hacer. No sabía por qué había tomado esa decisión, y tampoco me importaba mucho. Todo lo que esperaba ahora era hacerla feliz, hacerla sonreír todos los días.

      —Idris, yo… —Intentó hablar, pero algo la detuvo. Parecía que quería decirme algo, pero no lo hizo. Tiana me abrazó por última vez y luego se levantó de mi regazo.

      —Lo siento, ve a ducharte —Ti se acostó en la cama y se secó más lágrimas. Me enderecé y tomé su mano en la mía.

      —Dúchate conmigo. —Antes de que pudiera protestar, me puse de pie y la cargué. La llevé a mi baño, mi santuario, y la ayudé a pararse frente a mi ducha. Después de abrir el grifo, le quité los pantalones y la tanga y la ayudé a entrar. Era la primera vez que alguien más entraba a mi baño o, más aún, lo usaba. Estaba ansioso por la suciedad que caería en el piso de la ducha, pero hice todo lo posible para alejar esos pensamientos. Todo lo que quería era mostrarle a mi chica cuánto la amaba.

      Bajo el agua tibia, Tiana y yo nos abrazamos y nos besamos la piel. Nos limpiamos y nos abrazamos en silencio durante mucho tiempo. Con mis brazos fuertemente envueltos alrededor de la mujer que amaba, cerré los ojos y disfruté cada cosquilleo, cada chispa que su piel me hacía sentir. Pronto, a Ti le dio sueño, así que le pedí que volviera a la cama mientras yo terminaba.

      Tiana se secó y volvió a la cama. Tenía miedo de decírselo, pero la verdad era que necesitaba ducharme solo. Quería restregarme por todas partes, no porque ella me hiciera sentir sucio, sino porque era lo que estaba acostumbrado a hacer. Era mi ritual y sentí que tenía que seguirlo, o las cosas podrían salir mal.

      Una vez solo, me froté vigorosamente la piel y luego me cepillé los dientes. Cuando terminé, Tiana dormía plácidamente en mi cama. Había cambiado las sábanas y no vestía nada más que una de mis camisetas negras. Me metí en la cama solo con mis calzoncillos y la acurruqué. La abracé con fuerza contra mi cuerpo, deslicé mis brazos alrededor de su cintura y coloqué una de mis piernas entre las suyas. Tenerla en mis brazos se sentía pacífico. Me sentí como si finalmente estuviera en casa.
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      —¡Qué tengas un lindo día! Te enviaré tu almuerzo con Kane —gritó Tiana desde la puerta principal cuando entré al auto. Después de despedirme de ella, me fui. Incluso cuando pasamos una espléndida mañana juntos, no podía quitarme el recuerdo de ella llorando. No quería verla llorar así otra vez.

      —¿De qué se trataba todo eso?

      —¿Quién sabe?

      —Seguro que tú lo haces, hijo de puta. ¿Cuándo vas a dejar de guardarme secretos, hm?

      —No por mucho más tiempo.

      —¿Se supone que debo sentirme mejor con esa respuesta?

      —¡Sí!

      No perdí el tiempo respondiéndole. Mientras conducía en completo silencio, pensé en mil razones probables por las que ella estaría así de triste y traté de hacer una lista mental de las cosas que podía hacer para que se sintiera mejor.

      «¿Estaba teniendo dudas sobre mí?».

      —¡No, no las tiene!

      —¿Entonces?

      Silencio.

      —Eso es lo que pensaba.

      —Llorar no siempre significa que la persona está triste, imbécil.

      —¿Por qué otra razón lloraría así?

      —Seguro que pronto te lo dirá.

      —¿Por qué no puedes decírmelo, o darme una pista, o algo con lo que pueda trabajar? A veces siento que te comunicas más con Tiana que conmigo.

      —Eso es porque son mis chicas, y no, no voy a decirte una mierda. No soy un soplón.

      —Maldito traidor.

      Estaba confundido y sabía que ella rondaría mi mente todo el día. Tiana era como un rompecabezas del que no podía separarme. Quería entenderla, pero para eso, primero necesitaba abrirse a mí.

      —Estoy bastante seguro que ya se abrió para tí. Se abrió rico y de par en par. —King se rió.

      —No ese tipo de… ¡Argh! No importa. Maldito...

      Si no me hiciera lucir patético, me hubiera arrancado los pelos. Este idiota nunca sabía cuándo no bromear. Hice lo mejor que pude para ignorar su peludo culo. Si quería que se abriera a mí, tendría que ser paciente, pero tener paciencia nunca había sido tan difícil.

      Al llegar al edificio de la manada, estacioné el auto y me puse los guantes de látex. Mi mente estaba preocupada por Tiana, así que caminé con la cabeza baja y los ojos fijos en el suelo. Cuando llegué a mi oficina, encontré a Mildred ya sentada en su escritorio.

      —Buenos días, Mildred —saludé sin mirarla.

      —¿Cómo está Tiana? —preguntó, y supe lo que quiso decir. Ayer me fui después de una confrontación y hoy regresé sin estar muy animado. Sabía que Mildred estaba preocupada por ella.

      —Está bien —respondí, pero no estaba completamente convencido al respecto. Me pregunté si Mildred sabía lo que podría estar pasando. El punto de vista de una mujer podría ayudarme a comprender mejor la situación. Dándome la vuelta, la enfrenté.

      —King ya me contó todo, y no, no puedo decírtelo —reveló Mildred con una expresión seria y organizó los papeles en su escritorio.

      —No eres un soplón, ¿eh?

      —¡No soy un soplón! Ella ya lo sabía.

      —¡Excelente! Entonces, ¿soy yo el que está en la oscuridad? ¡Simplemente fabuloso! ¿Alguien más sabe?

      —Kane lo sabe.

      —Oh, entonces básicamente todos ustedes. Perfecto.

      —Toma, Idris, le pedí a Kane que te trajera esto —agregó Mildred antes de colocar una pequeña caja de colonia en el rincón más alejado de su escritorio, distrayéndome de mi conversación con King.

      —Deberías ponértela ahora. —Fingió escribir en su computadora, pero no me perdí la leve sonrisa en sus labios. Tomé la caja y me estaba dirigiendo a mi oficina cuando ella me detuvo.

      —¡Idris! —Mildred se levantó de su silla.

      —¿Sí?

      —La gente a veces llora de felicidad, alivio y otras cosas. Llorar no es necesariamente algo malo. —Mildred hizo una expresión chistosa con los labios, estirándolos en una línea delgada y abriendo los ojos como si dijera, “ya dije demasiado”, luego volvió a sentarse. Mi expresión se contorsionó en confusión, y los ojos redondos de Mildred evitaron los míos.

      «¿Felicidad? ¿Alivio? ¿Ti estaba llorando de felicidad? A mí no me lo parecía».

      Entré a mi oficina y me preparé para el agitado día que me esperaba. En la tarde, tendría que reunirme con mi familia y con Issa maldita Odam. Su padre también estaría allí. Mi madre me envió un mensaje de texto nuevamente esta mañana para avisarme que nos reuniríamos en la mansión de mis padres. Odiaba ese lugar. Odiaba la mera idea de volver allí. Algunos de mis peores recuerdos provenían de ese lugar. Irónicamente, algunos de los mejores también. La imagen de Tiana pequeña corriendo en el bosque con su cabello salvaje ondeando en el viento cruzó por mi mente, y sonreí.

      Pero tenía que hacerlo. Tenía que acabar con esto de una vez por todas, incluso cuando eso significaba volver al lugar donde comenzaron mis pesadillas. Volver era algo que haría por Tiana, por la manada. Me senté en mi escritorio y llamé a Kane en el enlace para que viniera. Cinco minutos después, apareció con una gran sonrisa en su rostro.

      —Conseguimos los primeros —Kane sacudió los papeles en su mano antes de colocarlos en mi escritorio.

      —Como de costumbre, Aarón pasó la noche borracho con Liliana. A primera hora de la mañana, alfa Adolfo del subterritorio siete, alfa Jhon del subterritorio diecinueve, y alfa Alexander del subterritorio trece nos contactaron, preguntando por el territorio al que afirmamos que uniríamos. Ya están siendo seguidos e investigados por nuestros guerreros más confiables.

      Asentí, contento de que el plan ya hubiese estado funcionando.

      —Vamos a decirle a Aarón. Es un maldito idiota, pero necesita saber que la jodió. —Levantándome de mi silla, me dirigí directamente a la puerta antes de que Kane pudiera convencerme de que no lo hiciera. Kane tomó todos los papeles y me siguió. Mi hermano pequeño había actuado como un gran imbécil durante demasiado tiempo. Si nuestro padre no iba a hacerle entrar en razón, yo tenía que hacer algo al respecto. A este ritmo, preferiría darle una paliza antes de que cometiera un error del que no podría sacarlo.

      Crucé el área de recepción frente al elevador, y tan pronto como el olor a sexo golpeó mi nariz, lamenté mi decisión de venir en persona. Preferiría usar una videollamada, pero este lío debía manejarse en persona. Kane me abrió la puerta y entré. El lugar se veía elegante y limpio, pero esa apariencia no podía engañarme. Este era un asqueroso agujero de mierda. Apostaba a que Aarón arrastró su polla por todos lados. Claramente, todo olía a él. Si quería hacer esto sin perder los estribos, solo necesitaba evitar tocar cualquier cosa aquí. Tan pronto como Minka me vio, dejó caer la barra de granola que estaba comiendo sobre su escritorio y se puso de pie.

      —¡B… beta Idris! ¿Qué... qué estás...? —Le sorprendió verme allí. Debía de ser la segunda vez que entraba en esa oficina en los casi ocho años que llevaba trabajando como beta.

      —Dile a Aarón que necesito hablar con él. Es importante —ordené, y los ojos de Minka se abrieron como platos.

      —A… Aarón está ocupado por el momento… —tartamudeó nerviosamente, y yo levanté una ceja—. Sí, de inmediato. —Minka dio pasos apresurados hacia la oficina de Aarón y entreabrió la puerta. Mientras evitaba mirar adentro, se inclinó más cerca y anunció mi presencia—. Alfa Aarón, tu hermano, beta Idris, está solicitando hablar contigo.

      —Dile que espere. Tengo asuntos más importantes en los que estoy metido. —Su ridícula broma hizo reír a su prostituta matutina designada.

      Ya había tenido suficiente de su mierda. Con la cabeza, le hice señas a Minka para que se moviera y abrí la puerta de una patada. No iba a tocar ese mango asqueroso. No había suficiente desinfectante en este mundo. La puerta se estrelló con fuerza contra la pared y llamó la atención de Aarón.

      Tenía la cara enterrada entre las piernas de Scarlet, y a Natalia desnuda sentada junto a ellos.

      —Pídeles que se vayan. Necesitamos hablar. —Mi voz sonó áspera y él se puso derecho, listo para responderme—. Ahora. —Usé mi tono alfa en una mezcla de la voz de King y la mía para darle una orden, y no pudo rechazarla. Lo vi apretar la mandíbula con molestia y hablarles en el enlace a sus secretarias para que se fueran. Ambas chicas tomaron su ropa del suelo e hicieron la caminata de la vergüenza fuera de la oficina. Mi nariz se arrugó por la forma en que apestaban.

      Después de dar un par de pasos más hacia su oficina, me detuve. Eso era más que suficiente para mí. No daría un paso más. Kane se acercó y se paró a mi lado.

      —Siéntense. —Aarón caminó hacia el área donde tenía sus sillas después de limpiarse la humedad de la boca con la manga, y lo detuve en seco.

      —De ninguna manera. Estoy bien aquí parado —dije con voz áspera.

      —Está bien, entonces, ¿qué quiere mi hermano especial? —preguntó en su habitual tono condescendiente y caminó hacia nosotros. Inmediatamente levanté una mano para indicarle que se detuviera.

      —No des ni un paso más cerca —le advertí. Podía oler todo, y mi estómago ya me estaba dando vueltas. Fijando mis ojos en un punto de la vista fuera de la ventana, hice todo lo posible para distraer mi mente de todo tipo de pensamientos repugnantes.

      —Kane, dale los papeles —ordené sin mover los ojos de la vista, y Kane caminó hacía adelante y le entregó las carpetas.

      —¿Qué carajo es esto? —Aarón exclamó mientras las examinaba.

      —Las consecuencias de tus putas acciones —dije con voz profunda y lo miré. Sus ojos verdes se encontraron con los míos. Por un breve momento, Aarón fijó sus ojos en los míos y luego los regresó a los papeles en sus manos.

      —No entiendo esto. ¿Qué quieres decir con infiltrarse? —Sus ojos se movieron rápidamente sobre las palabras escritas en el documento. Estaba tan confundido como un pavo bien alimentado en noviembre.

      —Quiere decir que la jodiste. La jodiste a lo grande esta vez —le aclaré. Había ira en el tono de mi voz, y él lo notó.

      Hizo una pausa para leer un poco más y pasó rápidamente las páginas, completamente incrédulo. Tan pronto como llegó a la información de Liliana, su rostro lentamente se puso rojo de furia. Mientras leía, mis ojos escanearon rápidamente la oficina y viajaron al bote de basura al lado de su escritorio. Había un condón usado colgando del costado del pequeño bote de metal.

      «¡Oh, no!».

      Mis hombros se hundieron un poco e intenté apartar la mirada, pero no podía apartar los ojos de la repulsiva goma desinflada llena de líquido. Mi estómago rugió, y estaba a punto de vomitar. Tenía que irme.

      —No puedo hacer esto. Toma el control —le dije en el enlace a Kane y asintió.

      —Kane te dará toda la información. A partir de este momento, escucharás todas las instrucciones de Kane y seguirás sus órdenes.

      —¿Quieres que siga las órdenes de tu maldito asistente? ¿Yo? —Su orgullo estaba herido, pero me importó un carajo. Había cagado lo suficiente como para dejar un rastro de mierda de cien millas de largo. La limpieza sería ardua y un verdadero dolor de cabeza. Sin mencionar que podría tener que eliminar los cabos sueltos de mi propia manada. Incluso podría tener que mancharme las manos con sangre otra vez. ¡A la mierda!

      —Estás siguiendo órdenes mías. A partir de este momento me haré cargo. Desobedece y dejaré a King suelto —amenacé antes de alejarme de él. Sabía exactamente lo que eso significaba. Rodarían cabezas, e incluso la suya no estaría a salvo.

      —Estoy seguro de que a nuestro padre le encantará tener esta conversación durante la cena —hablé mientras salía de ese repugnante lugar—. Nos vemos en casa, hermano.
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      Al llegar a mi destino, tomé un giro hacia la derecha, deteniéndome en el amplio portón del largo camino de entrada a la casa de mi infancia. Colocadas sobre pedestales, las mismas dos estatuas de bronce exageradamente enormes de dos lobos aullando me saludaron. Como si alguien pudiera pasarlo por alto, los muros curvos de concreto que comenzaban la larga valla alrededor del terreno de mi familia tenían escrito “Einar Manor”. Los guardias abrieron el portón de inmediato en el momento en que me vieron y entré. A partir de ese momento, fue un viaje de dos minutos para llegar al edificio principal donde mis padres estaban celebrando la reunión.

      Pasé por los mismos bosques que me vieron crecer, el campo abierto donde corrí hasta quedar sin aliento, y los jardines donde Tiana y yo jugábamos al escondite. Esta parte de la casa me gustaba. Las partes donde tenía los recuerdos más bonitos de Tiana. Ti y yo siempre jugábamos afuera, incluso cuando llovía o nevaba.

      El camino de entrada se curvaba en un gran círculo que rodeaba una extravagante fuente de agua. La fuente tenía estatuas de una manada de lobos saltando a la acción, con uno más grande tomando la delantera. Mi padre era un narcisista. Habría escrito su nombre en cada pieza de ladrillo aquí si se lo hubieran dejado.

      Pasé por delante del servicio de aparcacoches y estacioné el auto por mi cuenta en el área de visitantes. De ninguna manera dejaría que alguien entrara en mi carro. Después de ponerme los guantes, salí e hice una corta caminata hacia la entrada principal. Una vez dentro, James, nuestro mayordomo de toda la vida, me saludó. Su cabello, que una vez fue negro oscuro, ahora era de un tono gris. Con todo, no tenía ni un solo cabello fuera de lugar. Llevaba la misma elegancia y gracia que siempre había tenido.

      —Beta Idris, creo que no te he visto en años —dijo James formalmente, pero su voz estaba llena de emoción e hizo todo lo posible por mantener la compostura—. ¡Cómo has crecido! —Me admiró con sus ojos castaños claros y sonreí. Este hombre me dedicó todo el tiempo que mi padre no hizo. La parte más triste de dejar este lugar fue dejar atrás a buenas personas como él.

      —Debería haber venido y visitado. Lo siento —me disculpé con una sonrisa triste y James agitó su mano.

      —No lo sientas. Nadie te culpa. —Me sonrió, lleno de anhelo—. Sígueme por aquí. —James señaló el camino, y supe que nos estaba llevando hacia el comedor formal. Caminar por esos pasillos nuevamente se sintió inquietante. Estaban tan anchos, fríos y vacíos como los recordaba. Los suelos de mármol blanco pulido hacían que pareciera más un museo que un hogar.

      —Felicitaciones por elegir una mate —me felicitó James, asumiendo que yo estaba de acuerdo con esta farsa.

      —Gracias, pronto lo formalizaremos, pero no será con ese monstruo —bromeé, y se detuvo.

      —¿No te vas a hacer el mate de la Srta. Issa? —Parecía desconcertado.

      —Nop. —Hice estallar la “P” infantilmente, como solía hacerlo cuando era más joven, y sonreí.

      —Oh, entonces es la joven Srta. Tiana. —Antes de que pudiera confirmarlo o negarlo, asintió para sí mismo, se dio la vuelta y siguió caminando por el largo pasillo.

      «¿Cómo diablos?».

      —¡Oye! ¿Cómo lo supiste? —Estaba curioso. Me apresuré a caminar detrás de él para alcanzarlo. ¿Alguien me estaba delatando?

      —Eso, joven, es obvio. Cualquiera que los conozca a ustedes dos de seguro lo sabrá —declaró y continuó caminando.

      —¿Siempre he sido así de obvio? —Me rasqué el cuello con la muñeca para no tener que tocarme con los guantes contaminados. James se volteó hacia mí y me miró directamente a los ojos.

      —Los vi jugar, reír y tener ojos solo el uno para el otro durante años. Nadie te ha hecho más feliz que Tiana, y nadie lo hará jamás. Hiciste una excelente elección. —Se inclinó más cerca y habló en voz más baja—. Todos te apoyamos. —Guiñó un ojo. Le devolví una sonrisa y él se dio la vuelta para abrirme las puertas. No había notado que ya estábamos frente al comedor.

      La entrada al comedor formal tenía colosales puertas dobles de madera con lobos tallados en ellas. Tan pronto como James las abrió, supe que era hora de enfrentar mis problemas. Por extraño que pareciera, no tenía miedos ni preocupaciones. Yo estaba tranquilo. Al final de la mesa de palisandro innecesariamente larga estaban sentados mi madre, mi padre, Issa y el hombre que supuse que era alfa Lewis Odam.

      Di pasos decisivos hacia esa zona, pero me detuve a tres sillas de distancia de ellos. Todos se quedaron mirándome, esperando mi próximo movimiento.

      Un “no te atrevas a avergonzarnos” fue lo que una mirada de advertencia de mi madre sugirió y fue seguida por un comentario de mi padre en el enlace.

      —Actúa como un hombre por una vez en tu vida.

      Tenía su habitual expresión de disgusto. Inhalé, ignorándolos a ambos, y me senté después de ajustarme la chaqueta.

      —Buenas noches a todos —los saludé y sonreí—. De ninguna manera me aparearé con esa mujer. —Señalé a Issa, que se encontraba estupefacta, y mi madre se palmeó la cara con tanta fuerza que el sonido rebotó en la silenciosa habitación.

      —Ahora que tenemos eso claro y fuera del camino, ¿hay algo más de lo que quieran hablar conmigo? Tengo planes. ¿Eh? —Levanté ambas manos como si preguntara, “¿alguien?” y miré entre sus expresiones confundidas. Intercambiaron miradas y mamá se rió nerviosamente como si lo que acababa de decir no fuera más que una broma.

      —Tu emparejamiento ya ha sido decidido —respondió mi padre mientras me señalaba, y yo asentí.

      —Eso es cierto —sonreí, y por dentro, King se rió. La expresión de mi madre pasó de la confusión a la realización y al enfado en cuestión de segundos. La broma pasó por encima de la cabeza de mi padre.

      —Te harás el mate de Issa, o te quitaré el título de beta, y no habrá cantidad de súplicas que te devuelvan esa posición. —Mi padre me dijo en el enlace, creyendo que me importaría lo que dijo.

      —Me alegro de que lo hayas mencionado. Aarón la cagó tanto que tenemos traidores en nuestras filas planeando derrocarlo. La manada Shadow se infiltró usando un espía, y Aarón le comió el culo con gusto. Está tan comprometido que ni siquiera da risa. Me hubiera reído a carcajadas de su fracaso, pero la manada está en peligro ahora, y simplemente no tengo tiempo que perder.

      —¿Qué? ¿De qué estás hablando? —La gravedad de la situación lo desconcertó.

      —¡Quítame de mi puesto y esta manada se va directo al puto infierno, con el imbécil de Aarón a la cabeza! —Me acomodé en la silla, miré sus confusos ojos verdes y le hablé en el enlace con una sonrisa en mi rostro—. Mejor aún, quítame el título de beta, y subiré a alfa. Sabes que la manada me respalda. Tú eliges.

      Sabía que él estaba fanfarroneando sobre quitarme mi puesto. No me iba a hacer un carajo. No podía. Ese perro ruidoso estaba atrapado en un rincón. Papá se recostó en su silla y su rostro se volvió del tono rosado habitual que se ponía cuando se enojaba. Sus ojos estaban desenfocados, evidentemente conectándose con alguien. Por su propio bien, esperaba que no fuera King.

      Mi padre permaneció así, sin responder, y vi que mamá se movía nerviosamente en su silla. Más como si estuviera tan enfadada que apenas podía contenerse. Giré mi rostro hacia alfa Odam y sonreí.

      —Entonces, ¿cuándo es su vuelo de regreso?—Papá se levantó abruptamente de su silla y se excusó.

      —Me disculpo. Hay un asunto urgente que requiere mi atención. —Se dirigió hacia la puerta y se conectó en el enlace conmigo mientras caminaba.

      —Aarón acaba de matar a esa perra en su apartamento. Será mejor que reces para que esto no se propague.

      —Llegó al punto de no regreso. Deberías haberlo hecho entrar en razón, en lugar de besarle el culo. Esta es tu culpa, papá.

      —Cuidado con lo que deseas, Idris. Es posible que hayas nacido como tal, pero nunca podrás cumplir con las responsabilidades de un verdadero alfa.

      Mi padre me advirtió y desapareció después de dar una vuelta en el pasillo. Issa colocó su copa de vino medio llena con demasiada fuerza sobre la mesa y yo le sonreí como si no pasara nada.

      —Idris, reconsiderarás tu posición —comenzó mi madre, y la interrumpí.

      —No te preocupes, madre, ya la consideré... más de una vez. De ninguna manera voy a caer en esa trampa —hablé en voz alta y señalé a Issa con la cabeza.

      —Con el debido respeto, alfa Odam, no soy el hombre para tu hija. No tenemos nada en común, y una unión por apareamiento no traerá más que infelicidad para ambos. Así que, como muestra de mi buena fe, le ofreceré hacernos socios. Estoy seguro de que encontrará atractivas muchas de nuestras ideas de negocios. —Traté de mantener un tono positivo y firme, pero su rostro duro permaneció inmóvil. Sus ojos azules y cabello castaño oscuro se parecían a los de Issa. Supuse que la manzana no cayó lejos del árbol.

      —No vine hasta aquí por una oportunidad de negocio. Nuestro principal y único interés en esta manada es su heredero. No podría importarme menos cualquier otra cosa que tengas para ofrecer. Unir a nuestras casas asegurará que todos obtengamos un mejor control del poder. Mi hijo Peyton tiene el verdadero gen alfa y pronto estará a cargo de nuestra manada. Tener a mi hija emparejada con un verdadero alfa ampliará el poder en nuestra familia. Quiero dos nietos que sean verdaderos alfas y tú puedes hacer eso posible. —Su rostro serio no vaciló. Tenía los dedos entrelazados y los codos apoyados en la mesa.

      Hice una pausa para estudiar su duro rostro y sonreí de nuevo.

      —Entonces, le sugiero que mejor empiece a hacer las maletas, señor. Esta verga no se va a acercar a su egocéntrica hija —le respondí mientras señalaba con ambas manos mi entrepierna con un gran gesto, y él apretó la mandíbula, perdiendo lentamente el control de su cara de póquer.

      —Acordamos… —comenzó a rugir, y lo interrumpí.

      —Yo no estuve de acuerdo con nada.

      —Tus padres me aseguraron… —Lo interrumpí una vez más.

      —Mis padres están llenos de mierda —respondí con una sonrisa cínica.

      —¡Idris! —Mi madre me gritó y se puso de pie—. Mis disculpas, alfa Odam. Ese no es él hablando. Ese es su lobo —se excusó.

      —Oh, no, ese fui yo, absolutamente yo —le aseguré mientras miraba sus ojos marrones enfurecidos—. Te lo advertí, ¿no? —Le di una mirada amenazadora y ella frunció el ceño. Mamá se acercó y susurró.

      —Es Tiana, ¿no? ¿Es por eso que estás actuando así? Ya te acostaste con ella, ¿no? Yo estaba pensando que estábamos a salvo porque siempre actúas como un bicho raro. Ni siquiera podías tocarla. ¡Será mejor que no la hayas dejado embarazada! Tiana no es solo un rango inferior; ella es medio negra también. Imagínate lo que dirán todos, cómo se verán sus hijos. Debería haberme deshecho de esa rata cuando tuve la oportunidad.

      —Ah, joder, no, no lo hizo.

      Mi madre despotricó, y me estiré el cuello con fuerza, me incliné hacia adelante, me puse de pie y sostuve mi peso con ambas manos colocadas sobre la mesa de manera amenazante. King se hizo cargo antes de que pudiera detenerlo...

      —Si la tocas, será lo último que harás —la voz profunda y áspera de King retumbó en la habitación. Mamá no sabía cuán protector se había vuelto con Tiana ahora que ella podría estar embarazada de nuestro hijo.

      —Entonces, ¿es verdad? —Mi madre confirmó su mayor temor. Estaba perdiendo el control sobre el poder.

      Tanto alfa Odam como Issa también se levantaron de sus sillas.

      —Mira, papá, te lo dije —Me señaló y Lewis asintió con la cabeza.

      —Vamos a hacer un trato. ¿Qué quieres? Estoy dispuesto a negociar en cualquier término. —Lewis trató de negociar con King, pero no había nada en este mundo que él pudiera ofrecer que nos hiciera dejar a Tiana. Nunca.

      —Lo único que quiero es que ustedes dos salgan de mi territorio. —King se cansó de que fuéramos amables y pacientes. Se paró derecho y nos acercó a ellos—. Antes que les arranque las cabezas de un mordisco —les advirtió con un gruñido.

      —Considera nuestra oferta. Un rey puede ganar mucho poder con la reina correcta a su lado —insistió alfa Odam, señalando a Issa con la mano.

      —¿Qué te hace pensar que el rey no tiene a su reina? —King gruñó, y nuestro pecho tembló. Estaba a punto de perder completamente el control sobre él. Él estaba a punto de joderlos.

      Tan pronto como escuchó eso, los ojos de Issa se clavaron en mi madre, y mamá apretó los puños. Estaba tan enfadada que casi echaba humo.

      —¿Qué significa eso, Tempestad? —Issa preguntó lo obvio, extendiendo su brazo hacia mí. Estaba a una pulgada de hacer una rabieta.

      —Puede haber alguien, pero ella es insignificante. Podemos deshacernos de ella fácilmente —le aseguró mi madre, y respiré hondo. Mamá no tenía idea de cuánto la había jodido al decir eso. King estaba más que enojado, y no pude evitar que saliera a atacarlos por mucho más tiempo. Estaba perdiendo la batalla para evitar que cambiara y los asesinara a todos. En cualquier momento, mis huesos comenzarían a resquebrajarse.

      —Cálmate, King. —La voz de Kendra lo detuvo en seco. Ella le dio una orden y él la obedeció.

      «¿Qué carajo?».

      No estaba equivocado, Tiana lo controlaba, a nosotros. Nunca podía ir en contra de sus órdenes.

      —¿Qué fue eso? ¿Qué está sucediendo?

      Me quedé confundido, con los puños cerrados. King se retractó por completo y yo recuperé el control total, pero mi mente estaba lejos de esta habitación. Siempre lo sentí, pero no quería verlo por lo que era. ¿Cómo podía una omega hacerle doblar las rodillas?

      —Tiana es especial para mí.

      —¡No jodas!

      Me perdí en mis pensamientos y, a mi lado, Issa y mamá parloteaban, discutiendo su causa perdida. Alfa Odam se unió a ellos en su inútil conversación, y no podría haberme importado menos toda la basura que salía de sus bocas.

      —¿Especial cómo? —me pregunté.

      —Muy especial. Ella es única, y es nuestra —King respondió vagamente.

      —¿Especial cómo, King?

      Me obligué a no pensar demasiado en eso antes, pero mi piel hormigueaba cada vez que la tocaba. Tiana nunca dijo nada, pero esta atracción que había sentido hacia ella toda mi vida no podía ser  una coincidencia. La forma en que King siempre se había comportado con ella no podía ser una coincidencia.

      —Tiana te lo dirá pronto. —King intentó tranquilizarme.

      —No, Tiana me lo dirá ahora.

      Di media vuelta y me dirigí hacia la puerta. Mis pasos eran urgentes. Tenía que volver a casa y enfrentarme a ella.

      —Esperaremos hasta que tomes una decisión y nos digas qué quieres a cambio —dijo Lewis mientras yo salía.

      —Sí, no contengas la respiración esperando por ello —dije con la mandíbula apretada mientras salía apresuradamente.
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      King hacía lo que quería porque sabía que era insuperable. Me vieron muchos médicos ayer por la mañana, y todos lo confirmaron. Tenía “el rey”. Cada tres o cuatro generaciones, aparecía. Era un gen recesivo, uno muy extraño. Se suponía que “el rey”, como lo llamaban, era más fuerte y rápido que la mayoría de los lobos. Eran más grandes, más poderosos, feroces y líderes natos. Solo unas pocas familias tenían antecedentes de tener “el rey”, y la nuestra era una de ellas. Mi bisabuelo lo tenía. La gente dice que era un gran idiota, pero cuando más importaba, protegía ferozmente este territorio, aniquilando a sus enemigos en la batalla.

      Teniendo ese retorcido sentido del humor que tenía, por supuesto, King se llamó así mismo, rey. No se perdía la oportunidad de presumir sobre ello. Era muy competitivo. Yo no. No me importaba. Mientras mamá y papá estaban preocupados por ganar y consolidar poder, todo lo que yo quería hacer era jugar con Tiana.

      Tiana y su mamá, Sage, tuvieron una vida difícil. Sage llegó sola a esta manada embarazada de Tiana, y papá le dio asilo. Creí que Sage era de un lugar muy lejos de aquí. Incluso de otro país. Sage no tenía mucho dinero, así que ella y Tiana vivían en un pequeño estudio. El hogar de Tiana era pequeño, pero apuesto a que era mil veces mejor vivir allá que aquí. Odiaba mi casa. Era enorme y estaba llena de gente, pero de alguna manera me sentía solo la mayor parte del tiempo.

      Como Sage estaba ocupada tratando de establecer una carrera, para mejorar las cosas para ella y Tiana, solía dejar a Ti con una amiga para que la cuidara. Por suerte para mí, la amiga de Sage, Bridget, era una de nuestras muchas sirvientas. Después de que Ti y yo terminábamos con nuestra tarea, Bridget nos dejaba jugar durante horas en el bosque.

      A mamá no le gustaba Tiana. Por alguna razón, pensó que Ti era menos que nosotros. La insultaba, y King y yo siempre nos enojábamos cuando lo hacía. Tiana era mi mejor amiga, mi única amiga. Era bajita y linda pero fuerte. No me llevaba bien con mucha gente. Primero, porque King era un idiota, y segundo, porque no me gustaba estar cerca de ellos, así que hacía lo que podía para mantenerlos lejos de mí. Las personas tenían todo tipo de suciedad, gérmenes y bacterias cubriéndolos.

      Desde que pude recordar, nunca me ha gustado la suciedad. Por lo general, me limpiaba bien las manos para asegurarme de que no tuviera gérmenes y evitaba tocar cosas que muchas otras personas también tocaban. También me gustaba mantener mis cosas organizadas. Mientras que otros niños de mi edad disfrutaban de los deportes en los que chocaban entre sí y se respiraban en la cara, yo prefería quedarme en casa y jugar con Tiana. No me importaba acercarme a ella, pero no podía soportar acercarme a los demás. Pasé tanto tiempo con Tiana que mi padre siempre decía que me comportaba como una niña por andar jugando con una. Como si actuar como una niña fuera algo malo.

      Hoy, papá tenía una reunión crítica con algunos alfas importantes. Algunos de ellos eran verdaderos alfas como nosotros. Los verdaderos alfas eran raros, y solo quedaban un par de docenas de ellos. Entre ellos estaban alfa Marcus Cain y alfa Damon Dain. Marcus era un buen tipo, divertido. Tenía un hijo, Troy, que tenía más o menos mi edad. Troy era un niño tranquilo. Realmente no me molestaba mucho, y King nunca se metía con él tampoco. Alfa Dain era más serio. Siempre tenía una expresión severa en su rostro. Dain tenía un hijo más de un año menor que yo, pero se rumoreaba que su hijo no obtuvo el gen alfa. Escuché a los adultos hablar sobre eso, pero no le presté mucha atención en ese momento.

      Como no actuaba como él quería, papá siempre me consideró una vergüenza. Mi hermano Aarón era dos años menor y se parecía más a mi papá. Aarón incluso tenía sus ojos verdes. Los míos eran marrones como los de mamá. Papá amaba a Aarón, pero no a mí. Con el tiempo, comencé a no preocuparme mucho por eso, pero de vez en cuando me sentía terrible. James, nuestro mayordomo, fue el que me acompañaba a cada actividad escolar y reunión con los maestros. Gracias a King, tuve muchas de esas. James jugaba al ajedrez conmigo, y él fue quien me enseñó a andar en bicicleta.

      Por la mañana, me negué a asistir a la reunión con mi padre como él me lo pidió. Primero, había planeado jugar con Tiana. En segundo lugar, papá quería que saludara a sus invitados y les diera la mano a todos los presentes. No quería tocar a la gente, así que dije que no. Papá no estaba feliz. Me pidió que me encontrara con él en el jardín este al mediodía, ni un minuto después.

      Esperé en mi habitación, organizando mis crayones en orden de arcoíris hasta que llegó la hora. Unos minutos antes del mediodía, prácticamente arrastré mis pies hacia el lado este de nuestra casa, sabiendo que mi padre probablemente me haría algo malo. Una vez que llegué allí, vi a papá parado junto a una caja de madera de tamaño mediano con ambas manos detrás de su espalda.

      —¿Papá? —pregunté preocupado, sin saber qué esperar de él. Escuché chillidos, aleteos y chirridos provenientes de la caja, y mi corazón latió con fuerza contra mi pecho.

      —Me va a hacer tocar algo feo otra vez.

      —Va a estar bien. Estoy aquí contigo.

      —Da un paso adelante, Idris. Mantente erguido, como un hombre —ordenó, y yo enderecé mi espalda. Por dentro estaba rezando para que no pusiera sobre mí nada repugnante.

      —Tienes una enorme responsabilidad hacia esta manada. Ningún hijo mío será menospreciado por ser un marica. Vamos a cambiar eso ahora. —La vil voz de papá era oscura y llena de malas intenciones. Movió sus manos hacia adelante, y vi un collar de plata en sus manos.

      —¡No!

      Traté de huir, pero me agarró por el cuello y tiró de mí hacia él. Papá me tumbó al suelo y me colocó a la fuerza ese collar. Dentro de mí, King aulló. Lloré, y papá se puso de pie conmigo colgando de mi camisa. Caminó hacia la caja mientras yo sollozaba y suplicaba.

      —¡No! ¡Por favor, papá, no! Por favor —supliqué, pero papá no escuchó. Arañé sus brazos cuando abrió la caja, pero no me soltó. Una vez que se abrió la caja, agarré la mano de mi padre como si estuviera sosteniéndome a mi vida.

      —No —grité con horror, pero me ignoró. Papá me arrojó adentro y apartó sus manos de mi desesperado agarre. Aterricé sobre las ratas y mi corazón se detuvo. Traté de salir, pero él me empujó adentro con más fuerza.

      —¡Papá! —Supliqué por última vez, mirando con mis ojos llenos de lágrimas a sus fríos ojos verdes. Esperando que cambiara de opinión.

      —Te volverás más fuerte, incluso si es lo último que haga —escuché decir a mi padre antes de cerrar la caja, atrapandome dentro. Inmediatamente la oscuridad me consumió.
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      Mientras conducía a casa, sentí la calma antes de la tormenta. Podría haber sido imprudente y haber conducido como un loco en la carretera, pero no lo hice. Quería calmarme tanto como pudiera antes de llegar allí. De seguro, Ti y yo estábamos a punto de tener una discusión fea. Ni siquiera había comenzado esa conversación con ella, y ya estaba agitado. Si fuera lo que pensaba que era, estaría muy cabreado. Sería mejor que no me hubiera ocultado esto. Siempre confié ciegamente en ella.

      «¿Cómo pudo hacerlo?».

      —Si te atreves a levantarle la voz, te juro que te haré beber del inodoro.

      —Joder, haz lo que te dé la puta gana. No es como si me escucharas, de todos modos.

      Aparqué frente a nuestra casa y salí corriendo del auto. Al entrar en la casa, me quité los zapatos a toda prisa. Tiana me estaba esperando sentada en el sillón de la sala. En la cocina, se estaba calentando una olla y había olvidado la mayoría de los ingredientes para una comida en la encimera.

      —Idris. —Se volvió hacia mí con expresión preocupada.

      —Habla. —Me paré a su lado y ella se levantó del sillón reclinable.

      —¿Qué tal si te sientas primero? —Tiana hablaba en voz baja. Negué con la cabeza.

      —Habla —le ordené de nuevo, y ella hizo un puchero.

      —Yo… nosotros… nosotros… —Jugueteó con sus manos y evitó mis ojos.

      —¿Somos mates? —pregunté, sabiendo ya la respuesta a esa pregunta. Tiana no hizo más que asentir mientras se mordía el labio.

      —¿Esto es una broma? ¿Soy una broma para ti? —pregunté con una mezcla de ira y dolor.

      —No, Idris, esto no es una broma. No es así. —Tiana todavía no me miraba a los ojos.

      —¿Hace cuánto tiempo que sabes esto? —le pregunté, y ella se quedó callada.

      —¿Por cuánto tiempo, Tiana? —insistí firmemente.

      —Me enteré el día después de mi decimoctavo cumpleaños, Idris, yo… —su voz se quebró.

      —¿Lo supiste todo este tiempo y nunca me lo dijiste? ¿Por qué? —me sentí herido. Mi mejor amiga me había mentido durante casi una década. Carajo, confié en ella. Me sentí traicionado. ¡Mierda! Apuesto a que incluso Kane y Mildred lo sabían, pero yo no. ¡Todos deben haber pensado que yo era un maldito idiota!

      —Cálmate. No es su culpa. Les pedí que te lo ocultaran. Fue mi decisión. Era todo lo que podía hacer, Idris. No teníamos otra opción. —Su voz seguía quebrándose como si tuviera un nudo bloqueando su garganta.

      —¿Así que todos ustedes estaban en esto? No fue suficiente mentirme a mí. Tuviste que hacer que mi gente me mintiera también —acusé con enojo, y ella hizo un puchero de nuevo. Ser tan jodidamente hermosa no la salvaría de este lío.

      —Hicimos lo que pensamos que sería lo mejor para ti en ese momento. —Tiana dio un paso adelante y yo retrocedí.

      —¿Cómo es eso? ¿Nunca pensaste que me enojaría al enterarme de que la persona en la que más confío en el mundo me mintió? —seguí preguntando, y ella negó con la cabeza.

      —Ibas a rechazarla, Idris. Querías lo mejor para Tiana, siempre lo hiciste, pero ya estabas convencido en tu corazón de que no eras lo suficientemente bueno, lo suficientemente digno para merecerla. Aquí no se engaña a nadie. Sabes bien que lo habrías hecho. —King se metió en la conversación y supe que todos se habían unido en mi contra.

      —Hicimos lo que era mejor para todos nosotros. No podíamos dejar que la rechazaras. —Kendra también se unió.

      —¿Quién tuvo esta idea?

      —Yo la tuve.

      —¡Hijo de puta!

      —No, todos lo hicimos. Todos estuvimos de acuerdo —lo defendió Tiana.

      —¿Y qué? ¿Todos ustedes pensaron que necesitaban ocultármelo? No soy un maldito niño, Tiana. Podrías haber hablado conmigo. —Sabía cómo estaban pensando, pero no pude evitar enojarme.

      —Idris, no estabas listo, así que decidimos esperar —insistió Ti.

      —¿Esperar? ¿Como en poner tu vida en espera por mí? —Mi pecho se apretó. ¿Por qué hizo eso?

      —No es así. —Tiana pudo ver en mis ojos que estaba herido y eso la afectó.

      —¿Por qué pensaste que yo querría que esperaras? ¿Es por eso que te quedaste a mi lado? —La miré a los ojos—. ¿Sobre qué más has mentido? —Tiana volvió a hacer un puchero y apretó los labios—. ¿Es por eso que te quedaste aquí? ¿Es por eso que no te convertiste en una guerrera como pensé que querías? ¿Tan siquiera te gusta cocinar, Tiana? —le cuestioné, y sus labios temblaron antes de morderlos. Parecía que estaba a punto de llorar.

      —Podrías haber hecho tanto, Tiana —Mi corazón se hundió al darme cuenta. Había sacrificado tanto por mí. Con razón lloró anoche.

      —Tú habrías hecho lo mismo, Idris. —Aparté la mirada de ella y Ti buscó mis ojos de nuevo—. Sabes que lo habrías hecho.

      —Pero tú no tenías que hacerlo. —Ya no tenía que preguntarme si la estaba reteniendo. Ahora lo sabía.

      —No hay ningún lugar en el que preferiría estar que contigo. Convertirme en una guerrera, sí, quería eso. Todavía lo hago, pero tú vas primero. Siempre lo has hecho, siempre lo harás. —Se acercó.

      —¿A qué precio, Tiana? —Esta vez fue mi voz, la que se quebró.

      —A uno bajo, Idris. Habría hecho mucho más si hubiera sido necesario. —Tiana me acarició la cara.

      —Tú... nunca deberías haber perdido el tiempo de esa manera. —Estaba más avergonzado que otra cosa. Se me humedecieron los ojos y dejé caer la cabeza.

      —¿Qué diablos, Idris? ¿De verdad crees que todo lo que hice con mi vida fue cocinar para ti durante los últimos diez años? —Con ambas manos acercó mi cara a la suya.

      —Yo… —Nunca había pensado en eso.

      —No, Idris. Organicé mi tiempo, hice planes y luego, cuando tuve tiempo, entrené con los guerreros. ¡No me senté en mi trasero y te esperé todo el día, para poder cocinarte una comida! ¡No sé por qué piensas lo contrario, pero yo también tengo una vida, Idris! —Levantó la voz y me sentí como un idiota.

      —¿Crees que hice esto sólo por ti? ¡No! Lo hice por mí también. No podía continuar con mi día, sabiendo que mi mate se encontraba con hambre en alguna parte. ¡Maldita sea, Idris! Cocinar para ti fue algo que hice porque te amo y quería que estuvieras saludable. —Volvió a alzar la voz y no supe si estaba más triste que enfadada o más enfadada que triste.

      —No soy un niño, Tiana. Pude haber aprendido a cocinar por mi cuenta. Podrías haberme enviado al infierno, y no habría tenido otra opción más que aprender a cocinar —respondí, pero en el fondo, sabía que me habría muerto de hambre. Eso es precisamente lo que hice antes de que ella me ayudara.

      Golpeó mi brazo.

      —¿De verdad crees que te veo como un niño? —Se señaló a sí misma—. ¿Te he tratado como a un maldito niño, Idris? —Giró su dedo hacia mí—. Eres un hombre para mí, Idris, mi hombre. Todo lo que hice fue cuidar de mi hombre —Golpeó mi brazo derecho de nuevo—. En las buenas. —Golpeó mi brazo una vez más—. Y en las malditas malas también, Idris. —Lloró, y las lágrimas corrieron por su rostro.

      —¿De verdad es tan malo que quisiera una excusa para verte todos los días, para tenerte cerca? ¿Soy una persona horrible por querer cuidarte cuando más me necesitabas? Por el amor a la Diosa, Idris, pasé casi diez años anhelando sentirte, sin poder tocar a mi propio mate. Anhelando algo que no fuera simplemente compartir una comida al otro lado de la mesa. ¿Crees que ocultarte esto fue fácil? Me moría por decírtelo, pero no estabas listo. —Empezó a llorar—. Siempre estuviste tan cerca, pero tan lejos, y no podía acercarme —sollozó.

      «¡Joder! La hice llorar. No quería ver a Tiana llorar».

      —No, no es eso, Ti. Sé que esto fue difícil para ti. —La abracé.

      —Estabas fuera de tu juicio, Idris. Estaba asustada. Pensé que te iba a perder. Estabas perdido, y no podía sostener tu mano y sacarte de la oscuridad sin arriesgarlo todo. —Lloró más y la abracé más fuerte contra mi cuerpo.

      —Lamento haberte hecho sentir así. —Besé su frente.

      —No tenías el control, Idris. No es tu culpa. —Deslizó sus brazos más cortos alrededor de mi cintura y me abrazó con fuerza.

      —Debería haber hecho más. Si me lo hubieras dicho, habría hecho más. —Me sentí mal por no saber por lo que estaba pasando todo este tiempo.

      —No estabas listo —sollozó. En el fondo, sabía que ella tenía razón. Yo no estaba listo.

      —¿Cómo supiste que estaba listo para seguir adelante? —Mis manos viajaron arriba y abajo de su espalda.

      —Eres mi mate, Idris, mi mejor amigo, mi todo. Nadie te conoce mejor que yo. Tan solo lo sabía. King también lo sabía. King me convenció y probamos lo de los sueños primero. Reaccionaste bien a ellos, así que lo empujamos un poco más, pero no podemos relajarnos demasiado. Incluso ahora, cualquier cosa podría pasar, y podrías retroceder. Te estás moviendo demasiado rápido. ¿Qué pasa si algo sale mal y cambias de opinión? —se preocupó, y sentí que le temblaban las manos.

      —Eso no sucederá, cariño. —La besé de nuevo.

      —¿Cómo puedes estar tan seguro? —Tiana se secó las lágrimas con el dorso de la mano.

      —Yo... yo no dejaré que suceda —murmuré, y ella tomó mi rostro entre sus pequeñas manos.

      —Si sucede, estará bien porque siempre estaré aquí para ti y lo superaremos juntos. Como lo hemos hecho tantas veces. —Tiana me acarició la cara con amor y disfruté de los innumerables hormigueos que estaba creando. De repente, me di cuenta. Durante cada momento difícil, Tiana había estado allí para levantarme y sacarme de la oscuridad.

      Tenían razón. La hubiera rechazado. Odiaba admitirlo, pero si era honesto conmigo mismo, todavía no estaba completamente convencido de que yo era la mejor persona para ella.

      —Somos mates. No hay nadie más perfecto para ella que nosotros.

      —Sólo quiero que ella sea feliz. —Me aferré a ella con más fuerza.

      —¿Qué te hace pensar que no lo es? —King dijo eso, y luego imagen tras imagen de una Tiana riéndose pasó por mi mente.

      Las imágenes de todas esas veces que me paré y la miré, hipnotizado por su belleza, destellaron rápidamente. Todas las veces que jugamos y corrimos juntos, todas las comidas, todas las bromas de King, cada sonrisa, cada risa pasó rápidamente por mi mente. Como si fuera una película, vi todos nuestros preciados recuerdos, y en cada uno de ellos, Tiana tenía un halo de luz a su alrededor. Desde que éramos pequeños hasta este mismo momento en que se acurrucaba contra mi pecho. Bajé la cabeza y la besé.

      —Yo la hago feliz. Es feliz. —Una lágrima rodó por mi mejilla.

      —Sí, lo es.
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      Había pasado más de un mes desde que descubrí que Ti era mi verdadera mate. Durante todo ese tiempo, no hubo nada más que dulces momentos entre nosotros. Después de esa montaña rusa de emociones que desató su confesión, había estado abrazando y mimando a Tiana cada momento que pasábamos juntos. Quería recompensarla por los años que esperó a que mejorara, por todas las veces que anheló mi toque y no pudo sentirme. No había terminado de curarme, pero hice todo lo que pude para acelerar ese proceso.

      No queriendo decepcionarla, hice cambios. No podía seguir perdiendo el tiempo, así que me esforcé al límite. Una de las primeras cosas que hice fue colocar un reloj junto a mi mesa de noche, y tan pronto como terminábamos de tener sexo, ponía un temporizador. Cada vez que hacíamos el amor, añadía un minuto más que la vez anterior. Esperaba a que sonara el temporizador antes de correr a ducharme.

      Hasta el momento, había llegado hasta los cuarenta y siete minutos. Cada vez, el tiempo de espera parecía menos difícil y estresante. Estaba aprendiendo a relajarme y concentrarme en otra cosa mientras esperaba. Además, ahora podía besarla más cerca de su boca. Aún más, con la ayuda de Tiana, podía tocar cosas al azar que normalmente no tocaría. Era un toque con un dedo, pero la lista de cosas que podía tocar sin guantes crecía.

      Ti y yo follamos en todos los rincones de esta casa, incluido el patio. Incluso el sexo más caliente terminaba en dulces caricias y suaves besos. Estaba disfrutando de tener a mi mate y sabía que era un hijo de puta afortunado.

      Hace aproximadamente una semana atrás, nos cambiamos a nuestros lobos para dejarlos jugar un rato. Odiaba hacer eso porque King era un puerco e impredecible, además podía sentir toda la suciedad y la mugre metiéndose en nuestro pelaje. Esta vez, no me fue tan mal. Tal vez porque estaba distraído, o tal vez porque quería verse bien frente a Kendra, pero King se comportó.

      Después de una larga carrera por el bosque, King terminó follando a Kendra contra la arena de la orilla del mar. Ese hijo de puta se anudó, y seguimos viniéndonos durante unos veinticinco minutos antes de finalmente ablandarnos. Como no podíamos movernos, nos quedamos allí, con nuestra mate teniendo orgasmos debajo de nosotros y frente al océano. Por primera vez, pude disfrutar de una hermosa puesta de sol sin hiperconcentrarme en toda la contaminación que nos rodeaba. Fue perfecto.

      Mientras las cosas iban maravillosamente con Tiana, mi trabajo se había convertido en un infierno. La operación que Brunt planeó contra nuestra manada fue mucho más grande de lo que esperábamos. Después de que conseguimos los primeros tres alfas corruptos, los hicimos cantar como pájaros y contaron todos los detalles. Incluso se cagaron en los pantalones durante el interrogatorio. Sí, convenientemente me salté ese lío.

      Corroboramos sus historias y detuvimos rápidamente a un alfa corrupto tras otro antes que los rumores alertaran al resto de que los estábamos persiguiendo. Por la forma en que los cazamos, parecíamos una mafia. Hasta el momento, teníamos veintidós de ellos y contando. Algunos de ellos los encerramos, mientras que otros pensaron que podrían escapar, y nuestros guerreros los mataron en el acto.

      Tal como aprendimos de ellos, Brunt había tenido todo planeado durante años, pero no tomó medidas hasta que encontró a su verdadera mate. Dijeron que no había permitido que nadie la viera o se acercara a ella. Para él, expandirse hacia el sur le daría más poder a su cachorro. Su mayor problema era que el territorio al sur de ellos éramos nosotros. Yo nunca lo permitiría. King y yo incluso habíamos considerado apoderarnos de la tierra de la manada Shadow y eliminar a Brunt de una vez por todas. Si nos expandíamos hacia el norte y los aniquilábamos, nuestro hijo no heredaría una lucha de poder de casi un siglo. Sabíamos que éramos lo suficientemente fuertes como para tener éxito en esto. Todo lo que necesitábamos era una razón más, y nos decidiríamos.

      Ahora que su operación fue desmantelada desde adentro, necesitábamos asegurarnos de que Brunt no volviera a intentarlo. Empezamos a tomar precauciones contra ellos, especialmente cerca de nuestra frontera norte. Di la orden de desplazar a muchas familias por su seguridad, y tripliqué la seguridad en la zona. Primero, íbamos a probar la diplomacia, y si eso fallaba, dejaría que King se hiciera cargo.

      Una semana después de que rechacé su propuesta, Issa y su padre regresaron al agujero del que se habían arrastrado con el rabo entre las piernas. King los asustó lo suficiente como para que se cagaran en los pantalones. Una vez más, Kendra le puso la correa, sin dejar que los atacara demasiado. Ese hijo de puta haría cualquier cosa por sus chicas.

      Todavía se negaron a darse por vencidos y me llamaban a mi oficina todos los días, pero nunca les respondí. A Mildred se le acabaron las ideas sobre cómo rechazarlos y simplemente colgaba el teléfono tan pronto como veía el identificador de llamadas. Mi madre estaba tan enojada conmigo que no volvió a hablarme. Si tan solo supiera que el haberme dado la espalda honestamente fue lo mejor que pudo haber hecho por mí. Sabía que estaba furiosa con Tiana, pero me importaba un carajo.

      Los mantuvimos a ambos bajo control. King y yo les dejamos claro que si alguna vez intentaban meterse con Ti, los eliminaríamos en el acto. Sin importarnos nada. Ya dimos órdenes a todas las personas que los conocían de nuestra manada, a los sirvientes en su casa y a todos en el edificio de la manada para que informaran cualquier movimiento sospechoso de ellos. Estarían fuera al primer movimiento. Tiana no lo sabía, pero haríamos cualquier cosa para mantenerla a salvo.

      Mi relación con Tiana era un secreto público. Todos sabían lo que realmente estaba pasando, pero nadie comentaba al respecto. Ni siquiera papá, al menos no a mi alrededor. No lo dijo, pero sabía que se alegraba que hubiese perdido mi virginidad. Estaba un paso más cerca de ser un hombre a sus ojos. ¡A la mierda! Era un completo idiota.

      La semana en que Aarón se enteró de que se había equivocado, terminó hecho un completo desastre. Mató a Liliana de la manera más horrible en su cama y pasó el resto de la semana borracho y apenas consciente. Después de eso, tardó tres semanas en recuperar la sobriedad. Se rumoreaba que él estaba sintiendo algo por ella. Como siempre, mi padre lo disculpó por sus horrendas acciones y lo ayudó. Dejé que mi padre se ocupara de Aarón y tomé el control total de la manada, pero no del título. Trabajé con Minka para asegurarme de que no pasáramos por alto asuntos importantes durante este tiempo y me aseguré de que la manada funcionara de manera eficiente.

      Era la hora del almuerzo y, como solíamos hacer, Ti me trajo mi comida. Nos sentamos en el área de reuniones de mi oficina y comimos en un cómodo silencio. Como solía hacer, Tiana estaba enviando mensajes de texto a su amiga. Se sentó con el recipiente de comida en su regazo y su teléfono apoyado en el brazo de la silla. Ti tomó bocado tras bocado sin perder el foco en su conversación.

      Como siempre, comí rápido y terminé mi comida antes que ella. Cerré mi recipiente, lo puse en la lonchera y luego puse la lonchera en una silla junto a nosotros. Inclinándome hacia delante, apoyé los codos en las rodillas y estudié a Tiana.

      Distraído, miré sus labios, sus ojos y luego su cuello. Quería mi marca allí. La idea de hundir mis colmillos en ella y probar su sangre no me atraía en absoluto, pero tener una marca para que el mundo la viera... eso lo quería más que nada. El atuendo de Ti era simple pero lindo, y se veía cómoda. Cualquier cosa que usara la hacía lucir hermosa a mis ojos. Incluso cuando esa ropa era holgada, sabía exactamente lo tentadoras que eran sus curvas. Me gustó que incluso cuando era así de hermosa, nunca sintió la necesidad de mostrarlo.

      Con mis ojos llenos de deseo, la observé, y mi mente pensó en cien formas diferentes en las que podría deslizar mi carne endurecida dentro de ella. Estaba caliente y ella era la única cura para este ardor que sentía constantemente. En cambio, ella se sentó allí, leyendo inocentemente en su teléfono, sin notar que la estaba devorando con mis ojos.

      Recostándome en mi silla, froté mis manos en mis muslos y lamí mis labios. La quería. No solo rebotando sobre mi polla, quería que gritara mi nombre a todo pulmón mientras se corría. Quería que todos supieran que era mía y sólo mía.

      Sentí que la carne entre mis piernas se endurecía más y se presionaba incómodamente contra mis pantalones. Mis ojos oscuros recorrieron su cuerpo de arriba abajo, y tuve que reacomodarme en la silla. Tiana guardó su tenedor sin apartar los ojos de la pantalla.

      —Ti, ven aquí —le dije, y sus ojos verde azulados se encontraron con los míos.

      —¿Qué?

      —Ven aquí, cariño. —Palmeé mi regazo para hacerle saber que quería que se sentara sobre mí. Ti entrecerró un ojo y su mirada se posó en la carpa palpitante en mis pantalones.

      —¡Idris! ¡Aquí no! —susurró.

      —¿Qué? Está bien, pequeña. Ya no me importa que los demás lo sepan —admití en mi tono normal.

      —¡Pero a mí sí me importa! ¿Qué pensarán de nosotros? —Tiana siguió susurrando.

      —¿Que nos amamos? —Le di mi mejor sonrisa y levanté y bajé mis cejas cómicamente.

      —Ven a sentar ese coño aquí. Quiero sentirlo —King le dijo en el enlace, y pasé mi mano sobre el bulto para aliviarlo. Los ojos de Tiana estaban pegados al movimiento de mi mano, y se mordió el labio mientras pensaba.

      —Me sentaré contigo, pero no lo haremos en esa silla, Idris —imploró con un dedo de advertencia, y mi sonrisa se hizo más amplia.

      —Entonces, esperemos que la mesa de café sea lo suficientemente fuerte como para aguantar la follada que está a punto de recibir.

      King se rió.

      Ti se levantó y caminó vacilante con pasos lentos y cautelosos hacia mí. Se paró entre mis piernas y estudió la estúpida sonrisa en mi rostro.

      —Vamos, nena, sabes que no muerdo.

      —Todavía… —King añadió, con lo que sospechaba que eran muchas esperanzas en mi progreso.

      Tomando su mano en la mía, la jalé hacia mí, pero ella resistió el tirón. Abrí más las piernas para que no tuviera más remedio que sentar ese delicioso trasero justo en mi polla. Tenía tantas ganas de sentirla. Ti se acercó más entre mis piernas y me dio una mirada que dijo, “será mejor que te comportes” antes de sentarse sobre mí.

      Tan pronto como su cuerpo hizo contacto con el mío, inmediatamente la rodeé con mis brazos y la besé en el cuello. Ese era su punto débil. Se recostó sobre mí hasta que su espalda descansó sobre mi pecho y su cabeza sobre mi hombro izquierdo. Tiana levantó las manos y hundió los dedos en mi cabello corto mientras yo besaba su cuello. Sus ojos se cerraron, y supe que sería fácil calentarla desde aquí.

      La tela verde oliva de los pantalones de Tiana era suave y delgada, perfecta para sentir todo lo que había debajo. Moviendo su cuerpo, la coloqué justo donde sabía que podía sentir mi palpitante deseo, y yo sentir el de ella. Tomando sus curvas en mis grandes manos, ansiosamente presioné su coño cubierto contra mi dureza. Tiana soltó un gemido bajo y mi polla se contrajo. Olía deliciosa. Apartando sus rizos de donde quería acceder, le dí besos por todo su cuello hasta llegar a su mandíbula. Tembló.

      La tenía justo donde la quería. Ti rodeó sus caderas, frotándose contra mí por sí misma, y dejé que mis manos viajaran por su cuerpo. Mis largos dedos se deslizaron por su abdomen y por debajo de su camisa, encontrando su sostén debajo de su blusa suelta. Bajé su ropa interior y rodé sus pezones endurecidos entre mis dedos pulgar e índice. Una vez más, Tiana no pudo evitar el gemido bajo que escapó de su boca.

      Gemí para hacerle saber que estaba disfrutando esto tanto como ella y tomé ese par de tiernas tetas con firmeza en mis manos. El olor de su excitación era embriagador. Por alguna razón, Tiana olía más dulce que nunca. Una de mis manos liberó su pecho y cayó directamente al calor entre sus piernas. Sobre sus pantalones de tela fina, acaricié su coño cubierto y ella abrió las piernas para dar más acceso a mi mano.

      Estaba hecha masilla en mis manos y me encantaba. No podía esperar un segundo más. Después de pararme con ella, rápidamente me desabroché el cinturón y bajé la cremallera. Me abrí los pantalones y me saqué la polla, pero me dejé los pantalones puestos. Con mi mano derecha, acaricié mi polla para prepararla, y Tiana se dio la vuelta para mirarme.

      —No, pequeña, quiero ver ese culo rebotar mientras te follo. —Mi voz profunda sonó oscura y llena de deseo. Besé su frente, rápidamente le di la vuelta, le bajé los pantalones y la ropa interior de una sola vez y la incliné.

      —Manos sobre la mesa —le ordené, y ella lo hizo. Le di a Tiana una fuerte nalgada que marcó su trasero, doblé mis rodillas para ajustarme a su altura y deslicé mi dura polla por completo dentro de ese coño empapado. Ti se estremeció un poco pero no protestó. Una vez acomodado dentro de ella, le di otro fuerte azote y un gemido escapó de su boca.

      Durante un mes entero, Ti y yo habíamos estado haciendo el amor dulcemente en casa. Pero no esta vez. Quería dejarla alucinando. Le di un par de embestidas ricas y lentas para que se acostumbrara a mi verga antes de que comenzara a chocar mis caderas con fuerza y profundidad contra ella. Colocando ambas manos en sus caderas, desaté la bestia que tenía dentro. King tomó el control y continuó embistiendo.

      —¡Mmm! —Tiana se mordió el labio para contener un fuerte gemido, pero no la iba a dejar. La azoté de nuevo, haciendo que su gruesa nalga temblara como una ola, y fui más rápido. Sus rodillas fallaron, y la puse sobre el borde de la mesa. Como estaba mucho más abajo, tuve que doblar más las rodillas, pero no perdí la velocidad. Estaba bombeando dentro de ella como un perro salvaje. Puse una mano en su nuca y la otra en su espalda, presionándola con fuerza contra la mesa de café. King balanceó mis caderas, haciéndome deslizar rápidamente dentro y fuera de su goteante agujero.

      —¡Ah! —Ti soltó un gemido ahogado antes de colocar ambas manos sobre su boca para tragarse los fuertes sonidos de placer. Después de quitar ambas manos de su boca, las sostuve detrás de ella.

      —¡Grita mi nombre! —ordené, en una mezcla de mi voz con la de King. Sostuve sus dos manos con una de las mías contra la parte baja de su espalda, y mi otra mano apartó el cabello de su cara, luego volvió a la parte posterior de su cuello, presionándola contra la mesa.

      —Quiero oírte gritar mi nombre mientras te corres, pequeña. Quiero que todos en este puto edificio sepan que te pertenezco.

      Los ojos de Tiana se pusieron en blanco y sus piernas temblaron.

      —¡Idris! —respiró suavemente.

      —Más fuerte —La embestí con tanta fuerza que la mesa chirrió contra el suelo y se movió hacia adelante.

      —¡Idris! —dijo más fuerte y sin aliento, pero yo quería que gritara. Solté sus manos y usando sus caderas como apoyo, la embestí más duro contra la mesa.

      —¡Maldita sea, grita mi nombre! —Mi voz estaba entrecortada, y mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Estaba a punto de correrme.

      A Tiana se le puso la piel de gallina por todas partes y se tensó con fuerza. Sus paredes se tensaron tanto que sacaron un fuerte gemido de mí.

      —¡Aahh, Ahh, Idris! ¡Joder! ¡Idris! —Tiana gritó a todo pulmón y sus paredes latieron con fuerza alrededor de mi sensible carne.

      —¡Santo, cielo! ¡Sí! ¡Sí, Tiana! ¡Me corro! —Yo también grité, sin vergüenza alguna mientras descargaba mi semilla dentro de ella. Seguro, la mitad del edificio nos escuchó follando, pero no me importó. Finalmente, después de mucho tiempo, me importaba un carajo lo que pensara la gente. De ahora en adelante, haría lo que quisiera y me olvidaría de lo que el resto del mundo pensara de mí. Sentí que era invencible. Me sentí como... Me sentí como... King.

      Después de que lo último de mi semen salió disparado de mi cabeza hinchada, se la saqué y me puse de pie. Mis ojos se quedaron fijos en el trasero enrojecido de Tiana y el semen goteando entre sus piernas.

      —Tan jodidamente hermosa.

      Tuve que estar de acuerdo con él. La vista de ella así, con su pecho agitado y su coño lleno, era asombrosa.

      —Te dije que no lo haríamos. ¿Por qué no escuchas? —Se puso de pie después de recuperar el aliento y una gran gota de mi semen corrió por su pierna.

      —Dijiste que no lo hiciera en esa silla. La mesa todavía estaba en el juego —sonreí y ella me golpeó el brazo.

      —¡Ay! —Fingí que dolía.

      —¡Eres imposible! ¿En qué me he metido? —Tiana despotricó cómicamente mientras se dirigía al baño con los pantalones bajos en las piernas. Me quedé allí con mi mojada polla colgando y ablandándose y me reí.

      —Es tan linda.

      —Lo es, pero no se lo digas. No quiero que me pateen el culo.

      Siguiéndola al baño, la ayudé a limpiarse. Después de que Tiana terminó de limpiarse, me limpié muchas veces con toallitas húmedas. Incluso puse jabón en una y me la froté, luego empapé otra toallita con agua y la lavé. Fue lo más parecido a una ducha que pude conseguir hasta que llegara a casa.

      Tomando una respiración profunda, noté que olía como ella. Me encantó. Bombeando el dispensador de jabón, tomé mucho en mis manos y las lavé vigorosamente en el lavabo mientras estudiaba mi expresión alegre en el espejo. No podía dejar de sonreír. Volví a respirar hondo, tratando de absorber más de mi olor favorito. De alguna manera, su olor seguía haciéndose más agradable.

      —¿Has notado que Ti huele cada día más dulce?

      —Sí, ese podría ser el cachorro.

      —¿El qué?

      —El cachorro.

      —¡Ah, carajo!

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veintisiete

          

        

        
          
            [image: ]
            [image: ]
          

        

      

    

    
      —¿El qué?

      —El cachorro —King dijo como si fuera obvio.

      —¡Ah, carajo! —Jadeé ruidosamente y dejé de frotarme las manos. El agua que aún corría fue inmediatamente ignorada y olvidada.

      —¡Santa madre! ¿Está seguro? —Me aferré al lavabo y comencé a hiperventilar.

      —Sí.

      —Mierda, creo que me estoy mareando.

      Colocando ambas manos sobre mis rodillas, traté de respirar pero no pude. Sabía que esto sucedería, pero no sabía que realmente sucedería tan rápido.

      —Oye, tómatelo con calma, hombre.

      —¿Ella lo sabe?

      —¿Que el bollo ya está en el horno? No lo creo.

      —¿Cómo diablos te guardaste el secreto? ¿Cómo lo sabes?

      —Puedo oírlo, el latido del corazón. Es rápido, como un murmullo.

      Cerré los ojos y puse toda mi concentración en ese sonido. Era muy bajo, pero estaba allí. King tenía razón. Era oficial. Íbamos a tener un hijo.

      —¡La jodí! Todavía no tengo el collar de apareamiento. ¿Crees que ella lo notará pronto?

      —No si la sigues follando así de rico. Está tan encantada y tan distraída que ni siquiera ha pensado en ello. Kendra, tampoco.

      —¿Por qué no dijiste nada antes?

      —Nadie preguntó —dijo King encogiéndose de hombros.

      —¡Hijo de puta! Acabo de follarla duro, boca abajo, contra una mesa. Podría haberla lastimado.

      —No, ella está bien. Ese coño sí que puede recibir una paliza.

      Mientras la risa de King resonaba en mi cabeza, me enderecé y usé una mano para apoyarme contra la puerta.

      —Mantengámoslo en secreto. Será entre tú y yo hasta que el collar esté listo. Los llamaré ahora y les diré que lo tengan listo para mañana por la mañana. Mejor aún, dile a Kane que los llame. No quiero que Ti sospeche de nada.

      —Hecho.

      Yo podía hacer esto. Ella me había ocultado algo importante durante años. Seguramente me las podía arreglar para esconder esto por un puto día. ¿Qué tan difícil podía ser? Terminé de lavarme las manos y me arreglé el traje mientras me miraba en el espejo.

      —Está bien, hagamos esto. Actúa normal.

      —Define normal.

      —No hables, no bromees, no hagas ruido.

      —Entendido.

      Abriendo la puerta del baño, salí con una extrañamente seria expresión apoderándose de mi rostro.

      —¿Qué te tomó tanto tiempo? —Tiana cuestionó sin mirarme mientras empacaba los contenedores en la lonchera.

      —Yo… yo… estoy… yo estaba… —No tenía que escuchar los latidos de mi corazón para saber que estaba mintiendo. Estaba escrito por toda mi enrojecida cara.

      —¡Ay, mierda, no! No otra vez. —King se dio a sí mismo una palmada mental. Si pudiera, nos habría sacudido la cabeza con decepción.

      Tiana me escuchó tartamudear y sus ojos inmediatamente buscaron los míos. Había confusión escrita en todo su rostro. Dejando la lonchera en el suelo, me miró.

      —¿Estás bien, Idris? —Ti frunció el ceño.

      —¡Sí! Yo... yo... yo estoy… —tartamudeé más, mientras asentía con la cabeza y los ojos bien abiertos. Ti puso una mano en su cadera.

      —¡Ella lo sabe! ¡Joder, lo sabe!

      —No, no lo sabe. Todo lo que sabe es que eres un idiota y que estamos tramando algo.

      —Bien entonces. Sólo necesito deshacerme de ella, y estaré bien.

      —Ti, ¿no vas a volver a casa ahora?  —Me acerqué, recogí la lonchera y se la di.

      —Sí, ya me iba... Idris, ¿qué pasa? —Mis acciones aún la confundían. No podía culparla.

      —No es nada. Es que estás esperando. ¡No! Quiero decir... estoy esperando una visita. —Por alguna tonta razón, me señalé la cara. Al menos eso no era una completa mentira.

      —¿A quién esperas? —inclinó la cabeza hacia un lado y apretó los labios.

      —Yo… eh… ya sabes… el… eh… —Olvidé el maldito nombre. Mis ojos viajaron en círculos alrededor de la oficina. Había conocido al hombre toda mi vida, y ahora había olvidado su nombre.

      —¿Estás seguro de que estás bien? —Ti se preocupó y se acercó a mí. Tiana me hizo sentar. Se sentó a mi lado, me peinó el pelo hacia atrás y midió mi temperatura.

      —Pídele a Mildred que me salve el culo.

      —Hecho.

      Tiana siguió tocándome la frente y diez segundos después, Mildred llamó a la puerta. Salté de la silla y Ti se sobresaltó con mi movimiento repentino. Mi esfuerzo por actuar con naturalidad quedó completamente destruido.

      —Alguien está gestando. ¡No! Quiero decir, alguien está tocando, a la puerta —dije lo obvio, y me miró como si fuera un insecto de aspecto extraño. Una expresión que decía “qué carajo” estaba escrita en toda su cara. Rápidamente me acerqué a la puerta y la abrí.

      —¡Gracias! —Le dije en el enlace a Mildred con una fuerte exhalación.

      —No te preocupes. —Mildred apretó los labios para reprimir una risa.

      —Tu reunión con alfa Damon Dain comenzará pronto —anunció en un tono de voz más alto que su tono habitual. Mildred sonaba muy sospechosa y me hizo dos guiños que Tiana no pudo ver porque mi ancha espalda la cubría. ¡Diosa! Mildred era horrible fingiendo. ¿Cómo diablos no me di cuenta de nada antes cuando me ocultó el secreto?

      —Claro, alfa Dain. Debe estar cerca. Mejor preparo las cosas. Gracias, Mildred. —Imité su tono y sonreí, sabiendo que Tiana tampoco podía verme. Cuando me di la vuelta, Tiana ya estaba parada con las bolsas colgadas de su hombro y brazo, y se estaba rociando perfume.

      «¿Qué carajo?».

      —Me tengo que ir, Idris, pero hablaremos de esto en casa, ¿de acuerdo? —Ti tiró de mí para darme un beso rápido en la mandíbula y salió de la oficina. La vi dar pasos rápidos y sentí que tenía que detenerla.

      —¡Ti! —la llamé. Regresó y se paró en el marco de la puerta, esperando que yo hablara—. No camines demasiado rápido. No quiero que te tropieces. Podrías caerte. —Señalé sus pies, y ella hizo la misma expresión de “qué carajo”. Miró sus zapatos y luego a mí—. Ten cuidado, ¿de acuerdo? —Asentí para mí mismo y ella frunció el ceño antes de darse la vuelta torpemente y marcharse. Le habría dicho más, pero parecía que tenía prisa.

      Después de que Tiana se fue, rocié desinfectante en todo en la oficina. Limpié todas las sillas y restregué la mesa. Me encantaba ese olor, pero no quería tener un invitado con todo oliendo a sexo.

      No pasó ni media hora y llegó Damon Dain. Tan pronto como lo vi entrar a mi oficina, me levanté de mi escritorio para saludarlo.

      Alfa Dain vestía un traje azul marino y lucía toda la elegancia posible que se podía esperar de alguien en su posición. Dain era un hombre alto, fuerte, orgulloso y duro, pero no necesariamente un mal tipo. Los ojos verdes claro de Damon mostraban fuerza y autoridad. Era uno de nuestros aliados más cercanos. Había estado jugando al juego de la lucha por el poder durante demasiado tiempo, por lo que sabía exactamente cómo debía mover sus piezas en el tablero.

      —Alfa Dain, estoy encantado de que pudieras venir —Extendí una mano invitadora hacia el área de asientos. Me senté en mi silla y Damon se sentó en la silla a mi izquierda.

      —Me alegro que finalmente estemos teniendo esta conversación. Nuestras manadas han sido aliadas durante tanto tiempo que un ataque contra ustedes se siente como un desafío para nosotros. Cuando la seguridad y la integridad de uno de nosotros se ven comprometidas, la seguridad y la integridad de todos nosotros estarán comprometidas —comenzó Dain nuestra conversación.

      —No podría estar más de acuerdo. Necesitamos implementar nuevos sistemas, para que esto no suceda en ninguna de nuestras manadas ni en las manadas de nuestros aliados. —Extendí nuestra conversación y, por alguna razón, King se sintió extraño, de alguna manera, más tranquilo. Extrañamente para él, se sintió cortés. Vi a Dain moviendo un poco la nariz y me preocupé.

      —¡Oh mierda! Puede olerlo.

      —¿Qué es ese olor en ti? ¿Quién es ella? —preguntó directamente en un tono serio.

      —Tiana, mi mate. Estuvo aquí no hace mucho tiempo. —Sonreí nerviosamente y sacudí el polvo imaginario de mi chaqueta.

      —¿La conozco? —Dain frunció el ceño. En sus ojos, vi que estaba tratando de recordar algo.

      —No me parece. Te la presentaré pronto. Si todo va bien, la haré mi mate oficialmente dentro de poco. Por supuesto, estarás invitado a la ceremonia. —Traté de darle una sonrisa más amplia—. Creo que tenía un asunto urgente que atender; de lo contrario, la habrías conocido hoy.

      —Es una pena. Me hubiera gustado conocerla. Su olor me recuerda a alguien que conocí hace mucho tiempo. Espero poder conocerla. —Asentí a eso.

      —Volviendo al tema, me temo que la amenaza sigue siendo inminente. Tenemos que abordarlo con prontitud —dije, tratando de evitar profundizar en el tema de Tiana con él.

      —Estaba pensando en crear un programa conjunto en el que pudiéramos entrenar juntos a un grupo selecto de guerreros. Principalmente los que protegen los límites de la manada —sugirió Dain, y acepté.

      —Esa es una muy buena idea. Preparémoslo ahora mismo —respondí.

      —Díle a Kane sobre esto y pídele que venga. Tenemos mucho que hacer.

      —Te aseguro, Idris, tu manada puede contar con todo nuestro apoyo. Sé que harías lo mismo por nosotros. —El labio de Dain se curvó un poco y supuse que estaba intentando sonreír.

      —¡Gracias! Sí, lo tendrías. En cuanto a Brunt, ya estamos buscando formas de derrotarlo. Por ahora, es posible que no tengamos más remedio que intentar la diplomacia. —Odiaba la idea de continuar con la misma táctica inútil que habíamos usado sin éxito durante tantos años antes, pero podría ayudarnos a ganar algo de tiempo.

      —Estoy de acuerdo. La diplomacia debe ser el primer paso. Necesitamos planear una manera en la que podamos quitarle su territorio y su poder de sus manos con la mínima cantidad de violencia. La gente de la manada Shadow ya ha sufrido suficiente bajo su gobierno. —Damon tenía razón. No quería que la sangre de personas inocentes manchara las manos de mis guerreros.

      La puerta de mi oficina se abrió y mi padre entró sin anunciarse.

      —Idris, alfa Dain, no hay necesidad de ponerse de pie —dijo con un gesto de la mano. No iba a hacerlo, de todos modos. Dain tampoco.

      Papá caminó cerca de nosotros y se desabotonó la chaqueta mientras se sentaba.

      —Me dijeron que ibas a tener una reunión. ¿Por qué no fuimos invitados Aarón y yo?

      —¿No está Aarón indispuesto ahora? —preguntó Dain, y mi padre negó con la cabeza.

      —Mi hijo de hecho está de camino aquí. Tuvo una recuperación completa y tomará su posición como alfa una vez más —le aseguró mi padre.

      —Perfecto. Simplemente perfecto.

      —Justo lo que necesitabamos, el comeculos de Aarón para joder el progreso que hemos hecho.

      Después de un silencio incómodo, hablé.

      —No creo que sea lo mejor para ninguno de nosotros que se nos una tan pronto. Tal vez otra semana de descanso le vendría bien —sugerí, y mi padre me lanzó dardos a los ojos.

      —Está bien, Idris. Ha estado trabajando desde casa y está listo para volver a la normalidad —insistió mi padre. Ni siquiera estaba seguro de que Aarón estaba de acuerdo con esta idea. Quería ponerme de pie y desafiarlo, pero Dain estaba aquí, y no necesitaba que nuestros aliados vieran que nuestra casa estaba en tal decadencia. Con esto se arruinaría su percepción de nosotros como poderosos aliados, ¿no?

      Me senté en mi silla con el ceño fruncido y no dije nada mientras mi padre hablaba con Dain. No más de un minuto después, apareció Aarón. Se había aseado y vestido muy bien. Cualquiera que lo viera creería que tenía su vida en orden. Sabía que en el fondo estaba tan jodido como yo. Este mundo en el que vivíamos nos presionaba para que nos comportáramos y actuáramos de cierta manera, y Aarón siempre tuvo problemas para mantenerse firme y encontrar su propio camino. Se convirtió en lo que querían de él y se perdió en el proceso. Quería estar allí para él, pero él me había apartado hace mucho tiempo. Nunca quiso que lo vieran con su hermano el extraño.

      —Aarón, bienvenido, siéntate —invitó papá como si esta fuera su oficina. Me pellizqué el puente de la nariz y respiré hondo.

      —Aarón se encargará de las cosas a partir de ahora, Idris. Puedes volver al trabajo de beta que tanto te gusta —anunció mi padre con un tono de burla. Seguramente menospreciándome por no querer la estúpida posición de alfa.

      Vi a Aarón sentandose con confianza y lo reconocí por lo que era, una fachada. Mientras papá, Aarón y Dain hablaban, me senté y los observé en silencio. Finalmente, después de un rato de pláticas vacías provenientes de mi padre y de Aarón, la reunión terminó.

      —Gracias por su ayuda, alfa Dain. Esperaré con ansias que esta cooperación sea fructífera. —Aarón extendió su mano y Dain se la estrechó.

      —Sí, eso sigue siendo un no para mí.

      Me alegré de que nadie me hubiera tendido la mano durante mucho tiempo.

      El resto de la tarde pasó volando y me dirigí a casa justo a tiempo para la cena. Tiana me preguntó sobre el día de hoy, pero tartamudeé un poco más y evité responder a sus preguntas. Nos acostamos temprano esa noche, y como Ti parecía exhausta, no la molesté. La sostuve en mis brazos y dormimos.
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      Por la mañana, me desperté con los brazos de Tiana a mi alrededor y su pierna descansando entre las mías. Ella era la que me estaba acurrucando. Cuidadosamente quité sus brazos de mí y me escabullí de la cama. Tan callado como pude, me cepillé los dientes y me lavé la cara. Era temprano y no quería despertar a Tiana.

      Salí de puntillas de la habitación y me dirigí a la cocina. Hoy era el día. Estaba decidido a traerle desayuno en la cama a Tiana. Sería la primera vez que cocinaba para mi chica. Sabía que tenía que empezar a hacer cambios más grandes y quería cuidarla, así como ella me había cuidado a mí durante tanto tiempo.

      Lo primero que pensé fue en los huevos, así que fui al refrigerador. Abrí la puerta, saqué la caja, la puse sobre la encimera, la abrí y los miré. Mis cejas se fruncieron.

      —Estos cabrones salieron del culo de una gallina, ¿no?

      —¡Mmm! Que rico.

      —¡No puedo tocarlos!

      —¡Te los comes todo el tiempo!

      —¡No! Me como el huevo cuando está cocido y todas las bacterias han muerto con el calor. Además, no me como la cáscara. ¿Tan siquiera los limpian antes de vendérselo a la gente?

      —¿A quién carajos le importa?

      —A mí. Los voy a lavar. Di lo que quieras, pero no le voy a dar de comer mierda de pollo.

      Me apresuré a sacar los guantes desechables del cajón y me los puse. Con cuidado, lavé seis huevos con jabón para platos y luego me quité los guantes. Volví a lavarme las manos para asegurarme de que estuvieran limpias.

      —Está bien, ¿qué sigue?

      —Carne. Quiero carne.

      Caminando hacia el refrigerador una vez más, busqué las tocinetas. En el fondo de un cajón, encontré un paquete de tocinetas sin abrir. Tomé el paquete sellado en mis manos y lo apreté con mis dedos. Luego, con los ojos fijos en la grasa blanca y fría, observé con disgusto cómo se movía dentro. Lo miré por unos segundos antes de decidir que no podía hacerlo. Era literalmente grasa de cerdo muerto en tiras.

      —¿Cómo se come esto la gente? Parece viscoso. No. Mi hijo no comerá eso.

      Tiré el paquete de vuelta al refrigerador y seguí mirando.

      —¡Ay, vamos! —King protestó, pero eso no funcionaría conmigo. Necesitaba encontrar algo diferente.

      —¡Tú te comes eso!

      —No. Hoy no, no lo haré. ¿Qué más hay aquí?

      Mis ojos recorrieron la nevera, buscando una alternativa. Tomé un recipiente de jamón de sándwich, lo abrí y lo olí.

      —Esto se ve bien. Sí, esto puede funcionar.

      —Eso es jamón, carajo. Cocina la tocineta. ¡Ambos son cerdos muertos!

      —¿Entonces por qué te quejas? Voy a cocinar el jamón entonces.

      —¡Joder, Idris! El jamón ya está cocido.

      —Mejor todavía.

      Saqué una sartén y de aceite de cocina y los coloqué en la estufa. Después de tomar un nuevo par de guantes desechables, me los puse y continué con mi misión. Puse mucho aceite en la sartén para asegurarme de que tendría suficiente para cocinarlo bien y encendí la estufa.

      Cuando el aceite empezó a humear, rompí un huevo y lo dejé caer desde lo alto de la sartén. El huevo cayó y una gran salpicadura de aceite saltó sobre mí, quemándome el brazo.

      —¡Hijo de puta! Eso duele.

      El aceite caliente salpicó por todos lados como fuegos artificiales y me alejé cinco pasos.

      —¡Qué carajo!

      —Vas a quemar la puta casa. ¡Haz algo!

      Alcanzando una tapa, la puse frente a mí y la usé como escudo para bajar el fuego. Una vez que dejó de saltar, saqué el huevo ligeramente crujiente.

      —Eso está quemado.

      —No, está bien cocido, eso es todo. A ella le gustará.

      Aprendí mi lección. Agarré un tazón, rompí todos los otros huevos y los puse en ese tazón. Una vez que el fuego estuvo aceptable, cuidadosamente dejé caer los cinco huevos restantes.

      —¿Qué diablos?

      —Estoy ahorrando tiempo. Se van a cocinar de todos modos.

      King pensó que yo era un idiota. Quería verlo intentar hacer un mejor trabajo.

      —Soy un lobo. Yo no cocino mi comida.

      Una vez cocidos los huevos, los saqué e hice lo mismo con el jamón. Puse muchas rebanadas en la sartén y las cociné en aceite hasta que estuvieran doradas. Hasta ahora, tenía un plato lleno de huevos pegados, uno más crujiente que los demás en el costado, y muchas rebanadas de jamón.

      —¿Qué otra cosa?

      —Hazle tostadas a la mujer para que coma con esa comida grasosa.

      Tomé la bolsa de pan de la despensa, conecté la tostadora y puse dos rebanadas. Mirando las líneas en el temporizador de la tostadora, decidí ajustarlo a la segunda línea y presioné el botón. Mientras esperaba, saqué un poco de jugo de naranja y llené un vaso para ella. Pronto, apareció la tostada, pero no me gustó cómo se veía.

      —No parece tostado.

      —Ponla de nuevo, esta vez por más tiempo —King sugirió, y seguí su consejo. Después de reajustar el temporizador, presioné el botón.

      Mientras esperaba, tomé dos tenedores de los cajones de la cocina y los lavé para asegurarme de que estuvieran limpios. Pasó un minuto y la tostada empezó a oler mal, así que detuve la tostadora y la saqué.

      —Perfecto, ahora también los quemaste.

      —¿Qué mierda? Seguí tu consejo.

      —Soy un lobo. ¿Por qué me escuchas?

      —Sabes qué… ¡Olvídalo! A algunas personas les gustan así.

      —No creo que a Tiana le guste la comida quemada.

      Él tenía un punto. Miré el pan oscuro y me encogí de hombros.

      —¡Ah, pues! Demasiado tarde.

      Puse la tostada crujiente en una esquina del plato, la estudié y noté que no tenía fruta, así que tomé una banana, la pelé y la puse en el plato también.

      —¿Falta algo?

      —Leche, ella necesita leche.

      —Tienes razón. Va a necesitar el calcio. ¿Dónde está la leche?

      Volviendo al refrigerador, saqué la leche y verifiqué la fecha de caducidad. Estaba buena, pero solo para asegurarme, la olí dos veces antes de servirle una taza. Lo puse todo en una bandeja de plástico que había encontrado en el armario y que había lavado con jabón para platos y agua caliente.

      Convencido de haber hecho un trabajo medio bien hecho, sostuve la bandeja y di unos pasos cuidadosos hacia nuestra habitación. Una vez que llegué allí, abrí suavemente la puerta con el pie y entré.

      Tiana todavía estaba durmiendo. Debe haber estado cansada. Ti estaba acurrucada en una bola, abrazando la almohada de repuesto con las mantas cubriendo solo la mitad de su cuerpo. Su cabello estaba por toda su cara. Se veía adorable.

      Después de colocar la bandeja en la mesa de noche, me acosté a su lado. Queriendo tenerla en mis brazos, quité la almohada de sus brazos y la acerqué a mi cuerpo. Estaba caliente y olía delicioso. Tratando de despertarla, tomé su rostro y usé mi dedo índice para acariciar suavemente sus cejas. Tiana se movió un poco pero no abrió los ojos. Intentándolo una vez más, acerqué mi cara a la de ella y le di un beso en los labios. Eso la despertó. Fue lo suficientemente suave y rápido como para no sentir que tenía que correr y lavarme la boca.

      Los ojos verde azulados de Tiana se abrieron y miraron a los míos, desorientada.

      —¿Qué hora es? —preguntó somnolienta con voz áspera. Ti levantó la cabeza y su cabello estaba pegado a un lado de su cara. Estaba a punto de sentarse cuando la abracé con más fuerza.

      —No te preocupes por eso, pequeña. Tenemos tiempo. Solo quedémonos así por un par de minutos más. —Froté su espalda y ella se relajó en mis brazos.

      —¿Cocinaste? —me preguntó, pero sonaba como una afirmación. Tiana debe haberlo olido en mí. No tenía que responder a esa pregunta. Agarró mi camisa, se acurrucó más cerca y se echó a reír. Estaba seguro de que King debía haberle estado contado sobre mis defectos como cocinero.

      —¡Ay, Idris! No tenías que hacerlo. —Siguió riéndose.

      —Quería hacerlo. Quiero cuidarte y que sepas que puedes contar conmigo, siempre. —Eso podría haber sonado como un simple comentario, pero para mí, fue una promesa.

      —Ya lo sé, Idris.

      —Quiero compartir todo contigo, Tiana. —Estaba lleno de sueños y esperanzas. Sí, estaba nervioso por el bebé, pero sabía que haría cualquier cosa por mi familia. Nunca podría fallarle a Tiana.

      —Idris, estoy tan contenta de que quieras mejorar. Te diré que. Te prometo que no te sobreprotegeré por más tiempo. De ahora en adelante, no haré por ti cosas que sé que tú puedes intentar hacer por ti mismo. Si esto es lo que quieres, entonces estoy dispuesta a intentarlo. Quieres cocinar, cocina. Me lo comeré. —Tiana me miró a la cara y sonrió. Le devolví la sonrisa y besé su frente.

      —Vamos a ver. —Ti se sentó, y yo también. Alcanzando la bandeja, nerviosamente se la pasé.

      —Oh, está a punto de decepcionarse.

      Ti miró el plato y apretó los labios para contener la risa.

      —¿Qué? —pregunté, fingiendo no saber que se veía horrible. Era un desastre, pero al menos era un desastre que hice para ella por mi cuenta.

      —¡Me encanta! —exclamó, un poco demasiado emocionada como para sonar genuina, pero al menos fue chistosa. Ti tomó el tenedor y cortó uno de los huevos que estaba pegado con los demás por la mitad, luego se lo comió. Cogió una rebanada de jamón y también se la metió en la boca.

      —Mm, esto está delicioso. —Se reía mientras masticaba y yo me reí con ella—. Toma, come un poco. —Tomó el otro tenedor y me lo ofreció.

      —No, esto es todo para ti, pequeña. —Estaba comiendo por dos ahora. Quería alimentarla hasta que estuviera llena y luego alimentarla un poco más. Pensándolo bien, Tiana se vería hermosa con una barriga grande.

      —Idris, no hay manera de que pueda comerme todo esto sola. Toma, come un poco —protestó Tiana, y decidí no ir en su contra. No era como si pudiera rechazarla, de todos modos. Este vínculo de mates me hacía hacer todo lo que ella me pedía.

      Tiana dio un par de bocados y luego bebió un poco de jugo. Junto con ella, tomé algunos bocados de la terrible comida y sentí lástima que ella tuviese que fingir que esto estaba bien. Junto a mí, Tiana tosió y mis ojos se lanzaron en su dirección. Siguió tosiendo, pero pronto su tos se convirtió en arcadas.

      —¡Ay, joder!

      Ti me devolvió la bandeja y corrió al baño con una mano tapándose la boca.

      «¡Ay, no, no, no, no, no, no!».

      Tiré la bandeja sobre la mesa de noche y la seguí. Desde afuera del baño, vi a Ti arrodillarse en el piso frente al inodoro y hacer otra arcada.

      —¡Ay, joder, no!

      Estaba petrificado. Vómito. Nunca consideré el vómito. ¡Iba a vomitar!

      —No la culpo.

      —No bromees ahora. ¿Qué tengo que hacer?

      —Ayúdala, idiota.

      Corrí de regreso a la habitación y agarré dos pares de guantes desechables y dos máscaras faciales. Mientras luchaba por ponérmelos, escuché ese horrible sonido de un líquido espeso cayendo al agua. Tiana ya estaba vomitando. Terminé con los guantes, me puse las dos máscaras y corrí de regreso al baño. Tiana todavía estaba teniendo arcadas y vomitando.

      «Puedo hacer esto. Puedo hacer esto. Joder, puedo hacer esto».

      Me dije repetidamente y caminé más cerca de Tiana. Estaba abrazada al inodoro, y tan pronto como el olor me golpeó la nariz, también tuve arcadas.

      —¡No! ¡No puedo hacerlo!

      —¡Sí puedes! —King movió mis pies más cerca de ella, y tuve arcadas más fuertes.

      —Sujeta su cabello, dale palmadas en la espalda, haz algo, ¡pendejo!

      King estaba perdiendo la paciencia conmigo. Con mi mano temblorosa, alcancé su cabello despeinado por la cama y lo tiré hacia atrás. Ya estaba húmedo con vómito con un trozo de jamón pegado en un riso. Me dió otra arcada de nuevo.

      —Te dije que no le dieras de comer esa mierda.

      Me quedé allí con su cabello cubierto de vómito en mi mano y observé con horror cómo Tiana vomitaba. En lugar de ponerme en cuclillas junto a ella, me incliné, mi espalda formando un incómodo arco. Con mi mano libre, vacilantemente palmeé su espalda. Mientras Ti seguía jadeando, cerré los ojos y me dieron náuseas. Podía sentir mi propio vómito acercándose. Una arcada más y no pude contenerme. Me quité la máscara y vomité en el lavabo.

      Tiana y yo nos turnamos para vomitar y jadear. Si el olor y el aspecto de todo no fueran tan horribles, diría que la imagen de los dos vomitando al unísono habría sido graciosa. Finalmente, tiró de la cadena y se puso de pie.

      —¿Estás bien? —Me palmeó la espalda mientras yo me inclinaba sobre el lavabo. Ahí murió mi intento de ser yo quien cuidara de ella. ¡Qué desastre! Terminé de vomitar y la miré. Parecía una mierda. Estaba pálida y apestaba, pero todavía estaba tratando de ayudarme.

      —Lo siento, Ti —gruñí, sintiendo pena por mí mismo, y Tiana comenzó a reírse como una persona demente.

      —¿Ti… estás bien? —Joder, perdió la mente.

      —¡Ese desayuno fue una mierda, Idris! Necesito enseñarte a cocinar. —Ti se dobló y se rió más fuerte. Su risa era contagiosa y yo también me reí. Éramos dos tontos llenos de vómito, riéndonos como locos en el baño.

      Nos duchamos, limpiamos el baño y Ti fue a preparar un desayuno adecuado para nosotros. Mientras ella hacía eso, bajé al sótano e hice algunos ejercicios. Aunque acababa de vomitar, sentí que tenía más energía que nunca. Mientras hacía ejercicio, me debatí entre decírselo ahora o esperar por el collar. Ella pensó que era la comida que cociné, pero estaba seguro de que eran sus náuseas matutinas. Esperar solo por unas pocas horas más no haría daño. Podría decírselo por la tarde y programar una cita para que un médico pudiera verla más adelante en la semana.

      Terminé mis ejercicios, tomé otra ducha rápida, me preparé para el trabajo y me senté con mi familia a desayunar. Tiana mantuvo las cosas simples con fruta, tostadas no quemadas y salchichas. Cuando terminamos de comer, limpié los platos, incluidos los que había usado para cocinar. En la puerta, besé a Tiana en la frente y le pedí que descansara un poco más.

      De regreso a la oficina, pasé por la joyería y recogí el collar de mates de Tiana. Hicieron un magnífico trabajo con él. Lo hicieron de oro blanco con una luna creciente de diamante blanco, un gran zafiro verde azulado en el centro que se parecía a sus ojos y dos lobos abrazándose sobre él. Les pedí que escribieran nuestros nombres en la parte de atrás, así como la palabra “Siempre”. No podía esperar para dárselo esta noche y ponérselo alrededor del cuello.

      Me llevé la caja a la oficina y la puse en el cajón de mi escritorio con una sonrisa eterna en mi rostro. Encendí mi computadora y me dispuse a comenzar mi jornada laboral cuando Aarón entró en mi oficina sin previo aviso.

      —Esta mañana, recibí un mensaje directo de Will Brunt con una solicitud para comenzar nuestra reunión diplomática de inmediato. Nos está esperando en la frontera —anunció Aarón sin saludar, y apreté la mandíbula.

      —¿Dí que, otra vez? —¿Escuché bien?

      —Prepárate, nos reuniremos con Brunt ahora —repitió lo mismo, y negué con la cabeza.

      —¿Está loco?

      Brunt no lo veía como una autoridad. Si lo contactó, fue porque Brunt sabía que Aarón era un idiota.

      —Espera que estemos en la frontera con la manada Shadow en una hora. Puedes traer esa lamentable excusa de asistente contigo —dijo el come culo de Aarón, lleno de arrogancia.

      —¿No deberíamos, no sé, estar planeando esto mejor? —Le hice la pregunta obviamente más importante, y él insistió en continuar con esta locura.

      —Terminemos con esto de una vez por todas. Traeremos veinte de nuestros guerreros para respaldarnos, y nos quedaremos en nuestro territorio. Si necesitamos más refuerzos, los pediremos. —Aarón estaba demasiado confiado y subestimó a Brunt. Esa bestia tenía un plan complicado establecido durante años, y lo desmantelamos. ¿Qué le hizo pensar que Brunt aún no había comenzado a poner en marcha el plan b y el plan c?

      —No creo que sea una buena idea. ¿Por qué ahora? ¿Por qué el cambio repentino? ¿Te has parado a pensar en ello? —Continué señalando lo obvio, pero Aarón estaba ciego a todo.

      —Me voy a dirigir allí ahora. Espero que me sigas de cerca —dijo Aarón mientras enviaba un mensaje de texto en su teléfono y luego salió de mi oficina. Mientras maldecía su trasero, recibí su mensaje.

      —Prepárate. Tenemos que ir al norte.

      Le dije en el enlace a Kane. Abriendo el cajón del escritorio, le di una última mirada al collar. Será mejor que no llegue tarde esta noche, o mataría a Aarón con mis propias manos.

      Después de tomar el elevador hasta el garaje, me subí a mi auto y puse en mi GPS la dirección que Aarón me había enviado. Mientras me alejaba del edificio de la Manada, no pude evitar pensar que era una idea horrible.
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      Conduje detrás de Aarón y Kane condujo detrás de mí. Había una mini caravana de autos, todos siguiendo a Aarón. Según él, la reunión se llevaría a cabo en algún lugar de la frontera con la manada Shadow. Se suponía que debíamos quedarnos en nuestro territorio, y Brunt se quedaría en el suyo. El trato era que nadie cruzaría la línea imaginaria que dividía nuestras tierras.

      Según Aarón, el objetivo de esta reunión era establecer reglas básicas para futuros conflictos. Sabía que era completamente inútil porque el alfa Will Brunt nunca seguiría las reglas. Esa bestia era un tramposo. Cualquiera que pusiera su confianza en él estaría perdiendo el tiempo.

      Sabía mejor. Aarón no quería establecer reglas, sólo quería mostrar su inexistente poder. Otro concurso de medición de pollas. Ahora, ¿qué había para Brunt? Eso me tenía curioso. Sí, podíamos diezmar su manada en un día, si quisiéramos, pero sabía que era demasiado orgulloso como para aceptar una derrota sin siquiera comenzar una pelea adecuada.

      Mientras conducía por la autopista, le pedí a King que conectara Tiana en el enlace para hacerle saber que nos dirigíamos al norte a esa reunión. No esperaba volver demasiado tarde de esto, pero si llegara a eso, se lo haría saber. Incluso dejé el collar en el cajón del escritorio de la oficina. Si el collar estaría a salvo en algún lugar, sabía que sería allí. Se lo conté a Mildred y ella me pidió que se lo mostrara. Dijo que a Tiana le iba a encantar.

      Tenía planes de ponerme el traje marrón con el que Kendra dijo que Tiana quería verme y traer otro enorme ramo de peonías blancas y rosas. Mildred tuvo la amabilidad de ofrecer su ayuda para recoger el traje del sastre. Estaba tan emocionado. Incluso estaba planeando arrodillarme y rogarle que se apareara conmigo más temprano que tarde. No podía esperar a que las cosas fueran oficiales entre nosotros.

      Salimos de la autopista y entramos a unas carreteras rurales más estrechas. La vista panorámica era hermosa. Era un día perfectamente soleado, sin una sola nube en el cielo. A veces me olvidaba de lo hermoso que era nuestro territorio. Los subterritorios más pequeños eran acogedores y rústicos. Llevaría a Tiana y al bebé a pasar un fin de semana tranquilo en el campo si no fuera por mi condición. Honestamente, no pensé que podría dormir en otro lugar que no fuera mi casa, especialmente si sabía que otras personas habían usado esas sábanas y camas antes.

      Hicimos más giros, cada vez, en caminos cada vez más pequeños. La última carretera por la que condujimos ni siquiera estaba pavimentada. Era un camino de tierra, y una nube de polvo se levantaba mientras conducíamos sobre ella. Al final, Aarón estacionó su auto y todos nos estacionamos cerca de él.

      Todos salimos de nuestros autos y caminamos más cerca de la frontera. Como llegamos cinco minutos antes al lugar, nos paramos como pingüinos en nuestros trajes y esperamos. Parecíamos más que estábamos a punto de tener una reunión de la mafia que un evento político. Miré la suciedad debajo de mis zapatos y deseé que Aarón hubiera elegido un mejor lugar para encontrarnos.

      ¿Por qué tenía que ser en la frontera?

      Kane se paró a mi lado con las manos en los bolsillos y una gran sonrisa en su rostro.

      —¿Qué? —pregunté, sabiendo lo que pasaba por su mente.

      —Mildred ya tiene el traje y regresó a la oficina. —Me informó, y su sonrisa se ensanchó. Puse mis manos en mis bolsillos y me balanceé hacia adelante y hacia atrás sobre mis pies.

      —¡Excelente! —dije sin poder evitar que la sonrisa en mi rostro se extendiera.

      —Así que vas a hacer la gran pregunta esta noche —dijo Kane, y sonreí.

      —Esa pregunta no es lo único que haremos esta noche —dijo King, y todos nos reímos. Nuestra risa llamó la atención de Aarón, e inmediatamente detuvo su conversación con algunos de los guerreros y se acercó.

      —¡Ay, joder!

      —Aquí vamos.

      Cuando Kane vio a Aarón acercándose a nosotros, se alejó y se unió a los otros guerreros de la manada.

      —Veo que finalmente contuviste la respiración y te follaste a tu perra. Apestas a ella. —Los ojos verdes de Aarón estaban llenos de confianza. Desafiándome.

      —Dime que no lo dijo.

      —Llámala así una vez más y te mataré con mis propias manos. —Di un paso más cerca de él y lo desafié. Retrocedió mientras levantaba las manos en el aire, fingiendo que era una broma.

      —¡Relajate! Yo solo decía. Ustedes dos se han estado dando vueltas toda la vida. Que ridículo. —Aarón negó con la cabeza como si lo que Tiana y yo teníamos fuera una vergüenza para él.

      —Admítelo, Aarón. Estás celoso. —Di otro paso más cerca—. Ninguna mujer te ha amado de verdad, defectos e imperfecciones incluidos. Tiana lo sacrificaría todo por mí y yo haría lo mismo por ella. No sabes lo que se siente amar a alguien así, sin requisitos, sin condiciones. Si yo fuera tú, me sacaría la cabeza del culo antes de que sea demasiado tarde para encontrar algo real y significativo en la vida. Algo por lo que valga la pena vivir. Estás perdiendo tu puto tiempo con alcohol y sexo rápido. Tienes el amor tóxico eterno de nuestro padre, pero incluso él tiene condiciones para ello. Enfréntate a él una vez y lo perderás todo. Ponte en contra de los planes de poder de nuestra madre y la perderás a ella también. —Le aconsejé con una expresión serena y di un paso atrás—. Pero de nuevo, tal vez ya lo sabes, y es por eso que cumples el papel de hijo perfecto y poderoso que quieren verte jugar. Así que despierta, Aarón, antes de que sea demasiado tarde. —Me compadecí. Al menos yo tenía a Tiana. Él tenía a nadie.

      Aarón permaneció en silencio, perdido en sus pensamientos, y yo me alejé de él. En el fondo, debe haber sabido que tenía razón en cada palabra que dije. Sabía que era tarde, pero nunca me había permitido tener la oportunidad de hablar con él como su hermano mayor. Si esperar en estos bosques vacíos resultó en algo bueno, fue solo eso. Finalmente pude hablar con él.

      —Mamá está furiosa, ya sabes —Aarón llamó mi atención, y me volví para mirarlo.

      —Tú, más que nadie, deberías saber que me importa un carajo lo que ella piensa. Nunca lo hice, y a tí tampoco te debería importar —respondí.

      —Ella lo sabe. Por eso se enfada tanto. Nada de lo que hace funciona contigo. —La cabeza de Aarón decayó, y fijó sus ojos en el suelo.

      —No tienes que ser el alfa que ellos quieren que seas, Aarón. Puedes ser tú mismo. Por una vez, inténtalo —le insté, sintiendo que en realidad estaba escuchando por primera vez en nuestras vidas. Aarón asintió con la cabeza. Nos quedamos allí, parados uno al lado del otro en un cómodo silencio, y saqué mi teléfono de mi bolsillo para ver la hora.

      —¿A qué hora dijo que aparecería? —pregunté.

      —A las diez —respondió Aarón, y leí el reloj de mi teléfono. Eran las diez y siete.

      —¿Estás seguro de que dijo a las diez? —interrogué.

      —Sí, estoy seguro —confirmó Aarón, pero no miró en mi dirección.

      —Esto parece ser sospechoso —expresé mis preocupaciones, pero Aarón no respondió. En cambio, permaneció perdido en sus propios pensamientos.

      —Pone a todos nuestros guerreros en alerta máxima y listos para responder. Mueve al menos cincuenta de ellos más cerca del norte —le dije a Kane en el enlace.

      No me gustó esto. Desde el principio, tuve un mal presentimiento al respecto. King también lo había tenido. Miré a nuestro alrededor. El lugar estaba demasiado silencioso. Por lo general, habían pájaros o ardillas moviéndose por el bosque, pero no había nada. Ni un solo sonido.

      —Los animales pequeños se esconden cuando hay depredadores cerca. No me gusta esto. Deberíamos decirle que retroceda. —King tenía razón. Algo estaba definitivamente mal. Me acerqué a Aarón.

      —Deberíamos retirarnos. No creo que esto sea seguro.

      —¿Por qué? ¿Pisaste una mierda o algo así? Deja de ser un gallina, Idris. Crece un par, ¿quieres? —Aarón bromeó y negué con la cabeza.

      —¡No! No es eso. Algo no se siente bien. Necesitamos retroceder. Regresemos en otro momento cuando entendamos mejor a qué nos enfrentamos. —Traté de hacerle entender, pero me hizo caso omiso.

      —Relájate, Idris. Puedes ir a lavarte las manos todo lo que quieras cuando esto termine. —Aarón se alejó de mí.

      «¡A la mierda!».

      —Dile a los guerreros que se preparen. Puede que tengamos que luchar en cualquier momento. Llama a todos. Cualquier cuerpo disponible debería dirigirse al norte ahora.

      Me conecté en el enlace con todos los guerreros que estaban con nosotros aquí.

      —Están en camino —Kane me respondió, se quitó la chaqueta y se paró cerca de mí. Inmediatamente después de enviar el mensaje, escuché la voz de Kendra.

      —¿Qué está pasando?

      —Nada, no te preocupes, no es nada que no podamos manejar. Te informaré todo más tarde. Cuídate y descansa, pequeña —dije con calma, no queriendo preocuparla. La necesitaba a salvo en casa.

      —Me voy a acercar, por si me necesitas —Kendra insistió, y mi pecho tembló con un gruñido de King.

      —No, no harás tal cosa. Quédate en casa.

      —No estaba preguntando. Te lo estaba diciendo —Kendra respondió con descaro. No quería, pero solo me quedaba una opción. No podía tenerla cerca del peligro. Se iba a enojar, pero me importaba un carajo. Solo tenía una prioridad, y ella la era.

      —Como tu alfa, te estoy dando una orden. No irás a ninguna parte cerca de esta área. Obedece, o estarás en problemas.

      —Teníamos un trato —protestó.

      —Y ese trato está cancelado.

      Terminamos esa conversación. King y yo estábamos en la misma página.

      —Bloquea a Tiana del enlace de la manada. No quiero que nadie comparta información con ella, especialmente si es sobre nuestra ubicación —le ordené en el enlacé a Kane y caminé hacia Aarón una vez más. Kane me siguió de cerca. Era su trabajo cuidar mi espalda, y era el mío proteger la de Aarón.

      En la distancia, escuché el débil sonido de innumerables patas mientras aplastaban las hojas debajo de ellas. Debe haber cientos de ellos, provenientes de diferentes direcciones.

      —Nos vamos a ir ahora. Es una orden. —Usé mi voz alfa con él.

      —¿Qué crees que estás haciendo, beta Idris? —Aarón estaba enojado.

      —Mira a tu alrededor, Aarón. ¿Puedes ver algo más allá de un cuarto de milla en cualquier dirección? Demasiados árboles demasiado juntos. Bloquean nuestra vista. Esto es una trampa, idiota. —Apreté la mandíbula con ira—. Puede que ya sea demasiado tarde para irnos. —Sacudí la cabeza con decepción. Debería haber sabido mejor.

      —Nos vamos —anunció Aarón en voz alta.

      —¿Se van tan pronto? —La voz burlona de Will Brunt retumbó en el bosque. Detrás de la línea de árboles, Brunt apareció desnudo, con un grupo grande de sus guerreros detrás de él. Tenía su largo cabello blanco desordenado y le caía sobre los hombros. También tenía mucho vello corporal blanco por todas partes. No pude ver nada más que pura locura en sus oscuros ojos.

      «¡Mierda!».

      —Ja, su polla es diminuta.

      —Ahora no, King.

      —Tu dedo meñique es más largo que ese maní gordo.

      —¡Ahora, no, King!

      Estaba preocupado. Estábamos a ciegas. No había forma de saber cuántos lobos había escondido en el bosque. Podía oírlos acercarse desde todas las direcciones.

      —Pónganse en formación. Cúbranse las espaldas los unos a los otros. Quiero a alguien vigilando todas las direcciones. Estén atentos a las posibles rutas de escape. —Me conecté en el enlace con todos.

      —Sería una pena verlos a ambos partir tan pronto. —Brunt continuó con sus bromas sin sentido del humor. Aarón se paró derecho y lo enfrentó.

      —¿Era esto lo que querías decir con establecer reglas? —preguntó Aarón, obviamente enojado por haber sido engañado una vez más.

      —Hazte a un lado, mocoso, esta conversación es entre verdaderos alfas. —Brunt me señaló. Mi rostro ya serio se endureció aún más, y di un paso adelante.

      —¿Qué demonios quieres? —Mi voz era baja y oscura. King se encontraba cerca de la superficie.

      —¿De ti? Poco. Solo tu territorio. No es como si un fenómeno como tú supiera cómo dictar sobre tu gente. Tanto potencial desperdiciado. —El tono condescendiente de Brunt enfureció a King. Asentí mientras escuchaba las patas en el suelo crecer en número y acercarse a nosotros.

      —Chúpame la polla y atragántate con ella. —King escupió de nuevo. Dejé que siguiera hablando con su voz mucho más amenazadora—. Da un paso en mi territorio, y te perseguiré como la rata asquerosa que eres por el resto de tu puta e insignificante vida. Además, voy a clavar esa bola miniatura de chicle en mi pared para poder reírme de ella todos los malditos días—. Señalamos su polla. Detrás de nosotros, algunos de nuestros hombres no pudieron contener la risa. King tenía una forma única de reducir la tensión.

      Brunt no estaba contento con mi comentario.

      —Sabes, te arrepentirás de tus estúpidos chistes. Haré que te tragues tu orgullo y te arrodilles ante mí antes de que te mate.

      —No, creeme. El único que se arrodillará y tragará aquí serás tú —King continuó molestándolo. Tenía dos razones. Uno, King estaba tratando de ganarnos más tiempo hasta que llegaran nuestros guerreros, y dos, un oponente cabreado era más probable que cometiera errores. Verlo enojarse como el pendejo que era fue de bono.

      —Quiero ver la cara de Than cuando vea que sus dos hijos inútiles cayeron muertos a mis pies —alardeó Brunt, sintiéndose orgulloso de su plan.

      —¿Cómo están tu recién nacido y tu mate?

      La figura gruesa de Brunt se movió en su lugar. Tocamos un nervio.

      —Tú nos atacas ahora, y enviaré la orden. Mis guerreros ya tienen cercada a tu mate. Túdecides. —King fanfarroneó y Brunt lo pensó. Estábamos ganando más tiempo.

      —¡Estás mintiendo! —Brunt gritó, evidentemente molesto—. ¡Nadie sabe! —Brunt cerró el puño.

      —¿Te estoy mintiendo? Qué mujer tan interesante es esa. ¿Cómo la encontraste, de nuevo?

      King no tenía idea de cómo se veía, así que solo estaba manteniendo las cosas muy generales.

      —Estarán aquí en siete minutos —Kane me informó, y esperaba que King pudiera seguir así por más tiempo.

      Por la forma en que se veían sus ojos, supe que Brunt estaba contactando a sus miembros, tal vez los que estaban a cargo de su hijo y su mate. Había mordido el anzuelo.

      Para ser honesto, estaba asustado. Nos superaban en número por los cientos. Los sonidos no tan distantes de los lobos se hicieron más cercanos con cada segundo. Pasó una brisa y percibí su olor. Rogues. Brunt evidentemente había hecho un trato con los rogues. Eso explicaba por qué viajaban al noreste. Debe haberles dado asilo y llegado a un acuerdo. No había suficiente tierra en su territorio para tantos rogues. Debe haberles prometido la nuestra.

      —Nos rodearon. No hay una sola salida. Debe haber cientos de ellos. —Kane me dijo en el enlace y asentí.

      —Detén esto ahora, y te prometo que perdonaré la vida de tu heredero. Es demasiado tarde para que mantengas tu cabeza unida a tu cuerpo ahora, pero tu hijo y tu mate no tienen que morir por tu codicia. —King continuó usando sus tácticas dilatorias.

      —¡No sabes dónde están! —gritó e hizo una señal de “adelante” con la mano.

      —Te estamos dando una advertencia. No la tomes a la ligera —lo amenacé.

      —¿Qué puede hacerme una perra atrapada y asustada como tú? Ni siquiera puedes estrechar una mano sin desmayarte. —Brunt soltó una risa sombría.

      —Es posible que no pueda soportar acercarme a tu inmundicia, pero no te equivoques, al rey le gusta darse un festín con sus enemigos, y tu nombre es el primero en su lista. —Mi voz pasó de mi voz baja a una mezcla de la mía y la de King, y finalmente a la voz completa de King. King iba a tomar el control ahora.

      —Se acabó el tiempo. Cambien.

      Les ordené a mis guerreros e inmediatamente escuché sus huesos quebrarse. No me iba a gustar esto. El recuerdo de nuestra última batalla aún estaba fresco en mi mente.

      Todos los lobos gruñendo en la distancia finalmente aparecieron de entre las líneas de árboles a nuestro alrededor y comenzaron a acercarse lentamente a nosotros, acechandonos.

      —¡Jódanlos a todos!

      Mis huesos crujieron, y cambié.
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      —Quédate cerca de mí —le dimos una orden a Aarón y su lobo, Dolion, se colocó a nuestro lado derecho. A nuestra izquierda, el animal marrón de Kane ya estaba tomando una postura defensiva, preparándose para pelear. La enorme figura negra de King se irguió orgullosamente, liderando nuestro grupo.

      Frente a nosotros, Brunt cambió a su lobo mayormente blanco, seguido por sus guerreros. Su pelaje tenía algunas áreas amarillas cerca de las piernas y la parte inferior. Su lobo se veía tan repugnante como el humano. La baba goteaba de sus descubiertos dientes amarillentos como un perro rabioso.

      —Manténganse cerca los unos de los otros. Si deben romper la formación, peleen de dos en dos —mandamos. Nos dolió el corazón al darnos cuenta de que algunos de estos hombres no lograrían regresar a sus hogares esta noche.

      Brunt y sus guerreros se movieron con sigilo por un breve momento antes de lanzar su ataque. Tan pronto como los demás en las áreas circundantes los vieron, corrieron simultáneamente en nuestra dirección. Vimos las patas de Brunt cruzar la frontera y gruñimos.

      —Lo voy a matar.

      Preparándonos mentalmente para la escena sangrienta que estábamos a punto de presenciar, respiramos hondo. Tenía que ser fuerte. No podía permitirme perder los estribos. Manteniéndonos firmes, nos preparamos para el primer impacto. Brunt redujo la velocidad en la carga y dejó que sus guerreros pasaran frente a él y llegaran a nosotros antes que él. No se iba a arriesgar el trasero.

      —Cobarde.

      El primero en llegar a nosotros saltó en el aire, y King lo agarró por el cuello, hundiendo nuestros dientes en él y golpeando con fuerza su cuerpo ya muerto contra el suelo antes de ir por el siguiente. Los guerreros de la manada Shadow, así como los rogues, nos rodearon rápidamente hasta que no pudimos ver nada más que borrones de cuerpos en movimiento.

      King no estaba desperdiciando ni un solo ataque. Arrancó garganta tras garganta a una velocidad increíble, pero eran demasiados. Algunos intentaron mordernos las patas traseras, y nosotros los aplastamos con nuestro peso y los pateamos tan fuerte como pudimos. Junto a nosotros, Kane y Aarón se cubrían las espaldas, pero pronto varios lobos saltaron sobre nosotros, interponiéndose entre los tres, separándonos.

      La escena era caótica. No había pasado ni un minuto completo todavía, y nuestro pelaje ya estaba empapado en su sangre caliente. Hábilmente hundimos nuestros dientes y garras en cualquier cosa que pudiéramos alcanzar. Trozos de carne y tripas volaron en todas direcciones. Los aullidos de dolor de los rogues heridos llenaron el campo de batalla. Estábamos agradecidos que no habían entrenado a estos rogues para ser verdaderos luchadores. Su extraño ataque creó un obstáculo para sus propios avances. Se interpusieron unos en el camino de otros, permitiéndonos derribarlos más rápido. Cabezas, tripas y extremidades cubrieron la tierra empapada de sangre cuando los enemigos se atrevieron a desafiar a la imponente bestia negra en el centro de toda la conmoción.

      King usó todo lo que pudo a su favor durante la pelea, pero pronto nos vimos enterrados bajo una montaña de rogues erráticos y rápidos. El peso aplastante de docenas de rogues sobre nosotros, tanto vivos como muertos, hacía que respirar fuera terriblemente difícil. Recurriendo a toda la fuerza de nuestro enorme cuerpo, nos arrastramos hasta liberarnos y continuamos desgarrando salvajemente todo lo que podíamos alcanzar con nuestras destructivas mandíbulas y afiladas garras.

      Mirando rápidamente a nuestro lado, reconocimos que cuatro de nuestros guerreros ya habían caído, y tres más estaban perdiendo sus peleas contra el mar de rogues de aspecto andrajoso. Nuestra ira se despertó y soltamos un fuerte gruñido mientras arañamos más rogues, haciendo que sus entrañas humeantes salieran de sus cuerpos sarnosos. Por dentro, sentí repulsión por todos los sabores y olores, pero reuní todas mis fuerzas para alejar esos pensamientos. A esta velocidad, una pequeña arcada o distracción podría costarnos la vida.

      Más a nuestra derecha, Aarón luchaba por liberarse del enjambre de cuerpos atacantes. Tanto como pudimos, nos movimos hacia él, todavía luchando contra la ola de rogues que seguían cargando contra nosotros. Muchos de ellos tenían espuma goteando de sus horribles bocas. Kane vio nuestros movimientos y también hizo todo lo posible por acercarse.

      A lo lejos, escuchamos los aullidos de algunos de los miembros de nuestra manada. Los guardias localizados a lo largo de la frontera deben haber llegado aquí primero. Su presencia distrajo a algunos rogues, pero la mayoría todavía centró su ataque en nosotros. Era obvio que éramos el objetivo principal. Mientras luchábamos, vimos al lobo blanco de Brunt finalmente acercarse. King no podía esperar para clavarle los dientes en la cara y arrancársela de su cuerpo.

      Brunt caminó lentamente en nuestra dirección, y una vez que estuvo lo suficientemente cerca, movió su cuerpo hacia nuestra derecha. Vimos con los ojos muy abiertos y horrorizados cómo se dirigía hacia Aarón.

      «¡No!».

      —Intenta escapar, Aarón. Estaremos allí tan pronto como podamos. Intenta escapar. Él va por ti —le advertimos, aterrorizados, sabiendo que el lobo de Aarón ya estaba exhausto.

      Una vez más, intentamos liberarnos, golpeando desesperadamente con nuestras garras cualquier cosa que pudiéramos. Detrás de nosotros, Kane soltó un fuerte gemido de dolor. Rápidamente le miramos y notamos que alguien le había mordido gravemente en el hombro. La sangre brotó de su herida. Nuestro corazón latía contra nuestra caja torácica por el miedo. Todos nuestros esfuerzos parecían inútiles. No podíamos librarnos de este caos.

      Brunt se acercó a Aarón y comenzó su ataque. No pudimos hacer nada más que desgarrar más carne desesperadamente y mirar consternados a Brunt hundir sus dientes en la espalda de Aarón. Se escuchó un fuerte grito de dolor, y nuestra sangre hirvió de rabia. ¿Cómo pudimos dejar que las cosas salieran tan terriblemente mal? Esto fue culpa nuestra. Deberíamos haber detenido todo esto.

      Mientras luchábamos para liberarnos, no podíamos evitar sentirnos desesperanzados. Nuestros ojos siguieron la pálida y vil figura de Brunt mientras atacaba con saña a la debilitada figura de Aarón una y otra vez. Podría haberlo matado rápidamente, pero en cambio disfrutó torturándolo. Nuestros ojos se nublaron cuando arrancó una oreja de la cabeza de Aarón y la escupió en el suelo lleno de sangre. Más gemidos llenos de dolor escaparon del lobo de Aarón. Finalmente, Brunt hundió sus garras en el costado del cuerpo de Dolion, arrancándole los músculos. Un chorro de sangre brotó y empapó el ya sucio pelaje blanco de Brunt.

      —¡No! ¡Aarón! —gritamos al ver como Brunt seguía hundiendo sus garras repetidamente en sus costillas, haciendo un agujero en el costado del torso de Dolion. Mordimos la garganta de un rogue y chasqueamos nuestras mandíbulas en la cara de otro, matándolo inmediatamente. Brunt retrocedió momentáneamente para admirar su horrible acto, y Aarón trató de distanciarse arrastrándose lejos de él.

      —Espera ahí, estamos en camino. Estamos en camino, Aarón.

      Nos comunicamos con él en el enlace desesperadamente. Por cada rogue que nos quitábamos de la espalda, tres ocupaban su lugar. Brunt cargó hacia adelante y comenzó su feroz ataque una vez más.

      —La cagué. No lo lograré. —Aarón respondió, descorazonado.

      —Vas a hacerlo. Aguanta un poco más. ¡No te nos rindas! No te rindas, Aarón.

      Nuestro corazón se estaba rompiendo. Sí, era un idiota, pero era nuestro idiota. Él era nuestra familia. El agotamiento y el dolor estaban escritos en toda su expresión exhausta. Estaba terminado. No podía luchar más.

      Una vez más, nuestra mirada se desvió hacia los ojos de Brunt que se oscurecían. Mientras nos miraba a los ojos, Brunt clavó los dientes en el cuello de Aarón y le arrancó la garganta con un fuerte tirón. Un aullido de dolor se nos escapó y rápidamente se convirtió en un sonido ensordecedor de silencio. No podíamos escuchar los ladridos o los gruñidos a nuestro alrededor. No hubo gemidos, solo el zumbido en nuestros oídos. Casi como por reflejo, King movió sus garras para desgarrar a nuestros enemigos. Nuestra mente no se concentraba en nada más que en el cuerpo sin vida de Aarón.

      Un dolor agudo y penetrante recorrió nuestro cuerpo, y reconocimos que alguien nos había mordido en una de nuestras patas traseras. Kane, todavía tratando de luchar con sus heridas, logró alejar al rogue que nos había clavado los dientes, desgarrándole el cuello.

      Mientras permanecíamos congelados en el lugar, la culpa se apoderó de nosotros y pensamos en Tiana. Todo lo que queríamos hacer era estar en sus brazos una vez más, lejos de este infierno. Despertar en la cama junto a ella y darme cuenta de que todo esto no era más que una horrible pesadilla.

      Tuvimos que aceptarlo. Aarón se había ido. Nuestro hermanito se había ido y no pudimos salvarlo. Ver morir a Aarón frente a nuestros ojos puso todo en perspectiva. De repente consideramos esa posibilidad. Podríamos morir también. Ese pensamiento nos paralizó aún más. Pensamos en el dolor que sufriría Tiana una vez que supiera que nos habíamos muerto. Tendría que criar a nuestro hijo sola. Una imagen de ella riéndose bajo el sol pasó por nuestra mente.

      Dejamos de pelear y nos hundimos en nuestros sentimientos. Teníamos miedo de no volver a ver a nuestro hijo, de perdernos todo en la vida de ese niño. Existía una gran posibilidad de que nos perderíamos de ver a Tiana con su barriga grande, y nos perderíamos la imagen de ella sosteniendo a nuestro hijo en sus brazos. Imaginamos todos esos momentos que ya no teníamos garantizados y nos aferramos a ese sentimiento. Finalmente, las lágrimas cayeron de nuestros ojos.

      —¡Alfa!

      Kane gritó para despertarnos de nuestra conmoción. Saliendo de ese estado, King y yo volvimos a la acción. De repente comprendimos que nuestra gente ahora contaba con nosotros para guiarlos. Esta vez era oficial. Éramos el alfa. Ahora no era el momento de dejar que el miedo nos consumiera.

      —¿Cuánto falta para que llegue la ayuda? —le preguntamos a Kane, evaluando rápidamente nuestra situación actual.

      —No mucho más, en cualquier momento —Kane respondió con su voz cansada, y apartamos la vista de nuestra pelea para recorrer el campo con la mirada.

      Sólo siete de los veintitrés miembros que vinieron con nosotros seguían en pie. Mientras buscábamos a nuestros hombres, uno de los guerreros de Brunt clavó los dientes en nuestra pata delantera derecha y la rompió. El dolor inimaginable se disparó por todo nuestro cuerpo y gemimos. Sus dientes se habían clavado en nuestra piel y la herida sangraba profusamente. El dolor era insoportable, haciéndonos sentirnos mareados y perder el paso.

      Estábamos sangrando por múltiples cortes y mordeduras que ni siquiera nos habíamos dado cuenta de que teníamos hasta que nos detuvimos. King estaba perdiendo sangre rápidamente. Negándonos a rendirnos, cojeamos sobre nuestra pata delantera y continuamos la lucha. Nuestra pierna rota colgaba inútilmente de nuestro cuerpo.

      Brunt vio que todavía teníamos algo de lucha en nosotros y nos evitó. Sabía que todavía teníamos la fuerza para derribarlo, y no se arriesgó. Con una señal de su cabeza, envió a más de sus guerreros a terminar el trabajo por él. Cuando se acercaron a nosotros, Kane arrojó su cuerpo frente al nuestro y recibió el golpe por nosotros. Un guerrero de la manada Shadow mordió con fuerza la pierna trasera de Kane, y escuchamos el crujido de sus huesos rompiéndose.

      —¡Kane! ¿Por qué diablos?

      Estábamos enojados. Nunca debería haberse sentido que necesitaba sacrificarse por nosotros de esa manera. Nosotros éramos los que se suponía que le mantendríamos a salvo, y le habíamos fallado. Usando nuestras patas traseras para saltar hacia adelante, saltamos sobre Kane, aterrizando en uno de ellos y hundiendo nuestros dientes en el otro. Tan pronto como fueron derrotados, seis más lanzaron su ataque y superaron nuestros desesperados esfuerzos por mantener vivo a Kane. Clavaron sus dientes en nuestra carne, así como en la de Kane.

      Justo cuando pensábamos que todo estaba perdido, lo olimos. El aroma más delicioso de este mundo.

      —¡Kendra!

      Girando nuestra cabeza en esa dirección, la vimos lanzarse a la batalla, atrayendo la atención de innumerables rogues en su camino, así como de los guerreros que nos atacaban. Algunos de ellos soltaron nuestras extremidades y se apresuraron a atacarla. De los seis, solo tres se quedaron con los dientes clavados en nosotros, sujetándonos.

      «¡Esto no puede estar pasando!».

      Nuestro corazón se hundió en nuestro pecho, y aullamos de dolor. No por el dolor físico que estábamos sintiendo, sino por la dolorosa desesperación de saber que ella estaba en peligro y que no podíamos hacer nada para alcanzarla y defenderla. Nos aterrorizó.

      —¿Cómo diablos Kendra desafió nuestro comando alfa?

      —No funciona con ella. Tenemos que salvarla.

      King nunca había estado tan consumido por el miedo en su vida. Intentamos comunicarnos con ella pero nos bloqueó. King y yo queríamos ordenarle que se fuera. Necesitábamos rogar que se fuera de este lugar. No podíamos darnos el lujo de perderla, como acabábamos de perder a Aarón. Nuestro corazón no podría soportarlo.

      Mientras luchábamos contra los malditos guerreros sobre nuestro cuerpo, fijamos nuestros ojos en la figura más pequeña de Kendra. Luchó ferozmente como siempre lo hacía, pero su fuerza atrajo a los feroces lobos hacia ella. Esto también fue culpa nuestra. Deberíamos haberle dicho que estaba embarazada. No lo sabía. Kendra no lo sabía y nuestro hijo estaba en peligro.

      Mientras luchaba, más rogues orbitaron hacia ella. Brunt nos vio mirarla mientras peleábamos, y sus ojos viajaron de nosotros a ella, mostrando una maliciosa sonrisa ampliándose en su rostro. Con los dientes ensangrentados al descubierto, Brunt se volvió hacia ella y el órgano dentro de nuestra caja torácica se detuvo.

      «¡No! ¡Por favor no!».

      Una pared de cuerpos bloqueó rápidamente nuestra vista y cubrió su figura más pequeña. La perdimos de vista y pensamos lo peor.

      Nuestro corazón estalló dolorosamente en nuestro pecho mientras arañamos desesperadamente el suelo y gritamos de miedo.

      —¡No! ¡No, Tiana, no!
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      «¡No! ¡No, Tiana, no!».

      —¡No! ¡Maldita sea, no!

      Gritamos juntos. King se estremeció de miedo y gemimos cuando sentimos que nuestras fuerzas se debilitaban y los dientes de los guerreros de la manada Shadow se hundían más en nosotros. Por primera vez en su vida, King se sintió impotente, vulnerable. Se congeló.

      —King, reacciona. ¡Tenemos que luchar!

      —Tengo miedo.

      —Yo también tengo miedo. ¡Tenemos que luchar!

      —¡Kendra! —King se lamentó de nuevo.

      —Escúchame. Sé cómo se siente estar asustado, pero no podemos dejar que eso nos consuma ahora. ¡Lucha!

      King me escuchó y usó toda la fuerza que nos quedaba para rodar varias veces, trayendo a los lobos con nosotros y haciéndolos perder el control que tenían sobre nuestro cuerpo. Tan pronto como nuestras piernas se liberaron, atacamos a uno de ellos y le arrancamos la mitad de la cara de una sola mordida. El otro se lanzó hacia nosotros, y King arañó su parte inferior, cortándolo y abriéndolo. Más rogues saltaron simultáneamente y nos derribaron al suelo, haciendo que fuera imposible pararnos.

      Con nuestra cabeza más cerca del suelo, escuchamos el sonido distante de innumerables patas corriendo en nuestra dirección. Eran tantos que casi hizo temblar el terreno. La ayuda estaba llegando.

      —Quienes lleguen primero protegerán a la luna a toda costa. Ella es la prioridad. Es una orden.

      —Sí, alfa —alguien respondió, y luchamos desde el suelo donde estábamos tendidos, incapaces de mantenernos de pie debido al peso aplastante de los rogues y nuestra pata delantera rota.

      Los rogues andrajosos nos mordían con sus mandíbulas repetidamente y clavaban los dientes en cualquier parte de nuestro cuerpo que pudieran alcanzar. Luego, tal como hicimos con los guerreros, King nos dio la vuelta y logramos quitarnos de encima a algunos de ellos, haciendo que fuera más fácil alcanzar sus inútiles cuerpos con nuestras garras o mandíbulas. Extremidades y trozos de carne palpitante volaron por el aire mientras seguíamos rodando y mordiendo cualquier cosa en la que podíamos hundir nuestros colmillos.

      El muro borroso de cuerpos se movió, y vislumbramos a Kendra peleando. Había una pila creciente de lobos muertos a su alrededor. Sentimos un gran alivio de que todavía estaba bien hasta que vimos que un lobo más grande la mordió en la pierna y la arrojó al aire. Aterrizó sobre sus pies y saltó de nuevo a su ataque.

      —¡Kendra!

      Hicimos todo lo posible para liberarnos, pero varios rogues volvieron a saltar sobre nosotros. El enjambre de cuerpos en movimiento nos cubrió de nuevo la vista de Kendra, y gemimos desesperados.

      —¡Mierda!

      Estábamos enfurecidos, salvajes. King y yo estábamos experimentando todo tipo de dolor y emociones desgarradoras, pero estábamos decididos a seguir luchando. No importara qué, teníamos que hacerlo.

      Hubo un coro de aullidos en la distancia, y supimos que la ayuda de nuestra manada estaba cerca. Nuestros ojos se dirigieron hacia donde Kendra estaba peleando y vimos movimiento, pero aún no podíamos verla. En ese momento, desde detrás de la línea de árboles, llegaron los primeros de nuestros guerreros, y los vimos precipitarse a la batalla. Debía haber alrededor de quince de ellos, y cuando llegaron a la escena, se separaron en dos grupos. Uno se dirigió hacia nosotros, el otro hacia el área donde estaba Tiana.

      —¡No! ¡La luna! Salven a la luna primero.

      Los siete que se dirigían hacia nosotros vacilaron con una expresión de dolor, pero luego corrieron hacia donde estaba peleando Kendra, incapaces de desobedecer nuestra orden.

      El sonido atronador de cientos de patas en el suelo se hizo más fuerte y los demás también lo notaron. Muchos rogues actuaron desorientados y los guerreros de la manada Shadow dudaron. Aprovechamos esa oportunidad para hundir nuestros colmillos en una de las patas traseras de esos hijos de puta y se la arrancamos del cuerpo. Después de eso, sus ataques se volvieron menos agresivos ya que no confiaban en sus posibilidades de éxito. Al otro lado del campo, algunos ya estaban abandonando el lugar en un intento de fuga.

      —Que no se les escape ni uno solo de estos hijos de puta.

      Mandamos la orden y recibimos múltiples respuestas de acuerdo. Nuestra gente los perseguiría hasta que les separaran la garganta de sus cuerpos. Derrotar a los ahora menos lobos que todavía nos atacaban fue más fácil. Ya no los teníamos pululando a nuestro alrededor.

      Por el rabillo del ojo, vimos cómo el lobo blanco de Brunt retrocedía lentamente de la pelea. Ese cobarde debe haber sabido que estaba perdiendo esta batalla. Luchamos contra un rogue más antes de intentar ir tras él. Nuestros músculos exhaustos fallaron y caímos con fuerza al suelo. Intentamos ponernos de pie una vez más y caímos. King hizo todo lo posible por intentarlo otra vez, pero nuestra pierna rota que colgaba no nos permitía avanzar mucho.

      —¡No dejen escapar a Brunt!

      Le gritamos en el enlace a la ola entrante de guerreros. Los encargados de mantener a salvo a Kendra todavía tenían órdenes de no moverse de su lado. Nuestros ojos llenos de ira siguieron a Brunt y sus guerreros mientras desaparecían en la distancia cercana.

      —¡Mierda! ¡Mierda!

      Llenos de frustración, arañamos el suelo empapado de sangre debajo de nosotros, y la tierra sucumbió con nuestro peso. Nos dimos cuenta de que Kane todavía estaba luchando contra algunos rogues, así que cojeamos hacia su lado. Al acercarnos a ese horrible animal, lo arrancamos de Kane aplastando su columna con nuestras mandíbulas y arrojándolo a un lado.

      —¡Kane!

      Nos preocupamos al ver su figura devastada, pero Kane nos respondió rápido.

      —Estoy bien. Estoy bien.

      Tomamos el aliento que no sabíamos que estábamos conteniendo y giramos nuestro cuerpo hacia Kendra. Llegó un mar de nuestros guerreros, diezmando a todos los rogues que vieron y adentrándose en el bosque persiguiendo a los que intentaban escapar. Entre los cuerpos que se movían rápidamente de nuestros guerreros, cojeamos desesperadamente hacia ella. Nuestra pata delantera derecha colgaba dolorosamente, pero el dolor físico era lo último que nos importaba. Teníamos que asegurarnos de que estaba bien. Que los dos estaban bien.

      King trató de apresurar nuestros pasos lo más posible y tropezamos varias veces en nuestro frenético intento.

      —¡Kendra! —King la llamó.

      Estaba tan ansioso como yo. Fijamos nuestros ojos y esperanzas en esa dirección y empujamos nuestro cuerpo adelante. Los muchos lobos que cubrían nuestra vista se movieron, y una Kendra empapada en sangre apareció a la vista.

      —Por favor, que no sea su sangre. ¡Por favor!

      Apresuramos nuestros dolorosos pasos y ella se fijó en nosotros. Tan pronto como nos vio, Kendra se lanzó en nuestra dirección y se estrelló con fuerza contra nuestro cuerpo. Caímos al suelo exhaustos y ella se acostó sobre nuestro pecho.

      —¡Idris! ¡King! ¡Dime que están bien! ¡Dime que están bien, Idris! —Kendra gritó, llena de preocupación, y examinó nuestras heridas.

      Nos lamió la cara para quitarnos un poco de sangre de los ojos. Le dimos la vuelta, colocándola debajo de nosotros, y nos desplazamos más abajo sobre su cuerpo hasta que apoyamos la cabeza sobre su vientre. Cerrando los ojos, nos concentramos en el murmullo. Hicimos todo lo posible para bloquear cualquier otro sonido, incluidos nuestros propios gemidos.

      Todavía estaba allí. El ligero murmullo seguía allí. Nuestro hijo estaba a salvo.

      —Idris, King, ¿qué están haciendo? —Nuestra acción confundió a Kendra.

      Después de respirar profundamente, sentimos que nuestro cuerpo temblaba. Más gemidos escaparon de nuestro debilitado cuerpo. Nuestro mayor temor ya no era una amenaza inminente, pero todavía teníamos las secuelas de lo más traumático que nos había pasado.

      Kendra trató de girar su cuerpo, pero la presionamos hacia abajo y mantuvimos nuestra oreja firmemente presionada contra su vientre empapado de sangre. Convenciéndonos una y otra vez de que nuestro hijo estaba bien.

      —¿Qué estás haciendo? ¿Qué está sucediendo? —Kendra todavía estaba confundida.

      —Tenemos que decírselo ahora —King sugirió, y acepté. Necesitaba saberlo en ese momento.

      —Tú… estás… Estás embarazada, pequeña. —Lloramos y nos apretamos más contra ella. La única pata que podíamos usar, la envolvimos fuertemente alrededor de ella.

      —¿Qué quieres decir? —cuestionó, sin creer lo que acabábamos de decirle. No respondimos. Nos agarramos fuerte a ella y enterramos nuestro rostro en su pelaje ensangrentado, tratando de calmarnos con su olor.

      —¿Qué quieres decir? ¿Cómo lo sabes? ¡Mírame a los ojos! —exigió, y lo hicimos. Nuestros ojos enrojecidos, de color marrón oscuro, se encontraron con los ojos de color marrón claro de Kendra.

      —Teníamos mucho miedo, nosotros… Teníamos miedo de perderte a ti y al bebé. Al igual que perdimos a Aarón.

      Después que dije esas palabras, me di cuenta. King y yo apartamos la mirada de ella y escaneamos rápidamente los innumerables cadáveres y miembros en el suelo.

      «¡Aarón! Tenemos que encontrar a Aarón».

      Alejándome de Tiana, cambié a mi forma humana. Me resultaba más fácil caminar sobre dos piernas. Mi brazo derecho roto estaba horriblemente torcido y mi cuerpo estaba lleno de cortes y moretones. Rápidamente me moví entre los muchos restos, tratando de encontrar a mi hermano.

      —¿Qué estás haciendo? —preguntó Kendra, pero la ignoré. Tenía que encontrarlo. Con todo el dolor de mi corazón, escaneé el suelo en busca de sus restos.

      —¡Idris, detente! Estás herido. ¿Qué estás haciendo? —Kendra siguió insistiendo e incluso trató de interponerse en mi camino.

      —¡No me detengas! —Un grito ronco salió de mi garganta mientras mis ojos se perdían en la escena frente a mí. Sentí que mi sangre goteaba profusamente de mis heridas, especialmente la de mi pierna izquierda.

      —Idris, por favor, detente. Te estás lastimando a ti mismo —Kendra rogó, pero no pude parar. Tenía que encontrar a mi hermano. No podía volver a casa sin mi hermanito.

      Cerca de donde estábamos, mis ojos finalmente lo encontraron. Vi su pelaje ensangrentado, sabiendo que era él por el agujero en su costado. Di pasos apresurados hacia él, tropezando con las extremidades en mi camino, y sentí que mi corazón roto se hundía más en mi pecho. Alcanzando su cuerpo, me agaché y caí de rodillas. Sus ojos aún estaban abiertos, y pasé mi mano ensangrentada sobre ellos para cerrarlos. Era la primera vez que tocaba a mi hermano en décadas.

      Desde mi lado izquierdo, vi la figura cojeante de Kane acercarse a nosotros. Kendra se paró a mi lado derecho y lloró tan pronto como se dio cuenta de lo que había sucedido.

      —Idris, lo siento… —Kane intentó extenderme sus condolencias, pero las rechacé.

      —¡No! Esto fue mi culpa. Debería haberlo detenido. Las cosas podrían haber sido mucho peor. —Mencioné, luego miré a Kendra.

      Traté de contener mis emociones, pero estaba fallando. Esperaban que actuara como un alfa ahora, que fuera fuerte y decidido, pero por dentro estaba herido y roto. Las lágrimas rodaron por mi rostro y mis manos temblaron.

      —Idris… —Sabía que Kendra se quedó sin palabras.

      —Sé que no quieres escuchar esto, pero Brunt escapó. Lo intentamos, pero no pudimos localizarlo.

      Tan pronto como escuché eso, sollocé de rabia. Mi puño se cerró con fuerza sobre el pelaje de Aarón.

      —Juro por la Diosa que lo encontraré y aniquilaré su linaje. Desaparecerán de la faz de esta tierra, aunque sea lo último que haga. —King hizo una promesa, y no habría casi nada que pudiera hacerlo cambiar de opinión por el resto de su vida.

      Mi atención viajó de nuevo al cuerpo destrozado de mi hermano. A mi lado, Tiana se acercó y me rodeó con sus brazos en un abrazo. No fue hasta entonces que me di cuenta de que ni siquiera había pensado en la contaminación cuando cambié. Se me hizo difícil respirar y sentí que quería vomitar, pero no era el asco habitual.

      Sí, estaba sucio, cubierto de sangre y sudor, y tenía mis manos sobre el cuerpo de mi hermano muerto, pero había mucho más que eso. Había algo más oscuro creciendo dentro de mí. Había arrepentimiento, mucho, por muchas razones diferentes. Lamenté que no pude salvar a mi hermano, que le fallé a mi familia, que le fallé a mi manada, que puse a Ti en peligro y que perdí el tiempo encerrado en mi cabeza en lugar de cuidar a Aarón como debería haberlo hecho. Si no hubiese sido tan débil, habría sido alfa y Aarón todavía estaría con nosotros. El eslabón débil que vio Brunt fui yo.

      —¿Por qué mierda me hiciste esto, Aarón? —Se me quebró la voz y lloré. Tiana me abrazó con más fuerza y no pude más. Esto fue mi culpa y solo mía. Tomando mi brazo torcido en mi mano buena, lo puse sobre mi regazo. Me incliné y le di a Aarón el que sería el último abrazo.

      —Lo siento, Aarón. Debería haber estado allí para ti. —Lloré más fuerte. Inclinándome más sobre él, le di un fuerte abrazo a su cuerpo antes de sentarme sobre mis doloridas rodillas. Los brazos de Tiana todavía me rodeaban.

      —Lo siento mucho —repetí, pero esta vez no fue a Aarón.

      —Lo siento. —Mis ojos viajaron hacia Tiana mientras apartaba sus brazos de mi alrededor—. No puedo… no puedo… —¿Cómo podía decirle? Mi cuerpo se estremeció, y ella trató de envolver sus brazos alrededor de mí otra vez, pero los aparté de mí y me puse de pie, dando un paso atrás.

      Estaba pasando. Estaba perdiendo el control. Tuve arcadas, y el cálido torrente de lágrimas no dejó de rodar por mi rostro.

      Tiana se paró conmigo. Sus ojos tenían una mezcla de confusión y tristeza. No sabía qué hacer. Ti levantó su mano hacia mí, y di un paso atrás una vez más.

      Negué repetidamente con la cabeza, sintiéndome asqueado conmigo mismo. Era algo más que suciedad y sangre lo que me provocaba arcadas; era vergüenza y arrepentimiento. Lo había estropeado todo y puesto a todos en peligro. Tiana incluida.

      La mujer que amaba se quedó allí con lágrimas en sus consternados ojos mientras me alejaba de ella.

      —Por favor, no me toques —sollocé, sabiendo bien que esto la lastimaría tanto como a mí.

      Deteniéndome, coloqué mi mano buena sobre mi cabeza, tiré de mi cabello con fuerza, me arrodillé en el suelo empapado de sangre y grité de dolor. Todo lo que quería hacer era llorar, pero todo lo que hice fue gritar. Los cuerpos en movimiento de la gente de mi manada a nuestro alrededor se detuvieron de repente, y todos me miraron. No podía enfocar mis ojos en nada en particular y me sentí perdido.

      Como una sombra borrosa, vi el cuerpo de Tiana caer de rodillas en el suelo y lloró conmigo.
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      Todos nos paramos en silencio a quince metros de la pira funeraria de Aarón. Aunque era el mediodía, el cielo estaba gris y la brisa del océano traía consigo una niebla de salitre. El único sonido que se oía era el de las olas rompiendo contra la orilla y el de las gaviotas volando por encima de nosotros. Detrás de la pira de Aarón estaban las piras más pequeñas de todos los guerreros que cayeron en batalla ese día. Los miembros de la manada llevaron antorchas a las piras y las prendieron en fuego. Se escucharon sollozos y pequeños llantos ante las llamas iniciales, y luego volvió a reinar el silencio.

      A mi izquierda, papá abrazó a mamá con fuerza mientras ella lloraba y también vi lágrimas en sus ojos. Era la primera vez en mi vida que veía llorar a mi padre. Nunca lo había visto abrazar a mamá tampoco. Mamá ni siquiera se parecía a ella misma. Su cabello estaba desordenado y no había joyas de lujo, ni gracia, ni compostura, ni arrogancia en su triste figura. Solo dolor. Parecía gris y sin vida, debilitada por el sufrimiento.

      Darles la noticia no fue nada fácil. Nunca había visto a mamá tan afectada. Gritó y me golpeó durante mucho tiempo antes de caer al suelo. Papá pasó por todo tipo de emociones tan rápidamente que ni siquiera supo cómo reaccionar ante ellas. La ira fue su primera reacción. Ira contra mí, y con razón. Se suponía que debía proteger a Aarón, y fracasé. Pareció estar desorientado durante mucho tiempo hasta que finalmente aceptó la realidad.

      A medida que crecía el fuego en las piras, los fuertes sonidos de chasquidos y crujidos de la madera partiendose llenaron el aire. Finalmente, las piras se derrumbaron y la gente comenzó a alejarse lentamente. Me quedé allí con el pecho lleno de arrepentimiento y observé cómo el fuego de la pira de Aarón soplaba y se doblaba con el viento. Observé las llamas y el humo a medida que se elevaban en el aire. Pasaron los minutos y más gente se fue, pero yo seguía allí.

      Tiana y Kane estuvieron cerca de mí todo el tiempo. A unos tres metros de mí. Había recaído. Estaba de vuelta al punto de partida. No importaba cuánto lo intentara, no podía dejar de sentirme asqueado conmigo mismo, y tampoco podía soportar que la gente se parara demasiado cerca de mí. Ni siquiera el amor de mi vida.

      Miré a Tiana, y ella me dio una sonrisa triste y un asentimiento que me decía, “estoy aquí contigo”. Reajusté el yeso de mi brazo derecho en el cabestrillo y fijé mis ojos en la pira una vez más. Además del brazo roto, tenía innumerables cortes y moretones por todo el cuerpo. 

      Muchas de mis heridas eran tan profundas que necesitaron puntos. Me negué a ir a un hospital, así que un médico tuvo que venir a mi hogar y tratarme en el patio de mi casa. No me gustó lo cerca que tuvo que estar de mí, pero Tiana me rogó con lágrimas en los ojos que me tratara y cedí. Usó guantes en todo momento y trabajó lo más rápido que pudo, así que no fue tan horrible. Gracias a la Diosa, Tiana solo tenía algunos moretones y cortes menores. Nada serio.

      Kane no se veía mejor. Tenía una pierna entera enyesada y usaba muletas para moverse. Estar aquí de pie durante tanto tiempo debió haber sido terriblemente doloroso, pero nunca se quejó. Ni una sola vez. Como un amigue leal, nunca se apartó de mi lado. Ahora, era más que un gran amigue y un familiar para mí, era mi segundo al mando. Mi beta.

      Mis padres comenzaron a caminar de regreso a su auto, pasando a mi lado. Mientras pasaban, pude ver en los ojos perdidos de mi madre que quería decir algo. Estaba a punto de dejar de caminar cuando papá la abrazó con más fuerza y la obligó a seguir moviéndose, arrastrándola con él. Si me había despreciado antes, ahora estaba absolutamente seguro de que me odiaba. Mis padres se fueron sin hablarme ni dedicarme una sola palabra. Yo también estaba sufriendo, pero a ellos no les importaba. Nunca les importé.

      Kane se acercó con sus muletas y me habló sobre cuál sería nuestro siguiente paso. Yo era el jefe oficial de esta manada, y muchos dependían de mí. Mientras miraba las llamas de nuevo, me dolió el corazón, queriendo poder cambiar de lugar con Aarón. Yo era el alfa de esta manada ahora, pero no podía evitar pensar que les había fallado incluso antes de haber comenzado a liderarlos.

      Una vez más, mis ojos se dirigieron a Tiana, y la vi parada allí con su vestido negro y sosteniendo sus manos juntas. Sage estaba a su lado y tenía un brazo alrededor de sus hombros. Tiana parecía cansada, como si hubiera estado enferma esta mañana. No lo sabría porque pasó la noche en su casa bajo el cuido de su madre. Después de lanzar una última mirada al fuego decreciente de Aarón, finalmente giré mi cuerpo. No quería que Tiana y Kane esperaran aquí por más tiempo. Éramos casi las últimas personas de pie en la orilla.

      En el camino de regreso a nuestros autos, di pasos lentos, para que Kane no sintiera que tenía que darse prisa. Una vez que Kane subió a su auto y un conductor designado llegó para llevarle a su casa, le dije adiós ondeando la mano y caminé hacia mi auto. Tiana me siguió de cerca y Sage caminó hacia su carro.

      Me detuve frente a mi auto y la estudié. Mis ojos viajaron a su vientre plano y una sonrisa triste se formó en mi rostro. Inmediatamente después de la batalla, Tiana fue al médico y confirmó el embarazo. Estaba nervioso. Ahora sabía lo fácil que era perder a alguien, lo fugaz que era la vida. Nuestro hijo era todavía tan pequeño, tan vulnerable.

      Tiana notó que la miraba fijamente y movió una mano a la parte baja de su abdomen.

      —Estamos bien, Idris. No tienes que preocuparte —susurró.

      Mis ojos miraron los suyos verde azulado y asentí.

      —¿Cómo te fue por la mañana? ¿Estabas enferma otra vez? —le pregunté, sabiendo ya la respuesta a esa pregunta.

      —No tienes que preocuparte por eso ahora, Idris. —Trató de descartar mi preocupación.

      —Siempre me importarán y me preocuparé por ustedes, por los dos —expresé, cabizbajo—. Eres mi chica, Tiana. Puede que no esté en mi mejor momento, pero tú siempre serás mi chica —le recordé y ella sonrió.

      —Y tú siempre serás mío. —Puso una mano en su pecho, seguramente reteniendose de querer tocarme.

      —No dejaré que esto me consuma de nuevo, Tiana. No olvides que te hice una promesa y la cumpliré. No puedo quedarme así por mucho más tiempo. Saldré de esto. Ya verás —le aseguré, y ella asintió—. Entra en el carro. Deberíamos irnos a casa ahora. —Hice una señal con la cabeza hacia el asiento del pasajero y ella abrió los ojos con sorpresa.

      —¿Quieres que vuelva contigo? —Parecía confundida.

      —¿Si, por qué no? También es tu casa. ¿Qué te hace pensar que te echaré de tu propia casa? —Hice lo mejor que pude para añadir algo de humor a mi voz.

      —Idris, es posible que no estés listo para… —Tiana se preocupó, pero la interrumpí.

      Me dijiste que no me sobreprotejerías por más tiempo. Que me dejarías probar lo que quisiera. Sólo te estoy pidiendo que hagas precisamente eso. Vuelve a casa conmigo y déjame trabajar para volver a donde estábamos —supliqué.

      Los ojos de Tiana estaban llenos de preocupación.

      —Estoy teniendo unas náuseas matutinas terribles. No creo que me quieras cerca. —Apretó los labios en un lindo puchero.

      —¿Crees que no he considerado eso? Tengo planes, Ti. Estaré ahí para ti y para el bebé como prometí que lo haría —le aseguré una vez más.

      Tiana asintió y caminó hacia el otro lado del auto. Era la primera vez que alguien más se subía a mi carro. Abrí las puertas y Tiana tomó el asiento trasero en lugar del asiento del pasajero. Me senté y fijé mis ojos en el espejo retrovisor, donde vi que los ojos de Tiana estaban desenfocados. Estaba hablando en el enlace con alguien. Probablemente con Sage para hacerle saber que estaba conmigo. Me puse mucho desinfectante y me lavé bien las manos antes de encender el auto y partir.

      —Podrías haberte sentado a mi lado, ¿sabes? —La miré por el espejo retrovisor una vez más. Ti se rió.

      —Tengo más espacio aquí. —Extendió los brazos—. Me hace sentir como si tuviera un chofer, así que me gusta. —Era toda sonrisas.

      —Me tomaré el día libre mañana. ¿Qué tal si me enseñas a cocinar? —Asintió con la cabeza y continué conduciendo.

      —¿Qué dijo Sage sobre el embarazo? —Seguí tratando de entablar una pequeña charla, no queriendo que las cosas se pusieran extrañamente silenciosas entre nosotros.

      —Oh, mamá está tan feliz. Dijo que no podía esperar para tener a este bebé en sus brazos. Ya estamos haciendo apuestas. Ella dijo que será un niño. Yo digo que será una niña. —Tiana sonrió mientras miraba por la ventana—. ¿Qué crees que será? —preguntó con la mirada en la distancia.

      —No importa que será nuestro hijo. Amaré a ese pequeñín con todo mi corazón —afirmé.

      —¿Incluso cuando vomite, cague y se orine por todos lados? —King finalmente habló.

      Había estado en silencio desde que terminó la batalla. Sabía que él también estaba de duelo. Mis hombros se estremecieron ante ese pensamiento, y mi estómago se revolvió.

      —Sí… seguro —respondí vacilante.

      Era casi imposible, pero esperaba que mi hijo cagara la cantidad mínima necesaria y no más. Temía tener que aprender a cuidar y limpiar un diminuto culito y lleno de popó, pero lo haría. Tenía que hacerlo. No iba a dejar que Ti hiciera todo el trabajo sola, sobre todo después de que ella tendría que pasar por el dolor insoportable del trabajo de parto.

      —Quiero un niño que se parezca a Idris. —Kendra se unió a la conversación.

      —No, una niña linda que se parezca a Tiana sería mejor.

      Tiana y yo sonreímos ante su conversación. Nos quedamos en un cómodo silencio, escuchando a King y a Kendra discutir cómo querían que fuera el bebé hasta que llegamos a nuestra casa. Después de estacionar el auto cerca de la entrada, lo apagué.

      —No te muevas —le ordené a Tiana. Poniéndome los guantes desechables, me acerqué a su puerta. Con un gran gesto, la abrí y ella se rió.

      —¿Qué estás haciendo?

      —Sólo estoy tratando de ser el mejor chofer que hayas tenido. —Sonreí y ella salió del coche.

      —Serás el único que tendré. —Se rió entre dientes antes de dirigirse hacía la entrada. Una vez que vio el enorme conjunto de cajas en la puerta, se detuvo—. Idris, ¿qué es esto? —Tiana me miró con curiosidad en sus ojos.

      —Esa es tu nueva cama, pequeña. —Como sabía que no podía dormir junto a ella, pedí una cama nueva para Tiana. No quería que nadie entrara a nuestra casa, así que dejé instrucciones para que dejaran las cajas en la entrada.

      —No tenías que hacerlo —protestó Ti.

      —Demasiado tarde. No te preocupes, tengo esto bajo control. Deberías entrar. —Le hice señas para que continuara.

      —Idris, no puedes moverte —protestó de nuevo, y la detuve.

      —No te preocupes, Ti, sé lo que estoy haciendo. Ve a descansar.

      Fui a buscar un par de guantes de cocina limpios y el cuchillo de uso general antes de volver a salir. Tanto como pude, coloqué las cajas en el suelo al frente y usé el cuchillo para abrirlas. Nunca movía cajas de embalaje dentro de la casa. Esas cosas estaban sucias. Eran empujadas, arrojadas y arrastradas en todo tipo de lugares. Dejé las cajas afuera, recogí el contenido pieza por pieza con mi única mano útil, luego lentamente arrastré todo dentro de la casa. Una vez que terminé, corté las cajas y las puse cerca del bote de reciclaje.

      Volviendo adentro, hice mi ritual de limpieza y tomé una larga ducha. Se me dificultó tomarla debido al yeso, y Tiana no podía hacer nada más que pararse debajo del marco de la puerta con los brazos cruzados y el ceño fruncido. Luché con mi camisa por un rato antes de que ella hablara.

      —Déjame ayudarte —me pidió, y sonreí en un intento de hacerle creer que todo estaba bien.

      —Tengo esto bajo control, nena. —Mi respuesta la molestó. Tiana salió de la habitación y terminé cortando la manga de una de mis camisetas con unas tijeras y usandola.

      Una vez que estuve limpio, limpié todas las piezas de la cama con desinfectante y comencé a armar la cama. Una vez más, Ti me miró desde la puerta con frustración.

      —Déjame ayudarte, Idris.

      —Está bien, Ti. Puedo hacer esto solo. —Hizo un puchero, se dio la vuelta y salió de la habitación. Me preparé mentalmente para que se enojara conmigo. Sería un período de tiempo muy frustrante para ambos antes de que las cosas pudieran volver a la normalidad. Conociendo el temperamento de Ti, no esperaba menos. Pero, si me preguntaban, diría que ella lo estaba tomando bastante bien hasta ahora.

      Me tomó una eternidad, pero una vez que terminé de preparar todo para ella, conseguí un juego de sábanas limpias y las puse sobre la cama. Después de eso, me senté en mi taburete habitual en la isla de la cocina y la vi cocinar. Mantuvimos una distancia no muy lejana entre nosotros y de vez en cuando conversábamos. Una vez que Tiana terminó de cocinar, también comimos en silencio.

      Fui a mi habitación a cepillarme los dientes después de lavar los platos, y cuando regresé buscando a Tiana, la encontré bebiendo agua junto al mostrador sin nada más que bragas y una camiseta corta. Su cabello estaba suelto y caía majestuosamente sobre sus hombros. Me quedé boquiabierto ante la vista, y ella se giró, de espaldas a mí, mostrándome su trasero. Ti sacudió su cabello con una mano, haciéndolo caer hacia su lado izquierdo, se apoyó en la encimera usando ambos antebrazos como apoyo y me mostró su redondo trasero.

      —¡Ay, joder!

      —Sé lo que está haciendo. Esto me va a torturar. Todavía puedo enviarla a su casa —bromeé.

      —¡No hagas eso, joder! Necesito que nuestras chicas estén cerca de nosotros, para que podamos asegurarnos de que estén a salvo. Incluso si eso significa tener bolas azules.

      —Bueno… No necesitamos contenernos por completo, ya sabes.

      —Te vas a pajear, ¿no?

      —Sí, ese es el plan.

      Tiana debe haber olido mi excitación porque se dio la vuelta y me miró con ojos oscuros.

      —Me dijiste que no te la pusiera demasiado fácil —expresó sensualmente.

      —Eso dije. —Mordí mi labio y dejé que mis ojos recorrieran su cuerpo.

      —Entonces no lo haré —bromeó Tiana y se quitó la blusa. Sus pechos perfectos rebotaron y dejó caer la camiseta seductoramente al suelo. Ti balanceó sus caderas hacia mí, y después de un guiño y un movimiento de su cabello, me pasó de lado. Como un cachorro perdido, seguí ese culo hasta el baño.

      Me paré junto al marco como lo hizo ella mientras me duchaba y puse mis ojos hambrientos en su cuerpo. Tiana se quitó la ropa interior, inclinándose mientras mantenía las piernas rectas y me dio una vista perfecta de su figura. Una vez más, tiró tentadoramente el pequeño trozo de tela al suelo y entró en la ducha.

      Yo no era zurdo, pero la mano izquierda tendría que hacer el trabajo. Sacando mi ya endurecida polla de mis pantalones, envolví mi mano sobre ella y la deslicé hacia arriba y hacia abajo en mi longitud. Mantuve mis ojos fijos en el lujoso cuerpo de Tiana y la observé a través de la empañada puerta de vidrio de la ducha.

      Mientras el agua caía sobre ella, usó sus manos para pasar una barra de jabón resbaladiza sobre su cuerpo. Su respiración cambió, y el dulce olor de su excitación flotó en el aire. Me sentí como un mirón masturbándome con ella de esta manera, pero no tenía otra opción. Tiana movió sus dedos sobre sus duros pezones, y luego su mano lentamente hizo su tortuoso viaje hacia el sur.

      Seguí el movimiento de esa mano con intenso interés, y una vez que llegó a su centro, aumenté la velocidad de mis caricias. Tiana frotó círculos alrededor de su botón mágico y gimió. Luché con los toques usando mi mano no dominante, pero logré mantenerlos estables. Bajo el agua, Tiana abrió más las piernas y aceleró sus movimientos. Hice lo mismo y me ajusté a su ritmo. Pronto ambos estábamos sensibles y hechos un desastre de gemidos.

      —Córrete para nosotros, pequeña. Queremos verte —King ordenó, y la cabeza de Tiana cayó hacia atrás.

      Estaba cerca. Su mano frotó más rápido, y la mía también. Su cuerpo tembló al igual que sus piernas con la fuerza de su placer. Tiana soltó un fuerte gemido y no pude resistirlo más. Sintiendo que mi clímax se acercaba, caminé hacia el inodoro y me corrí dentro. Cuerda tras cuerda de semen escapó de mi cabeza sensible, y mis caderas se sacudieron.

      Detrás de mí, Tiana se rió y continuó enjabonándose el cuerpo. Tiré de la cadena, me lavé la mano durante unos cinco minutos lo mejor que pude y me apoyé en una pared, observando a Ti terminar su ducha. Mis ojos la siguieron mientras salía y se secaba el cuerpo. Ti se lavó los dientes y se secó el cabello, y yo todavía estaba allí, de pie en silencio junto a ella. Finalmente, salió del baño y fue a vestirse a su habitación. La seguí y la vi hacer eso también.

      Durante ese momento en que pensé que la iba a perder, algo cambió en mí. No iba a dar por sentada su seguridad nunca más. Ahora, todo lo que quería era asegurarme de que estuviera a salvo, cada segundo del día. Sabía que tenía que relajarme y que ella ya no estaba en peligro, pero King y yo todavía estábamos en alerta máxima. Ese orgasmo podría haber sido justo lo que necesitaba para relajarme un poco y tratar de dormir. No había podido dormir desde que perdí a mi hermano y casi muero.

      Tiana se subió a su nueva cama y cubrió su cuerpo con el edredón.

      —¿Estás lo suficientemente caliente? —Le eché un vistazo a sus sábanas.

      —Estoy bien. —Ti se acurrucó y abrazó una almohada. Sabía que disfrutaba de sostener algo mientras dormía, y ese algo debería haber sido yo.

      —Lo siento, amor. Confía en mí, sé que esto debe ser difícil para ti, pero te prometo que no será por mucho tiempo —me disculpé.

      —Basta, Idris. Estar al lado tuyo es mejor que no estar aquí en lo absoluto. Vete a tu cama, es tarde. —Cerró los ojos y caminé hacia mi habitación. Dejando las puertas de ambos dormitorios abiertas, me senté en mi cama y la miré. Desde el otro lado del pasillo, seguí mirándola hasta que su respiración se estabilizó y se quedó dormida.

      —No puedo vivir sin ellos.

      —Pero no podemos vivir con miedo.

      —Lo sé.

      —Ellos están bien. Todo va a estar bien.

      



  






      —Si, lo se.

      Me apoyé en la cabecera, cerré los ojos y traté de relajarme.
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      Me quedé dormido sentado contra mi cabecera. Ni siquiera me di cuenta de lo incómodo que estaba hasta que escuché la voz de Kendra.

      —Idris, despierta. Tiana no se siente bien —Kendra anunció, y salté.

      Con el corazón latiendo rápidamente en mi pecho, parpadeé repetidamente, tratando de que mis ojos se enfocaran. Cuando miré al otro lado del pasillo, vi a Ti sentada en su cama con una mano en su estómago y respirando profundamente.

      —¡Oh, no!

      Sospechaba que eso podría pasar, así que estaba preparado para ello. En la esquina de mi habitación, tenía mi overol amarillo, guantes de cocina, gafas y una máscara antigás. Saltando de la cama, me apresuré a ponerme todo lo más rápido posible. Como no podía pasar el yeso a través de la manga, lo mantuve pegado a mi cuerpo y abroché el overol con el yeso adentro. Después de ponerme las gafas y la máscara, me arrojé la capucha sobre la cabeza. Estaba listo para esforzarme más. Caer en espiral de nuevo no era algo que pudiera permitirme hacer. Necesitaba sanar más rápido.

      Dando pasos apresurados, rápidamente llegué a su habitación y me arrodillé frente a ella.

      —Pequeña, mírame. ¿Estás bien? —Puse mi mano enguantada sobre su rodilla y ella levantó la cabeza.

      —¿Tus overoles? —dijo débilmente. Su cara estaba pálida y me di cuenta de que quería sonreír, pero no podía. Si pudiera ver mi cara mejor, Ti habría notado mi expresión preocupada. Incluso cuando me veía raro, con una manga colgando vacía, sabía que mirarme así no haría más que traerle terribles recuerdos, así que seguí frotándole la rodilla para consolarla.

      Tiana hizo una arcada y me puse de pie.

      —Ven, vamos a llevarte al baño —Pasé mi brazo izquierdo alrededor de su cintura y la ayudé a levantarse. Apoyó su peso sobre mí y la ayudé a llegar al baño. Una vez allí, Ti se arrodilló frente al inodoro. Tomé una banda para el cabello del tocador y se la pasé.

      —Ata tu cabello primero, pequeña —sugerí, recordando el desastre de la primera vez. Lo hizo y vomitó poco después. Esta vez, me arrodillé junto a ella y le froté la espalda mientras jadeaba. Sí, fue más que repugnante de ver, pero nada podía vencer la escena sangrienta de la batalla. Seguí frotando su espalda y diciéndome que había visto cosas mucho peores.

      Una vez que Ti dejó de vomitar, tiré de la cadena y cerré la tapa. Tiana se sentó en ella, de alguna manera luciendo incluso más pálida que antes. Mi cara hizo una mueca detrás de mi máscara, y me sentí terrible sabiendo que mi polla le había hecho esto. Todo lo que quería hacer era compensarla.

      Preparé su cepillo de dientes, para que Ti pudiera cepillarlos, y cuando terminó, la ayudé a volver a la cama. Después de quitarme el overol, me duché y completé mi ritual matutino. Una vez hecho esto, cogí mi teléfono y salí de puntillas de la habitación para no despertarla. Me puse los zapatos y salí de la casa.

      Todavía era temprano, así que afuera hacía frío y estaba oscuro. Estaba seguro de que la molestaría, pero preferiría hacer las cosas bien que arriesgarme a que Tiana se sintiera enferma de nuevo. Mirando mi teléfono, lo dudé por un minuto, pero terminé por buscar entre mis contactos hasta encontrar su nombre. Presioné el botón verde de llamada y escuché sonar el teléfono.

      —¿Idris? ¿Tiana está bien? ¿Necesitas que vaya? —Sage respondió con voz somnolienta.

      —No, quiero decir que sí, ella está bien. Buenos días, Sage. —La saludé, esperando que no pensara que era un imbécil.

      —Buenos días, hijo. ¿Qué... quiero decir, por qué llamas tan temprano? —Sage cuestionó, y tragué hondo.

      —Tiana se despertó temprano y vomitó. Sus náuseas matutinas están empeorando. Ya que eres enfermera, imagino que podrías decirme cómo cuidarla mejor. Quiero prepararle a Tiana un desayuno que no la haga salir corriendo al baño —confesé.

      —¡Oh! Primero, debes asegurarte de que se mantenga bien hidratada, así que dale muchos líquidos. Te sugiero que hagas un poco de té de jengibre para ella, ya que eso puede ayudar. Además, observa lo que come y asegúrate que coma meriendas con frecuencia. Si pasa hambre, es más probable que se enferme. Si se enferma, debes asegurarte de que reciba suficiente aire fresco, así que abre las ventanas y deja que el aire circule por la casa. No olvides darle también vitaminas prenatales. Si las náuseas persisten, siempre podemos intentar otras cosas o llamar a su médico. También escuché que las bandas marinas ayudan mucho —Sage habló rápidamente y me maldije por no traer algo para tomar notas.

      —¿Sabes qué? Puedo pasar y dejarte algunas cosas —ofreció, y tragué hondo de nuevo.

      —No, no te preocupes, no tienes que hacerlo. —No quería decirlo en voz alta, pero no estaba listo para que alguien viniera a mi casa.

      —Idris, esa es mi bebé de la que estamos hablando. Sé que ahora es tuya, pero todavía puedo cuidarla. No estás sólo, Idris. Puedes contar conmigo en cualquier momento —afirmó Sage, y tuve que estar de acuerdo con ella.

      Me sentí mal, pero ella tenía razón. Podría usar la ayuda.

      —Está bien, te esperaré y le prepararé el desayuno después. ¿Quieres verla? —pregunté nerviosamente, entrecerrando los ojos, esperando que dijera que no. Todavía no estaba seguro de tener a alguien más en mi casa. Tal vez solo la cocina.

      —Si, seguro. Me encantaría verla. Sabes, nunca había visto tu casa antes —comentó, y no le respondí.

      —¡Maldita sea!

      —Demasiado tarde para echarse atrás ahora. —King se rió.

      Prepararé las cosas y estaré allí en treinta minutos, ¿de acuerdo? Nos vemos pronto —anunció Sage emocionada y colgó el teléfono. Me pellizqué el puente de la nariz y respiré hondo. Las cosas que hacía por Tiana.

      —Esto podría no ser algo malo. Simplemente significa más exposición. Necesito eso.

      Deslizando mi teléfono en mi bolsillo, caminé de regreso dentro de la casa. Dado que, a mis ojos, el sillón de la sala pertenecía a Tiana, me senté en el suelo y apoyé la espalda contra la pared. Mientras esperaba que Sage viniera, hice todo lo posible por recordar las cosas que me dijo que debía hacer. De alguna manera, mi mente se desvió hacia el collar de luna que dejé en la oficina.

      Quería poder tocarla antes de dárselo, así que lo dejaría allí hasta que estuviera listo. Ya ordené todo el papeleo relacionado con su ascenso a la posición de luna. En los papeles, ya era oficial. Solo necesitábamos la marca y una ceremonia si Tiana quería una. No podría importarme menos. No se lo había dicho porque estaba evitando el tema, pero si me pasaba algo, esta manada sería oficialmente suya y de nuestro bebé.

      —Kane quiere saber si puede hablar contigo ahora.

      —¿Está bien Kane?

      —Sí, está relacionado con Brunt.

      Sentí que la ira de King aumentaba. Alcanzando mi teléfono, lo saqué de mi bolsillo, me levanté, volví a ponerme los zapatos y salí de nuevo.

      Ni siquiera tomó un timbre completo antes de que Kane respondiera la llamada.

      —Tenemos una pista. Nuestros guardias no mataron a todos los guerreros de la manada Shadow que encontramos. Capturamos unos diez de ellos, y les hemos... extraído algo de información. Según algunos, ese hijo de puta de Brunt tenía a su mate y a su cachorro viviendo en una guarida real en medio del bosque del norte, como un animal. Rastreamos su olor hasta allí, pero ya se habían ido. Haremos todo lo posible para atraparlo. Es una promesa. —Se notaba en su tono que el enojo le consumía Kane. Debía de tener tanta rabia como la tenía yo. Se tomaba su trabajo en serio, y tener que comunicarse con las familias de todos los guerreros caídos le pasó factura.

      —Comienza a crear un plan para apoderarnos del territorio de la manada Shadow. Tan pronto como estemos fuera de estos yesos, tomaremos esa tierra. Bajo nuestro control, será más fácil detectar la ubicación de la rata —hablé con dureza. Había oscuridad en mi corazón. Nunca antes en mi vida había deseado tanto matar a alguien como ahora.

      —Alfa… Eso es… Nosotros… —Kane vaciló.

      —La jodieron, Kane. Se metieron con la manada equivocada. Podemos tener una reunión con las manadas River Ash y White Claw después. Estoy seguro de que nos respaldarán. Una vez que eliminemos la manada Shadow, traeremos paz mental a todas las manadas circundantes, sin mencionar que seremos el territorio más grande del este. Seré honesto contigo. No descansaré hasta exprimir la vida de Brunt y su heredero con mis propias manos. La promesa de King no fue vacía —confesé mis intenciones—. Nadie jamás amenazará a mi familia y vivirá para alardear al respecto. Mataremos a cualquiera que le sea leal. Preferiría no hacerlo, pero estoy dispuesto a usar el miedo contra ellos si es necesario —afirmé con una mezcla de la voz de King y la mía.

      —Entiendo, alfa —respondió Kane con un toque de tristeza en su voz, y sabía exactamente en qué parte no estaba de acuerdo conmigo. Ese cachorro. Tendría una mancha en mis manos. Nunca dejaría que un enemigo rondara y amenazara la seguridad de mi hijo en el futuro. No se podía dejar un solo cabo suelto. Se tenía que hacer.

      —Asegúrate de que Tiana no se entere de esto. Haremos todo en silencio, y le diré una vez que las cosas sean oficiales y estén completas. Ya la está pasando mal con sus náuseas matutinas y no quiero que se preocupe por nada. Cerciórate de que todos sepan que la luna se mantendrá al margen de este asunto —ordené.

      —Sí, alfa —respondió, e hice una expresión de disgusto.

      —No tienes que llamarme alfa, Kane. Sólo llámame por mi nombre, por amor a la Diosa —protesté. Odiaba ese título.

      —Sí, Idris. —Kane se rió. Y colgué el teléfono.

      Actuaría dulce y gentil frente a Tiana, pero buscaría venganza a sus espaldas. Odiaba hacer esto, pero tenía que apartarla de esta parte de mi vida. King estaba más protector ahora después de ese susto y no quería que Tiana se acercara al peligro nunca más. Ni siquiera quería estar lejos de ella. Esta vergüenza que sentía por fallarle a mi gente era algo que cargaría solo por el resto de mi vida.

      Vi a Sage girando su carro hacía nuestro camino de entrada, y me paré derecho. Aparcó el auto y salió con varias bolsas en las manos. Pensé en ayudarla, pero me detuve.

      «¡Ay, mierda! ¡No tengo guantes!».

      —¡No te preocupes! Tengo todo bajo control. —Sage gritó, de alguna manera sabiendo lo que estaba pensando. Caminó hacia la entrada con las bolsas y yo le abrí la puerta. Se quitó los zapatos y me quedé mirando sus calcetines. Estaban perfectamente blancos, como los de Tiana. Me relajé y una sonrisa se formó en mi rostro. Tal madre, tal hija.

      Sage puso las bolsas en la encimera y sacó las cosas. Como si conociera esta cocina de toda la vida, se movió, guardando algunas cosas y sacando otras de los gabinetes.

      —Ven —me invitó a acercarme—. Te voy a enseñar. —ofreció, y acepté. Sage colocó todas las cosas que necesitaba en la encimera, incluidos los guantes, y dio un paso atrás. Me acerqué, me puse los guantes y la miré con una expresión afligida en mi rostro.

      —Diosa, espero que no piense que soy un idiota.

      —Seguro que Ti le ha contado todo lo que hay que saber sobre ti, princesa. Mira. Ella sabe bien lo que está pensando tu trasero, y está tratando de trabajar con ello. —King señaló, y lo confirmé. Sage sabía exactamente lo que estaba haciendo.

      —Primero, preparemos el agua para el té —instruyó Sage con entusiasmo. Me dio instrucciones desde donde estaba, pero nunca hizo nada por mí. En cambio, Sage me guió para cocinar huevos duros y espinacas a la crema, cortar frutas frescas y hacer tostadas de trigo integral no carbonizadas. Preparé suficiente desayuno como para tres y Sage me ayudó a poner la mesa.

      Sabíamos que Ti ya se había levantado y estaba usando el baño, así que nos sentamos en la mesa esperando que terminara para poder comer. Me avergonzé al pensar en cuántas veces me había follado a su hija en esta misma mesa. Mi rostro se arrugó ante ese pensamiento. Estaba esperando que el incómodo silencio continuara, pero Sage lo rompió.

      —¿Qué vas a hacer al respecto? —Sage me preguntó, y no estaba seguro de lo que quiso decir.

      —¿Acerca de? —pregunté con el ceño fruncido. No sabía de qué estaba hablando.

      —Brunt, lo que te hizo a ti, a todos nosotros. ¿Qué planeas hacer al respecto? —se explicó, y su pregunta me tomó por sorpresa. Mordí el interior de mi mejilla y no le di una respuesta. Bajé la mirada y fijé mis ojos en la mesa. No pensé que debería compartir esto con ella.

      —La vida puede ser un dolor en el culo a veces, Idris. —Los grandes ojos marrones de Sage buscaron los míos y yo la evité. Me había decidido. Haría lo que tenía que hacer para proteger a mi familia, por cualquier medio necesario.

      —Sabes, yo también tuve una buena cantidad de eventos dolorosos. En mi país, hubo un ataque feroz contra nuestra manada y muchas personas murieron, incluidos mi padre y mi hermano. Mi mamá y yo viajamos a este país en busca de una vida mejor. Las cosas fueron difíciles para nosotros. Trabajamos duro, pero logramos poco. Tres años después de nuestra llegada, mamá tuvo un accidente y falleció. A la temprana edad de diecinueve años, estaba sola, así que dejé la manada sureña en la que nos alojábamos y viajé al norte. Conocí al papá de Tiana en el camino y por un segundo pensé que mi vida cambiaría, que ya no estaría sola. No podría estar más equivocada. Eso no duró ni un día —Sage se rió y negó con la cabeza.

      —Eso me rompió el corazón de la manera más horrible, y como todavía estaba sola, seguí viajando hacia el norte. Después de dos meses de deambular con hambre y pedir comida en las calles, descubrí que estaba embarazada. Estaba tan furiosa que todo lo que quería era venganza. Quería matar a ese monstruo por haberme hecho esto, pero era alguien a quien sabía que no sería capaz de tocar. Todo lo que tenía era su bebé dentro de mí, así que pensé seriamente en abortar. No porque no quisiera tener a mi bebé, sino porque quería hacerle daño. —Sage se retorció un poco en su silla antes de continuar.

      —Estaba dejando que el odio me consumiera. Después de caminar hasta la clínica, me detuve en la puerta principal. No pude hacerlo. Me di cuenta de que las cosas debían haber sucedido de la forma en que lo habían hecho por una razón. Ese día viajé al norte por última vez. Sí, esta manada no me recibió exactamente con los brazos abiertos, pero una vez aquí, rápidamente encontré buenos amigos y personas que me apoyaron. La vida cambió para mejor, y una vez que nació Tiana, ya no me sentí sola. Llenó mi vida de alegría y me aferré a esa felicidad con todas mis fuerzas. —Me contó su historia y sentí que se me formaba un nudo en la garganta. No sabía que Sage había pasado por tanto.

      —Lo que quiero decir es que los niños no deben pagar por los errores que han cometido sus padres. Si hubiera pensado así, Tiana no estaría aquí contigo hoy —Me dio una sonrisa triste, y una lágrima escapó de mis ojos. No sabía cómo ella sabía de mis intenciones, pero lo sabía. Dejando caer la cabeza, evité sus ojos de nuevo.

      —Lo que le pasó a Aarón no fue culpa tuya, y tampoco fue culpa de muchas otras personas inocentes. Sé que eres un buen hombre con buenas intenciones, Idris. Llegará el momento en que tendrás que elegir, y sé que elegirás bien. Permanece fiel a ti mismo. No pierdas tu camino. Has hecho tanto bien por la gente de esta manada, y sé que seguirás haciéndolo —continuó Sage, y más lágrimas escaparon de mis ojos.

      —No quiero que pienses que estás solo. Siempre tendrás una madre en mí. Eres mi yerno favorito. ¿Lo sabes? —Sage bromeó y me sequé las lágrimas con el dorso de la mano antes de devolverle una sonrisa.

      «¿Era así como se sentía tener una madre cariñosa?».
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      Cuando Tiana terminó de usar el baño y llegó al comedor, nos encontró a Sage y a mí riéndonos en la mesa. Sage tenía una manera única de ayudarme a olvidar el dolor por un rato y hacerme sentir en paz. Por supuesto, ella no dijo nada al respecto, pero yo sabía que la conversación que tuvimos se quedaría entre nosotros.

      Desayunamos y, gracias a la Diosa, Tiana lo retuvo. Estaba orgulloso de mis esfuerzos y agradecido por la ayuda de Sage. Aproximadamente una hora después, Sage se excusó y se fue porque tenía que prepararse para ir a trabajar. Siguiéndola hasta su auto, la detuve y le entregué una llave de repuesto de nuestra casa. Le dije a Sage que era bienvenida cuando quisiera. Sabía que Tiana y yo la necesitaríamos a menudo, y quería que ella pudiera entrar y estar con Ti si yo no estaba cerca.

      Antes del incidente, tenía mucho trabajo y responsabilidades sobre mis hombros, pero después, oficialmente tenía mucho trabajo y responsabilidades sobre mis hombros. Sabía que tendría que quedarme hasta tarde muchas noches a partir de ahora, y Sage podría cuidar de Ti cuando trabajara hasta tarde.

      Durante el día, seguí saliendo de la casa y conversando con Kane. Las cosas estaban encajando rápidamente y deberíamos tener todo listo en cuestión de dos semanas. La manada Shadow estaba a punto de desaparecer del mapa. Nuestro territorio se expandiría desde el centro del país hasta la costa norte.

      Encontrar funcionarios de confianza se había convertido y seguiría siendo una pesadilla, más aún después de las recientes traiciones. Todavía no habíamos reemplazado por completo a los que reprimíamos, y ahora necesitábamos voluntarios para trasladarlos al norte y que ayudaran allí entre una posible población hostil.

      Kane y yo comenzaríamos a revisar candidatos potenciales tan pronto como mañana. Teníamos planeado ofrecer puestos en lugar de que la gente los solicitara. Ofreceríamos los puestos solo a aquellos que habían demostrado estar ayudando activamente a sus comunidades. Estaba harto de la burocracia y la ineficiencia de los funcionarios de esta manada. Las cosas estaban a punto de cambiar. Personas como mi padre y otros miembros adinerados ya no tendrían voz en este tema. Cubriríamos todas las vacantes antes de que se dieran cuenta de que estaban abiertas.

      Minka trabajaba para mí ahora. Contraté a otros dos asistentes, uno para Kane y otro para Minka. Tenía planes de convertir la oficina de Aarón en una oficina conjunta para los cuatro, lo cual sería bueno para mí porque estarían cerca en todo momento.

      Incluso cuando la conversación que tuve con Sage me conmovió, todavía no había cambiado de opinión. La sed de venganza estaba hirviendo en la sangre de King, así como en la mía. Como ella dijo, tal vez cuando llegue el momento, podría cambiar de opinión. ¿Quién sabe?

      El resto de nuestro día pasó como una brisa. Cociné con Tiana y limpiamos la casa. No hicimos mucho durante el día. Ti quería dar un paseo por el bosque, y me inventé mil excusas para no salir de casa.

      Tiana accidentalmente se acercó a mí muchas veces durante el día, y me sentí terrible por eso. Pude ver en sus ojos que esto era doloroso para ella, y todo lo que quería hacer era acelerar este proceso tanto como pudiera. Le pedí que me tocara, al menos por un minuto, antes de irme a bañar.

      Fue un breve minuto, pero sus ojos se iluminaron como estrellas, e hice lo mejor que pude para concentrarme en ellos y solo en ellos. Cuando me disculpé con ella una vez más, me miró a los ojos y me dijo que me apreciaba y que estaba feliz de tenerme. Todo este tiempo, me preocupé tanto por mantenerla a salvo que no me detuve a pensar cómo se sentiría Ti sabiendo que yo estaba en tal peligro. Esta experiencia debe haber sido tan dolorosa para ella como lo fue para mí.

      Después de tomar una ducha, Tiana se sentó a ver una película y yo me senté en el piso con mi computadora portátil y trabajé junto a ella. Era una comedia, y cada vez que se reía, detenía lo que estaba haciendo y la miraba con una sonrisa. Una vez que terminó la película, Ti se fue a la cama y, una vez más, me senté al otro lado del pasillo y la observé hasta que se durmió. Llevé mi computadora portátil a la cama y trabajé durante horas, lanzándole miradas para asegurarme de que todavía estaba bien.

      En algún momento, me quedé dormido con la espalda apoyada contra la cabecera. En medio de la noche, una Tiana desnuda me despertó. Se sentó en mi regazo, se sentó a horcajadas sobre mí y me acarició la mandíbula con sus suaves dedos. Su cabello cubría su rostro, y no sentí el hormigueo que normalmente sentía cuando me tocaba. Estaba soñando.

      —¿Me extrañaste, cariño? —pregunté, y ella asintió.

      Serpenteando mis brazos alrededor de ella, la sostuve fuertemente. Sí, esto definitivamente era un sueño. Mi yeso se había ido, así como mis miedos e inseguridades. Alcanzando su rostro, hice lo que más quería hacer. La besé. Cerrando los ojos, le di un beso apasionado. Tiana profundizó el beso y deslizó su lengua dentro de mi boca. Sabía celestial, y todo mi cuerpo reaccionó a la sensación.

      «Esto era lo que me faltaba. Sentirla cerca de mí».

      La había estado deseando de esta manera. La sostuve más fuerte contra mi cuerpo mientras nuestro beso se volvía desesperado y acalorado. Las caderas de Tiana crearon una deliciosa fricción entre nuestros cuerpos, y sus manos exploraron hacia arriba y hacia abajo de mí. Estaba tan mojada que dejó una notable mancha húmeda en mis pantalones.

      Jadeé por aire cuando soltó mis labios, y sus rizos cubrieron su rostro una vez más. Mientras mi pecho subía y bajaba con fuerza, Tiana agarró mi camisa con ambas manos y rasgó la tela por la mitad. Empujó desesperadamente el resto de la camisa de mis hombros y su atención se desplazó hacia el sur. Levantando mis caderas, la ayudé a quitarme los pantalones, y ella me los quitó junto con mis calzoncillos de una sola vez.

      —Quiero sentir esa boca —King de la nada expresó con entusiasmo, y tuve que estar de acuerdo con él. Los senos cremosos de Ti rozaron mi pierna mientras sensualmente volvía a subir por mi cuerpo cuando la detuve.

      —Chúpame la polla —le ordené, bajando la voz. ¡A la mierda! Esto era un sueño. Me importaba un carajo cualquier otra cosa. Quería tenerla de todas las formas que no había podido en la vida real. Tenerla de la manera en que anhelaba, en la manera que mi mente me impedía convertir en realidad.

      Cuando sentí su cálida boca cerrándose sobre mi cabeza hinchada, agarré sus rizos con fuerza entre mis dedos. Tiana trabajó mi punta con su lengua antes de descender más y tomar más de mí dentro de ella. La sensación de su lengua resbaladiza en mi eje fue suficiente para hacerme estremecer. Mi agarre en su cabello se hizo más fuerte, y lentamente empujé su cabeza hacia abajo, haciendo que tragara toda mi verga.

      —¡Aahh! ¡Joder, se siente muy bien!

      Se atragantó con mi polla y la dejé deslizarse hacia arriba para recuperar el aliento. Ti escupió en mi polla y usó su mano para masturbarme antes de volver a llenarse la boca con mi dura carne hasta la garganta. Esta vez, ella asintió con la cabeza y usé ambas manos para ayudarla. Sacándosela otra vez, Tiana respiró hondo y me acarició un poco más.

      Una de mis manos se envolvió alrededor de su cuello y coloqué la otra en la parte posterior de su cabeza para guiarla hacia mí. Presionándola contra mí, la hice tragar mi gruesa y dura verga hasta que sus labios tocaron la base. Levantando mis caderas, usé la mano que tenía en su cuello para apretar mi agarre y sentí que mi polla se movía dentro.

      —¡Mierda! ¡Aahh, ahh! —Rápidamente empujé mis caderas hacia arriba y le follé la garganta. Me sentí cerca de alcanzar el clímax con esa sensación, así que se la saqué rápidamente. Correrme en ese momento significaría despertar, y no había terminado con ella. Empujé a Tiana sobre la cama y abrí sus piernas para mí.

      —Esto es un maldito sueño.

      —¿Todo se vale?

      —Todo se vale.

      Dejé caer mi cara directamente a su mojado coño y le di una lamida, probando sus jugos. Ti gimió y agarró mi cabello, acercándome a su entrada resbaladiza. Estaba empapada y la lamí toda sin aversión. No pensé en nada más que en el placer que ella estaba sintiendo. Encontré su pequeño nudo y lo chupé entre mis labios, moviendo mi lengua rápidamente sobre él.

      El cuerpo de Tiana perdió el control y tembló. Alcancé su pecho con una mano y tomé uno de sus senos, apretándolo. Usando mi otra mano para mantener sus piernas separadas, continué devorando su punto más sensible.

      —¡Aahh, joder! ¡Mierda! Sí, así —dijo con un chillido y gimió a todo pulmón. Mis labios y mi lengua emitieron sonidos húmedos y eróticos sobre su coño, y hundí un dedo dentro de ella. Mientras la acariciaba, me agarró el pelo con tanta fuerza que pensé que me lo iba a arrancar.

      Con mi boca llena de su cálido coño, vi su cuerpo temblar. Sus paredes agarraron mis dedos con más fuerza, y la sentí pulsar. Sin perder otro segundo, me levanté, tomé mi dura polla en mi mano e hice que su pequeña entrada engullera mi longitud hasta que sentí su pared trasera.

      Su coño todavía palpitaba y ella estaba gimiendo de placer cuando comencé a embestir con fuerza contra ella. El chirrido del colchón se aceleró y agaché la cabeza para chupar su pezón en mi boca.

      —Me voy a correr, me voy a correr —gritó sin aliento. Mantuve mi ritmo constante, dejándola disfrutar de esa polla un poco más. Su cuerpo se tensó y luego convulsionó.

      Debería haberle dado un respiro, pero no lo hice. Continué embistiendo mi polla contra ella hasta que mis ojos se pusieron en blanco y sentí que me acercaba a mi clímax. Deteniéndome por completo, se la saqué y me la comí una vez más. Por cómo reaccionó su cuerpo, estaba claro que estaba mucho más que sensible. Después de saborear su dulce néctar una vez más, le di la vuelta y la acosté boca abajo.

      —¡Culo arriba! —ordené con una fuerte nalgada en su trasero, y ella lo hizo. Su cuerpo aún temblaba por las secuelas de su orgasmo, pero logró arquear la espalda en un ángulo perfecto para mí. Abrí más sus piernas y enterré mi boca en su coño de nuevo mientras me pajeaba la polla. Sabía que la próxima vez que entrara en su cuerpo, no se la sacaría hasta que ella estuviera llena de mi semen.

      Con ambas manos, separé sus nalgas y miré ese lugar que ni siquiera había considerado explorar hasta ahora.

      —¡Ay, ay, ay! ¡Hazlo! Llena ese culo.

      —Con placer.

      Sostuve sus nalgas separadas y froté mi cabeza esponjosa sobre su entrada trasera. Sumergí mi polla en su coño para humedecerla bien antes de presionar mi cabeza en su apretado agujero. Con un pequeño empujón, mi punta esponjosa atravesó su barrera y se me escapó un gruñido bajo.

      —¡Santa madre! ¡Sí! ¡Sí! Mi sueño acaba de hacerse realidad —King gimió emocionado.

      Él no sólo era un tremendo dolor en el culo, también le encantaban los culos. Negué con la cabeza y traté de no reírme de su emoción. Estaba tan ansioso por sentir su entrada trasera que tomó el control de mis caderas y me hundió en ella. Mis caderas se balancearon y la tensión de su entrada hizo que mis piernas se sintieran débiles.

      —Espera, no le pregunté si quería esto.

      —¿Estás bien, pequeña? —Me preocupé, ralentizando mi ritmo.

      —¡No te detengas! —me gritó con voz temblorosa. Todavía estaba sensible por sus orgasmos. Profundizando mis embestidas, disfruté de la increíble sensación. El sonido de aplausos de nuestra piel chocando contra sí se hizo más rápido cuando comencé a empujar mi polla dentro de ella.

      —¡Aahh, joder! Cariño, estoy cerca —gemí. Tiana también comenzó a moverse y retrocedió sus caderas para recibir mis embestidas. Pronto dejé de moverme y simplemente disfruté la vista de ella llenándose hasta el borde con mi carne sensible.

      —Te voy a llenar el culo, Tiana —anuncié con un fuerte gruñido y sentí mi polla dar espasmos dentro de ella. No detuvo sus movimientos de cadera hasta que las sostuve con ambas manos, me acomodé profundamente en su trasero y me estremecí. El aire quedó atrapado en mis pulmones y mis piernas me fallaron. Entonces, cuando mi cuerpo estaba a punto de caer sobre ella, me sobresalté y abrí los ojos.

      Me desperté agitado, con mi computadora portátil en la cama a mi lado y un desastre en mi ropa interior. Mis ojos se dirigieron a la habitación de al lado, donde Tiana aún dormía pacíficamente en su cama. Apoyé la cabeza en la cabecera y respiré profundamente.

      —Gracias, Kendra.

      —A la orden.

      —No le digas a Tiana que me la comí y le follé el culo en mis sueños. No quiero que se decepcione. Todavía no puedo hacerle esas cosas.

      —No te preocupes, no lo haré. —Kendra se rió.

      Realmente necesitaba esto. De alguna manera, Kendra sabía que esto era lo que me hacía falta para relajarme. Tener a Ti de esa manera, aunque fuera en mis sueños, se sentía como un alivio.

      —Que se joda, ve y díselo. Quiero coger culo de verdad. Joder, estuvo delicioso! La próxima vez quiero comerle el culo también —King protestó y Kendra se volvió a reír. Hice una mueca ante ese pensamiento.

      ¡Sí, no lo creo! Por supuesto que estaba bien despierto ahora.
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      Habían pasado casi tres semanas desde el funeral de Aarón. Este bebé no estaba ni cerca de nacer, y ya hacía de nuestras vidas un infierno. Tiana se enfermaba todo el tiempo, sin importar lo que hiciera. Habíamos probado de todo. Me sentí muy mal por ella. Había hecho todo lo posible por aprender a cocinar y, entre Sage y yo, nos ocupamos de Tiana. No había señales de que las náuseas matutinas estuvieran mejorando. Me sentía inquieto la mayoría de las noches, todavía incapaz de quitarme la imagen de Aarón destrozado frente a mis ojos y Tiana corriendo hacia la batalla antes de perderla de vista. Esas dos cosas fueron suficientes para hacerme perder el sueño.

      La situación era abrumadora. Tenía mucho que hacer en la oficina y mucho que preparar para poder cuidar adecuadamente de Tiana. Ella era mi prioridad y quería cuidarla de la mejor manera posible. Eso significaba que yo hacía toda la limpieza y cocinaba la mitad del tiempo. Tiana se enojó conmigo, dijo que no tenía una discapacidad, que podía hacer las cosas sola, pero yo insistí.

      Aunque la amaba tanto y sentía que la necesitaba cerca de mí todo el tiempo, a veces deseaba poder vivir solo, al menos por unas horas. Limpiar detrás de nosotros dos fue un poco abrumador. Estaba feliz que Ti fuera una persona muy organizada, pero de todos modos, fue un desafío. Comenzó a colocar mis cosas en diferentes lugares a los que normalmente yo las colocaría, y no podía encontrar lo que necesitaba sin preguntarle. Yo también era un fanático del control, así que sólo eso me estaba consumiendo. Ni siquiera podía imaginar cómo sería limpiar detrás de tres en lugar de dos. La idea de tener juguetes esparcidos por el suelo me daba dolor de cabeza.

      Hice lo mejor que pude para limpiar el baño cada vez que se enfermaba, que estuviera limpio para ella. No quería que tuviera la cara cerca de un inodoro sucio. Vomitaba tanto que ya tenía un sistema para ello. Pedí más overoles para poder rotarlos y limpiarlos después de cada uso. King insistió en que comprara los overoles negros. Dijo que me veía estúpido en amarillo y que el negro era su color. Casi los compro en rosa para joderlo. Había usado tantos productos desechables y guantes de cocina que incluso había comenzado a sentirme mal por el medio ambiente.

      —Nada más que lo mejor para mis chicas y mi bebé —King dijo con orgullo como si hiciera una mierda.

      Yo era el que hacía toda la limpieza, y él solo se llevaba el crédito. Al menos estuvo de acuerdo conmigo en que Tiana no merecía nada más que lo mejor que pudiéramos ofrecerle.

      Últimamente, había sido difícil saber quién vomitaba más, Ti o yo. La semana pasada, mientras limpiaba el baño, noté que habían pelos en el colador del desagüe. Cuando levanté la cosa, resultó ser el cabrón Wookie de ducha más grande que había visto en mi puta vida. La viscosa bola de cabello se movió y la dejé caer horrorizado. El vómito salió en proyectil y golpeó la pared de azulejos, salpicándome antes de que pudiera reaccionar.

      Me asqueé tanto que me desesperé y mezclé todos los detergentes que encontré a la vez. Los vapores fueron tan fuertes que casi me desmayé, pero no me arrepentí. Terminé usando tanta lejía, que mi ropa quedó con manchas de lejía por todas partes. Como ya la había arruinado, la guardé para poder limpiar con ella más tarde. Tuve que abrir todas las ventanas y salir de la casa porque el hedor a lejía era muy fuerte.

      La jodida melena de Tiana ya no se veía tan hermosa. Desde entonces, cada vez que la veía agitar sus rizos, no podía evitar pensar en el alienígena que saqué del desagüe y me estremecí de asco. Tres noches después de eso, durante la cena, mientras miraba su cabello con el ceño fruncido, le pregunté si quería cortarse el cabello. Señalé mi cabeza para darle una idea de lo corto que quise decir, y la expresión de horror en su rostro fue más que cómica.

      Respondió que, si lo hiciera, no tendría nada de qué tirar cuando yo la montara como una bestia, guiñándome seductoramente. Eso puso mi polla dura más rápido de lo que pensé.

      ¡A la mierda! Por eso nada más, sacaría los Wookies del desagüe si tuviera que hacerlo.

      Ayer, por fin, llegó el momento de quitarme el yeso. Por lo general, una fractura tarda una semana en sanar, pero me rompieron el brazo en varios lugares y mis músculos estaban tan dañados que tomó más tiempo. Una vez más, un médico vino a mi casa y me atendió en el patio. Me quitó el yeso y supe que finalmente era el momento de asaltar la manada Shadow.

      Hoy salí temprano en la mañana y dejé el desayuno listo para Ti en el refrigerador. Le dije que tenía mucho que hacer en el trabajo hoy y no estaba mintiendo. Había estado yendo a trabajar temprano la mayoría de los días porque todavía me estaba adaptando al nuevo rol caótico como alfa y conspirando para apoderarme de la manada Shadow. Tiana no me cuestionó ni sospechó nada hoy, así que me alegré por eso. Di una orden a algunos guerreros para que mantuvieran una patrulla constante alrededor del perímetro de mi casa y reportaran cualquier cosa sospechosa de inmediato.

      Una vez que estuve seguro de que Ti estaría a salvo, me subí al auto y conduje directamente hacia el norte. En algún lugar del camino, el auto de Kane siguió al mío. Teníamos cientos de guerreros listos en sus formas de lobo y formas humanas a lo largo de la frontera. A las ocho de la mañana, teníamos gente entrando en todos los edificios oficiales eliminando a los miembros leales de Will Brunt. A la mayoría los tomamos por sorpresa, a veces incluso esperando a que llegaran a sus oficinas.

      Fui directamente al edificio principal de la manada con Kane y alrededor de cincuenta de mis mejores guerreros para respaldarnos. Con todos los autos negros y los hombres de traje, lucíamos y actuábamos como la mafia una vez más.

      Llegamos, rompimos las puertas e irrumpimos, deteniendo a todos los que pudimos encontrar. Encontramos un edificio decrépito con innumerables guerreros de la manada Shadow todavía heridos. Después de reunir a todas las personas que pudimos encontrar, las agrupamos en un salón y les dirigí un breve discurso. Les di dos opciones, bajar sus cuellos y someterse a mí o perecer. Sólo tenían una oportunidad de aceptarme como su nuevo alfa. Incluso cuando estaba usando mi máscara, la dureza en mis ojos y la profundidad de la voz de King fueron suficientes para intimidarlos.

      Muchos aceptaron mi oferta; muchos otros la rechazaron, maldiciendo mi nombre. Salí del edificio con los que se sometieron. Los que permanecieron leales a Brunt se quedaron adentro, y cerramos todas las salidas antes de incendiar el edificio. Sus gritos de dolor se extendieron por una milla, y la pared de humo se elevó en el cielo para que todos la vieran. Ambas horribles señales eran un mensaje claro para cada miembro restante de la manada Shadow de lo que les sucedería a aquellos que se atrevieran a cruzarse conmigo.

      Di la orden, y también se incendiaron muchos edificios más pequeños de la manada con los miembros leales de Brunt en ellos. Eso fue en todo el territorio. El mensaje fue alto y claro. La manada Shadow ya no existía. Ahora pertenecían a Bloodstone.

      Enfrente de todos, me mantuve erguido y con cara de póquer, pero tan pronto como nadie me estaba mirando, volví a mi auto y vomité al lado. Las palabras de Sage pasaron por mi mente una y otra vez. Tenía que considerar la dirección en la que me estaban llevando mis acciones. El solo pensamiento de la muerte y el sufrimiento me revolvía el estómago, pero si eran mi única opción, tendría que aprender a endurecerme y a ensuciarme las manos, como había dicho mi padre hace tantos años atrás.

      Con la primera inspección superficial que hicimos en los alrededores, encontramos más de cien familias desnutridas, y ordené que llevaran provisiones de inmediato a la zona. En cuestión de horas llegaron camiones cargados de ayuda. No sabía que Brunt estaba matando de hambre a la mayoría de su gente. Ser testigo de esto alimentó mi rabia y me hizo querer encontrar a ese bastardo y asesinarlo a sangre fría.

      Mientras me movía por el territorio y colocaba las cosas en su lugar, hice lo habitual y evité dar la mano o acercarme demasiado a la gente. Con los guantes y la máscara puestos en todo momento, supervisé el territorio, pasando solo el mínimo tiempo posible en cada lugar que visité. Los únicos lugares a los que conduje fueron lugares clave donde vivían más personas afectadas. En cada uno, dejé funcionarios a cargo, las personas que Kane y yo habíamos elegido previamente.

      Estaba listo para una pelea, pero no nos encontramos con ninguna. Aquellos que aún eran leales a Brunt estaban gravemente heridos como resultado de la batalla, y aquellos que no apoyaron el brutal régimen de Brunt eran los que se estaban muriendo de hambre, por lo que muchos de ellos se alegraron de vernos tomar el control.

      A primera hora de la tarde, ya había delegado responsabilidades y solo quedaba implementarlas. Kane me aseguró que ya había comenzado a buscar a Brunt. Mientras estuviera vivo, la amenaza no terminaría. Tenía todas las intenciones de cazarlo como el animal que era, pero no quería que Ti sospechara, así que me detuve por hoy. Kane tenía instrucciones de contactarme si había la más mínima pista sobre el paradero de Brunt.

      Dejé el norte justo a tiempo para regresar a casa para la cena. Durante el viaje, estaba cansado y no quería nada más que una ducha caliente. Una vez que me acerqué a nuestra casa, Tiana me llamó. Acepté la llamada y la conecté a los parlantes del auto.

      —Dime, pequeña. ¿Estás bien? —respondí justo después de dos timbres.

      —Sí, Idris, estoy bien. Sin embargo, hay una situación. —Tiana respondió vacilante.

      —¿Qué tipo de situación? —Estaba preocupado. Por el tono de su voz, supe que era algo que no me gustaría.

      —El… inodoro está atascado —dijo Ti apresuradamente y en voz muy baja.

      —¿El qué está qué, otra vez? —pregunté, esperando haber escuchado mal.

      Tiana respiró hondo y lo confirmó.

      —El inodoro está atascado. Lo destaparía yo misma, pero aquí no tienes un desatascador. ¿Puedes comprar uno en tu camino de regreso a casa? —preguntó dulcemente, y agarré el volante lo suficientemente fuerte como para hacerlo chirriar.

      «¡Mierda!».

      —Está bien, lo haré, cariño —Hice lo mejor que pude para igualar la dulzura de su voz y colgué.

      Sabía que tenía que destaparlo por ella, además de caminar con mis propios pies a un espacio cerrado lleno de gente extraña, rodeado de objetos que la Diosa sabrá cuántos otros habían tocado. No me gustó nada la idea.

      —Es hora de salir de tu zona de confort, princesa.

      Mi mente rápidamente trató de encontrar otra solución. Pensé que podría pedirle a Kane que fuera a comprarlo, pero todavía estaba trabajando en el norte. Kane se iba a quedar estacionado allí durante unos días. Podría haberle preguntado a Mildred, pero honestamente esto estaba muy lejos de su camino a casa. Como no había otra opción, decidí hacerlo yo mismo.

      Le di un comando de voz al GPS para que nos diera la dirección de la tienda más cercana.

      «¿Cómo diablos lo tapó?».

      —Qué crees…

      — ¡No! Olvídalo. ¡No quiero saber eso!

      —Es normal…

      —¡Dije que no, hijo de puta! ¡No lo digas, carajo!

      —¡Caca gigantesca! —King gritó en mi cabeza y se echó a reír. Fue muy tarde. Ya tenía esa imagen de ella en mi mente!!

      —¡Vete a la mierda, King!

      Al llegar a la tienda, me puse dos juegos de guantes y dos mascarillas. Saqué mi tarjeta de crédito y la sostuve en mi mano para no tener que tocar mi billetera con las manos sucias. Era la primera vez que compraba algo en persona en años. Tiana era la que normalmente me conseguía todo lo que necesitaba, o yo pedía cosas en línea. Entonces me di cuenta de cuánto había dependido de ella todos estos años.

      —Te mimó.

      —Puede haberlo hecho.

      Me sentí ansioso, pero me obligué a hacerlo.

      —Nada peor que la batalla, no hay nada peor que la batalla —recité repetidamente. Poner las cosas en perspectiva me ayudó a desarrollar una reacción más apropiada a mis factores desencadenantes y sabía que podría encontrar muchos allí.

      Al pasar junto a los carritos de compra, pensé en usar uno, pero no me atreví a tocarlo, así que decidí que simplemente llevaría lo que tuviera que comprar aquí en mis manos. Me apresuré a entrar, no queriendo estar en este lugar más de lo necesario. Caminando hacia el pasillo de artículos de baño, me detuve. En él había siete personas de pie, unas cerca de las otras.

      De ninguna manera compartiría ese pequeño espacio con tantos extraños, así que esperé al final del pasillo a que esas personas se movieran. Una vez que se fueron, di pasos rápidos y caminé hacia los desatascadores. Quedaban seis de ellos, y los tomé todos.

      —Sólo necesitas uno, morón.

      —¿Y si pasa de nuevo?

      —Entonces vuelves a usarlo, genio.

      —¿Qué? ¡No puedes hacer eso!

      —¿Qué, pensaste que también eran desechables?

      —Por supuesto, estos chupadores de mierda son desechables. ¿Quién diablos usaría esto dos veces?

      —Todo el mundo lo hace, imbécil.

      —Oh, no. Yo no.

      Al salir del pasillo, vi guantes largos de cocina y tomé tantas cajas de tamaño grande como pude llevar. Mientras equilibraba todas esas cosas en mis manos, llegué a la caja. Para evitar que alguien más tocara mis cosas, fui a usar el autopago. Hice lo mejor que pude para escanear los artículos sin tocar la mesa, me salteé el embolsado y cuando llegó el momento de insertar mi tarjeta, lo hice con cautela. Tan pronto como subiera al auto, tendría que limpiar la tarjeta de crédito con una cantidad abundante de desinfectante.

      La máquina me dio instrucciones para aceptar la cantidad en el teclado y me quedé mirando la cubierta de plástico de aspecto grasiento con marcas de dedos. Miles de manos sucias deben haber tocado esta mierda. Como no sabía qué hacer, mis ojos buscaron a alguien que trabajara en la tienda. A mi derecha, el cliente que estaba pagando estornudó, se limpió la nariz con la mano y luego presionó botones en el teclado con esa misma mano.

      Me dieron arcadas ruidosas, y todos dejaron de hacer lo que estaban haciendo y me miraron. Miré una vez más mi máquina de pago y me dió otra arcada.

      «¡No!».

      —¡No voy a tocar eso!

      —¿Qué? ¿Estás planeando irte sin pagar?

      —¡Sí!

      —¿Hablas en serio ahora?

      —¡Mírame hacerlo!

      Tomé con cuidado mi tarjeta y salí. Varios empleados giraron la cabeza hacia mí mientras caminaba, y me importó una mierda. No era como si estuviera robando. Pagaría más tarde. Deben tener un sistema de facturación en línea o algo así.

      Salí apresuradamente de la tienda con todos los desatascadores y cajas de guantes y caminé hacia mi auto. Después de abrir mi baúl, tiré todo adentro y los rocié con el desinfectante que guardo allí.

      —¡Señor, deténgase ahora mismo! —Un empleado salió corriendo de la tienda y se dirigió hacia mí. Tiré el desinfectante en el maletero y lo cerré.

      Una vez más cerca de mí, vi la insignia de gerente. Siguió acercándose, y levanté una mano para indicarle que se detuviera.

      —No des un paso más —Utilicé toda mi voz alfa, y quedó tan sorprendido que se cayó de culo, justo en un charco.

      —¡Ay!

      —¿Alfa? Yo… yo… —Se quedó sin palabras y palideció en segundos.

      Mirando hacia abajo al hombre, me sentí un poco mal. Estaba seguro de que se había cagado en los pantalones. No queriendo asustarlo más, cambié mi tono.

      —Envía el cargo a mi oficina. Pregunta por Mildred Godfrey. Ella te enviará el pago —dije y me subí a mi auto.

      —La próxima vez enviaré a Kane. No vuelvo a hacer esto otra vez.

      Después de desechar mis guantes, usé mucho desinfectante para limpiarme las manos. Siguiendo mi ritual, conté hasta sesenta varias veces antes de sentir que estaba bien conducir de regreso a casa.

      Llegué a casa con todos los desatascadores y guantes para encontrar a una pálida Tiana acostada en el sillón reclinable. Debía de haber estado vomitando de nuevo. Esa cosa de la mañana se había convertido en una pesadilla de todo el día. Lo que sea que había salido de mi polla la estaba matando. Quería expresar mi frustración, pero me contuve.

      La saludé cariñosamente y ella trató de ponerse de pie.

      —No, no te preocupes. Quédate ahí —supliqué, pero ella no escuchó. Ti se puso de pie y caminó hacia mí.

      —Está bien, Idris. Gracias por conseguir el émbolo. Puedo hacerme cargo ahora —ofreció Tiana, y rechacé su ayuda.

      —No, está bien. Tengo que aprender a lidiar con nuestra mierda, de una forma u otra. —Le dediqué una sonrisa, y mi broma hizo que su rostro se iluminara un poco. Ti asintió y fui a mi habitación a prepararme para la batalla. Después de quitarme la chaqueta, me vestí con un traje protector completo. Me puse mi overol con capucha, gafas protectoras, guantes largos, botas de lluvia y una máscara antigás. Tenía que hacer esto. Quería que ella contara conmigo para todo, este tipo de cosas incluidas.

      —Nada peor que la batalla. —Seguí recitando las palabras sobre el peor día de mi vida mientras caminaba, armada con el émbolo, para hacerme entender que los eventos de hoy no eran nada en comparación.

      Entré al baño y enfrenté a mi enemigo. No me detuve a pensarlo dos veces, o sabía que no lo haría. Incluso cuando tenía la máscara de gas, contuve la respiración y bombeé el inodoro como si estuviera poseído por el diablo. Una vez que bajó el agua, puse el émbolo en dos bolsas de basura y lo tiré. Esa cosa no podía quedarse dentro de esta casa. Salí de la casa, lo tiré a la basura y regresé para limpiar el inodoro. Después de que todo estuvo limpio, tomé el resto de los émbolos y los guardé. Me alegré de haber comprado muchos de esos hijos de puta chupadores de mierda.

      Al ir a mi baño, hice mi ritual de limpieza vespertino y me reuní con Ti en la cocina después. Como solía hacer, vi a Ti cocinar mientras murmuraba una canción que estaba escuchando en su teléfono. Ti vestía un top corto sin mangas que tenía la espalda completamente abierta, unido por un par de hilos delgados, y pantalones de algodón muy cortos. Era casi como si no tuviera nada puesto. Gran parte de su piel estaba a la vista y no pude evitar comérmela con los ojos.

      Mi mirada se posó en su abdomen y, por primera vez, noté que no se veía tan plano como siempre. Se le estaba formando una curva. Sentí mis labios curvarse en una suave sonrisa.

      —Ti, creo que estás mostrando. —Señalé su vientre y ella se miró a sí misma. Tiana me arrojó un trapo para que pudiera limpiar el mostrador y se rió a carcajadas.

      —No, Idris, es demasiado pronto para eso, tontito. Sólo estoy engordando porque no dejas de alimentarme. —Ti me rodó los ojos, se pellizcó la piel del vientre en broma y se rió un poco más, ignorándome.

      —Sí, ya está mostrando la panza. —King estuvo de acuerdo conmigo.

      Miré su vientre una vez más y luego mis manos. Se me humedecieron los ojos y miré hacia abajo para que Ti no los viera.

      —Quiero sentir su vientre.

      —Todo lo que tienes que hacer es estirar el brazo.

      Volví a mirarme las manos y las vi temblar. No pude hacerlo. Al menos no hoy, no después de haber matado a tanta gente.

      Sin decir una palabra, me levanté, fui a mi habitación y cerré la puerta.
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      Entre los lugares que más odiaba estaban los hospitales. Preferiría morir en casa que caminar con mis propios pies a uno. Esos y los consultorios médicos eran un gran “no” para mí. Obviamente, los evitaba con todas mis fuerzas. En un día normal, no me encontrarías en ningún lugar dentro de un radio de una milla de largo de uno de esos edificios llenos de gente enferma y repletos de bacterias, pero hoy no era un día normal. Hoy Tiana tenía una cita con el obstetra.

      Me habló de esta visita hace una semana. Ti dijo que durante la visita, los médicos realizarían una ecografía y que podríamos ver al bebé. Ya tenía tres meses, por lo que el bebé sería pequeño, pero bien formado a estas alturas. Tiana dijo que creía haberlo sentido moverse dentro de ella y que se sentía suave, como una burbuja al estallar. Con todas las cosas que habían sucedido últimamente, no había tenido una cita adecuada hasta ahora. Sabía cuánto ella odiaba los hospitales y me dio a elegir. Ti dijo que si yo no podía hacerlo, ella lo entendería.

      No tuve que pensar mucho en esto. Estaba emocionado y no podía esperar para ver a nuestro bebé. Buscando una alternativa, le pregunté a los médicos, pero la ecografía se la tenían que hacer en la oficina de obstetricia y no aquí en el patio. No había más opción que ir allí.

      Su cita era a las dos de la tarde, así que le dije que la pasaría a buscar a eso de la una y veinte para llegar a tiempo. Llegué temprano al trabajo, con ganas de aprovechar al máximo mi mañana. Una vez que termináramos con la cita, planeaba llevar a Ti a una colina con vista donde pudiéramos estacionar el auto y conversar. Como ya me había hecho cargo de la manada Shadow y las cosas iban según lo planeado, quería decirle lo que había hecho. Además, sería bueno pasar un buen rato juntos fuera de la casa.

      Empaqué una manta y algunos bocadillos en caso de que le diera hambre. También empaqué mis overoles y gafas protectoras para poder prepararme para la cita con el médico. Tan pronto como llegué a la oficina, Mildred me dio el traje marrón y me cambié de ropa. Recogería Ti con el overol encima para que ella se sorprendiera al verme usando esto una vez que me lo quitara.

      Después de ponerme mi nuevo traje, caminé hacia mi escritorio y me senté. Reconocí el cielo azul detrás de mí, la impresionante vista de una ocupada ciudad y el calmado océano como señales de que hoy sería un buen día.

      En mi escritorio, había colocado una foto enmarcada de Aarón. Tomando la foto en mis manos como hacía a menudo, la estudié. La foto era de cuando era más joven y tenía una gran sonrisa después de haber ganado un partido de fútbol de la escuela secundaria. Su cabello castaño brillaba con la luz del día y sus ojos verdes resplandecían. Aarón estuvo realmente feliz ese día. Hace poco más de dos meses, no podía soportar ver su rostro, pero en este momento, todo lo que deseaba era ver ese mismo rostro al menos una vez más.

      Durante años, odié los gemidos y gruñidos que solían provenir de su oficina, pero ahora, ahora sabía que este silencio me perseguiría por el resto de mi vida. Era un recordatorio de que se había ido, y no podía soportarlo, pero tampoco había nada que pudiera hacer al respecto. ¿De qué me valía ser un alfa poderoso?

      Dejé su foto en la esquina de mi escritorio, abrí mi cajón y saqué el collar de Tiana. Abriendo la pequeña caja, pasé un dedo sobre los dos lobos abrazados y mi pecho se contrajo.

      —No debes sentirte mal por tener una vida y vivirla.

      —Lo sé. —Asentí.

      —Es hora de que sigamos adelante.

      —Sí, es hora.

      Puse el collar en el bolsillo interior de mi traje. No debería estar en una caja sino en su cuello y mejor si fuera más temprano que tarde. Tiana dijo que no le importaban las formalidades, pero a mí sí. Quería que todos la reconocieran como mi luna, su luna.

      Entre el papeleo y los informes, la mañana pasó rápidamente y pronto llegó la hora de ir a buscar a Ti para la cita. Le sonreí a Mildred al salir y ella me deseó suerte.

      —¡Te ama mucho, querido! Todo va a estar bien. Solo recuerda ser honesto con ella siempre. —Mildred me dio un consejo rápido y lo acepté.

      Honestidad. Había muchas cosas sobre las que no había sido honesto con ella. No era tonta. Tiana sabía cómo me sentía, pero no sabía del todo lo que estaba pensando. La evitaba cada vez que lloraba porque no quería que se sintiera mal por mí, especialmente cuando no podía tenerme entre sus brazos. Kendra accedió a ocultárselo por el momento. Lo último que queríamos era que ella se sintiera triste o molesta. Ya había tenido suficiente con las náuseas matutinas.

      No le había dicho sobre el odio que sentía por dentro y cómo me consumía o sobre mis intenciones de matar una vida inocente. Tiana no sabía la verdadera razón del disgusto que había estado sintiendo últimamente. Era yo. Estaba disgustado conmigo mismo, pero sabía que no tenía otra opción. Mucho bien vino de las cosas horribles que hice. Como alfa, tendría que llevar constantemente la carga de tomar decisiones que me romperían por dentro pero que ayudarían a muchos otros.

      Fui a mi auto, abrí la cajuela y me puse mi overol negro. Una vez listo, me subí al auto y salí del garaje. Antes de irme a casa, pasé por la floristería y recogí mi pedido. Dejé el ramo en el baúl con el resto de las cosas para que Ti no las viera.

      Cuando llegué a casa, Tiana ya me estaba esperando en la puerta principal. Llevaba un vestido blanco suelto con tirantes finos. El vestido terminaba un poco sobre sus rodillas y flotaba con el viento mientras caminaba. Me vio mirándola desde el interior del auto y pretendió modelar, dándose la vuelta para mostrarme la parte de atrás de su vestido. El vestido corto tenía una abertura que llegaba hasta la parte baja de su espalda. Todo lo que podía pensar era que quitarlo de su cuerpo sería extremadamente fácil.

      Tiana abrió la puerta del pasajero y se sentó. Su delicioso aroma a coco y argán llenó de inmediato el auto.

      —Te ves tan jodidamente hermosa —susurré con toda honestidad.

      —¡Gracias! Mamá compró esto para mí. A medida que me crezca la barriga, podré usarlo. ¿Ves? —Tiana tomó la tela y la extendió hacia delante para mostrarme hasta dónde podía llegar. Se vería absolutamente asombrosa con su barriga grande.

      Me despisté mirándola de nuevo, y Ti ajustó las rejillas de ventilación del aire acondicionado hacia ella. Subió el aire a más frío y se abanicó con una mano.

      —Hace mucho calor hoy —se quejó.

      «No, no hacía».

      Incluso pensé que hacía un poco de frío, pero no la contradije. Le sonreí a Ti y puse el auto en marcha. Mientras conducíamos, Ti se maquilló usando el espejo del auto. Tanto como pude, miré su cuello e imaginé mi mordida y el collar allí. Durante todo el camino hasta la oficina del doctor, Ti parecía estar feliz y emocionada, casi riéndose. Me alegré de que no había dicho nada sobre lo que llevaba puesto. Sabía que me veía estúpido. El plástico chirriaba cada vez que movía los brazos.

      Una vez que llegamos al consultorio del médico, estacioné el auto y me puse dos juegos de guantes, mis gafas y dos máscaras faciales. Esperó a que terminara de arreglarme y luego salimos del auto.

      Mientras caminábamos hacia el edificio, vi que Ti iba a abrirme la puerta, así que le pasé corriendo y abrí la puerta para ella. Sonrió y coqueteó un poco antes de entrar. Ti parecía estar muy feliz. Tomando una respiración profunda, me obligué a caminar dentro.

      La sala de espera estaba casi vacía y, a primera vista, nadie parecía estar enfermo. Solo algunas mujeres de diferentes edades leyendo revistas. El lugar también se veía limpio.

      «Esto puede que no sea tan malo como pensé que sería».

      Tiana caminó hacia la mujer en la recepción y le dio su información. Esperé de pie junto a ella. La secretaria le pidió que completara algunos documentos y Ti tomó el portapapeles y se sentó. Me acerqué a Tiana y me paré a su lado. Pronto, mi alta figura llamó la atención de los otros pacientes sentados en la sala de espera.

      Apostaba a que la imagen de un hombre alto vestido con un overol y gafas protectoras no era algo que estas personas veían muy a menudo. Independientemente de las miradas que recibimos, Ti continuó actuando como si nada estuviera mal. Sabía que era en parte porque quería que me sintiera cómodo. Para ser honesto, tenía un poco de miedo de avergonzar a Tiana, pero ese no parecía ser el caso. Por el contrario, parecía feliz de que yo estuviera allí con ella. Si estaba avergonzada, entonces lo fingió demasiado bien.

      Sentí que todos los ojos de la habitación se posaban en mí y me encogí de hombros.

      —¿Crees que te están mirando ahora? Imagínate si los overoles fueran de color amarillos.

      —¡Párala con esa! Los tengo en negro como querías. ¡No me hagas cambiar de opinión!

      Muy pronto, nos llamaron y una enfermera la preparó para hacer la ecografía. Ti se acostó en la camilla y se subió la falda hasta el pecho. La enfermera cubrió su parte inferior con una manta desechable y le aplicó un gel verde en su estómago expuesto. Me paré a su lado y observé cuidadosamente todo lo que le estaban haciendo.

      La enfermera acercó la máquina a Ti y presionó una extraña cosa parecida a un palo en el vientre de Ti.

      —Está bien, aquí vamos —La enfermera anunció, y Ti se emocionó. Escuchamos el sonido fuerte y rápido de los latidos del corazón haciendo eco en la habitación antes de que pudiéramos identificar algo en el monitor.

      Tan pronto como la enfermera escuchó el sonido, frunció el ceño y sus ojos se dispararon del monitor a su vientre.

      —Tengo que ir a buscar al médico. Por favor esperen aquí. —Nos sonrió, pero no me sentí tranquilo. Por la mirada en el rostro de Tiana, ella tampoco.

      —¿Qué está pasando? —preguntó Ti, preocupada.

      —Está bien, pequeña. De seguro que todo está bien —dije para calmarla, pero yo también estaba preocupado. No sabía lo que estaba pasando. La doctora entró en la habitación y se lavó las manos.

      —Buenas tardes —nos saludó con una sonrisa, se sentó junto a Ti y tomó esa cosa en su mano.

      —Echemos un vistazo. —Sonrió de nuevo, pero no me había reconfortado.

      Empezó a mover la varita sobre el vientre de Ti y también frunció el ceño. Siguió moviendo el instrumento adelante y atrás, sin decirnos nada, y yo me preocupé más. Tiana estaba tan preocupada como yo, tal vez incluso más. Pude verlo en sus ojos. La doctora hizo algunos clics en el mouse de la computadora y escribió algunos números y letras en la pantalla.

      —¿Qué carajo está pasando?

      —Apuesto a que le están saliendo dos cabezas porque le diste de comer ese puto jamón.

      —Ay, joder. ¡Maldita sea, King, no bromees ahora!

      La doctora siguió haciendo clics y Ti hizo un puchero. Estaba a punto de llorar. Levantó los ojos hacia Tiana y notó su expresión llena de preocupación.

      —Oh, no, no te preocupes, querida, todo se ve bien hasta ahora. Es solo que necesitábamos verificar dos veces y confirmar algunas cosas. ¡Felicidades! Alfa, luna, van a tener trillizos. —La doctora anunció emocionada, y Ti jadeó. La mano de Tiana se movió rápidamente, cubriendo su boca, y juré que mi corazón se detuvo.

      —¿Tri qué? —pregunté, sin creer lo que acababa de escuchar.

      —Trillizos —repitió—. Aquí tenemos al bebé A. —Volvió a mover la cosa sobre Ti—. Y aquí tenemos al bebé B y al bebé C. Todos se ven muy saludables. —Fijé mis ojos en el monitor y distinguí la pequeña forma extraña de un bebé y un pequeño corazón latiendo rápido. Mientras movía el palo, pude ver a los otros y sus corazones latiendo también.

      —¡Ay, carajo! ¡Puta hostia!

      Estaba a punto de enloquecer, y King se echó a reír. Ese hijo de puta se rió a carcajadas.

      —¡Oh, estás jodido!

      Miré a Ti y ella tenía lágrimas de alegría en sus ojos verde azulados.

      —¡Tres, Idris! ¡Vamos a tener tres! —Estaba emocionada.

      Íbamos a tener tres bebés.

      —¡Triple la mierda!

      —No me arruines esto, cabrón.

      —No me malinterpretes, ¡estoy más que feliz! Cuantos más, mejor.

      Yo también estaba feliz, pero ahora me preocupaba el triple. Mi mente estaba preparada para uno, no para tres. Tenía planes para un niño, no para tres.

      —Que se joda, cabrón. Ya es demasiado tarde para preocuparse por eso ahora. Además, mírala, ella está feliz.

      Mis ojos viajaron a Tiana una vez más, y la expresión de su rostro no tenía precio. Decidí disfrutar este momento ahora y preocuparme por mi cordura más tarde.

      —Los tres son fraternos, lo que significa que todos tienen su saco individual y lo más probable es que se vean diferentes entre sí. —La doctora explicó, y detrás de mi máscara, sonreí. Ti se rió, y me paré más cerca de ella.

      —¿Sabemos qué son? —pregunté, y la doctora sonrió.

      —No, es demasiado temprano para saberlo todavía. —Continuó con lo que estaba haciendo e imprimió algunas imágenes para nosotros. La doctora se las entregó a Ti y Tiana me las dio a mí. Miré el conjunto de imágenes en blanco y negro en ese papel largo y sentí que se me humedecían los ojos. Tuve una horrible mezcla de felicidad y emoción con preocupación y miedo.

      ¡Tres! ¡Tres niños! El desorden en la casa sería más que caótico. ¡Iba a ser un infierno!

      Todavía estaba tratando de entender ese número en mi cabeza. No es de extrañar por qué se sentía tan enferma todo el tiempo. ¿Cómo diablos sucedió esto?

      Sabía que King estaba sonriendo y listo para presumir de algo.

      —¡No! Ni siquiera empieces.

      Mis ojos regresaron a Tiana, y ella tenía más sonogramas en sus manos, mirándolos con entusiasmo. La enfermera le limpió la barriga y Ti se bajó la falda. Verla así de feliz llenó mi corazón de alegría. Sus ojos aún estaban fijos en las imágenes y, sin pensarlo dos veces, me quité las gafas, me bajé la máscara, bajé la cabeza y la besé en la frente.

      —¡Te amo mucho! —dije con la voz entrecortada. Los ojos verde azulado de Tiana se abrieron con sorpresa, y su mirada viajó a mis ojos. Luego, en lugar de sonreír como pensé que lo haría, hizo un puchero y comenzó a llorar.

      —¡Ah, mierda!

      Quitándome los guantes, suavemente sequé sus lágrimas. Acaricié su piel y ella se apoyó en mi mano, queriendo sentir más de mí.
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      Después de que salimos del consultorio del médico, le dije a Tiana que quería que viniera a dar un paseo conmigo. Parecía un poco confundida por mi repentino pedido, pero no se quejó ni hizo preguntas. Ti simplemente me siguió. Asumí que estaba pensando que mientras estuviéramos juntos, no le importaría mucho a dónde fuéramos o por qué.

      Mientras conducía por una carretera escénica hacia una colina con una hermosa vista de la ciudad de nuestra manada, sostuve su mano en la mía. Este pequeño petardo con su pequeño cuerpo estaba a punto de darme tres hijos. Estaba tan feliz en ese momento que casi me sentí culpable por estarlo.

      Durante todo el camino, pensé en los bebés y en el futuro que tendríamos por delante. Me preguntaba si solo uno o todos ellos tendrían el gen de alfa verdadero. Imagínense tener tres alfas verdaderos nacidos de un verdadero vínculo de mate. Esos niños serían imparables.

      «¡Ay! ¡Maldita sea! Esos niños serán imparables».

      Tiana apretó ligeramente mi mano entre las suyas y la movió más cerca de ella. Con la otra mano, acarició suavemente su vientre mientras se miraba. También estaba pensando en nuestros bebés.

      Conduje todo el camino hasta la cima de la colina desde donde tendríamos una vista perfecta de la ciudad y el océano y estacioné el auto. Le pedí a Tiana que esperara sólo por un minuto con los ojos cerrados y entrecerró sus hermosos ojos verde azulados en mi dirección.

      —¿Qué estás tramando? —preguntó, y le di una sonrisa de un millón de dólares.

      —Ya verás. Vamos, cierra esos ojos por mí. —Apretó los labios, formando una pequeña y juguetona sonrisa.

      Tiana cerró los ojos y yo salí del auto, abrí el maletero, me quité el mono y lo tiré dentro. Cogí el ramo, la bolsa de bocadillos y la manta y caminé hacia un área de césped no muy lejos del auto donde podríamos disfrutar de la vista. Después de colocar la manta y poner los bocadillos sobre ella, regresé al auto. Con el ramo en mis manos, vestido con el traje marrón que ella quería verme, y una sonrisa que no se me quitaba de la cara, abrí su puerta.

      —Puedes abrir los ojos ahora —anuncié, y ella lo hizo. Tan pronto como sus ojos se posaron en mí, soltó un chillido y su boca cayó abierta. Tiana escondió su rostro entre sus manos.

      —¿Qué estás haciendo, Idris? —dijo en un tono agudo. Un rubor rojo se extendió por sus mejillas y parpadeó rápidamente.

      —Estoy haciendo algo lindo por mi chica. —Extendí mi mano hacia ella y sostuve la suya. Con su mano en la mía, la ayudé a salir del auto y la llevé hasta la manta. Tiana se quedó sin habla cuando se sentó en la manta y yo me senté a su lado. Sus ojos brillaron cuando vio la vista, y luego los puso en mí. Le di otra sonrisa y le pasé el ramo.

      Parecía que Tiana no podía elegir dónde poner los ojos. Saltaron del ramo a la vista, y de la vista a mí, una y otra vez. Su hermosa sonrisa se amplió y froté dulcemente la suave piel de su espalda expuesta, disfrutando la distintiva sensación de hormigueos en mi mano.

      —¿Por qué…? —cuestionó, y envolví mi brazo alrededor de su cintura y la atraje hacia mí.

      —¿Necesito una razón para consentir al amor de mi vida? —Besé suavemente su cuello, y ella se mordió el labio y sacudió la cabeza. Inclinando mi cabeza para besar su cuello una vez más, puse una mano sobre su vientre y ella puso la suya sobre la mía.

      —No me voy a perder esto por más tiempo. Puede que no esté completamente listo para tener intimidad una vez más, pero realmente no puedo permitirme perderme esto. —Mientras yo acariciaba su vientre, apoyó la cabeza en mi pecho, relajándose.

      —Quería compartir esto contigo, Tiana —señalé la ciudad con la mano que estaba alrededor de su cintura, esperando que entendiera el doble significado detrás de mis palabras—. Todo. —Hice un amplio gesto circular con la mano como si dijera “todo lo que nos rodea”.

      Miró la vista e inhaló profundamente, haciendo que su pecho se elevara.

      —Es hermosa, Idris. No creo haber visto esta vista antes. —Sus dedos rozaron suavemente mi mano y se acurrucó más cerca.

      «No lo entendió».

      —Ti, no es sólo la vista lo que estoy compartiendo, pequeña. Es Bloodstone. La manada, los territorios, la gente, todos mis privilegios y responsabilidades, todo. Quiero compartir esto contigo. —Saqué la pequeña caja con el collar de mi bolsillo y la abrí para que ella pudiera verlo—. ¿Lo aceptarás? ¿Lo bonito como lo feo? ¿Serás mi luna y estarás a mi lado? ¿Seguirás guiándome con tu luz cada vez que me pierda en la oscuridad?

      Tiana dejó caer las flores y se tapó la boca con ambas manos por la sorpresa. Vi lágrimas formándose en sus ojos. Me abrazó con manos temblorosas y yo le devolví el abrazo. Me abrazó fuertemente y lloró por un largo rato, y casi olvido que no le había puesto el collar.

      No tuvo que decirlo en voz alta para que yo supiera su respuesta. Traté de mover sus brazos de alrededor mío para poder ponerle el collar, pero ella seguía abrazándome. Como pude, saqué el collar de la caja y lo puse alrededor de su cuello. Con una sonrisa plasmada en mi rostro, admiré lo hermoso que se veía en ella. Dejé que mi dedo acariciara la suave piel de su cuello, pensando que lo único que faltaba allí era mi marca. Pasó mucho tiempo antes de que soltara sus brazos de alrededor de mí. Después de un rato de mirarnos a los ojos en un pacífico silencio, le serví los bocadillos que había empacado para ella y la vi comer.

      En ese momento, los dos estábamos inmensamente felices, como en un sueño. Tiana tomó su bolso, sacó el sonograma y me dijo que lo sostuviera. También buscó su celular y me lo dio.

      —Toma la foto tú porque tienes los brazos más largos. —Me reí de su lógica.

      Extendí mi brazo y nos tomé un selfie con amplias sonrisas en nuestros rostros. Ti levantó las flores y señaló su collar mientras yo sostenía la imagen de nuestros tres bebés. Esa foto seguramente iría en mi escritorio junto a la de Aarón.

      —Toma otra —ordenó, y lo hice. Esta vez, justo antes de que apretara el botón, me besó en la mandíbula. Su beso me tomó por sorpresa, así que giré mi cabeza hacia ella rápidamente y nos reímos. Dejé mi dedo presionando el botón, así que terminamos con muchas imágenes en secuencia de ese momento.

      Tiana tomó el teléfono de mis manos y comenzó a escribir en él.

      —¿Qué estás haciendo? —pregunté mientras movía el cabello que el viento le había movido sobre la cara.

      —Le estoy enviando estas a mamá. —Me mostró la primera foto y la del beso.

      —Ti, ¿cómo te sientes acerca de todo esto? —Después de todo, las cosas podrían estar sucediendo demasiado rápido.

      —¿Te refieres a los trillizos? —Tiana se miró el vientre y se mordió el labio con preocupación—. Estoy emocionada pero nerviosa al mismo tiempo. No estoy preocupada porque sé que haremos un excelente trabajo como padres, pero será difícil, al menos durante los primeros años. —Me miró con nerviosismo y supe lo que estaba pensando.

      —Ti, te lo prometí. Cuidaré de los bebés. Te ayudaré, incluso con los pañales sucios —le aseguré e inmediatamente supe que era una promesa de la que me arrepentiría mucho—. Superaré mi condición. Tengo que hacerlo. Por ti y por nuestros hijos. —Le mostré una sonrisa para tranquilizarla.

      —No sé cómo tuvimos tanta suerte de tener tres de una sola vez —bromeó Tiana, riendo.

      —Oh, yo sé —King se sentía orgulloso de nuestra buena puntería.

      —No lo hagas —le advertí.

      —Vamos, sólo una broma —King insistió.

      —No lo hagas, carajo, o te voy a dar una patada en los huevos —dijo Kendra con descaro, y King se contuvo, maldiciendo entre dientes. Sería mejor que escuchara, o nuestras pelotas estarían en peligro. Kendra no bromeaba.

      —Tiana, ¿crees que todos o sólo uno tendrá el gen de verdadero alfa? —le pregunte en un intento de distraer a todos del fallido intento de King de joder nuestro estado de ánimo.

      —No lo sé, Idris, pero espero que todos lo sean. Eso sería algo genial, ¿no? —Tiana agarró la merienda que le empaqué en su mano y siguió comiendo.

      —Si eso sucede, ¿tienes una idea de cuán fuertes serán nuestros hijos? Solo piensa en ello. Hijos de una verdadera mate y de un verdadero alfa —imaginé con entusiasmo, y Ti se rió a carcajadas.

      —¡Oh, no tienes idea! —Tiana miró hacia abajo y siguió riéndose como si supiera una broma interna de la que yo no estaba al tanto. Solo la miré y sonreí un poco más.

      —Esto es lo que quería hacer ese día —mencioné, y Ti me miró.

      —¿Eh? —preguntó con la boca llena.

      —El día de la emboscada. Quería usar este traje, comprarte flores y darte ese collar. Quería pedirte que fueras mía, oficialmente —confesé, y ella solo me miró con curiosidad en sus ojos, sabiendo que había más que quería decir.

      —Hasta aquí llegó. ¡Es hora de ser sincero, princesa!

      —Eh… Yo… En estos días… Yo… —Traté de pronunciar las palabras, pero no pude. Me ahogué. Tragué hondo y me aflojé un poco la corbata.

      —Ser medio honesto tendría que ser suficiente por hoy.

      King gruñó en protesta y me aclaré la garganta.

      —Tomamos control sobre la manada Shadow. No hemos encontrado a Brunt, pero estamos en ello. Estaban sufriendo, Ti. Muchos estaban hambrientos. Les conseguimos ayuda tan pronto como pudimos. Nuestro territorio es ahora el más grande del este, por mucho —expliqué, convenientemente omitiendo todas las partes feas.

      —¡Ay! Eso va a morderte el culo luego, y lo sabes.

      Ignoré a King y me mantuve en mi zona de confort por un tiempo más.

      —¡Estoy tan orgullosa de ti, Idris! —Tiana me abrazó—. Estaba tan preocupada por ti. —Besó mi mandíbula.

      —¿Por qué? —Me dió curiosidad.

      —No, no es nada. —Descartó mi pregunta y no presioné más sobre el tema.

      Me sentí horrible. Si Tiana supiera lo que había estado pensando, estaría extremadamente decepcionada conmigo. Más aún ahora que tenía a nuestros hijos creciendo dentro de ella. No podía hacerlo. 

      —Sé que lo prometiste, King, pero no podemos… Al menos, no ahora.

      —Está bien, haré todo lo posible para salvar la vida del niño, pero si ese idiota crece para ser como Brunt, entonces no tendré piedad —exclamó King, y estuve de acuerdo con él.

      En el camino de regreso a casa, al igual que en el viaje a la colina, sostuve su mano en la mía. A la mitad de nuestro viaje, una notificación de mi teléfono sonó. Previamente lo había sacado de mi bolsillo y lo había colocado en el portavasos entre nosotros. El sonido de campana se disparó, una y otra vez, y llamó la atención de Tiana. Solté la mano de Tiana y lo leí. Era mi madre.

      No quería arruinar este momento, así que lo apagué, lo arrojé de nuevo en el portavasos y sostuve la mano de Ti en la mía otra vez. Tiana observó todos mis movimientos, y antes de que me preguntara quién era, me inventé una excusa.

      —Es del trabajo. Les dije que me tomaría la tarde libre para estar contigo y no cambiaré de opinión —traté de tranquilizarla con una suave sonrisa y ella asintió.

      —¿Y si es algo urgente? —preguntó con una expresión preocupada.

      —Si es algo urgente o importante, Kane me lo habría dicho, no te preocupes. —Seguí conduciendo como si nada.

      Llegamos a casa y Tiana se fue directamente a la cama. Dijo que estaba cansada. Una vez que estuve seguro de que Ti no estaba mirando, saqué mi teléfono, lo encendí y leí los muchos mensajes que mi madre me había enviado.

      —Idris, sé lo de Tiana. Llámame.

      —No puedo creer que vayas a tener trillizos. Esta es una espléndida noticia. Llámame.

      —Quiero que traigas a Tiana a casa. Hablemos. Prepararé todo. Llámame.

      Mensaje tras mensaje decía lo mismo. Mamá había dejado alrededor de veinte de ellos.

      —¿Cómo diablos se enteró?

      —Debe haberte puesto un micrófono en el culo y no te has dado cuenta —King bromeó, pero yo hablaba en serio. ¿Cómo diablos se enteró tan rápido?

      Caminando fuera de la casa, la llamé. El teléfono ni siquiera terminó el primer timbre antes de que ella lo contestara.

      —¿Idris? —respondió la débil voz de mi madre. Le faltaba su habitual tono condescendiente.

      —¿Cómo lo supiste? —Sabía que estaba siendo duro con el tono de mi voz, pero no quería que ella creyera que podía entrometerse en mi vida y la de Tiana por más tiempo.

      —Eso no es lo que importa ahora. ¡Voy a ser abuela, trillizos! —Su tono se elevó ligeramente con entusiasmo. Levanté una ceja, confundido.

      —¿Qué se trama?

      —Creo que perdió la cabeza.

      —¿Cómo lo supiste? —insistí en un tono más oscuro.

      —De acuerdo. Si debe saberlo, escuché hablar a los empleados. Esta sirvienta… Bridget, ya sabes, la amiga de Sage, tenía una foto de ustedes dos y los sonogramas —mamá explicó, y todo encajó en su lugar.

      Bueno, la noticia sí que se difundió rápido. Me golpeé la cara.

      —¿Está comiendo bien? Tiene que hacerlo. Tres bebés le quitarán toda su energía —comenzó mamá, y no me pude creer que estaba sinceramente preocupada por Tiana.

      —Mamá, Tiana está bien. Estoy cuidando de ella. Además, ¿no la estabas llamando una mala vida e insignificante hace solo un par de meses?

      —Idris, las cosas han cambiado… —Quería seguir hablando, pero la interrumpí.

      —Porque ahora es la gallina de los huevos de oro, ¿no? Mira, mamá, no te quiero cerca de mi mate o de mis hijos. No dejaré que nadie les haga daño. Eso te incluye a ti y a papá. Esta es tu única advertencia. —Colgué el teléfono antes de que pudiera responderme y lo apagué.

      Volviendo adentro, me duché, hice mi ritual y me acosté en la cama con Tiana. Cuando la sostuve en mis brazos, me sentí tan relajado que, por primera vez desde la batalla, no me preocupé por nada y me quedé profundamente dormido.

      A la mañana siguiente, quería ir a trabajar temprano para recuperar el tiempo que me tomé libre el día anterior, así que me levanté temprano. Para mi sorpresa, Ti ya estaba despierta y me estaba mirando con hambre en los ojos.

      —Oh, jo, ella la quiere.

      —¡Ay, carajo, hombre! No creo que pueda dársela ahora.

      —¡Cállate y dale la verga!

      —Joder, King. No puedo, ahora no. Tal vez ni siquiera esté cachonda.

      —¿Estás cachonda, pequeña? —Hice esa pregunta estúpidamente obvia y ella asintió, mordiéndose el labio inferior.

      —Te lo dije, imbécil.

      Tiana se frotó las piernas y se recostó para mirar al techo.

      —Realmente lo quiero, pero puedo esperar. No quiero hacer nada que te haga sentir incómodo.

      —Lo siento.

      —No, no lo hagas. Está bien, de verdad. —Trató de convencerme de que estaría bien, pero yo sabía mejor. No podía dejarla así. Mis ojos viajaron por la habitación, tratando de encontrar una solución cuando aterrizaron en su bolso.

      —Ti, ¿recuerdas esos juguetes que King te hizo empacar cuando te mudaste?

      —Oh… me gusta a dónde va esto. —King sonrió como el perro que era.

      —¿Sí?

      —Bueno, en realidad nunca me mostraste lo que te gusta hacerte con ellos —sugerí indirectamente, y sus ojos se iluminaron. Tiana señaló el equipaje que yacía en un rincón de la habitación y me levanté para ir a buscarlo. Me agaché y lo abrí. En el fondo, envuelto en una camiseta, Ti tenía tres vibradores diferentes de diferentes tamaños y colores.

      —¿Cuál? —le pregunté, levantándolos, y ella sonrió.

      —El más grande. Ya me arruinaste la diversión con el pequeño —bromeó, y tuve que estar de acuerdo. A veces la había cabalgado tan profundamente que incluso me preocupaba que pudiera haberle hecho daño a su apretado coño.

      Cogí el juguete rosa y lo arrojé cerca de ella sobre la cama.

      —Vamos, tócate, pequeña. Quiero verte hacerlo. —Me apoyé en la pared y puse mis ojos oscurecidos en sus deliciosas curvas.

      —Estoy feliz de haber insistido en que ella trajera a esos hijos de puta.

      Ti sostuvo el juguete en su mano y me dio una mirada traviesa. Luego, colocándolo en su boca, lo lamió seductoramente. Recordé cómo se sintió su boca en mis sueños y mi polla reaccionó de inmediato.

      —Desnúdate para mí, lentamente —le instruí, y ella me siguió las órdenes. Dejó el juguete sobre la cama y lentamente deslizó su camisón por su tentador cuerpo.

      Mis ojos recorrieron sus perfectas curvas mientras me bajaba los pantalones para liberarme. La vista de Tiana desnudándose lentamente fue más que erótica.

      Una vez que estuvo desnuda, Ti se pasó las manos por el cuerpo. Sus pechos estaban firmes y sus pezones estaban duros. La vi pellizcarlos con los dedos y luego escuché un pequeño gemido escapar de sus labios carnosos. Envolviendo mi mano alrededor de mí verga, lentamente me la pajeé. Mientras las manos de Ti subían y bajaban por su cuerpo, me alejé de la pared y caminé hacia ella.

      Tiana volvió a tomar su juguete y lo chupó una vez más antes de arrastrarlo por su cuerpo y entre sus senos, hasta donde estaba necesitada y húmeda. Me senté en la cama junto a ella y acaricié suavemente su cabello antes de pasar mis dedos por su mandíbula y luego a su pecho. Mientras tanto, mantuve una mano acariciando mi carne.

      —Enciéndelo y frótalo en tu clítoris —ordené con una voz profunda cerca de su oído, y ella obedeció. El zumbido que hizo el vibrador fue suave, y se frotó fervientemente con él. Hice un círculo con el pulgar y el dedo índice y lo moví sobre mi cabeza sensible y esponjosa. Ni una sola vez aparté los ojos de la hermosa vista frente a mí.

      —Relájate, pequeña. Quiero que te acuestes, abras las piernas y lo disfrutes. —Estaba sensible y respirando profundamente para calmar mi furioso corazón.

      Tiana se acomodó contra la cabecera y abrió las piernas, dándome una vista perfecta de sus partes más sensibles. Estaba lo suficientemente empapada como para que goteara.

      —¡Mmm! ¡Ah! —Le estaba gustando. Besé su cuello suavemente y mis labios se movieron lentamente hacia su pecho.

      —Mételo dentro, pequeña. Quiero ver a ese coño apretado tomar ese juguete —King habló por los dos. Estaba disfrutando esto tanto como yo.

      Ti lo hizo y cerró los ojos ante la sensación.

      —Pon los ojos en mí, amor. —Abrió sus ojos verde azulados y los fijó en los míos marrones. Sin perder su mirada llena de lujuria en mí, Ti movió su juguete rosa rápidamente dentro de ella. Mis manos siguieron el ritmo que ella hizo, y ambos gemimos de placer mientras nos mirábamos a los ojos.

      Sus fuertes gemidos me excitaron aún más y aceleré mis caricias. Tiana se hundió más en la cama y vi cómo su pecho subía y bajaba con fuerza. Cerrando mi boca sobre su pezón izquierdo, lo chupé suavemente. Sentí a Ti temblar ante esa sensación, y supe que estaba cerca.

      —Quiero que te corras para mí. —Mi voz llena de lujuria sonaba entrecortada. Su mano fue más rápido, y la mía también.

      —Idris, me estoy corriendo —anunció en voz alta, y sentí que estaba llegando a mi clímax.

      —¡Aahh! ¡Aahh! —Ti gimió, y lo sentí. Traté de esperar hasta que ella terminara de llegar a su orgasmo, pero la vista era demasiado sensual y no pude resistirme. Estallé en largas cuerdas de semen que cayeron directamente sobre su abdomen inferior, su coño y entre sus piernas. 

      Recostándome, observé cómo mi semen empapaba su entrada y ella lo usaba para deslizar el juguete dentro de ella más rápido. Finalmente, con un gemido entrecortado, sus piernas temblaron y se corrió. Besé sus pezones sensibles y a lo largo de sus pechos hasta que bajó de su cima.

      La vi disfrutar de lo último de su orgasmo antes de limpiarla e ir a la ducha. Después de haber hecho mi ritual, me vestí y le preparé el desayuno antes de irme al trabajo.

      Al llegar temprano al edificio, estacioné mi auto en mi lugar habitual y me dirigí hacia mi oficina. Era bastante temprano y sabía que Mildred no estaría allí hasta dentro de una hora. Tomé el ascensor y tan pronto como las puertas abrieron, la olí.

      —¿Qué carajo hace aquí?

      —No sé, joder. Esto no me gusta nada.

      Di pasos apresurados hacia mi oficina, y cuando abrí la puerta, la vi sentada en uno de los sillones de mi área de reunión.

      —¡Idris! —Se puso de pie tan pronto como me vio.

      —Mamá… —Mi rostro se endureció.
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      —¡Idris! —Mi madre se puso de pie. Se veía tan diferente. No llevaba maquillaje ni ropa elegante. Debe haber sido la primera vez que veía a mi madre con jeans y una camiseta. ¿Qué estaba tramando?

      —Mamá. —Mi rostro se endureció. Había observado sus acciones toda mi vida y ni una sola vez la había visto hacer un movimiento sin una intención egoísta detrás de él. No podía confiar en ella.

      —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —Mantuve mi tono grave y oscuro.

      —Una hora. No quería perderme cuando llegaras. —Mi madre juntó las manos y jugueteó con el anillo en su dedo. La estudié. Parecía pálida, con una tez enfermiza. Los círculos oscuros bajo sus ojos la hacían parecer como si se hubiera vuelto loca. Sus ojos estaban desenfocados y viajaron de mí al suelo y alrededor, pero nunca me miró a los ojos. Me estaba evitando.

      —Pensé que había sido claro contigo —gruñí mientras me acercaba a ella. Mamá dio un paso atrás y volvió a sentarse en la silla.

      —Quiero que hablemos. —Su voz se quebró con esas palabras.

      —Hemos hablado, muchas veces. Ahora, tienes que irte. Tengo demasiado que hacer. —Intenté por primera vez hacer que se fuera.

      —No, Idris, esta vez es diferente. No te estoy pidiendo que hagas nada. Haz lo que quieras. Sólo escúchame, por favor —imploró en un tono suplicante—. Sé que he sido una madre horrible y quiero disculparme por ello. —Mamá siguió jugueteando con sus manos.

      —No quiero perder más tiempo. Quiero ser parte de tu vida, de la vida de mis nietos. —rogó con los ojos llorosos. Mamá parecía estar siendo honesta, y podría haberlo sido, por primera vez, pero no podía correrme el riesgo. No con Tiana, no con mis hijos, no después de todo lo que ella me había hecho pasar y sufrir.

      —No, no puedo permitir eso. Entiendes por qué no puedo confiar en ti, ¿no? Durante toda mi vida, nunca demostraste que te preocupabas por mí, nunca trataste de entenderme o entender por lo que estaba pasando. —Di un paso más cerca—. Viste a papá hacerme cosas horribles y miraste hacia otro lado. En todas las ocasiones.

      Mi rostro decayó, recordando todas esas veces que me sentí solo y asustado, y no había nadie a quien pudiera acudir en casa. La única compañía que tuve fue la del personal de servicio y las sirvientas que se tomaron de su tiempo para cuidarme. Caminando hacia mi escritorio, me senté. Mis ojos viajaron a la foto de Aarón y me pregunté si se había sentido tan solo como yo.

      —Aléjate de Tiana. No quiero verte cerca de ella o de mí —ordené en voz baja y exigente.

      —Sé que no fui amable con Tiana, pero estoy segura que lo entenderá. Si me dejas hablar con ella, yo podría…

      —¡Aléjate de Tiana! —rugí, y su cuerpo tembló—. Tiana es lo más preciado que me ha pasado en la vida, y no la quiero cerca de una de las personas más tóxicas de este jodido mundo. —Sentí que la ira subía y me consumía—. No lo voy a decir de nuevo. La próxima vez que intentes algo, habrá consecuencias. —La voz de King resonó y rebotó en las paredes de la oficina. La boca de mamá se torció hacia abajo y se frotó el pecho como si sintiera dolor. Finalmente, su postura se derrumbó y se puso de pie.

      —Idris, lo siento. —Su voz perdió el poco poder que le quedaba—. Quiero cambiar. No puedo dormir ni comer bien. Es la primera vez que salgo de casa desde que falleció Aarón. Necesito que las cosas cambien —se disculpó, pero la ignoré.

      —Idris —se dirigió a mí por última vez, pero señalé la puerta. Sus ojos viajaron de mi mano a la puerta y de vuelta a mí. Negué con la cabeza, y ella agarró su bolso y arrastró sus pies hacia afuera. No podía permitirme sentir pena por ella. Estaba en un momento en mi vida donde no podía permitir que personas como ella entraran y causaran estragos una vez más. Por primera vez en mi vida, tenía amor y paz, y nada me los quitaría.

      Encendiendo mi computadora, hice lo mejor que pude para alejar la fantasmal y gris imagen de mi madre. Pasó una hora y Mildred llegó a la oficina. Mamá había dejado la puerta abierta al salir y yo incliné la cabeza hacia un lado para verla. Dejó su bolso sobre el escritorio y sonreí ante el fuerte olor a gato. Juraba que debía tener como veinte de ellos.

      —Idris, ¿qué haces aquí tan temprano, querido? ¿Cómo les fue en la cita médica y la cita con Tiana de ayer? —Mildred preguntó mientras se acercaba. Agarré mi teléfono celular, busqué la foto que tomé con Tiana en la colina, escribí un mensaje y se la envié.

      —Ve a revisar tu teléfono —Sonreí cuando escuchamos el sonido de campana de su teléfono alertándola de que recibió el mensaje—. Ve a buscarlo —insistí, y ella se dio la vuelta, caminó hacia su escritorio y tomó su teléfono. En su camino de regreso a mi oficina, leyó el mensaje y se detuvo.

      —¿Tres? —preguntó en voz baja, sin apartar los ojos de la pantalla.

      —Sí —dije con emoción.

      —¿Van a tener tres? —Mildred gritó y el teléfono tembló en sus manos. Mi sonrisa se amplió ante su reacción.

      —¡Vamos a tener trillizos! —Afirmé, y Mildred corrió hacia mí. Extendió los brazos y me congelé. Mildred me dio un abrazo fuerte. Ese tipo de abrazos donde la gente te exprime la vida y te sacuden. Mis brazos estaban pegados a mi cuerpo, con los brazos cortos de Mildred a mi alrededor. No sabía qué hacer, así que me quedé quieto. Pasaron unos segundos y Mildred seguía abrazándome, sacudiéndome y murmurando mil cosas diferentes.

      Por alguna razón, en lugar de perder el juicio, lo encontré chistoso y me reí. Debo haber estado loco. Mildred se rió conmigo y luego me dejó ir.

      —¡Estoy tan feliz por ti! —Me golpeó el brazo—. Mírate, todo hecho un adulto y a punto de convertirte en padre. —Las lágrimas se acumularon en sus ojos—. El padre de tres hijos, no más. —Se quitó las gafas redondas y utilizó el dorso de la mano para secarse las lágrimas—. Siempre estaré aquí para ti y Tiana. Cuenten conmigo para cualquier cosa que puedan necesitar. ¿De acuerdo? —Mildred comentó.

      —Sé que no te gustan los abrazos, pero no me importa. Este me lo debías hace mucho tiempo. —Mildred se volvió y caminó hacia su escritorio—. ¡Si no te gusta, pues lidia con ello! Tenía que hacerlo —dijo antes de sentarse.

      —Qué mafiosa.

      —Está alegre por nosotros. Sin embargo, no me estuvo mal. Debo estar mejorando.

      —¡Seré tía de tres! —La escuché gritar detrás de su escritorio—. ¡Oh, déjame llamar a Tiana! —cantó y tecleó los números en el teléfono. Sabía que se tardarían al menos media hora hablando. Volviendo a centrar mi atención en mi trabajo, hice lo mejor que pude para concentrarme. En el fondo, escuché sus risas y charlas.

      La mañana pasó más rápido de lo que pensaba y, antes de que me diera cuenta, era la hora del almuerzo. Alguien nuevo entró en nuestra oficina y entregó mi comida. Escuché la conversación que Mildred tuvo con él.

      —Sí, Kane me ordenó que entregara este almuerzo. Lo recogí y lo traje aquí lo más rápido que pude. Todavía debería estar tibio. Levanté la cabeza hacia un lado y vi la lonchera cuadrada de Tiana en las manos de Mildred.

      —¿Ti está bien? ¿Por qué no entregó esto ella misma?

      —No lo sé. Kendra no me responde.

      Alcanzando mi teléfono celular, la llamé. Sonó unas cinco veces antes de que ella lo contestara.

      —Hola, cariño —Su dulce voz sonaba alegre.

      —Oye, cariño, ¿estás bien? —pregunté, con un dejo de preocupación en mi voz.

      —¡Todo está perfecto! ¿Por qué? —preguntó, y pude escuchar el ruidoso sonido de ollas o platos que se movían.

      —¿Por qué enviaste el almuerzo con otra persona? —¿Estaba realmente tan nervioso por ella?

      —Sí, estoy muy ocupada. Tenemos una visita esta noche para la cena —mencionó casualmente.

      —¿Tenemos una qué, otra vez? —No pensé que la había oído bien.

      —¡Una visita! Invité a tus padres. Estoy preparando una cena grande y limpiando —anunció, y mi mano se cerró alrededor de mi teléfono con tanta fuerza que casi se rompe.

      —¿Hiciste qué? ¡Qué carajo, Tiana! —Maldije entre dientes, haciendo mi mejor esfuerzo para no gritar.

      —Sí, Idris, los invité. Tu mamá llamó… —comenzó Ti, y solté un gruñido que la hizo detenerse a mitad de la explicación.

      —¡Oh, no! ¡No lo hizo! —Cerré un puño y lo golpeé contra mi escritorio. Me paré, enfurecido, y con King en la superficie.

      —¿Por qué no me lo dijiste? Ella fue la que te llamó ayer, ¿no? ¿Por qué mentiste, Idris? —Ti cuestionó, y mi sangre hirvió.

      —Escucha, Ti, no la quiero cerca de ti. ¿Me estás escuchando? —Estaba perdiendo la paciencia.

      —Idris, ella acaba de perder a su hijo. Dale un respiro a la mujer. Hablé con ella y quiere hacer cambios significativos en su vida. Eso no es algo malo. Está triste, como tú. Las cosas han ido en una dirección diferente para Tempestad. Dijo que quiere estar más cerca de ti y de los niños —me informó Tiana, y sentí como si alguien me hubiera apuñalado por la espalda.

      —¡No! ¡No los vamos a invitar, y eso es definitivo! —grité en el teléfono.

      —Por amor a la Diosa, Idris, necesitas hablar con ellos. Deja de ser tan terco. La mejor manera de hablar es durante la cena, y no comes en ningún otro lado. Compraste una mesa de comedor ridículamente grande y nunca la usamos —me gritó.

      —Compré esa mesa para poder follarte en ella, no para invitar gente. ¡Y es aún peor si son mis padres! —Confesé mis razones y las de King para comprar muebles grandes y resistentes.

      —¡Son tus padres! No permitiré que los evites para siempre. No eres un avestruz, Idris. No puedo arriesgarme a que retrocedas una vez más, como sucedió con Aarón. Te cerraste a él y nunca tuviste una conversación honesta con tu hermano. Luego, después de que partió, sé que te has arrepentido. No de nuevo. ¡Vendrás a casa a cenar, te sentarás en esa maldita mesa y te comportarás! —ordenó Tiana, y clavé mis uñas en las palmas de mis manos.

      «¿Por qué diablos no puedo contradecirla?».

      —No quiero hacerlo —protesté con increíble dificultad.

      —Demasiado tarde. Tienes que hacerlo. No voy a cambiar de opinión, Idris.

      —¡Maldita sea! ¿Qué le ha pasado a esta mujer?

      —¡Las cosas que soporto sólo para cojer coño, y tú, puto idiota, ni siquiera quieres tocarlo! ¡Joder!

      —Confía en mí, Tiana, nada bueno saldrá de esto —le advertí. Conocía a mis padres mejor que nadie. Esta era una idea horrible—. Le dije a mi madre que no los quería cerca de mis hijos, y eso no va a cambiar pronto. Ya hicieron suficiente para joderme la vida. No les voy a dar la oportunidad de seguir jodiendo las cosas. Nadie maltratará a mis hijos. ¡No lo permitiré! —despotricé, pero Ti mantuvo su posición.

      —Ya los invité, Idris. Está sucediendo. Además, ¿de verdad crees que no lo sé? Desde que éramos pequeños, he estado a tu lado y los he visto en acción. Sé exactamente a lo que me enfrento, y confía en mí cuando te digo, sé cómo manejarlos. Soy fuerte, Idris. No pueden pisotearme —me aseguró Tiana con confianza en su voz seria.

      —No es eso, Ti, no lo entiendes. No podemos darles una pulgada, o querrán tomar una milla —le advertí de nuevo.

      —No vamos a vivir nuestras vidas y criar a nuestros hijos con odio. Tampoco vamos a vivir en el pasado. Las cosas tienen que cambiar, Idris. —Usó un tono más suave y yo hice todo lo posible para igualar el de ella.

      —Nunca cambiarán —le recordé.

      —Sé que es posible que no. No se trata de ellos, se trata de nosotros. Estamos construyendo esta familia. Comencemos de la manera correcta. No te preocupes, tenemos esto bajo control. No llegues tarde. —Trató de tranquilizarme y colgó el teléfono. Estaba parado en la esquina de mi oficina luciendo enojado como el diablo, con mis brazos colgando a mi lado y mi puño cerrado.

      —¡Estoy cabreado!

      —Átala a la cama y haz que pague.

      —Puede que lo haga.

      Tiré el teléfono sobre el escritorio. Estaba furioso, pero no podía ir en su contra. No importaba cuántas órdenes le daba, nunca funcionaban. ¡Joder! Yo era un verdadero maldito alfa con el gen “rey”, y ella podía darme órdenes como si fuera su sirviente. ¡Y no podía irme en su contra!

      —¿Cómo diablos puede hacer eso?

      Silencio.

      —King, te lo juro, si sabes algo y no me lo has dicho, ¡no comeré nada más que tofu durante una jodida semana!

      —¡Ay, joder! ¡No te atrevas!

      —¡Habla!

      —¡No puedo!

      —¡Oh, sí, puedes! Te he visto derramar todos los frijoles a todos los demás.

      —No, esto no. Nadie sabe esto. Nadie puede.

      —¿Qué es?

      —¡No puedo decirlo!

      —Por supuesto que puedes. Simplemente no quieres.

      —¡No! Literalmente no puedo. Me dio una orden, así que no puedo decirlo.

      —¿Qué carajo? ¿Que no que eres la polla más grande que hay?

      —¡Ja! Si Kendra tuviera una polla, créeme, nuestro culo estaría más flojo que un slinky estirado.

      —¿Qué quieres decir?

      Silencio.

      —¡Me doy por vencido contigo!

      Dejé caer mi cuerpo con dureza en la silla de mi oficina, y continue enfureciendome más. Maldije por lo bajo, y Mildred entró de puntillas con cautela en mi oficina y dejó la lonchera con el almuerzo en la mesa de café. Se apresuró a salir de mi oficina, e incluso cuando lo encontré chistoso, no pude evitar ponerme furioso.

      Pasé el resto de mi tarde sintiéndome miserable y un completo desastre. Apenas podía concentrarme en mi trabajo. Para colmo, Kane me dijo que todavía no tenían idea de dónde se escondían Brunt y su mate. A este ritmo, llevaría meses encontrar a ese bastardo. Él día de hoy no podría empeorar.

      Cuando llegó el momento de regresar a casa, lo hice de mala gana. Me tomé mi tiempo y arrastré los pies. En la carretera, conduje como un abuelo de ochenta años, maldiciendo a mis padres y mi situación durante todo el camino. Cuando llegué a casa, vi el auto de mi padre ya estacionado frente a mi entrada, así como varios otros autos. De seguro eran guardias de seguridad.

      —Me pregunto a qué le tiene tanto miedo que cree que podría necesitarlos aquí.

      —A nosotros. Si no fuera por Ti, no le permitiría dar un paso cerca de esta casa.

      Después de estacionar mi auto, salí, todavía gruñendo por lo bajo. Me quité los zapatos en la entrada y entré con una expresión hostil en mi rostro. En la mesa del comedor, mis padres estaban sentados junto a Tiana. Ya habían servido la cena y me estaban esperando. Pasé junto a ellos y le di una mirada amenazadora a mamá. Su culo estaba a salvo solo porque Ti estaba aquí. No podía creer que se coló detrás de mí y le habló después de que le ordené que no lo hiciera.

      Me senté junto a Tiana y ni siquiera la miré. Todavía estaba enojado con ella. Si me hablara ahora, le gritaría, y sabía que King me haría lamer el inodoro si hacía eso. Tomando una respiración profunda, crucé los brazos frente a mí.

      —¡De acuerdo! Comamos. Espero que les guste. —Tiana trató de sonar amistosa, pero su tono salió embarazoso. Me pasó un plato y no la miré.

      —Compórtate, ya hablamos de esto.

      —Sí, lo hablamos. Después de que ya tomaste esa decisión sin mí.

      Le di a Tiana una sonrisa cínica y aparté la vista de ella una vez más. Me ignoró.

      —Tempestad me estaba diciendo que le encantaría ayudar aquí una vez que tengamos a los niños. Vamos a estar muy ocupados.

      —¿Siquiera sabe cómo sostener a un niño? —gruñí.

      —No lo sé, ¿Acaso tú sí sabes cómo, Idris? —Tiana dijo con descaro, y levanté un lado de mi labio superior hacia mi nariz con ira—. Pequeñas cosas como esas, todos podemos aprenderlas rápidamente —comentó.

      —Ti es buena respondiendo con descaro. Tendrás que hacerlo mejor que eso, o terminarás luciendo como una polla fofa.

      King tenía razón. Me hundí en mi silla, dejándome de brazos cruzados y mirando una pared. Vi por el rabillo del ojo cómo Ti servía la comida a mis padres. Ambos estaban acostumbrados a tener el mejor chef de la manada como cocinero personal todos los días. Esta simple comida no era nada para ellos.

      —Ni siquiera sé por qué se esfuerza tanto. No valen la pena.

      —Sólo quiere mejorar las cosas, Idris. Dale una oportunidad.

      —Nadie se lo pidió.

      —¿Tiana parece el tipo de mujer que espera la aprobación de un hombre antes de tomar una decisión? —Kendra sonaba enojada. No respondí

      —¡Oh, ahora sí que la jodiste! Cierra la puta boca y cómete la maldita comida. Quiero tener una mate para el final de esta puta cena —King se quejó.

      Me pellizqué el puente de la nariz con fuerza, sintiendo que me venía un dolor de cabeza.

      —No puedo ganar, ¿verdad?

      —No.

      Tomando mi tenedor, comencé a comer rápido como siempre lo hacía.

      —Esta casa es demasiado pequeña. No pueden criar a tres niños aquí. No tienen que vivir como campesinos. ¿Por qué no regresan ustedes dos a la mansión? Puedo hacer que te construyan una casa si no quieres quedarte en la residencia principal —habló mi padre por primera vez, y le di una mirada poco amigable mientras masticaba mi comida.

      —¿De verdad vas a hacer que vivan aquí? —Tenía la misma expresión de disgusto en su rostro que siempre tenía al mirarme y agitó su mano como si dijera con desaprobación, “este lugar”.

      —Tenemos más que suficiente espacio. ¡Si quieres ayudar, entonces vete al carajo! Eso hará más espacio para nosotros.

      —¡Idris! —Tiana gruñó entre sus labios fruncidos y me dio una palmada en el muslo.

      —Él empezó —articulé antes de apretar la mandíbula y apartar la mirada.

      —¡A la mierda con esto! Ya no quiero comer. Si pudiera, agarraría a Tiana y me iría. Diosa, dame fuerza. ¡Estoy a punto de matar a este hijo de puta!

      —Los haría irse, pero Ti ya me dio una advertencia, ¡así que estamos jodidos! No hay nada más que hacer sino aguantarse.

      —Idris, yo quería disculparme por todas las cosas que hice mal en el pasado. Ahora reconozco lo importante que es la vida y no quiero perderme de este momento. Me perdí de muchos momentos contigo y con Aarón, y no puedo hacer que el tiempo retroceda. Al menos ahora puedo hacer algunas enmiendas, y tal vez tú y yo podamos pasar algún tiempo juntos —sugirió mamá, y mi expresión se asemejó a una de asco.

      —No lo creo. —solté, y Ti golpeó mi muslo de nuevo.

      —Él lo pensará. Idris está muy ocupado con el trabajo estos días. ¿No es así, amor? —Ti preguntó dulcemente, y dejé escapar un gruñido bajo antes de tener que asentir.

      —Realmente deberías considerar regresar a la mansión —dijo papá de nuevo.

      —¿No puede simplemente pararla con esa?

      —Nos gusta estar aquí. Es tranquilo y privado. Idris y yo estamos más que felices aquí —Tiana hizo todo lo posible por ser cortés.

      —Esto podría estar bien para una persona como tú, Tiana, pero Idris nació en condiciones mucho mejores que estas.

      Por la sensación de calor en mis mejillas, supe que me había puesto rojo de ira. Tiana colocó una mano en mi muslo para calmarme, pidiéndome en silencio que no hiciera nada.

      —Idris mismo eligió esta casa. Te aseguro que a él le gusta, y a mí también. Nuestros hijos tendrán todo lo que necesiten y más. No son las paredes las que hacen el hogar, es la gente que vive adentro —respondió Tiana, y tuve que estar de acuerdo. Sabía cómo manejarlos.

      —Está bien, ¿qué tal si hacemos esto? Esperaremos a que nazcan los niños, y una vez que estén aquí, los llevaremos a la mansión. Te escribiré un cheque por la cantidad de dinero que quieras, y ustedes dos pueden quedarse en este… lugar y hacer lo que sea que les guste hacer —ofreció papá con seriedad.

      —¿Has perdido la puta cabeza? —le grité mientras me ponía de pie, haciendo que la silla chirriara contra el suelo. Papá también se puso de pie.

      —Debería haberlo sabido mejor antes de dejar que este imbécil entrara en nuestra casa. —King estaba tan enojado como yo. A nuestro lado, Tiana parecía enfadada. Le diría que se lo dije, pero estaría arriesgando mi trasero.

      —¡Fuera de mi casa, carajo! Los dos. —Golpeé ambos puños contra la mesa.

      —Retrocede, King. —Tiana usó un tono serio y yo me mantuve erguido y retrocedí un paso.

      —Tú también, Than, retrocede —ordenó Tiana, y vi que los ojos de mi papá se llenaron de confusión. Él también dio un paso atrás.

      —Ahora, siéntense. Vamos a terminar esta cena y vamos a hablar como gente civilizada —indicó Tiana y yo protesté.

      —¡Él lo empezó! —Señalé a mi padre.

      —Siéntense los dos —ordenó con dureza, y me senté.

      —Nos quedaremos aquí, criaremos a nuestros hijos en esta casa, y eso es definitivo —Tiana tomó su tenedor y siguió comiendo como si nada hubiera pasado. Entre bocado y bocado, habló con mi madre que estaba muy confundida. La expresión estúpida que puso mi padre valía un millón de dólares. Eso molestó a papá, pero no podía hacer nada ni decir nada al respecto. Vi el rostro de mi padre enrojecerse de ira, pero al igual que yo, no podía rechazar su orden. Apretó el puño y se sentó, derrotado.

      —¡Ay, caray!

      —¿Qué mierda? ¿Cómo?

      —¿Quién diablos eres? —Mi padre preguntó, y Tiana ignoró su trasero y siguió hablando con mamá. Al principio, pensé que su pregunta era estúpida, pero cuando lo pensé, tenía razón. ¿Quién era Tiana? ¿De dónde vino ella? ¿Cómo podía hacer eso? 

      Sabía muy poco sobre ella y Sage antes de que llegaran a nuestra manada, y lo poco que sabía vino de esa breve conversación que tuve con Sage. Sabía que Sage venía de otra tierra, pero conoció al padre de Tiana en algún lugar de este lado del país.

      ¿Por qué no le había preguntado esto antes? Siempre supuse que no sabía quién era su padre. ¿Lo sabía?

      Vi las ruedas de mi papá girando rápido. Estaba tratando de encontrar una respuesta a todo, de entender por qué esta pequeña chica podía mandarlo. Se sentó en su silla en silencio, pensando.

      —¡Me lleva el diablo! Eres una verdadera alfa, ¿no? —preguntó papá, y todos los ojos volaron hacia Tiana. Ti no respondió. Sonrió levemente y lo miró fijamente.

      —Quedan unos pocos de nosotros, y los conozco a todos, personalmente. Sólo hay uno que podría ser tu padre. Debería haberme dado cuenta antes, por esos ojos verdes. Papá señaló a Tiana y ella se mordió el labio con más fuerza.

      —¿Qué carajo está pasando?
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      Era el fin de semana y mamá me dijo que podía jugar con Idris mientras ella estudiaba. Mamá había estado muy ocupada estos días. Había estado yendo a la escuela, para poder convertirse en enfermera. A mami le gustaba cuidar a las personas y era buena en eso. Cuando mi madre estaba ocupada, me dejaba con Bridget, su mejor amiga.

      Bridget era una de las muchas sirvientas que trabajaban en la mansión Einar. Alfa Than Einar tenía la casa más grande que jamás había visto. Construyeron la casa en un enorme terreno. Tenían un gigantesco edificio principal y muchos edificios más pequeños donde los empleados trabajaban y vivían. La propiedad tenía jardines elegantes, campos abiertos y áreas boscosas.

      Siempre había gente entrando y saliendo de la mansión. Los Einar tenían cocineros, jardineros, choferes, guardias, sirvientas, lo que fuera. Alfa Than tenía muchas de sus reuniones oficiales allí. Me encantaba ir allí porque podía jugar con mi mejor amigo, Idris. Idris y yo habíamos sido amigos desde el jardín de infancia.

      Aunque el alfa Than tenía mucho dinero, envió a Idris a las escuelas públicas para que aprendiera más sobre la gente común. Idris todavía tenía un batallón de tutores y mil y una actividades extracurriculares diferentes que hacer después de la escuela para estar al día con las demandas de su padre. Idris era un tipo chistoso. Bromeaba tanto que era difícil tener una conversación seria con él. Los maestros siempre le llamaban la atención en la clase por hacer comentarios inapropiados. Sabía que era en parte por King. King siempre lo metía en problemas. Había perdido la cuenta de cuántas veces fueron enviados a la oficina del director.

      Una cosa que Idris no podía soportar era la suciedad. Necesitaba estar limpio, siempre. Idris se lavaba las manos muchas veces durante el día y no le gustaba acercarse demasiado a la gente. Eso no se aplicaba a mí. Idris y yo siempre estábamos juntos. Yo era la única persona con la que Idris se tomaba de la mano cuando jugaba.

      Los niños se burlaban de él a veces, pero nunca en su cara o en la mía. A Idris le encantaba bromear, pero si lo enojaban, les daba una paliza. Lo había visto incluso romper un brazo en una pelea. Él no era un pusilánime. No sabía si era porque era un verdadero alfa, pero Idris era muy fuerte. También era el niño más alto de la clase.

      Yo era mucho más baja que él, pero era igual de fuerte. Idris y yo podíamos correr más rápido que cualquiera de nuestros compañeros de clase e incluso niños mayores. No me metía en peleas a menudo, pero las pocas veces que lo hacía era por culpa de Idris. Cada vez que alguien se burlaba de él, o el bocón de King nos metía en problemas, tenía que luchar. No dejaría que nadie molestara a mi mejor amigo.

      Como Bridget me cuidaba a menudo, pasaba mucho tiempo con Idris en su casa. A veces, Idris y yo nos escabullíamos, nos cambiábamos a nuestros lobos y jugábamos en el bosque. King y Kendra disfrutaban peleando y jugando a perseguirse. Corríamos hasta el límite de nuestro territorio y luego volvíamos antes de que los guardias de patrulla nos vieran. Una vez nos atraparon, pero el guardia fue lo suficientemente amable como para dejarnos ir con una advertencia y no nos delató.

      A la mamá de Idris no le gustaba que fuéramos amigos. Intentó muchas veces hacer citas de juegos para Idris con los niños de otras familias de alto rango, pero pronto todos dejaron de querer jugar con él. Dijeron que King era un dolor en el trasero. Yo no solo era la mejor amiga de Idris, sino que era su única amiga. Por alguna razón, le gustaba a King. Tal vez porque sabía que, si se metía conmigo, le patearía el trasero.

      Hoy, alfa Than tenía una reunión importante con otros alfas en su casa. Escuché a mi mamá y a Bridget hablar por teléfono sobre eso durante mucho tiempo. Parecían preocupadas. Mamá me dijo que si quería jugar con Idris hoy, tendría que usar un perfume especial. No sabía por qué, pero como mamá dijo que tenía que hacerlo, lo hice. Antes de salir de casa, me aplicó mucho. Lo guardó en mi bolso y me pidió que me asegurara de ponerme un poco más de vez en cuando.

      Tan pronto como llegamos a la mansión, mamá se puso un montón de perfume, se cubrió el cabello con la capucha de su suéter y se puso una máscara facial negra. Apenas podía ver su rostro. Entramos por la puerta trasera y mamá no se quedó por mucho tiempo como solía hacer. Me dejó y se apresuró a salir.

      Tan pronto como entré, me dolió el pecho y, muy dentro de mí, sentí a Kendra paseándose con impaciencia.

      —¿Qué está pasando?

      —Idris te necesita. Apurate.

      Después de hacerle saber a Bridget que iba a jugar con Idris, corrí a buscarlo. Traté de usar mis sentidos para encontrarlo más rápido, pero el perfume de mi mamá bloqueaba mi sentido del olfato, haciéndolo más difícil. Mientras corría por la casa llamándolo por su nombre, detuve a cualquiera que pasaba para preguntarles si lo habían visto.

      Alguien me dijo que lo vieron caminando hacia el jardín este hace una hora, y corrí en esa dirección. Ya estaba sudada y mi cabello volando en todas direcciones. Corrí lo más rápido que pude por los largos pasillos, y cuando entré al salón principal, tropecé con las piernas de un hombre alto. Era como una pared. Choqué con fuerza contra él, caí hacia atrás sobre mi trasero y me golpeé la cabeza.

      Me senté en el suelo frotándome la cabeza cuando una mano enorme me agarró del brazo y me levantó. Me puso de pie, pero no me soltó el brazo.

      —Mira por dónde vas, pequeña —dijo una voz profunda, y mis ojos se encontraron con los suyos verdes. Tenía el pelo castaño oscuro y un rostro serio y tosco. Estaba vestido con un traje elegante y tenía un reloj grande y de apariencia costosa en su muñeca. Me di cuenta de que este hombre tenía dinero y poder. Debe haber sido uno de esos invitados importantes que alfa Than estaba recibiendo hoy.

      Sacudí mi brazo, pero él mantuvo su agarre sobre mí.

      —¿Te conozco? —preguntó mientras buscaba mis ojos, y me quedé callada con el ceño fruncido en mi rostro. Me estaba haciendo perder el tiempo.

      —Te hice una pregunta. ¿Te conozco, niña? ¿Dónde están tus padres? —insistió, y una vez más, no respondí.

      —Damon —gritó alguien desde el otro lado del pasillo, y él miró hacia atrás. Su agarre en mi brazo se aflojó, y aproveché esa oportunidad para escapar. Una vez que liberé mi brazo, corrí lo más rápido que pude antes de que pudiera agarrarme de nuevo.

      —¡Espera! —gritó, pero no me detuve. Mi amigo me necesitaba.

      —¡Espera! —gritó de nuevo, más fuerte, y yo seguí corriendo. Pronto desapareció en la distancia, y supe que tuve suerte de que no había decidido seguirme.

      Corrí lo más rápido que pude hacia el jardín este, tropezando y cayendo al menos dos veces antes de llegar allí. Llegué al jardín e inmediatamente capté el olor de Idris. Llena de preocupación, miré a todos lados, pero no pude verlo. Finalmente, mi nariz detectó el olor a sangre y entré en pánico, haciendo que mi pequeño pecho subiera y bajara rápidamente.

      Justo cuando estaba a punto de darme la vuelta y pedirle ayuda a un adulto, escuché un quejido. Seguí el sonido y me llevó a una caja de madera al lado de la casa. Había chillidos de ratas y olía terriblemente mal. Al acercarme a la caja, noté que el olor a sangre se hacía más fuerte. La caja estaba cerrada con una cerradura de perno de barril. Mi corazón se sintió pesado dentro de mi pecho mientras colocaba vacilantemente mis pequeñas manos sobre la caja, temerosa de lo que encontraría dentro.

      Tan pronto como lo desbloqueé y abrí la tapa, mi corazón se hundió. Vi a un Idris muy sucio y sangrando con un collar de plata alrededor de su cuello. La plata nos debilita, así que no había manera de que King pudiera haberlo ayudado a salir.

      —¡Tiana! —La voz ronca y debilitada de Idris me llamó por mi nombre. Mis ojos se abrieron ante la horrible escena. A su alrededor, innumerables ratas se revolvieron y saltaron fuera de la caja, escapando segundos después de que la abriera. Idris tenía insectos arrastrándose sobre él y estaba empapado de sudor, vómito y sangre. Tenía rasguños abiertos por toda la piel y su cuerpo temblaba.

      Consumida por el shock, di un paso atrás y me tapé la boca. Quería gritar, pero no lo hice. No pude. Me quedé helada. Se me humedecieron los ojos y sentí a Kendra llorar.

      —¡Tiana! —la débil voz de Idris llamó de nuevo, y salí de mi sorpresa. Me apresuré a ayudarlo a salir de la caja y él me rodeó con sus brazos temblorosos. Idris salió, tropezando y cayó sobre mí. Sentí mi ropa empaparse lentamente en su vómito, pero no me inmuté. Mi mejor amigo me abrazó con fuerza y yo le devolví el abrazo. Idris lloró y yo lloré con él.

      Unos minutos más tarde, se calmó y nos pusimos de pie. Todavía estaba temblando, y sostuvo sus brazos y piernas lo más lejos que pudo de su cuerpo, sintiéndose seguramente asqueado consigo mismo.

      Idris miró mi ropa entonces sucia e hizo un puchero de vergüenza. En su rostro, pude ver que estaba a punto de huir, así que rápidamente tomé su mano con la mía antes de que comenzara a correr. Mirándolo a los ojos marrones, le di una gran sonrisa.

      —Ven, apestamos —le dije como si nada hubiera pasado y lo arrastré más cerca de la manguera de agua. Le pedí que se sentara en el césped y encendí la manguera. Decidiendo limpiarlo de arriba a abajo, le puse la manguera en la cabeza y dejé que el rápido chorro de agua cayera sobre su cuerpo. Usé un dedo para aumentar la presión del agua y lavar mejor su cabello. Frotando su cabello con mi mano libre, quité un poco de suciedad. Idris simplemente se sentó allí y me vio hacerlo. Coloqué la manguera dentro de su camisa y observé cómo se le caían los bichos con la presión del agua. Lo rocié con agua hasta que pareció que se estaba limpiando y luego lo rocié un poco más.

      Una vez que se vio lo suficientemente limpio, también me lave con la manguera. Hice lo mejor que pude para enjuagar la sangre y el vómito de mí misma, pero sabía que la camisa que llevaba puesta seguramente estaba arruinada. Mis ojos viajaron de regreso a Idris y vi sus ojos marrones irremediablemente perdidos en la distancia, sus manos aún temblaban. No sabía qué hacer, así que le eché agua en la cara para distraerlo. Idris cayó hacia atrás y me reí.

      —Pagarás por eso —King bromeó e Idris se puso de pie. Soltando la manguera, corrí. Corrí hacia el bosque, e Idris me siguió de cerca. Me persiguió y jugamos en el bosque hasta que el cielo cambió a un color rosa suave sobre el horizonte.

      —Ya es tarde. Tenemos que volver —dije, jadeando. La sonrisa de Idris cayó.

      —Un minuto más. Yo te voy a perseguir esta vez. Te daré una gran ventaja. —Suplicó, pero negué con la cabeza.

      —Mi mamá debe estar buscándome.

      —Por favor, una última carrera, sólo una. —Estaba a punto de llorar, así que sostuve su mano en la mía y lo atraje hacia mí.

      —No podemos jugar en el bosque por siempre. Tarde o temprano, tendrás que irte a casa. Ven, estaré aquí contigo —le dije, y caminamos hacia su hogar. Arrastré a un Idris encorvado hacía fuera del bosque y lo llevé a su patio. Tan pronto como llegamos al jardín, una Tempestad furiosa nos esperaba. La imagen de mí sosteniendo la mano de Idris empeoró todo.

      —¡Idris Einar! ¡Ve a tu habitación, ahora mismo! —le gritó, e Idris me dio una última mirada triste antes de que su cabeza cayera aún más y entrara en su mansión.

      —Y usted, jovencita. —Tempestad miró de arriba abajo mi desordenada figura—. Si sabes lo que es bueno para Idris, aprenderás a alejarte de él. Basuras como tú no son más que una pérdida de tiempo. Idris necesita amigos que estén más a su nivel y no… —Me señaló e hizo círculos en el aire con su dedo—. Una don nadie, como tú. —Tempestad me miró con decepción escrita en todo su helado rostro.

      —Idris no es una serpiente falsa y venenosa como tú quieres que sea, y tampoco lo será nunca. Es una buena persona y puedes decir lo que quieras, pero siempre seré su mejor amiga. —Me paré con la espalda erguida y la enfrenté.

      Yo, una niña pequeña, pobre y de bajo rango, acababa de responderle a la luna. A ella no le gustó eso. Tempestad cerró los puños y estaba segura de que estaba a punto de golpearme. En ese preciso momento, a lo lejos, mi mamá gritó mi nombre, haciendo que se detuviera. Tempestad me dio una mirada llena de odio, se alejó de mí y se fue.

      Vi a mamá correr hacia mí, aterrorizada. Sabía que estaba en muchos problemas. Mamá me alcanzó y se arrodilló frente a mí.

      —¡Tiana! ¿Dónde has estado? ¿Tienes idea de lo preocupada que estaba por ti? ¡Pensé que te había encontrado! —Mamá me abrazó, llena de preocupación como si estuviera a punto de perderme.

      —¿Quién? ¿El tipo de ojos verdes? Escuché que alguien lo llamaba Damon —pregunté, recordando al hombre alto que me sostuvo del brazo en el pasillo, y mamá jadeó ruidosamente.

      —¿Cómo… cómo lo sabes? ¿Te vio? ¿Te dijo algo? —Mamá gritó y me sacudió vigorosamente, haciendo que mi cabeza se moviera hacia adelante y hacia atrás, lastimándome el cuello. Nunca la había visto tan afectada.

      —Mamá... me estás asustando —lloré, y ella también.

      —Escúchame, Tiana, ese hombre nunca puede saber que existes. Él no puede entrar en contacto contigo nunca más. Si ves a ese hombre, corre. ¿Me escuchas? ¡Tú corres! —continuó gritando y sacudiéndome mientras lloraba. Lloré más fuerte.

      —¿Por… por qué, mamá?

      —Porque él te alejará de mí. Mírame, Tiana. —Sostuvo mi rostro entre sus manos—. Si descubre que existes, querrá llevarte con él. Ese hombre tiene todo lo que una persona podría desear, pero yo... sólo te tengo a ti, Tiana. No hay nada en este mundo que prefiera tener más que a ti, cariño. Pasó sus dedos temblorosos por mi cabello enredado.

      —¿Quién es él, mamá?

      Mamá respiró hondo y con lágrimas en los ojos y labios temblorosos, respondió. 

      —Tu padre.
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      Than había acertado. Toda una vida escondida, y sólo tomó un pequeño desliz para que él me reconociera. Me sentí terrible por dejar a Idris en lo oscuro, pero este era el secreto de mi madre, no el mío. King era inteligente y se dio cuenta temprano en nuestras vidas, pero le obligué a guardar el secreto. Era sorprendente lo leal que podía ser esa linda bestia. Si alguien se hubiera enterado de esto cuando era más joven, seguro que me habrían separado de mi mamá y me habrían enviado a un lugar diferente con personas que no conocía. Lo más probable es que me hubiesen tratado como sus padres trataron a Idris. También tenía miedo de lo que le pasaría a mi madre. No podía arriesgarme a perder a mi madre o a Idris, así que lo escondí. Nunca actué fuerte, nunca mostré mi poder.

      Siempre evité cualquier lugar donde supiera que ese hombre también podría estar. Si por casualidad me acercaba demasiado o si estaba en el mismo edificio, usaba ese asqueroso perfume que me dio mi mamá. Era lo suficientemente fuerte como para ocultar mi olor. Estaba segura de que un hombre como él reconocería el olor de su propia hija en un segundo si tuviera la oportunidad. El perfume fue útil cuando necesitaba ocultar mi excitación de Idris también. En ese entonces, estaba nerviosa porque Idris supiera que lo deseaba de esa manera. No estaba listo, y prefería apestar a que se alejara más de mí.

      Sabía que tenía medios hermanos y hermanas, pero nunca los había visto. Ni siquiera busqué información sobre ellos. Para mí, nunca fueron familia, y nunca lo serían. No sabía muchos detalles sobre alfa Dain, y tampoco me molesté en preguntarle a mamá. Sabía que el tema era doloroso para ella, así que lo evité. Rara vez despertaba mi curiosidad, y cuando lo hacía, hacía todo lo posible por alejar esos pensamientos. Estar tan cerca de Idris me enseñó cómo actuaban y pensaban los que estaban en el poder. Su arrogancia estaba más allá de la comprensión. Despreciaban a la gente y se comportaban como dioses. No me gustaban.

      Recordé reírme de Idris cada vez que decía que odiaba a las hijas de los alfas. Deseaba poder haberle dicho entonces. Nunca supo la ironía de sus comentarios. Idris era inteligente pero muy distraído. A veces deseaba saber qué estaba ocupando sus pensamientos todo el tiempo. Se espaciaba mucho. Era alto y fuerte pero dulce y vulnerable. Idris era el tipo de persona que se preocupaba demasiado por las cosas y pensaba demasiado en todo. Sabía que era probable que se sintiera herido por sus propios errores o por cosas que pensó que podría haber hecho mejor. Por eso me asusté tanto cuando murió Aarón. Idris debe haber estado culpándose a sí mismo todo este tiempo, y conociéndolo como yo lo hacía, se culparía a sí mismo por el resto de su vida.

      Después de que Than hizo ese comentario, la cena terminó abruptamente. Idris tenía mil preguntas para mí, pero no las respondí. Tempestad también estaba muy confundida. Than se fue poco después de que dijo eso, y supe que me iba a delatar. Sería solo cuestión de tiempo antes de que alfa Dain se enterara de mi existencia. Tempestad siguió a Than y me dejaron sola en la mesa con un enojado y confundido Idris.

      Después de sentarnos uno al lado del otro durante un largo e incómodo silencio, le rogué a Idris que me diera más tiempo. Le dije que primero quería hablar con mi mamá y luego le contaría todo.

      Idris fue muy comprensivo y paciente. Quería saber, pero en lugar de insistir, me dio el espacio que necesitaba. Al día siguiente, después de que Idris se fue al trabajo, llamé a mamá para que viniera a nuestra casa porque quería tener una larga conversación con ella. Tendría que hacer las preguntas que nunca quise hacer. Sabía que no le gustaría que su secreto ya estuviera al descubierto. Necesitaba advertirle ya que ese hombre podría querer tomar represalias. No lo conocía, y tampoco confiaba en él.

      Un poco después de la una de la tarde, escuché que tocaron a la puerta y supe que mamá había llegado. Dejé lo que estaba haciendo y corrí hacia la puerta.

      —¡Mamá! Llegaste temprano. Estaba a punto de hacerte… —Tan pronto como abrí la puerta principal, mi corazón se detuvo. Esa no era mi madre. Alfa Dain estaba de pie frente a mí con el ceño fruncido en su severo rostro. Sus ojos se posaron en los míos y estudió mi rostro intensamente.

      —Entonces, tú eres Tiana —habló con su voz profunda y puse una mano en mi pecho.

      —Recibí la llamada de Than y vine de inmediato. No podía creerlo. ¿Por qué no lo pensé antes? —se preguntó mientras daba un paso más cerca, y yo di un paso atrás. Sus cejas se fruncieron—. Tú eres esa niña, ¿no? La que se topó conmigo hace tantos años atrás. Sabía que reconocía ese olor. Debería haber ido tras de ti ese día, pero no lo hice —habló con una mezcla de tristeza e ira en su voz.

      —¡Has crecido tanto! Me he perdido de todo. Sage te mantuvo alejada de mí, y me perdí de todo —exclamó Damon, enojado.

      —No puedo creer que Sage te escondiera de mí. ¿Cómo pudo? ¿Dónde está? —gruñó. Su ira seguía aumentando, así como su voz. No dejaría que este hombre tocara ni un solo cabello de la cabeza de mi madre.

      —Déjala en paz. Hizo lo que tenía que hacer —respondí. Conocía a mi mamá mejor que nadie en este mundo. Era una persona honesta y cariñosa. Si ella me escondió de él, estaba segura de que fue porque no tuvo otra opción. Después de todo, ella sabía que era lo mejor para ella y para mí.

      —¡No tenía el derecho! —gritó Damon. Estaba furioso. Alfa Dain dio más pasos y entró en la casa. Cruzando los brazos, me mantuve erguida frente a él.

      —Ella es mi madre. Tenía todo el derecho —defendí a mamá—. Seré honesta contigo. Nunca le he preguntado a mamá por ti, y eso es porque no me importa. Mamá fue todo lo que tuve, y ella fue todo lo que necesité. He vivido toda mi vida sin ti, y no eres nada para mí más que un extraño —le confesé mis sentimientos hacia él. Pero eso solo lo hizo enojarse más que antes.

      —Piensas así porque ella no me dio la oportunidad de estar ahí para ti. Si hubieses crecido conmigo, las cosas serían diferentes. ¡Sage me quitó esto! ¡Ella te alejó de mí! —seguía gritando su ira.

      —¿Me pregunto por qué? —le grité, levantando las manos en el aire y haciendo un gran gesto antes de señalarlo con dureza—. ¿Por qué crees que ella hizo eso? ¿Por qué mi mamá sintió que tenía que esconderse de ti? —Di un paso más cerca de él—. Si me querías tanto, ¿por qué no te quedaste con ella?

      —Fui un idiota. —De repente, su ira se convirtió en tristeza. Damon bajó la cabeza y cerró los puños.

      —Díselo a tu luna y a tus hijos. ¿Tan siquiera saben de mí? —pregunté, y su mirada llena de vergüenza se posó en mí.

      —Me acabo de enterar. Todavía no les he dicho. Estoy seguro que te recibirán como parte de nuestra familia. —Su tono se volvió suave y con arrepentimiento.

      —¿Por qué abandonaste a mi madre? —Finalmente hice la pregunta que nunca me había atrevido a hacerme a mí misma, y él hizo una pausa. Por la forma en que sus ojos se movían, supe que estaba buscando la mejor manera de decir algo que no quería.

      —No lo entenderías. No tuve otra opción —expresó una excusa, pero no la tomé.

      —Oh, estoy segura que tuviste una, y te elegiste a ti mismo, ¿no? —pregunté, sabiendo que me había acercado a la verdad. Su expresión cambió a una preocupada. Nunca me tuvo, pero estaba a punto de perderme.

      —Elegí lo que pensé que sería mejor para mi manada. Sage no era... ella no era como nosotros —se excusó de nuevo, esta vez evitando mirarme a los ojos.

      —Era negra y pobre, ¿no? —pregunté, sintiendo la ira llenar mi cuerpo. Cerré los puños y lo miré.

      —No lo entiendes. Nadie habría accedido a esa unión. Tenía una responsabilidad hacia mi manada. Quedarme con ella sólo crearía problemas —se explicó de nuevo sin mirarme a los ojos, y finalmente lo vi por lo que era.

      —¡Cobarde! —hablé alto y claro. Me avergonzaba estar relacionada con él.

      —Tu mamá y yo nos conocimos en una situación imprevista. No me lo esperaba. No teníamos nada en común. No había nada que pudiera hacer para que funcionara para nosotros, para mi manada, para mi familia. —Trató sin éxito de explicar sus razones injustificables.

      —Pero aun así te acostaste con ella. Si estabas tan seguro de que las cosas no funcionarían, ¿por qué te acostaste con ella? —pregunté, y sus ojos verdes estaban llenos de vergüenza.

      —No pude resistirlo. No lo habría hecho si hubiera podido mantener a mi lobo bajo control. Tan pronto como la vi, no pude resistir el vínculo —Damon confesó.

      —¿Qué significa eso?

      —Significa que él se hizo cargo. Él tomó esa decisión por mí —dijo Dain mientras se pasaba una mano con dureza por su cabello castaño claro. Me detuve en seco. ¿Estaba entendiendo esto bien?

      —¿Eran mates? —pregunté en voz baja mientras mi pecho se apretaba.

      —Tiana —Damon extendió su mano hacia mí y di un paso atrás.

      —¿Era ella tu mate? —grité, pero por la expresión de su rostro, ya sabía esa respuesta.

      —Sólo por un breve momento —respondió, y finalmente entendí el dolor de mi madre.

      —Porque la rechazaste, ¿no? —Me sentí muy mal por ella. Por lo que tuvo que pasar.

      —No lo entenderías —se excusó Damon de nuevo y trató de acercarse a mí. Di otro paso atrás.

      —Él me rechazó justo después de correrse. Qué manera de hacerle saber a una chica que acabas de usarla. —La voz de mi mamá llenó la habitación y nuestras cabezas volaron en esa dirección. Con calma se quitó los zapatos en la entrada y entró.

      —Sage —exclamó Damon, y sus ojos se abrieron como platos. El verde cambió rápidamente a marrón oscuro. Su lobo estaba en la superficie. Damon dio un paso más cerca y mamá levantó una mano para detenerlo.

      —Se subió los pantalones y me dijo que desapareciera de su manada. Que nunca volviera. Que nunca más lo buscara. Que si lo hacía, él enviaría a alguien a matarme —continuó. 

      Mis ojos se lanzaron hacia Damon y mi rostro se contrajo de ira. ¿Todavía tenía las pelotas para culparla por llevarme después de eso? Negué con la cabeza y apreté la mandíbula. Se le escapó un fuerte gemido y supimos que su lobo estaba sufriendo.

      —Realmente no iba a hacerlo, Sage. Nunca podría. Por el bien de mi manada, necesitaba que te fueras, así que dije lo que pensé que te mantendría alejada. No quise decir eso. Ya estaba comprometido. No podía decepcionar a mi familia —justificó mientras sus ojos lloraban, pero no sentí simpatía por él.

      —¿Pero pudiste joderme la vida y dejarme sin ayuda? —Mi mamá lo enfrentó. Damon no respondió, y dejó escapar otro gemido triste.

      —Tiana es mía. Estuve ahí para ella, toda su vida, y estaré ahí para ella hasta el día de mi muerte. No tienes nada que hacer aquí. —Vi a mamá levantarle la voz a alguien por primera vez en mi vida.

      —También es mi hija —gritó, con la voz entrecortada al final.

      —Renunciaste a ese derecho. Renunciaste a todo, y ahora no tienes derecho a reclamar nada. —Pude ver que las duras palabras de mamá lo herían profundamente.

      —¿Crees que te habría dejado si hubiera sabido que estabas embarazada de mi primogénita? —Intentó erguirse y fracasó.

      —¡No, me habrías tenido el tiempo suficiente como para quitármela una vez que naciera y te hubieras deshecho de mí después! —Mamá respondió, y tenía razón. Para la gente como ellos, la gente como nosotros no éramos más que desechables.

      No tuvo respuesta para eso. Sabía que ella tenía razón. Una lágrima rodó por la mejilla de Damon, y cerró un puño sobre su pecho.

      —Es lo que me merezco. Este dolor. Me lo merezco. —Asintió ante sus propias palabras—. Eres mejor persona que yo, Sage. Por favor, perdónenme. Las dos. —Miró desesperadamente entre mamá y yo.

      —Tú y yo no tenemos nada en lo absoluto. Ruega todo lo que quieras, Damon. Nunca te perdonaré por lo que me hiciste. No te perdonaré por los años que viví con miedo, por las veces que tuve que comer de un bote de basura, o por todas las veces que sufrí mi dolor sola sin nadie en quien confiar. No puedo hablar por mi hija. Tiana ya es adulta y hará lo que crea conveniente. Al menos ahora sabe qué tipo de basura eres. —Sus palabras fueron brutales, y Damon se dobló de dolor, colocando ambas manos sobre su pecho.

      —Yo… todavía puedo sentirlo. Puedo sentirlo, Sage. —Damon presionó su pecho con más fuerza, y supe lo que quería decir. Su vínculo no estaba completamente roto.

      —Eso es porque te fuiste antes de que pudiera decir las palabras. —La voz de mamá nunca perdió su poder.

      —¿Por qué no te duele? —Él levantó la cabeza para mirarla. Sus ojos estaban rojos al igual que su rostro, y las lágrimas no dejaban de rodar por sus mejillas.

      —Oh, sí lo siento, pero he sufrido mucho más que esto, durante mucho más tiempo —dijo mamá con un poder en su voz que nunca había usado antes.

      Damon cayó de rodillas y sollozó.

      —Por favor, perdóname —suplicó, y mamá dio un paso adelante. Nunca la había visto tan orgullosa o poderosa.

      —Damon Dain, alfa de la manada White Claw. —Se irguió y lo miró—. Te rechazo. ¡No te cruces en mi camino de nuevo! —Se dio la vuelta y lo dejó allí, llorando en el suelo, sosteniendo su pecho y temblando de dolor.

      Me sentí tan orgullosa de ella. Estaba orgullosa de ser su hija. Tenerme y criarme lejos de esta basura fue lo mejor que pudo haber hecho. Me acerqué a él sin empatía por su muestra de arrepentimiento. ¡A la mierda! Mi mamá me necesitaba ahora.

      —Deberías irte y no volver jamás —le dije al salir. Me puse los zapatos y, mientras caminaba hacia mamá, me di cuenta que no sólo era una verdadera alfa, nací de un verdadero vínculo de mates. Era más fuerte que cualquier otro y tenía derecho a White Claw. Si yo la quisiera, tendrían que dármela.

      Continué alejándome y escuché sus sollozos y los gemidos de su lobo, pero no miré hacia atrás. Ni una sola vez.
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      Regresé a casa más temprano que de costumbre porque quería cocinar para Tiana y Sage. Sabía que ambas debían estar teniendo una conversación difícil hoy. Tiana me dijo que estarían en casa, así que iría allí y probaría mi suerte. Tal vez podría escuchar su conversación. Me moría por saberlo, pero le había dado a Ti el tiempo y el espacio que necesitaba. No podía creer lo idiota que fui al no darme cuenta de que mi propia mate era una alfa verdadera, como yo.

      Incluso cuando no estaba tratando de dar una orden, sus palabras eran imposibles de resistir. Podría haberme molestado por eso, pero si era honesto conmigo mismo, lo que sea que fuera Tiana no me importaba mientras tanto fuera mía. Alfa, beta, o omega, me daba lo mismo. Ella ya era mi Diosa, y ningún título cambiaría eso nunca. Tal vez por eso nunca me preocupé mucho por su estatus.

      —Eso, o simplemente te distraes mirando su culo todo el tiempo.

      —Eso también. Culpable.

      Una gran sonrisa de comemierda estaba plasmada en mi rostro.

      Continué el viaje de regreso a casa, pensando en mi mate y mis bebés. Sabía que Ti era una dura, pero nunca pensé que sería para tanto. Pensándolo bien, no creía recordar haber conocido a una mujer alfa verdadera antes. Realmente era un hijo de puta afortunado. Conocía a personas que harían cualquier cosa por ocupar mi lugar.

      —¡Ay, joder! No crees…

      —Ay, mejor que no, o tendré una colección de pollas pequeñas colgados en la pared.

      —¿Cuándo te enteraste de esto?

      —Supe que era especial antes que ella misma lo supiera. No creo que realmente sepa lo especial que es en realidad.

      —¿Qué quieres decir?

      —Empieza por preguntarle a Sage quién era su abuelo. Tal vez Sage aún no ha conectado los puntos por sí misma.

      Las palabras de King seguían resonando en mi mente. ¿Qué más podría haber allí? Toda esta situación era un desastre, y se complicaba más con cada hora que pasaba.

      Estaba contento de que todo saliera a la luz. Mis padres tendrían que tragarse toda la mierda que dijeron sobre Tiana todos estos años. La trataron como basura, y ahora ella era todo lo que ellos nunca serían y más.

      Aparqué el auto frente a la casa e inmediatamente sentí un silencio espeluznante. Por lo general, Tiana tenía música de fondo o se encontraba moviendo cosas. Ti era eléctrica y nunca se quedaba quieta a menos que estuviera durmiendo. Caminé más cerca de la casa, y King se puso alerta tan pronto como vimos que la puerta principal estaba abierta y los zapatos de Tiana no estaban. Desde donde estaba, pude ver la figura oscura de un hombre sentado en mi comedor, y me preparé para cambiarme. Poco después de dar unos pasos dentro de la casa, me detuve. Reconocí su olor.

      —¿Damon Dain? ¿Qué mierda está haciendo en mi casa?

      Me acerqué con cautela a él, y levantó la cabeza para mirarme, ya que estaba cabizbajo. Me quedé allí, listo para pelear. Puede que siempre haya sido un amigo, pero cuando se trataba de mi chica y mis hijos, no confiaba en nadie.

      —Idris, mis disculpas. Debería haberme ido hace mucho tiempo. —Damon se secó la cara con el dorso de la mano.

      —¿Por qué diablos está este llorando en mi maldito comedor?

      —La jodió. Tiana te lo dirá cuando regrese.

      —¿Le hizo algo a Tiana?

      Cerré mi puño.

      —No, a Sage. Él es el padre de Tiana.

      —¡Oh! ¿Esperate, qué?

      —Su padre.

      —¿Está seguro?

      —Sí. Tiana te lo contará todo.

      —¿A eso se refería mi padre con lo de los ojos verdes? ¡Carajo! ¿Cómo diablos no lo vi?

      Rápidamente recordé todas las veces que roció ese horrible perfume y se fue a toda prisa. Lo estaba evitando. Siempre lo hizo.

      Damon se levantó y caminó directamente hacia mí. Su cara estaba roja, y se veía como una mierda.

      —Eres un buen hombre, Idris. Me alegro de que mi hija te tenga como mate. Sé que está en buenas manos. —Su habitual voz profunda sonaba débil. Parecía que lo habían arrastrado por el infierno y luego lo habían arrojado sobre una pila de vidrios rotos.

      —Eh… yo… ¿Gracias? —¿Qué se supone que debía decir? Fue incómodo hablar con el padre después de que ya había preñado a su hija con trillizos. Me encogí de hombros, y sabía que mi cara estaba mostrando mis pensamientos.

      Damon sacó una servilleta de tela de su bolsillo y se limpió la cara enrojecida. Intentó evitar que las lágrimas cayeran, pero no pudo.

      —No voy a renunciar a ella —Su voz estaba quebrada y pude escuchar que tenía un nudo en la garganta—. Es mi hija. Nunca me rendiré con ella. Encontraré una manera de compensar todo el tiempo que perdí. —Damon se secó las lágrimas de nuevo, pero seguían cayendo—. Haré cualquier cosa para compensar a Tiana. Sé que es demasiado tarde para que Sage me perdone, pero Tiana podría hacerlo algún día. —Estaba esperanzado.

      —¿Qué tan feo la cagó, otra vez?

      —Una embarrada de grandes ligas. A Ti no le importa dos carajos su trasero.

      —¡Vaya!

      —Felicitaciones, por cierto. Escuché las buenas noticias de Than. Seré el orgulloso abuelo de tres. —Hizo todo lo posible por sonar alegre y fracasó. Más lágrimas cayeron de sus ojos verdes. No dije nada. No sabía si ponerme del lado de él sería una buena idea o si Ti querría patearme el culo por ello. Continuó llorando frente a mí, y yo me quedé callado y lo miré incómodamente.

      —Hiciste lo que yo no pude, Idris. Te enfrentaste a tu familia, seguiste tu corazón y defendiste a tu mate. Eso require valor. No dejes que nadie te menosprecie. Eres un hombre de valores y principios. Justo y un líder. —Siguió elogiándome y, una vez más, no supe qué más hacer que mirarlo. Mis ojos bajaron y vi que todavía tenía los zapatos puestos.

      —¡Ay, joder, no! ¡Mi piso!

      Me miré los pies y yo también tenía puestos los zapatos. Olvidé quitármelos.

      —Perfecto.

      —Sé que mis nietos tendrán un muy buen padre —continuó y me dio una sonrisa triste. Aquí estaba el hombre, derramando su corazón, y todo lo que yo podía pensar era que tenía los zapatos puestos en mi casa. Traté de sacudir ese pensamiento y concentrarme en él.

      —Te lo juro ahora, White Claw siempre estará a tu disposición. Esta será una alianza inquebrantable. Protegeré la manada de mi hija y mis nietos como si fuera la mía. La sangre ahora unirá nuestros territorios. Es bueno que tendrán tres. Cuando llegue el momento, cualquiera de ellos puede reclamar lo que es suyo por derecho —proclamó Damon, con la voz llena de emoción.

      —¿Qué quieres decir?

      —Tiana es la legítima heredera de White Claw, Idris. Lo que es suyo por primogenitura, sus hijos también lo heredarán. —Alfa Dain se limpió la cara por última vez y volvió a guardar la servilleta en su bolsillo. Damon no dijo nada más. Me hizo un gesto con la cabeza, salió de la casa y siguió caminando. No sabía por qué no tenía auto, y tampoco me detuve a preguntar.

      Seguí su figura triste con la mirada hasta que desapareció en la distancia y luego corrí adentro para limpiar el piso.

      Una vez que terminé de limpiarlo, fui a hacer sándwiches. Me comuniqué en el enlace con Ti, y ella estaba con Sage en su casa. Fueron allí en el auto de Sage, así que tenía que ir a buscarla de todos modos. Empaqué los sándwiches y me dirigí a la casa de mi suegra.

      Una vez que llegué, apagué el auto y me tomé un momento para revisar mis mensajes. Tomé mi teléfono en mi mano y desbloqueé la pantalla. El primero era de papá. Hace unas semanas, escuchamos la noticia de la muerte de un verdadero alfa. Era mayor y la causa de su muerte no estaba muy clara, pero nadie le dio demasiada importancia. La noticia se repitió hoy. Otro verdadero alfa cayó muerto sin una explicación lógica, lo que comenzó a parecer muy sospechoso. Papá creía que alguien nos estaba persiguiendo. Quería decir que estaba siendo paranoico, pero también me sentí intranquilo. Tenía que cuidar de tres bebés potencialmente verdaderos alfas que no serían capaces de defenderse hasta dentro de casi dos décadas. La lista de cosas de las que tenía que preocuparme seguía creciendo.

      El segundo mensaje era de Kane. Todavía no había encontrado a Brunt por ningún lado. Pensamos que ya ni siquiera estaba en el norte. Fue como si la tierra se hubiese abierto y se lo hubiese tragado. Apostaba a que ese cobarde debe haber estado escondido en un jodido agujero.

      Recibí un tercer mensaje de alfa Marcus Cain de la manada River Ash. Su hijo, Troy, y su mate acababan de tener un bebé. Una niña pequeña y linda con cabello rojo, ojos grises y un montón de pecas. Justo cuando estaba pensando que no había otras alfas verdaderas que fueran mujeres. Marcus envió una foto y sonreí ante la imagen de esa linda bebé. Me preguntaba cómo se verían los míos. Seguro que serían tan pequeños como ella. Escribí una notificación para recordarme enviarles un regalo.

      Salí del auto y entré a la casa de Sage. En lugar de encontrar a dos mujeres tristes en un rincón, las encontré riendo y hablando en voz alta, llenas de vida. Recordé la figura miserable de Dain y me sentí mal por él.

      —Ven aquí —me llamó Sage. Caminé hacia ellas, y Ti tomó los sándwiches que traje y acomodó el taburete de madera para que pudiera sentarme. Sage tenía otros con cojines y cubiertos con tela, pero Ti sabía que solo me sentaba en superficies que se podían limpiar.

      —Gracias, cariño. Se ven ricos. —Ti sacó uno y le dio un mordisco grande.

      —Siéntate y come. ¡Te vas a ahogar! —Sage la regañó y Ti frunció el ceño pero no se sentó. Me senté en el taburete y Ti se paró entre mis piernas y apoyó su cuerpo sobre mí. Envolviendo mis brazos alrededor de su cintura, la abracé.

      —¡Mirense! Se ven tan jodidamente lindos juntos. —Sage nos miró con una media sonrisa y continuó cortando frutas. También le estaba haciendo Ti un bocadillo.

      —Encontré a Damon en el comedor cuando regresé a casa. Se veía como una mierda —admití, y mis manos cayeron a las caderas de Tiana. Sage me miró y sacudió la cabeza.

      —Le dije que se fuera —dijo Ti con la boca llena. Todavía le estaba dando mordiscos al sándwich que le preparé.

      —No sé qué hizo, pero parece que está arrepentido —dije, pero ninguna de las dos me respondió.

      —Te lo contaremos más tarde cuando lleguemos a casa. Nuestra madre todavía está enojada —Kendra dijo y yo asentí.

      —Sage —la llamé, y ella dejó de cortar y puso sus ojos en mí.

      —Si hijo. —Sonrió y vi los mismos hoyuelos que tenía Ti.

      —¿Quién era tu abuelo? —Solté esa pregunta de la nada. Sage dejó el cuchillo y frunció el ceño.

      —Creo que era un verdadero alfa, como mi padre. ¿Por qué lo preguntas? —Sage cuestionó, confundida por mi repentina curiosidad.

      —Por curiosidad. King tiene una sospecha sobre algo. ¿Recuerdas algo de él?

      —No mucho. Todo lo que recuerdo es que me encantaba estar cerca de él. Era un anciano chistoso. Por alguna razón, muchas personas no se llevaban bien con él. Era un hombre de familia y nunca disfrutaba de socializar mucho con los demás. Su lobo también era enorme. Papá dijo que era el más grande que jamás había visto. —Sage compartió, y supe a qué se refería King. Tendría que hacer que Tiana se hiciera algunas pruebas para asegurarme.

      —Nunca me dijiste eso. —respondió Ti a su madre en mi lugar. Dejó mis brazos y caminó hacia Sage. El calor y la suavidad de su cuerpo me abandonaron y me sentí vacío.

      —Ah, la quiero de vuelta en mis brazos.

      —Yo también.

      —Tal vez sea porque no me gusta pensar mucho en ello. Todo ha sido tan doloroso para mí. Fue doloroso y traumático cuando mi manada fue atacada. Todavía era joven. Mataron tanto a mi padre como a mi hermano mayor en esa batalla. Los vimos morir desde la distancia. Estábamos indefensos. Mamá y yo escapamos, pero casi no lo logramos. Ni siquiera sé cómo mi madre reunió todo el coraje que hizo para recuperarse y sacarme de allí —recordó Sage con una expresión de tristeza, y Tiana la rodeó con un brazo.

      —Todo iba bien hasta que de repente muchos alfas empezaron a caer muertos. Los mayores ya habían fallecido. Las cosas se intensificaron rápidamente y tuvimos una batalla en nuestras puertas antes de que pudiéramos comprender lo que estaba sucediendo. Tenía unos catorce años cuando sucedió todo —dijo Sage con calma, y me puse de pie.

      —¿Caer muertos, cómo? —Mi voz era seria y los ojos de Tiana se abrieron como platos. Sus brazos cayeron de Sage, y dio un paso hacia mí.

      —Yo… no lo recuerdo bien. Por muchas razones, muchos de ellos los encontraron en circunstancias extrañas.

      Me di cuenta de que Ti comenzaba a preocuparse, así que decidí acortar esta conversación.

      —Dile a Sage que quiero hablar con ella más tarde.

      Miré a Ti y sonreí.

      —¿Por qué no terminas de comer esto y luego te llevo a casa? Tienes que estar cansada. —Me acerqué a ella y envolví mis brazos alrededor de su cintura, abrazándola por detrás. No podía tener suficiente de ella.

      —¿Finalmente nos la vamos a follar?

      —Sí, no creo que pueda resistirme más. Mi necesidad por ella es mucho más fuerte que mi aversión a los fluidos corporales.

      Observé a Tiana comer el sándwich que traje y terminar toda la fruta que cortó Sage también. Su apetito estaba mejorando y se veía más saludable. Nos despedimos de Sage, nos subimos al auto y regresamos a casa.

      En el corto viaje de regreso a nuestra casa, Tiana explicó todo lo que había sucedido. Estacioné el auto frente a nuestro hogar y Ti continuó hablando conmigo. Explicó todo en detalle, desde cómo se enteró hasta lo gracioso que pensó que era que yo odiara a las hijas de alfas. Si lo pensaba, incluso si Ti creciera en la manada de White Claw con Dain, aún podríamos haber terminado juntos. El destino se aseguraría que terminara con esta linda, pero feroz pequeña de una forma u otra.
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      Después que Tiana terminó su explicación de lo que pasó hoy en nuestra casa y la historia de cómo se enteró de su padre, salimos del auto y nos dirigimos hacia la entrada. Durante esa breve caminata, sentí que necesitaba sostener su mano, sentirla, y así lo hice. Todo en ella me estaba volviendo loco, y no podía quitarle las manos de encima. Para ser honesto, saber que ella era así de fuerte me ponía caliente.

      Incluso después de haber entrado en la casa, me negué a soltar su mano y Tiana empezó a sospechar. Se paró en seco y frunció los labios mientras me estudiaba. Fingí que nada pasaba y le sonreí.

      —¿Qué estás haciendo? —cuestionó, levantando nuestras manos para mostrarme lo que quería decir.

      —Esperando que me des el culo.

      Le dije a King y él se rió antes de animarme.

      Me acerqué a ella, le acaricié el labio inferior con el pulgar y disfruté del hormigueo que sentí en mi piel. Ya no podía resistirme a ella. Tiana olía deliciosa, y la deseaba con cada célula de mi cuerpo. Mis ojos admiraron su cautivadora belleza, y la acerqué más a mí, anudando mis brazos alrededor de ella.

      —Ti, quiero que tengamos una noche solo para nosotros dos, sin interrupciones. Quiero sentir tu piel sobre la mía y besar cada centímetro de tu cuerpo. —Inclinando mi cabeza hacia abajo, besé su frente.

      Miré su cuello descubierto y la parte expuesta de sus hermosos pechos antes de lamerme los labios. Nunca había querido hundir mis dientes tan desesperadamente en una carne de aspecto tan tierno. Esas tetas eran perfectas, y la mejor parte era que venían adjuntas a la mujer que amaba con todo mi corazón.

      —Te deseo. No puedo esperar más para sentirte y estar dentro de ti. —Mi profunda voz sonó entrecortada. Mientras frotaba su abdomen con la punta de mis dedos, incliné mi cabeza una vez más para besar su cuello. No se lo había dicho todavía, pero iba a hundir mis colmillos en ella esta noche. De ninguna manera podía dejar que esta reina caminara por el mundo sin mi marca en su cuello por un día más.

      Los ojos de Tiana brillaron de emoción. Ya había esperado suficiente para que yo me decidiera y luchara contra mis propios demonios. Ti parecía igual de emocionada que la primera vez que lo hicimos en ese día de luna llena. Tiana envolvió sus brazos alrededor de mí y besó mi mandíbula. Coloqué mis manos en las curvas de sus caderas, la levanté, puse sus piernas alrededor de mis caderas y la llevé a nuestra habitación mientras sostenía su peso, aguantándola por su trasero. Mientras caminaba, le dí besos a lo largo de su cuello y pecho. Agarró mi cabello y echó la cabeza hacia atrás para darme más acceso. Una vez adentro, saltó repentinamente de mis brazos y levantó ambas manos frente a ella.

      —¡Espera! ¡Tengo algo! ¡Espera! ¡No te muevas! —Tiana salió corriendo emocionada hacia la habitación de visitantes y eso fue lo que hice. Esperé. Sabía que nos meceríamos mucho, así que actué de antemano y alejé la cama de la pared. La Diosa sabía que le haría un puto agujero si no la separaba.

      Caminando en círculos por la habitación, debatí entre desnudarme o dejar que ella me quitara la ropa. Me miré en el espejo y sonreí. Como todavía estaba usando mi traje, me quité la chaqueta y la puse en una percha. Pasaron unos minutos y Tiana aún no había regresado a nuestra habitación. Sintiéndome impaciente, tomé mi teléfono para ver la hora.

      —Pídele que nos ate.

      —¿Qué?

      —Sí, con la corbata, quítatela. Pídele que nos ate a la cama.

      —¿Qué carajo?

      —Quiero darle el control. Ella puede hacer lo que quiera conmigo.

      —¡Perdiste la cabeza!

      —Dile que me azote también. He sido un chico malo. —King se estremeció. No podía creerlo. Me eché a reír. Ese hijo de puta estaba loco.

      Estaba negando con la cabeza ante el estúpido comentario de King cuando Tiana entró en la habitación luciendo sexy y con una sonrisa pícara en su rostro. Llevaba un mono de malla negro sin nada debajo, y le quedaba tan ajustado que parecía una segunda piel. Podía ver cada delicioso detalle de su cuerpo a través de él. Sus perfectas curvas se movían adentro mientras caminaba, y olvidé cómo respirar. Me miró como si yo fuera su presa, y supe que había salido a cazar.

      —¡Santa madre! Quiero que me ate.

      —¡Te lo dije!

      Tiana caminó seductoramente hacia mí, balanceando sus caderas de la manera más sensual y jugando con su cabello. Se veía perfecta. Me aflojé la corbata, me la quité y se la di. Ti la tomó en sus manos y la miró con ojos confundidos.

      —¿Idris? ¿Por qué…? —Tiana levantó una ceja mientras sostenía la corbata en sus manos. Me desabroché la camisa, me la quité y la dejé caer al suelo. Sus ojos viajaron desde mis pectorales a mis abdominales, luego a la línea en forma de V debajo de mi cintura.

      —Átame con ella. —Coloqué ambas manos frente a mí y sonreí.

      —Puede que me arrepienta de esto luego.

      —Oh, joder, yo no lo haré.

      Vi su cara iluminarse de emoción. Estaba tan feliz que necesitó morderse el labio para contener su amplia sonrisa.

      —¿Necesitas una palabra de seguridad? —preguntó, y negué con la cabeza lentamente.

      —No, que se joda. Confío en ti. Conoces mis límites —le aseguré.

      Tiana me lanzó la expresión más linda y sexy y me empujó con fuerza el pecho, haciéndome caer sobre la cama hacia atrás. No se contendría más. Me moví por la cama hacia la cabecera y ella gateó hacia mí, casi como si me estuviera acechando como una leona, lentamente. Una vez más, tenía esa expresión en su rostro que me excitaba tanto. Tiana iba a cazar y yo era la presa.

      Acercándose a mí, puso una rodilla entre mis piernas abiertas.

      —Manos arriba —ordenó, y yo las levanté. Yo ya era un puto sumiso para ella. Tiana tomó mis manos, las colocó sobre mi cabeza y las ató a la cabecera con mi corbata. Tan sólo la vista de sus senos atrapados en esa malla y su dominación en la cama me puso duro como una roca e hizo que mi polla goteara.

      Ti colocó un dedo en mis labios y acarició suavemente mi piel.

      —¿Serás un buen chico para mí? ¿Verdad? —Usó una mezcla de su voz y la voz alfa de Kendra, y supe que estaba hablando directamente con King. En mi interior, King se estremeció de emoción. Se me puso la piel de gallina. Era la primera vez que usaba esa voz conmigo. Si había usado esa voz con King antes, no me sorprendería el por qué ese hijo de puta siempre actuaba como un cachorro necesitado a su lado.

      —¡Oh! Seré un buen chico —King prometió. Si tuviera cola, de seguro no dejaría de menearla.

      Tiana sonrió antes de que su dedo dejara mis labios y viajara por mi cuerpo, dejando un rastro de hormigueos. Sus dos manos me exploraron, y no pude hacer nada más que disfrutar ese sentimiento. Tiana desabrochó mi cinturón, abrió mis pantalones y sacó mi miembro hinchado. Mantuvo sus ojos verde azulados en los míos mientras envolvía su suave mano alrededor de mí y usó mi piel para moverla hacia arriba y hacia abajo de mi longitud. Tomando una respiración profunda, eché la cabeza hacia atrás ante la sensación.

      —¡Aahh!

      Apenas había comenzado y King ya se estaba convirtiendo en masilla en sus manos. Tiana me miró con hambre en los ojos antes de soltar mi polla para quitarme los pantalones por completo. Levanté mis caderas para ayudarla, y una vez que me los quitó, los dejó caer al suelo y dirigió su atención de nuevo a mi carne sensible. Fue directamente al premio y la tomó de nuevo en su sedosa mano. Mientras deslizaba su pequeño y cálido cuerpo más arriba del mío, sentí las chispas que su piel suave y expuesta dejaba en mí a través de ese diminuto mono.

      Alcanzando mi rostro, lo sostuvo en una de sus manos y me besó mientras su otra mano seguía moviéndose mi longitud. Me tomó por sorpresa, pero no me alarmó. Fue suave al principio y poco a poco se tornó más caliente. Cerré los ojos y me concentré en cómo se sentía. Se sentó a horcajadas sobre mí y sentí lo húmeda que ya se estaba poniendo. Ti me besó con lujuria, pero nunca empujó su lengua dentro de mí. Soltó mis labios y sus besos bajaron por mi cuerpo.

      —¡Oh, sí!

      —¡Ay, Diosa!

      La mano de Tiana en mi verga sólida se aceleró.

      —He estado deseando probarte hace tanto tiempo —confesó, y mi corazón latió con fuerza contra mi caja torácica.

      —¡Ay, sí, pequeña, chúpate esa polla! —King estaba temblando de anticipación. No pudo contener su emoción.

      Tiana me miró con los ojos entornados y le dio a mi polla una larga y lenta lamida desde la base hasta la hendidura en la punta. Mi respiración quedó atrapada en mi garganta, y tiré contra la cabecera donde ella había atado mis muñecas. Tenía tantas ganas de tocarla.

      Con sus ojos en mí, besó mis bolas y luego me acarició un poco más. Colocó su boca en la punta y cerró sus labios a mi alrededor, haciéndome gemir de placer. Su boca se sentía deliciosa alrededor de mi polla, tan rica como se había sentido en mis sueños.

      Respiré irregularmente y sacudí mis manos con fuerza contra las ataduras de mis muñecas de nuevo. Quería enterrar mis dedos en su cabello y presionar su cabeza contra mí. Hacer que su garganta hiciera espacio para toda mi longitud, como lo había hecho en mis sueños.

      Tiana se atragantó y sentí la humedad de su boca goteando por mi eje. Hice lo mejor que pude para no pensar en saliva, poniendo toda mi concentración en este placer adictivo. Tirando de mi prepucio hacia atrás, Ti dejó bajar su cabeza más sobre mí, tomando más de esa polla dentro. Mi verga dura como el hierro latió ante la sensación. La sentí llegar a la parte posterior de su garganta y atragantarse de nuevo.

      —Se siente increíble. Aahh, no te detengas. —Mi voz bajó y ella movió la cabeza sobre mí varias veces. Ti se echó hacia atrás, respiró hondo con las mejillas ligeramente enrojecidas y tragó saliva antes de envolver sus labios alrededor de mi circunferencia una vez más. Deslizó mi palpitante verga en su garganta hasta el fondo, y olvidé cómo respirar de nuevo. Mi cuerpo vibró, y ella me soltó, me acarició un poco más y se dio la vuelta.

      —¡Joder, sí! ¡Vaquera inversa! Móntame, pequeña. Estoy listo. —King estaba demasiado emocionado.

      Ti me dio una vista perfecta de su culo mientras se sentaba a horcajadas sobre mí antes de hundir mi carne en ella. Su coño estaba increíblemente húmedo y apretado. Apoyó su peso en mis piernas y rebotó sus caderas sobre mí. Su cabeza cayó hacia atrás, y jadeó y gimió. Azotó su culo contra mí y el corazón casi se me sale del pecho. Su cuerpo se veía perfecto a través de ese traje de malla. Dejé mis ojos fijos en su culo y disfruté cómo sus gruesas nalgas rebotaban y chocaban entre sí dentro de esa malla. No había nada que quisiera más que arrancársela de su cuerpo. Ti comenzó lentamente y luego aceleró el paso, y levanté mis caderas para encontrarme con las de ella.

      —¡Así! Fóllame duro, pequeña —King y yo gritamos nuestro deseo.

      Tenía tantas ganas de tocarla que tiré con fuerza de la corbata alrededor de mi muñeca, pero no pude soltarme. No teniendo otra opción, me agarré a la cabecera con todas mis fuerzas, haciendo que la madera crujiera en mis manos, y un gemido fuerte y desesperado escapó de mi garganta. Nuestros gemidos llenaron la habitación, y cuando sentí que mi clímax se acercaba, Tiana se detuvo. Se retiró, giró y volvió a chuparmela.

      —¡Puta hostia! ¡Aahh! —Estaba perdiendo la cabeza. Una vez más, se atragantó y sumergió mi verga profundamente en su garganta. Mis ojos rodaron, y mis caderas se sacudieron ante la sensación. Ti masajeó mis bolas en sus manos y gruñí de placer. Mi pecho tembló con ese fuerte sonido.

      —Mantén esos ojos en mí y atragántate con mi polla —Aspiré en el tono oscuro y rasposo de King. Tiana me cogió con la garganta, haciendo sonidos de gorgoteo.

      —Vas a hacer que me corra tan jodidamente fuerte.

      —¡Oh, no! No, no lo harás. —Ti usó su voz alfa en mí otra vez, y me derretí.

      Tiana se sentó a horcajadas sobre mí, mirándome, levantó mi polla, la golpeó contra su coño y la deslizó dentro de ella. Hundió mi bastón venoso en ella hasta que llegó su fondo, y la humedad entre sus piernas goteó sobre mí. Mis caderas temblaron ante la sensación, y sentí un escalofrío recorrer mi columna. Me montó con fuerza, y mis caderas reaccionaron balanceándose para encontrarse con las de ella.

      —Joder, eres tan sexy. Juega con tu clítoris —exigí en voz alta. Tiana puso una mano en mi cuello y la otra entre sus piernas, masajeando su perla, y me cabalgó con fuerza. Cuanto más sensible se ponía, más fuerte sostenía mi cuello. Yo estaba tan sensible que sabía que podía correrme en cualquier momento. Gimió de éxtasis, y nuestros cuerpos empezaron a sudar con el calor que crecía entre nosotros. Siguió cayendo fuerte sobre mí, y gruñí sin aliento. Sentí mis bolas apretarse, y supe que estaba cerca.

      —No te corras hasta que te lo diga —gimió su orden, y mi pierna tembló.

      —¡Oh, diablos! ¡Estamos jodidos!

      —Ah, no. Me voy a correr. No lo lograré.

      —Ruégame que te deje correrte —La profunda y seductora voz de Kendra resonó en la habitación. Traté de contenerme. Las venas de mi cuello se reventaron y supe que mi rostro debía estar de un color rojo brillante. Contuve la respiración, pero no estaba funcionando. Me estaba corriendo.

      —¡A la mierda con esto! No puedo.

      Rompí la corbata, liberé mis manos y nos di la vuelta en un movimiento rápido. Fue tan rápido que Ti gritó de sorpresa. Curvando mi cuerpo sobre el de ella, la embistí despiadadamente. Era como si no pudiera acercarla lo suficiente a mi cuerpo. Mis brazos se envolvieron alrededor de ella, y mi cara cayó en el espacio entre su cuello y su hombro.

      Mis piernas estaban débiles, pero mantuve el rápido ritmo. Tiana me rodeó con los brazos y me clavó las uñas en la espalda. Sentir nuestros cuerpos sudorosos y resbaladizos frotarse uno contra el otro era algo que pensé que nunca sería capaz de disfrutar. Se sintió divino.

      —Me voy a correr —gemí, sin aliento, y sentí mis colmillos bajar.

      Tiana soltó un gemido y hundió más sus uñas en mi piel. En el momento exacto en que nuestros cuerpos se tensaron, hundí mis dientes en su cuello y tuve un orgasmo. El placer que sentí fue tan intenso que casi me desmayo. Con mis colmillos aún hundiéndose en su carne, embestí lo último de mi deseo y la sentí convulsionar debajo de mí.

      Saqué mis caninos y le di una ligera chupada a su marca, pero Tiana todavía estaba convulsionando con los ojos en blanco. La vista era demasiado hermosa y no pude resistirme, así que seguí adelante.

      —¡Joder, sigue corriéndote! —dije en una mezcla entrecortada de la voz de King y la mía y ansiosamente embestí mis caderas contra ella.

      Tiana jadeó y sus manos se estrellaron contra mi hombro, hundiendo sus uñas allí. La sentí correrse duro en mi polla otra vez, y sentí que las cosas se ponían mucho más húmedas de lo que nunca antes las había sentido ahí abajo.

      —¡Aahh, joder! Está chorreando —King gimió.

      Miré hacia abajo entre nosotros y vi que sus jugos brotaban sobre nosotros. Eso me empujó por el precipicio.

      —Ah, mierda, me vengo otra vez —Esta vez fue tan intenso que fue casi doloroso. Mis ojos se pusieron en blanco y vi luces blancas brillantes. La sentí jalarme hacia abajo y sus colmillos se hundieron en mi cuello. Una poderosa descarga eléctrica recorrió todo mi cuerpo, haciéndome convulsionar. Temblé violentamente y luego me desmayé.

      Cuando recuperé el conocimiento y abrí los ojos, Tiana se estaba riendose debajo de mí. Mi cuerpo se sentía débil, pero hice lo mejor que pude para levantarme y poner mi peso sobre mis codos. Con los ojos entreabiertos, observé a una deslumbrante Tiana riéndose con mi marca en su cuello y me sentí hechizado fuera de mi cordura.

      —Haré lo que sea por ella.

      —Yo también, hombre.

      Nos abrazamos durante unos minutos antes de que yo corriera a darme una ducha. Se unió a mí, pero terminó antes que yo y se fue a la cama. Una vez que completé mi ritual, volví a la cama con Tiana que ya dormía pacíficamente y me acosté a su lado. Quería acurrucarla y acercarla a mi cuerpo. Tuve que apartar su melena para poder colocar mi rostro más cerca de la marca recién hecha que dejé para que el mundo supiera que ella era toda mía. Sumergiendo mi cabeza cerca de su cuello, le di un beso en mi marca y recosté mi cabeza cerca de ella.

      Cuando sintió mi beso, Tiana se movió, recostandose de lado y la acurruqué como quería. Serpenteando mis brazos alrededor de su cintura, coloqué mi mano sobre su pequeño vientre. Mientras mi cuerpo se relajaba lentamente con ella entre mis brazos, lo sentí. Por primera vez, sentí que mis bebés se movían dentro de ella. Mis labios se curvaron en una sonrisa, y me quedé allí, bien despierto, sintiéndolos, sabiendo que era el hijo de puta más afortunado del mundo entero.
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      Poco después de marcarla, Ti y yo tuvimos nuestra ceremonia. Queríamos hacerlo antes de que su barriga creciera demasiado. Fue simple, y como no quería que la gente se reuniera en un espacio cerrado, la hicimos en la playa solo con nuestros amigos y familiares más cercanos. Intercambiamos votos bajo la luz de la luna, y yo estaba tan emocionado que besé a mi mate antes de que el funcionario terminara de hablar y dijera que podía.

      Tiana se veía deslumbrante con su vestido blanco. Tuve una sonrisa plasmada en mi rostro todo el tiempo, y en casi todas las fotos, se podía verme mirándola. Me puse un traje azul marino y mantuve mis guantes puestos en todo momento, pero me deshice de la máscara. Todo lo que quería era que Ti me viera sonreír para que no tuviera ninguna duda de lo feliz que me hacía. Sabía que quería enmarcar una foto grande de ella sonriendo con sus flores para poder mirarla y recordar este momento para siempre.

      Ti tomaría las responsabilidades de luna después que los bebés fueran lo suficientemente fuertes. Mamá dijo que ayudaría con la burocracia y el papeleo y nos dijo que no nos preocupáramos mucho por eso. Se mantendría en contacto con Ti y obtendría su aprobación antes de hacer cualquier cosa. Mamá comenzó a hacer obras de caridad y terminó muchas de sus “amistades” con hogares de la alta sociedad, pero todavía no la quería cerca.

      Convertí una habitación en una oficina para poder trabajar desde casa y cuidar a Tiana al mismo tiempo. Sólo tenía un escritorio y una silla de oficina, pero era todo lo que necesitaba por el momento. El trabajo había sido caótico el mes pasado. Un territorio más grande solo significaba más trabajo. Tuve que delegar más que nunca. Gracias a la Diosa, teníamos a Kane a nuestro lado, ayudando y manteniéndose a cargo de casi todo. Tuve tanta suerte de tenerle como mi segundo.

      Organizamos todo tanto como pudimos, pero las transiciones en el norte habían sido difíciles. Algunas personas se adaptaron bien, otros conspiraban contra nosotros. Kane había estado trabajando duro, yendo y viniendo para ayudar con todo. Mucha gente había dicho que me veía como alguien malo, serio e inaccesible, entre muchas otras cosas. Eso era bueno. No quería a nadie cerca de mí, así que, si pensaban que era malo, lo más probable era que se mantuvieran alejados de mí. Si querían acercarse a alguien, podían contactar a Kane. Yo no podía soportar otra reunión en una pequeña habitación llena de extraños.

      Brunt todavía no estaba por ningún lado. Eso me enfureció, pero aprendí a mantener una cara de póquer frente a Tiana. King y yo todavía estábamos en alerta máxima constantemente. Incluso teníamos pesadillas de vez en cuando. En algunas de ellas, todavía podía ver a Aarón, y le decía todas las cosas que siempre quise decirle, pero nunca lo hice. Siempre era difícil despertarme y darme cuenta de que todo había sido solo un sueño.

      Hice que Tiana se hiciera la prueba del gen King con diferentes médicos. Todos llegaron a la conclusión de que ella lo tenía, pero estaba inactivo. Lo llevaba. Me alegró saber eso. No pensé que podría vivir mi vida con un segundo idiota como King. Como ambos lo teníamos, honestamente no sabíamos si los niños también lo tendrían. Cruzamos los dedos para que eso no sucediera. No quería tratar con un mini King, menos aún con tres. Esperaba que ese gen hijo de puta se saltara nuestra generación y no apareciera hasta que yo muriera de viejo.

      A menudo me preguntaba por qué la Diosa uniría a dos de las personas más fuertes del mundo como mates. ¿Por qué nos daría trillizos? Probablemente por la misma razón por la que me asignó a King. Para joderme la vida. Debe odiarme.

      La carga de trabajo de alfa ya era demasiado como para manejarla solo, y estos niños no harían nada más que hacer que lo que ya era difícil, fuera imposible. Tuve la suerte de contar con la ayuda de nuestros amigos más cercanos y nuestras madres. Cociné cuantas veces pude, pero Sage a menudo ayudaba con las comidas. Cada vez que me necesitaban para una reunión, Sage o mi madre se tomaban un tiempo libre y cuidaban de Ti. No quería que Tiana pasara un segundo sola.

      Mirando hacia mi cansada mate, no pude evitar pensar en lo mucho que nuestras vidas estaban a punto de cambiar. Estábamos emocionados pero nerviosos al mismo tiempo. Sabía que Ti sería una muy buena madre. Parecía que tenía todo bajo control, como siempre. ¿Yo? Digamos que prometí que intentaría hacer lo mejor posible.

      Tiana no quería que la trataran como si fuera frágil, pero lo estaba. Odiaba cuando pensaba que me estaba excediendo con el cuidado y se quejaba, diciéndome que no estaba discapacitada, solo embarazada. Estaba preocupado por ella. Su fecha de parto estaba cerca y su barriga era tan grande que ni siquiera podía caminar. El médico le ordenó reposo total en cama. Estaba formando tres bebés grandes y saludables allí. Le ofrecieron una cesárea antes, pero ella quería tenerlos naturales, así que todavía estábamos esperando. Cualquier día de éstos.

      La guardería estaba lista con tres cunas y un montón de mierda de bebé que Ti compró para ellos. Esos niños aún no estaban aquí, pero ya tenían más cosas que Tiana y yo juntos. Decidimos no saber los géneros de antemano, por lo que sería una sorpresa para nosotros. Teníamos todo de colores neutrales.

      Como Tiana apenas podía moverse, Mildred, Sage, mamá y Kane se turnaron para hacer las compras por nosotros. Mamá había cumplido su palabra y había estado actuando como una persona normal por primera vez en su vida. A veces la invitábamos a ella y a Sage a cenar. Damon llamaba a Tiana todos los días, pero ella nunca hablaba con él. Yo era el que estaba en el medio, pasando mensajes de un lado a otro. La situación era más que incómoda. Sin mencionar que Sage ni siquiera podía escuchar su nombre. No tenía muchas esperanzas sobre esas futuras reuniones familiares.

      Papá venía de visita, pero rara vez. No podía soportarlo. Papá estaba actuando de manera neutral, sin ser un idiota, pero tampoco cariñoso. El día que lo hiciera, me preocuparía mucho. Sabía que estaba haciendo pequeños cambios a su manera, pero no me importaba. Él no podía hacerle una mierda a Ti, de todos modos. Tiana podía dominar su trasero como si él fuera un cachorro. El cambio más notable que hizo fue la forma en que me miraba. Antes, había decepción en sus ojos; ahora, solo había una mirada en blanco.

      Hoy, trabajé desde casa como siempre y me tomé un descanso alrededor del mediodía para estar con Ti. Como ella no podía hacer mucho, se quedaba en la cama y miraba películas o jugaba videojuegos la mayor parte del día. Entré en la habitación y la encontré en la misma posición en la que la había dejado la última vez.

      Tiana estaba sentada en la cama exhausta, vestida con poca ropa, solo pantalones muy cortos y un sostén deportivo. Su barriga era enorme y su piel se había estirado tanto que pensé que se rasgaría pronto. Mover esa barriga debe haber sido muy difícil. Incluso levantarse de una silla era una molestia para ella. No había sido capaz de ver sus pies en meses. Sabía que estaba cansadísima de esa barriga y no podía esperar a que nacieran los niños.

      Me acerqué y le di a mi mate a otra mirada, sintiéndome muy mal por ella. Estaba en ese estado por mi culpa. Deseaba poder tomar parte del dolor por ella.

      —Tendida allí parece una ballena varada a la orilla.

      —¡Maldito idiota! Si pudiera pararme, te patearía la polla —Kendra dijo furiosa.

      —Una hermosa ballena varada. La más linda. —King trató de corregir su estúpido comentario, pero ya era demasiado tarde. Tiana me lanzó una mirada amenazadora y me mordí el labio con fuerza para no empezar a reírme.

      —Te ves hermosa, nena —También traté de arreglar el comentario fuera de lugar de King, pero fallé cuando me reí al final. Me tapé la boca y me di la vuelta, pero me vio.

      —¡Estúpido! —Tiana gritó y me arrojó una almohada.

      —¡Ah, eso lo hizo! ¡Idiota!

      —¿Qué? Las ballenas son lindas.

      —¡Detente, carajo!

      —Nadie se quiere follar a una ballena varada. No nos has tocado en más de una semana —Kendra se quejó.

      —¿Quieres que te sea sincero con lo de follarse a una ballena? —preguntó King, y todos lo ignoramos.

      —¿Es eso lo que quieres? ¿Por qué no dijiste nada?

      —Pensamos que ya no te gustamos.

      —Cariño, me he estado conteniendo. Estás tan cerca, y no quería lastimarte. Por supuesto que te deseo. —Me senté a su lado y envolví mis brazos alrededor de su inmenso vientre.

      —¿En realidad? —Hizo una linda expresión y se mordió el labio.

      —Sí, pequeña. —Besé su labio inferior y moví mis manos por su cuerpo. Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro, y tan pronto como mis dedos alcanzaron su botón rosa, su boca se abrió en un gemido silencioso. La besé apasionadamente y toqué su coño hasta que se deshizo en mis manos y sus piernas temblaron.

      Le pedí que se acostara de lado ya que era la posición más cómoda para ella y le quité esos pequeños pantalones y la ropa interior. Me quité los pantalones, me coloqué entre sus piernas sentándome sobre mis rodillas y me deslicé dentro de ella. Una vez que mi carne pasó a través de sus pliegues húmedos, gruñí con fuerza. Estaba perfectamente apretada. Había pasado un tiempo desde que tuve un orgasmo, y no quería agotarla, así que fui rápido, pero no demasiado profundo, no queriendo tardarme mucho, persiguiendo mi orgasmo.

      Estaba siendo gentil pero intenso, y ella gimió entre respiraciones irregulares. Sacudí mis caderas un poco más cuando sentí la humedad correr por mi pierna, y los ojos de Ti se abrieron como platos.

      —Aahh, ¡joder! ¡Está chorreando de nuevo!

      —Eh, no lo creo, tío —King habló con voz preocupada, pero yo estaba demasiado envuelto en el sentimiento como para preocuparme. Mis caderas estaban perdiendo el control, y me embestí contra ella con abandono, acercándome más y más a mi liberación.

      —¡Idris! ¡Ya vienen! —gritó Tiana con sus pechos agitados.

      —Sí, nena, yo también me vengo —Moví mis caderas más rápido y gemí. Yo estaba tan cerca. Sólo unos segundos más.

      —¡No, Idris! Creo que están viniendo. ¡Mi fuente debe haberse roto! —gritó Tiana.

      —¡Ah, mierda! —grité y me eché hacia atrás. Estaba tan cerca del borde de la cama que perdí el equilibrio y caí de cabeza al suelo. La mitad de mi culo todavía estaba descansando contra el colchón, y mis piernas estaban en el aire cuando me corrí. Mi semen cayó sobre mi cara, me asqueé y grité.

      —¡Mierda! ¡Mis ojos! ¡Puaj! ¡Mierda!

      Al darme la vuelta, tuve una fuerte arcada. Tuve que mantener la boca cerrada con una mano para evitar que goteara el vómito, me puse de pie y luego corrí al baño. Me dolía la cabeza. Debo haber tenido un chichón creciendo.

      —¿Estás bien? —Tiana se rió desde la cama cuando me incliné sobre el inodoro y vomité. Esos deben haber sido los diez segundos más vergonzosos de toda mi vida. Nada superaría eso.

      Una vez que terminé de vomitar, corrí a la ducha para limpiarme. Le gritaba a Tiana cada cinco segundos para preguntarle si estaba bien.

      —Sí, estoy bien, no te preocupes —gritó, pero pude escuchar en su voz que estaba adolorida.

      Terminé mi ducha rápido y no me cepillé los dientes, solo me enjuagué la boca. Después de correr como un loco hacia el armario, me puse la ropa mientras aún estaba mojado. Me vestí en un tiempo récord, fui a buscar la bolsa de hospital que teníamos preparada en un rincón y corrí hacia el carro para meterla en el maletero.

      Corrí jadeando de vuelta al interior de la casa.

      —¿Ti… estás bien? —Mi corazón latía con fuerza contra mi caja torácica. Tiana tenía una mano en su vientre y una expresión de dolor en su rostro.

      —Tenemos que decirle a Sage —Estaba muy preocupado.

      —Mamá ya lo sabe. Le acabo de decir. Se encontrará con nosotros en el hospital. —Tiana siguió sosteniendo su vientre. Teníamos que irnos lo antes posible. No sabía cómo moverla sin lastimarla, así que corrí a la oficina, tomé mi silla y la traje a mi habitación.

      —Siéntate aquí. —Ayudé a Ti a ponerse de pie y con cuidado la senté en la silla.

      —Idris, necesito ropa. Se las había arreglado para volver a ponerse la ropa interior, pero no los pantalones. La miré y luego al armario. No pensé que tuviéramos algo lo suficientemente grande para ella. No había muchas opciones, así que saqué la sábana de la cama y la envolví a su alrededor.

      —¡Ahí, eso va a funcionar! —anuncié, sintiéndome orgulloso de mis rápidos pensamientos.

      —¡Idris, no! ¡Me veo horrible! —Tiana protestó. Iba a dar a luz, joder, no a desfilar en una pasarela. No tenía tiempo para estas tonterías.

      —Te ves linda, nena —la animé y me reí mentalmente de la broma de la ballena que King dijo antes. Después de besarla en la frente, la saqué de la casa. Fue fácil moverla de la silla al asiento del automóvil y, antes de que nos diéramos cuenta, estábamos camino al hospital. Una vez que llegamos, había un equipo de enfermeras y médicos esperándonos en la entrada. Sage también estaba allí.

      Mientras buscaba la bolsa del hospital, maldije mi vida por haber olvidado traer mi overol. Últimamente, me había ido bien con mi condición. Me había estado exponiendo más a cosas nuevas con más frecuencia y podía besar a Tiana apasionadamente. Había algunas cosas que todavía no podía soportar, y los hospitales definitivamente eran una de ellas.

      Mientras trasladaban a Tiana del automóvil a la silla de ruedas, sintió un dolor repentino y gritó. Dejé caer la bolsa, me olvidé de todo lo demás, incluidos los gérmenes, corrí a su lado y sostuve su mano en la mía.

      —Está bien, cariño. Estoy aquí. —Traté de calmarla y le froté la espalda. Tiana asintió y se concentró en su respiración. Mientras atravesábamos los pasillos del hospital, mantuve su mano en la mía y me apretó con fuerza. Nos metieron dentro de un ascensor, e hiperventilé tan pronto como se cerraron las puertas, y mi cerebro registró la situación en la que me encontraba. Había como diez personas respirando el mismo aire en ese pequeño espacio.

      Mi mente se desvió momentáneamente hacia el personal médico, las paredes de metal, los malditos rieles en los que algunos tenían sus manos y el piso, y ese miedo familiar a los gérmenes se metió en mis pensamientos. Tuve que negar con la cabeza y cerrar los ojos durante unos segundos.

      —¡No! ¡A la mierda con esto! Mis hijos están a punto de nacer. Nada en este mundo me hará perderme este momento. ¡Puedo hacer esto! ¡Puedo hacer esto!

      Luché contra mis miedos, y tan pronto como sonó la campana del ascensor, indicando que habíamos llegado, tomé un respiro. Nos llevaron directo al quirófano para una cesárea. Los médicos tenían todo preparado para ella. Lo primero que hicieron fue ponerle una epidural. Sostuve su mano en la mía mientras la inyectaban y besé su frente para distraerla del dolor. Las enfermeras me ayudaron a prepararme para la cirugía con mascarilla, guantes, gorros y bata quirúrgica.

      El doctor comenzó el procedimiento, y yo hice lo mejor que pude para concentrarme en sus ojos, no queriendo ver el interior de Tiana. Tomé su mano y besé su frente repetidamente. Muy pronto, escuchamos el primer llanto.

      —Tenemos una niña —oí anunciar a los médicos, y Tiana sonrió. Mi niña lloró mientras las enfermeras la sostenían para que la viéramos antes de llevarla a la mesa de examinación.

      Escuchamos otro llanto, esta vez más suave. Nuestro bebé lloró un poco y luego se quedó callado.

      —Y este es un niño —reveló el médico, y Tiana se rió. La enfermera lo sostuvo cerca de nosotros, para que pudiéramos verlo, y parecía tranquilo. Una vez más, la enfermera se lo llevó y lo limpió, tal como lo hicieron con mi niña.

      —Está bien, aquí viene el último —nos informó el médico, y entrelazamos nuestras manos con más fuerza. El bebé salió gritando como un loco. Mi rostro se arrugó ante el sonido. ¿Cómo diablos una persona tan pequeña podía hacer un ruido tan fuerte?

      —Sí, y este también es un niño —La enfermera lo acercó a nosotros mientras él pateaba sus pequeñas piernas y gritaba a todo pulmón. Parecía enojado. Tiana se rió de ese pequeñín calvo, tirando una perreta, y me preocupé.

      —Este hijo de puta me va a hacer la vida un infierno, ¿no?

      —Sí.

      Tiana me miró a los ojos y sonreí ampliamente detrás de mi máscara. Sus hermosos ojos brillaban con amor, y me sentí como el hombre más afortunado del mundo. Sus ojos viajaron de regreso a donde estaban limpiando a nuestros hijos, pero los míos se quedaron en ella.

      —Lo encontramos. Se está moviendo hacia el sur. Si no vienes ahora, podríamos perderlo para siempre —Kane me dijo en el enlace, y mi corazón decayó al igual que mi sonrisa.

      —No podemos dejarlo escapar. No podemos —instó King, y cerré mi puño lo suficientemente fuerte como para clavar mis uñas en la palma de mi mano.

      «¡Mierda! En el peor puto momento».

      Tomé la mano de Tiana entre las mías y la apreté, captando su atención. Se me humedecieron los ojos y ella lo notó. Todavía no había cargado a mis niños en mis brazos.

      —Ti… yo... nena, tengo que irme. —Mi mirada viajó a mis tres bebés y mi pecho se apretó.

      —¿Qué quieres decir? ¿Qué está pasando, Idris? —Ti se preocupó.

      —Apurate.

      —Es Brunt. Lo encontramos. Tengo que irme, pequeña. Lo siento tanto —mi voz se quebró y besé su frente.

      —Está bien. Entiendo. Ve, date prisa. Cuídate. —Tiana soltó mi mano y me dio un ligero empujón. Dejar a Ti en ese momento me rompió el corazón.

      Me acerqué a mis bebés y les eché un rápido vistazo a sus diminutos pies y piernitas flacas. Eran tan hermosos. Extendí mi mano, toqué las suyas y sentí su suave piel por primera vez. Los tres envolvieron sus pequeñas manos alrededor de uno de mis dedos, y las lágrimas cayeron de mis ojos. ¿Por qué diablos tenía que aparecer ahora?

      —Se ven fuertes. Estarán bien. Tenemos que irnos ahora.

      —Papá volverá pronto. Portense bien con mamá. Los amo. A todos  —susurré suavemente mientras más lágrimas caían por mi rostro, y salí de la sala de operaciones. Una vez al otro lado de las puertas, corrí. Llegué a las escaleras y tiré todas las cosas que pude quitarme.

      —Vayan hacia Tiana. Va a necesitar su ayuda. Cuiden de mi chica y de mis bebés por mí hasta que regrese. —Me conecté en el enlace con mis padres, luego abrí la puerta de las escaleras y corrí tan rápido como pude por los escalones.

      —Coloquen guardias de seguridad alrededor de este hospital. La luna y mis hijos serán la prioridad. Nadie entra o sale de su piso sin el más estricto escrutinio. —ordené a los guardias que rodeaban el perímetro e inmediatamente siguieron mi orden. Llegué al primer piso y salí del edificio. Mis huesos crujieron con fuerza, y me cambié.

      —Ese hijo de puta morirá hoy.
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      Nuestros pulmones ardieron mientras corríamos con toda nuestra fuerza a través del bosque. Una corriente de furia descontrolada subió por nuestro cuerpo y ardió en nuestras venas, empujándonos a movernos más rápido. King tenía sed de sangre y yo tenía sed de venganza.

      —Algunos de nuestros guerreros lo tienen rodeado. Un par de guerreros trataron de derribarlo, pero él los mató. No viaja solo. Al menos veinte de sus guerreros están a su lado. Seguimos sin saber el paradero de su mate y su heredero. Están a punto de llegar a White Claw. —Kane nos informó en el enlace mientras corría en esa dirección. Estaba más cerca que nosotros.

      —Dígale a Mildred que llame a alfa Dain de inmediato. Quiero que tengamos refuerzos. El resto de ustedes, retrocedan. Si es seguro hacerlo, bloqueen su camino para atrasarlos, pero no se acerquen a él. Will Brunt es nuestro.

      Esa fue una orden. No queríamos que se perdiera otra vida a manos de esa viciosa bestia.

      —El hospital está asegurado y todas las salidas alrededor del hospital están vigiladas. Tenemos cuarenta guerreros solo en ese piso, cinco en su puerta. Nadie se mueve sin que lo sepamos. Nadie puede salir de ese piso. La luna y los bebés están bien. Los médicos dijeron que todos están sanos. Tanto tu papá como tu mamá han llegado al hospital. —Un guardia nos informó y eso nos dio cierta tranquilidad.

      Corrimos tan rápido que todo a nuestro alrededor se veía borroso. A medida que nos acercábamos, nuestro corazón latía más fuerte contra nuestra caja torácica. En nuestras mentes, miles de pensamientos sobre cómo podríamos matar a ese bastardo corrieron rápidamente. La imagen de Aarón agonizando aún estaba fresca en nuestra memoria.

      Una vez que estuvimos lo suficientemente cerca, percibimos su horrible olor y lo rastreamos. Nuestras patas se estrellaron contra el suelo debajo de nosotros, y pusimos toda nuestra fuerza en llegar allí lo más rápido que pudimos. Cuando los encontramos, algunos estaban en forma de lobo y otros en forma humana. Los guerreros de Bloodstone estaban listos en una posición de combate. Kane ya estaba allí, guiándolos.

      —¿Por qué no han cambiado todos?

      —Deben estar tramando algo.

      De pie frente a nuestros guerreros, cuadramos nuestros hombros en una postura defensiva, listos para pelear con nuestras garras y colmillos al descubierto. El sucio lobo blanco de Brunt salió de detrás de sus hombres y se paró frente a ellos.

      —Idris, la perra, Einar. ¿Salistes a rastras de tu oficina para que pudiera acabar contigo? —Will Brunt bromeó, lleno de confianza. Ese hijo de puta debe haber tenido un plan, de lo contrario, no habría sacado su cobarde culo de su escondite.

      —Te metiste con la bestia equivocada. Ni siquiera la Diosa misma podrá salvar tu inútil trasero ahora —Le advertimos y se rió.

      —Estás tan lleno de ti mismo. ¡Crees que eres un rey poderoso, pero no eres más que un bicho raro! —Brunt despotricó, y lo reconocí por lo que era, una distracción. Inmediatamente bloqueé sus palabras y me concentré en nuestro entorno.

      —Los guardias de patrulla de White Claw llegarán aquí primero. Están cerca. Sus guerreros llegarán poco después —Kane nos informó mientras caminaba en círculos. Necesitábamos ser más inteligentes que ellos, descubrir cuál era su trama. ¿Qué traería un tramposo como Brunt al campo para equilibrar la balanza a su favor?

      —Tan pronto lleguen aquí, quiero que se paren a escondidas detrás de los hijos de puta que aún no han cambiado. Asegúrense de que no los vean venir. No los están esperando —ordené. Sabía que estaban escondiendo sus cartas en plena vista.

      Brunt notó la falta de atención que le estaba dando, y se volvió más ruidoso, con espuma goteando de su boca. Dijo cosas sobre mí, sobre Aarón y la forma en que lo mató. Incluso mencionó a mi mate. No presté atención a ninguna de las cosas que dijo. Continué dando órdenes y moviendo a mis guerreros a lugares estratégicos, para que pudiéramos atacarlos de la manera más segura.

      —Prepárense para atacar.

      Puse mis ojos en los de Brunt y los vi oscurecerse de rabia. Yo estaba mucho más enojado que él, pero nunca me permitiría perder el control.

      —Los guardias de White Claw están aquí —Kane informó y decidí que era hora de distraer a los hombres de Brunt. Gruñí de una manera salvaje que resonó en el bosque y di un paso más cerca. Todos ellos se movieron sobre sus pies y centraron toda su atención en mí, perdiéndose por completo a los innumerables guerreros que rápidamente se les acercaron por detrás.

      Me lancé hacia adelante unos pasos y luego me detuve para poder estudiar quién reaccionaba a mis movimientos. Algunos guerreros en su forma de lobo dieron un paso adelante y otros se acercaron a Brunt. Todos aquellos en su forma humana movieron una mano más cerca de sus caderas o su espalda.

      «¡Armas!».

      —Tienen armas. Que nadie se les acerque. ¡Retrocedan ahora! Quienesquiera que estén detrás de ellos, mantengan su posición. Tan pronto como les demos la orden, los eliminarán simultáneamente —dije en el enlacé a todos los que estaban de nuestro lado.

      —Necesitamos una distracción.

      —Estoy en esas.

      —¿Por qué no das un paso adelante, y nos encargamos de esto entre nosotros dos? ¿O eres demasiado cobarde para enfrentarme solo? —King dijo con un gruñido amenazador.

      —Más de nuestros guerreros y los guerreros de White Claw se están acercando —Kane anunció y se paró más cerca de mí. Brunt no tuvo una respuesta a mi desafío. Necesitábamos que perdiera el control y lanzara su ataque contra nosotros primero.

      —¡Oh! Cómo voy a disfrutar arrancando la carne de los huesos de tu mate, de hundir mis garras en tu cachorro y verlo desangrarse hasta que muera. —Nos conectamos en el enlace con todos aquí, alto y claro. Eso lo hizo. Brunt se lanzó hacia adelante, saltó en el aire e intentó clavarnos sus amarillos dientes. Lo atrapamos en el aire, lo tiramos al suelo y mantuvimos nuestro cuerpo tan bajo como pudimos detrás del de Brunt.

      —Ahora —ordenamos e inmediatamente escuchamos el sonido de múltiples disparos.

      Las balas golpearon el suelo y los árboles a nuestro lado, pero todos los guerreros armados fueron derribados segundos después. Los guardias de White Claw arrancaron sus cabezas de sus cuerpos en segundos y se lanzaron hacia los lobos. Los guerreros Bloodstone entraron en acción y también los atacaron. Pronto, fueron superados en número y se vieron completamente rodeados. Los ojos de Brunt se agrandaron al ver a su gente siendo derrotada e hizo justo lo que pensamos que haría un cobarde como él. Corrió. Brunt trató de escapar abandonando a sus guerreros. Su sucio lobo blanco se puso de pie y se lanzó hacia el bosque.

      —¡Oh, no, joder, no lo hará!

      Corrimos tras él.

      El lobo de Brunt corrió rápido entre los árboles, pero sus esfuerzos no fueron rival para nuestra velocidad, y cerramos la brecha entre nosotros rápidamente. Lo alcanzamos y golpeamos nuestro cuerpo contra el suyo, levantándolo en el aire y estrellando su costado con fuerza contra un árbol. Hizo una mueca de dolor y nos erguimos a su lado.

      —¡Dilo otra vez! Toda la mierda que hablaste sobre mi hermano, sobre mi mate. ¡Dilo! Estoy a punto de hacer que te la tragues. —Le enseñamos los dientes y gruñimos.

      Nuestro corazón se aceleró en nuestro pecho con la oscura emoción de saber que finalmente tendríamos la oportunidad de destrozarlo por lo que había hecho.

      Brunt se puso de pie y se lanzó hacia nosotros, pero estábamos listos. Evitamos sus mandíbulas y hundimos nuestras garras en su costado, atravesando profundamente su piel. Lo primero de su sangre se derramó sobre su pelaje y cayó al suelo. Mostrándonos sus repugnantes dientes, miró a su alrededor. Lo habíamos atrapado como la rata que era, y nadie vendría a salvarlo esta vez. Más espuma goteaba de su boca, haciéndolo parecer que se estaba volviendo rogue.

      Hizo un triste intento de correr de nuevo, y le mordimos la pata trasera y lo balanceamos en el aire una vez más, golpeándolo con fuerza contra otro árbol. Tan pronto como golpeó el suelo, nos aferramos a su costado y sentimos un hueso romperse bajo la presión de nuestras mandíbulas.

      Brunt nos sacudió y se paró frente a nosotros, finalmente dándonos la pelea que anhelábamos. Su lobo blanco cargó hacia adelante y lo reflejamos. Se movió rápido, pero lo dominamos fácilmente. Lanzamos repetidamente nuestras afiladas garras hacia él, y él correspondió con el mismo acto.

      En múltiples ocasiones, Brunt conectó con éxito sus golpes y sus garras cortaron nuestro pelaje. El olor metálico de nuestra sangre llenó nuestras fosas nasales y la rabia que sentíamos aumentó. Después de arrancarle un trozo de pelaje con nuestras mandíbulas, lo empujamos hacia atrás con todas nuestras fuerzas y tropezó con sus patas traseras, cayendo al suelo.

      Dejamos escapar un aullido vicioso mientras Brunt luchaba por ponerse de pie una vez más. Brunt agitó sus afiladas garras hacia nosotros, cortando nuestra piel, y aprovechamos la oportunidad de tenerlo así de cerca de nosotros para morder con nuestras mandíbulas esa pata delantera. Clavamos nuestros dientes afilados en su carne y sacudimos vigorosamente la cabeza, rompiendo el hueso y separando la mitad de una extremidad de su cuerpo.

      El lobo de Brunt aulló de dolor y cayó. Sin su pata delantera, apenas podía mantenerse en pie, pero no tuvimos piedad con ese monstruo. Lo agarramos por el hombro y lo lanzamos al aire una vez más. Sangre brotó de él, y más gemidos escaparon de su repugnante boca.

      Apretó sus mandíbulas hacia nosotros, aferrándose a nuestro hombro, pero rodamos y nos liberamos de su ataque. Jadeos salieron de su garganta cuando enganchamos nuestros caninos en ella y lo levantamos por la nuca. Lo arrastramos como un muñeco de trapo sobre la tierra y golpeamos su cuerpo contra un árbol cercano. Los lamentos que venían de él eran música para nuestros oídos.

      Un gruñido oscuro y amenazante hizo que nuestro pecho temblara cuando Brunt intentó ponerse de pie para enfrentarnos, pero falló. Lanzándonos hacia delante, estrellamos nuestro enorme cuerpo contra él, haciéndolo caer de espaldas de nuevo. Nuestras largas garras se clavaron en su parte inferior, arrancándole la polla. El bastardo gimió de dolor y sangró profusamente.

      Continuamos nuestro ataque, haciendo volar su carne en todas direcciones. Al igual que hizo con Aarón, continuamos tallando su cuerpo, desgarrando sus músculos hasta que tuvo múltiples agujeros en él. Su cuerpo se curvó por el dolor, pero no nos detuvimos. El lobo de Brunt estaba teñido en un tono burdeos profundo, empapado en su propia sangre, y sabíamos que sus heridas eran demasiado graves para que sobreviviera, pero la sed de sangre de King aún no estaba satisfecha.

      Enganchando nuestros caninos en su hombro, lo sacudimos violentamente, obligándolo a cambiarse. Una vez que lo hizo, mantuvimos nuestros dientes hundidos en él y lo sacudimos más. Su cuerpo se sacudió como el saco de huesos sin vida en el que estaba a punto de convertirse, y lo soltamos en el aire, enviándolo a volar hasta que cayó al suelo con fuerza. Cambié a mi forma humana, lo agarré por el cuello y lo levanté del suelo. Manteniendo mi mano en su cuello, lo golpeé contra un árbol, lo levanté y lo sostuve a la altura de mis los ojos.

      —Este es el final —gruñó King. Sabía lo que quiso decir. El fin de nuestro miedo paralizante, el fin de sentirnos como si hubiéramos fracasado y el fin de algunos de nuestros mayores arrepentimientos. Finalmente podíamos descansar sabiendo que habíamos vengado a nuestra familia y a las familias de los guerreros que cayeron en la batalla.

      Su cuerpo estaba completamente empapado en sangre, lo que hacía que mi agarre en su cuello fuera resbaladizo, pero apreté más y más mis dedos alrededor de él hasta que sus ojos se pusieron rojos como la sangre y su cara se puso morada. El cuerpo de Brunt se convulsionó y sus piernas colgaban, pero me aferré a su cuello con más fuerza. Era espantoso, pero no aparté la mirada. Lo miré directamente a los ojos y le quité la vida. Hizo algunos intentos fallidos de arañar mi brazo, pero no me moví, ni siquiera un poco.

      Cuando su brazo cayó flácido y sus ojos perdieron el pequeño brillo que tenían, noté que había muerto, pero no dejé de apretarle el cuello. Su columna crujió bajo la presión de mi mano, pero aun así continué apretándolo. Esto era por Aarón. Esto era por el futuro de mi familia.

      Escuché un pequeño jadeo y mi vista viajó en esa dirección. Vi a una mujer pálida y flaca con cabello tan rubio que casi parecía blanco como el de Brunt. Su piel era casi blanca también. Debe haber sido una albina. La mujer sostenía a un bebé en sus brazos, envuelto en harapos. Pude ver una pequeña pierna regordeta colgando de los trapos, con la piel tan pálida como la de ella, y recordé los lindos piececitos de mis hijos.

      Había una expresión de horror plasmada en su rostro, y dio algunos pasos hacia atrás antes de comenzar a huir de mí. Por supuesto que estaba aterrorizada. Todavía tenía a su mate muerto en mis manos. Pensé en ello. Sería fácil perseguirla y acabar con todo aquí. Volver a mi casa, a mis hijos, sabiendo que no tendrían que enfrentar esa amenaza más adelante.

      Las palabras de Sage pasaron por mi mente. Ese niño era inocente. Mis garras se extendieron y cortaron la piel de un Brunt ya muerto. Sangre oscura brotó de él, manchando mi mano, y aflojé mi agarre, dejándolo caer al suelo. Vi su cuerpo inerte caer con fuerza mientras mi brazo caía letárgicamente a mi lado, y la sangre goteaba de mis garras extendidas.

      Con la duda plantada en lo más profundo de mi corazón, la dejé ir. Desde donde estaba, la vi correr con su hijo hasta que desaparecieron de la vista.

      «Puede que me arrepienta de esto más tarde».

      —Idris.

      El lobo de mi suegro se me acercó por mi derecha, y puse mis ojos en él. Alfa Dain llegó con docenas de guerreros de White Claw. A mi izquierda, el animal de Kane también se acercó a mí, y detrás de elle, los guerreros de Bloodstone. Ninguno de ellos dijo nada. Su atención se volvió rápidamente hacia el cuerpo inanimado de Brunt.

      Mi vista se posó en mis manos ensangrentadas y luego viajó de regreso para establecerse en la distancia, en el lugar exacto donde ella había desaparecido. Suspiré y cerré mi puño.

      —Dos niños y una niña —dije con una sonrisa triste, mirando a Damon y cambiando una vez más. Mis huesos crujieron ruidosamente antes de que me pusiera de pie en la enorme forma de King.

      —Deberías venir a verlos. Son hermosos. —Nos conectamos con él en el enlace.

      —No puedo esperar. —Damon anunció, y el lobo a su derecha gruñó por lo bajo, pero fue lo suficientemente fuerte como para llamar mi atención. Ese era Liam, el beta de White Claw y el hermano de Tiana.

      —No me agrada.

      —A mí tampoco.

      Pasamos junto a todos y corrimos de regreso al hospital. Detrás de nosotros, alfa Dain, Liam, Kane y algunos de los guerreros de White Claw y de Bloodstone nos siguieron.

      Llegamos al hospital y me cambié. A pesar de la suciedad y la sangre por todo mi cuerpo, no me sentía tan asqueado como de costumbre. Esa fue la primera vez. Esta también fue la primera vez en mi vida que no me sentí mal por matar. A mi lado, Damon también se cambió, y me comuniqué en el enlace con mis guardias para que alguien preparara toallas y ropa para nosotros. Liam permaneció en su forma de lobo y supuse que no vendría con nosotros.

      —Mejor, no lo quiero cerca de mis hijos.

      Un grupo de cinco de mis guardias nos saludó y luego nos escoltaron a diferentes duchas que podíamos usar. No quería que Tiana me viera empapado en sangre, que oliera a ese bastardo en mí. Especialmente en un día como hoy, donde todo debería ser felicidad y hermosos recuerdos para ella.

      Vacilante, entré al baño de una habitación de hospital vacía y usé el jabón que me dio una enfermera para ducharme. Traté de no pensar en cuántos otros se habían duchado en este baño. Sentí arcadas ante ese pensamiento, pero lo empujé de mi mente. Con ese pequeño jabón y una pequeña toalla, froté vigorosamente cada centímetro de mi piel durante mucho tiempo bajo el agua humeante.

      Cuando terminé de restregarme, mi piel se veía enrojecida y se sentía irritada. Eso, combinado con los rasguños que recibí de Brunt que ya se estaban curando, eran extremadamente incómodos, pero me importaba poco. Prefería sentirme incómodo con la piel sensible que cargar a mis hijos con un solo rastro de la sangre de Brunt en mí.

      Una vez lo suficientemente limpio, me cepillé los dientes y me vestí con la ropa que me dejaron mis guardias. Alguien debe haber ido y comprado ropa nueva. Eran simples pantalones de chándal, una camisa, un paquete de ropa interior sin abrir, un suéter y zapatillas de deporte, muy parecidas a la ropa que usaba en casa. Usualmente lavaba la ropa antes de usarla cuando era nueva, pero asumí que esto era lo segundo mejor. Después de ponerme los zapatos, me dirigí a la habitación de Tiana.

      Lo primero que noté cuando abrí la puerta fue ese dulce olor a bebé. Una sonrisa se dibujó en mi rostro y entré. En su cama, Tiana estaba sentada amamantando a dos de nuestros bebés mientras Sage cargaba al tercero. Tiana parecía cansada pero feliz. La luz del sol de la tarde tenía un ligero matiz rosado, y la vista de mi familia frente a esa luz era perfecta. En una esquina de la habitación, mi padre estaba sentado con su teléfono en la mano, y se puso de pie tan pronto como me vio entrar.

      —¿Está todo resuelto? —preguntó mi padre y yo asentí. Tan pronto como lo hice, me pasó de lado y salió de la habitación. Estaba seguro de que iría a hablar con Dain. Su fuerte voz había captado la atención de Tiana, y sus ojos se posaron en mí. Tenía una ligera curva en sus labios y suspiró aliviada al verme bien y sano.

      Sin apartar los ojos de ella, me acerqué a la cama. Mi madre estaba sentada junto a Ti, y una vez que me acerqué, se puso de pie para dejar que me sentara en su lugar. Al pasar junto a mí, mamá me dio un ligero apretón en el hombro y una pequeña sonrisa que le devolví.

      Secándome el sudor de las palmas de mis manos en mis pantalones, me senté al lado de Tiana y envolví mi brazo alrededor de ella, dándole un suave beso en la frente y luego otro en los labios. Tenía a nuestra niña en su pecho derecho y a uno de nuestros niños en el izquierdo. El gritóncito. Mi niña tenía los ojos cerrados, a punto de quedarse dormida, y mi otro bebé estaba chupando furiosamente.

      —¡Oh, no! ¡Ahora tenemos que compartirlos con ese pequeño cabrón!

      —Eso tendremos que hacer. Siento que estamos a punto de perderlos.

      Sage se acercó y me entregó a mi segundo hijo. Sosteniendo su pequeño cuerpo en mis brazos, lo abracé cerca de mi pecho. No estaba seguro de si lo estaba haciendo bien, pero sabía que nunca lo dejaría caer. Lo acerqué a Tiana y la besé de nuevo.

      —Todavía tenemos que darles nombres —mencionó Tiana, y le mostré una sonrisa amorosa. Habíamos hablado de nombres innumerables veces y habíamos acordado que yo nombraría a las niñas y ella a los niños. En caso de que todos fueran del mismo sexo, tiraríamos una moneda.

      —Reika, quiero que nuestra hija se llame Reika —anuncié emocionado, y Ti hizo una mueca. No pensé que le encantaba el nombre tanto como a mí. Me reí de su expresión y ella echó la cabeza hacia atrás.

      —Reika Einar —susurró para sí misma—. Bien, entonces. Este será Arden. —Tiana reacomodó al bebé que tenía a su izquierda—. Y ese será Emmett. —Señaló con la barbilla al bebé descansando tranquilo en mis brazos.

      —Arden y Emmett Einar... Me gusta. —Mi voz tenía un tono alegre. En la esquina, mamá aplaudió. Estaba emocionada por todo y apenas podía contener su felicidad.

      Justo cuando estaba a punto de pedirle a mamá que se acercara, la puerta se abrió y Damon entró con flores en la mano. Vi a Sage tensarse y erguirse. No lo esperaba aquí, y olvidé mencionar que estaría de visita. Dain caminó más cerca de Tiana y de mí, y sus ojos se iluminaron al ver a sus nietos.

      —Te amo, cariño. Regresaré más tarde. —Sage besó la frente de Tiana y salió. Los ojos entristecidos de Damon la siguieron hasta que ella salió de la habitación, y su rostro decayó. Todavía estaba sintiendo el dolor.

      —Tomará tiempo. —Me conecté en el enlace con él en un intento de animarlo, pero ello hizo poco para aliviar su sufrimiento. Sus ojos ya estaban llorosos.

      A mi lado, escuché un horrible sonido húmedo. Todos nuestros ojos se dirigieron a Arden que se estaba retorciendo mientras su rostro se tornaba rojo. Mis ojos y los de Tiana se abrieron. Los ojos de Ti viajaron lentamente hacia los míos, y apretó los labios en una expresión que era una mezcla entre risa y preocupación.

      Mis ojos se lanzaron a mamá.

      —Olvidé algo —espetó y se apresuró hacia la puerta.

      Mis ojos suplicantes se dirigieron a Damon. Se secó una lágrima y se aclaró la garganta antes de negar lentamente con la cabeza.

      —Te compraré un jarrón para estas flores. —El maldito Damon también se fue.

      Mis ojos viajaron a Tiana, y ella estaba conteniendo la risa, apartando la mirada de mí y mirando por la ventana. Dentro de mi cabeza, King se reía como un maníaco demente.

      «¡Ay, joder!».
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      Quien dijo que deberíamos tener hijos me quería muerto. Esto era un complot para matarme, y caí en la trampa de polla primero.

      Me senté como una momia en el sofá de la sala con Emmett en mis brazos para darle el biberón. Usando mi pie derecho, balanceé el asiento mecedor de Arden para que no volviera a gritar y, al mismo tiempo, usé mi pie izquierdo para balancear la silla de Reika para que no se despertara de su siesta. Había estado alimentando a Emmett durante más de media hora y todavía no había terminado.

      Seis onzas de leche materna. ¿Por qué demonios le tomaba cuarenta minutos beber seis malditas onzas de leche materna? El tic en mi ojo comenzó una vez más.

      Me veía, sentía y olía como un desastre. Incluso mi barba había crecido. No me había duchado en días, y apestaba a demonios. Había círculos oscuros debajo de mis ojos, y nunca me había sentido tan exhausto en mi vida.

      Mi camisa tenía vómito, mocos, saliva y cualquier otra cosa que saliera de estos niños. No importaba lo que fuera, siempre encontraba una manera de aterrizar en mí.

      En su silla, Arden masticaba con sus encías su juguete furiosamente y yo maldije mi suerte. A veces deseaba que pudiéramos devolver a ese. Es como si algo malo estuviera pasando con él. No esperé a averiguarlo. Les hice tomar las pruebas de “el rey”, a todos. Todos lo tenían. Los de Reika y Emmet estaban inactivos como con Tiana. El de Arden estaba activo.

      «¡Joder!».

      Empecé a temer los siguientes dieciocho años de mi vida. ¡Sería un infierno! Era como si estos niños se despertaran antes del amanecer cada mañana con un plan elaborado para joderme el día. Estaba inquieto y sabía que no habría nada que pudiera hacer más que aguantarme durante muchos años.

      Los niños eran tan diferentes entre sí. Sus personalidades se estaban mostrando, y Ti y yo sabíamos que tendríamos las manos ocupadas, especialmente con ese pequeño bravucón. Luego de un suspiro, mi pie derecho hizo mecer su silla más rápido.

      Arden no dormía, Emmett dormía demasiado, y Reika dormía pero se despertaba al menor sonido, y para su mala suerte, su hermano no hacía más que gritar todo el día. Reika se enojaba tanto que su rostro se ponía rojo brillante. A veces deseaba que ya fuera mayor para que pudiera patearle el trasero. Estaba seguro de que lo haría. Reika tenía una mezcla del descaro de Ti y Kendra con un toque de la actitud atrevida de King.

      Emmett siempre estaba tranquilo. Le importaba un carajo la mayoría de lo que sucedía a su lado. A ese niño no le importaba si el mundo se derrumbaba a su alrededor. Tomaba su siesta y mantenía la calma.

      Arden, bueno, él era todo King. Se meaba encima de mí cada vez que le cambiaba el pañal. Era como si esperara a que abriera el pañal para disparar. Me meaba tanto, que ni siquiera me importaba mucho. La primera semana vomité mis entrañas con cada pañal, pero ahora podía contenerme. Incluso cuando uno de mis dedos accidentalmente tocaba su mierda.

      La primera vez que le cambié el pañal en el hospital, casi me muero. Mientras trataba de limpiar esa caca negra y pastosa de su pequeño trasero, orinó directamente en mi ojo. Retrocedí, me resbalé con algo, me caí hacia atrás, me golpeé la cabeza con la cama y me desmayé. Lo primero que hice al despertar fue vomitar. ¡A la mierda!

      Juré que todo lo que usaban o en lo que se sentaba tenía una mancha amarilla. Tan pronto como dejaran de necesitar todas estas porquerías, haría una gran hoguera y vería a los espíritus malignos salir corriendo de ellas.

      Un viaje a la tienda era más como un viaje al infierno. Estos niños siempre necesitaban algo, y terminábamos allí con demasiada frecuencia. Tan pronto como llegábamos a la tienda, ponía a Emmett en un portabebés en mi espalda, Reika en el frente y Arden siempre permanecía en su asiento de auto. Tiraba esa cosa en el carrito de compras y jugaba Tetris con las compras para que cupieran alrededor de él.

      Caminaba de un lado a otro por los pasillos ocupados con uno o dos bebés gritando, sin importarme lo que la gente pensara de mí. Para entonces, no me importaban mucho las jodidas máquinas grasientas. Podía jurar que para cuando llegara a la caja, uno de ellos ya me había vomitado de todos modos. A veces traía mi spray desinfectante y limpiaba esa mierda antes de tocarla, pero si me olvidaba de traerlo, no me importaba. Nadie tenía tiempo para perder el juicio sobre ello.

      Mañana tendríamos una ceremonia oficial. Desde que Aarón falleció, habíamos pospuesto este proceso ridículo y no podía retrasarse más. La posición necesitaba ser anunciada “oficialmente” a la manada. Pensé que era estúpido porque todos sabían quién estaba a cargo. Si me preguntaban, la cosa era una pérdida de dinero y una ocasión innecesaria en la que tendría que mezclarme con extraños.

      Sí, todavía odiaba eso. Mis hijos podían cagarse encima de mí y podía sacar los Wookies monstruosos de Ti del desagüe y no vomitar, pero los extraños eran algo completamente distinto. Cosas como apretones de manos o estar demasiado cerca de la gente seguían siendo un gran no para mí. No esperaba con ansias esa reunión de mierda.

      Le di a Tiana el día libre para que pudiera peinarse y pasar un día en el spa con Sage, pero me arrepentí. Mamá debería haber estado aquí para ayudarme hoy. No era precisamente una gurú de bebés, pero al menos habría otro par de brazos.

      Al igual que en cualquier otro momento en que estaba ocupado cuidando de los niños, King desapareció. Para él, era fácil desconectarse y fingir que la cosa no era con él. Apuesto a que había estado susurrando cosas sucias todo el día a Kendra y Tiana como siempre lo hacía. ¡Cabrón! No podía esperar a que los niños cumplieran cinco años y comenzaran a cambiar para poder lanzarle ese desastre a él.

      Un poco después de las seis, mamá finalmente vino a ayudarme. Por alguna razón, Arden la adoraba. Ella era la única persona que podía ponerlo a dormir, y él no le daba pelea. Después de dejar a mamá cuidando de los trillizos, preparé una cena sencilla. Había mejorado en la cocina. No tenía tiempo para pensar demasiado en las cosas, así que me moví rápido por la cocina.

      Limpiar la carne cruda ya no era un problema. Las cosas que había encontrado en esos pañales superaban todo lo que podría haber encontrado en esta cocina. En menos de media hora, tenía lista la cena para mi madre y para mí. Ti comería con Sage antes de que regresara.

      Después de acostar a los niños, mamá y yo nos sentamos tranquilamente a la mesa. Todavía era incómodo hablar con ella a veces, pero había hecho muchos cambios en su vida. Papá dejó de actuar como un idiota, pero no le hablaba a menos que fuera necesario.

      Mirando mi comida por un breve momento, pasé una mano sobre mi vello facial con dureza. Odiaba la sensación de pelo en mi cara. Mamá notó mi frustración y rompió el silencio.

      —Sabes, no se ve tan mal. Te ves un poco mayor. Creo que estás empezando a parecerte a mi padre. Tomaste mucho de mi lado de la familia. —Ella sonrió antes de tomar su tenedor. Tomé mi tenedor en mi mano y comencé a comer.

      —Arden me recuerda mucho a ti cuando eras un bebé —dijo mamá en un tono suave sin mirarme, y me detuve para estudiar su rostro—. La niñera siempre se quejaba de que le estabas haciendo pasar un mal rato. —Mamá negó con la cabeza con una suave sonrisa.

      —Tal vez, si yo… —comenzó, y su voz se quebró—. Tal vez si me hubiera preocupado por ti, podría haberte agradado, tal como lo hace Arden ahora. Tal vez a Aarón también le hubiera gustado eso. Pero ya es demasiado tarde, y ahora nunca lo sabré. Nunca sabré cómo se sintió Aarón. Nunca me importó preguntar. Mis acciones podrían estar vinculadas a mi arrogancia o al hecho de que mi loba siempre estuvo resentida conmigo por rechazar a mi mate. Ustedes dos eran los hijos del hombre que elegí sobre mi propio mate. No amaba a Than en ese entonces, y también era difícil amarte a ti. Fui egoísta y solo pensaba en mí. Lo único que me importaba era todo lo que había sacrificado para llegar a donde estaba, pero una vez que lo tuve todo, no era feliz. Realmente nunca traté de entenderte a ti o a Aarón. Sé que eso te dolió mucho. Tal vez si me hubiese preocupado por ti, tu condición no se habría descontrolado. ¿Y quién sabe? Mis acciones podrían haberla empeorado. Debes odiarme ahora.

      Observé en silencio cómo se secaba las lágrimas que rodaban por sus mejillas con una servilleta. Verla así me hizo sentir incómodo. No era la primera vez que intentaba abrirse. Realmente nunca supe qué decir en respuesta. Se sintió extraño porque sabía que ella era mi madre, y debería haber sentido más empatía hacia ella, pero no lo hice.

      —No llores, mamá. No te odio. —Si me hubieran dicho un año atrás que estaría sentado en casa teniendo esta conversación con mi madre, me habría reído. Mamá asintió ante mi comentario y respiró hondo

      —Pero tampoco me amas. —Más lágrimas rodaron por sus mejillas y le pasé más servilletas.

      Me quedé callado. Tenía razón en eso. No pude encontrar en mi corazón amarla. Incluso cuando sabía que lo sentía. Incluso cuando Ti dijo que debería ser una mejor persona y empezar de nuevo. No lo sentí, y no iba a mentir o fingir. Todos tenemos que afrontar las consecuencias de nuestros actos, y esta era la de ella.

      Seguimos comiendo en silencio. De vez en cuando, mamá se secaba las lágrimas. Cuando terminamos de comer, tomé su plato y el mío y fui a lavarlos.

      —Eres un buen hombre, Idris. Tiana tiene suerte de tenerte. Sé que no tuve mucho que ver con ello, pero estoy orgullosa de ti. —Mamá me palmeó suavemente el hombro.

      —Tuviste algo que ver con ello —expresé sin mirarla.

      —¿Qué? —cuestionó. Puse el último plato que lavé en el lavaplatos y la miré.

      —Tuviste algo que ver con ello. Me mejoré a mí mismo porque estaba aterrorizado de terminar como tú y papá. —Vi sus ojos agrandarse antes de decaer.

      Miró al suelo con un ceño triste formándose en sus labios. Mis palabras fueron duras, pero eran ciertas. Pasó un breve momento antes de que ella volviera a hablar.

      —Entonces, me alegro de que no resultaras como Than o como yo. Todavía estoy orgullosa de ti, Idris. —Nuevamente, los grandes ojos marrones de mamá buscaron los míos, y esta vez, no los evité.

      —Hay algo de lo que quería hablar contigo.

      —Sí, cualquier cosa, querido. Ven, sentémonos. —Mamá caminó hacia los taburetes en la isla de la cocina. Se sentó en uno y yo me senté a su lado.

      —Estoy preocupado por los eventos recientes en los que los verdaderos alfas han muerto de formas muy sospechosas.

      —Oh, eso. Creo que escuché a tu padre hablar de ello. Él también está investigando este asunto. Me dijo que quería llegar al fondo de esto. Tu padre no quiere que te pase nada a ti ni a los niños. La muerte de Aarón lo afectó. Pero, a su manera, también se preocupa por ti.

      «Apuesto a que lo único que le importa es que su linaje sobreviva a este desastre».

      —¿Ha dicho algo? ¿Algún detalle? ¿Fue capaz de encontrar alguna información relacionada con ello?

      —No mucho, pero él piensa que viene de la gente.

      —¿La gente?

      —Un grupo de plebeyos enojados con el sistema y la forma en que gobiernan los que están en el poder. Están cansados de que unos pocos tomen las decisiones solo porque son más fuertes. Piensan que sin un alfa que los controle, pueden ser verdaderamente libres. Pero esos son solo rumores. No hay evidencia o información creíble sobre cómo encontrarlos si existen. Tu padre cree que sí, y los está buscando.

      Asentí con la cabeza.

      —Si eso es cierto, podrían estar en cualquier parte. Incluso ya viviendo en tu casa.

      Asintió.

      —Puede que sí. No tengo miedo. Si me matan, bien podría haberlo merecido. He sido una de esas personas toda mi vida, y no están completamente equivocados, ¿sabes? —Mamá me dio una sonrisa triste.

      —Creo que este movimiento ocurrió antes en el país de Sage. Esa es la razón por la que tuvo que irse. Estalló una guerra y los alfas cayeron.

      —Ayudaré a tu padre a investigar esto. Tengo muchas conexiones, y veré qué puedo hacer. Tú tienes que preocuparte por los niños. —Mamá se puso de pie y fue a buscar su bolso—. De acuerdo, entonces. Se está haciendo tarde. Mejor me voy. Intenta descansar, ¿está bien? Dile a TI que no deseo nada más que lo mejor para ella mañana.

      Mamá salió de la casa y yo me quedé sentado un rato más, pensando en nuestra conversación antes de ir a recoger los juguetes esparcidos por el suelo. La última vez que pisé a uno de esos hijos de puta, vi estrellas.

      Estaba tirando todo sin pensar en una canasta. Antes tenía cestas designadas para cada tipo de juguete. Ahora, ¡a la mierda con eso! Mientras esos hijos de puta no estuvieran por todo el piso amenazando mi vida, estaba dispuesto a dejarlo pasar.

      Estaba de rodillas, lanzando rápidamente todo lo que podía alcanzar dentro de esa canasta, cuando la puerta se abrió. Tiana volvió a casa y se veía jodidamente hermosa. Debió notar mi boca abierta porque sonrió dulcemente mientras pasaba una mano por sus perfectos rizos. Ese día libre le hizo mucho bien. Maldita sea. Solo me tomó una mirada para que me pusiera duro como una roca.

      Me miré a mí mismo y fruncí el ceño. Podría pasar como un vagabundo. Antes de que Ti pudiera decir nada, lancé la canasta al aire, salté y corrí hacia el baño. Una vez más cerca de la habitación, comencé a desnudarme, tirando mi ropa al suelo antes de que pudiera entrar en la ducha. Ti se rió en la sala de estar, y me importó un carajo. No podía recordar la última vez que tuvimos sexo. Tenía muchas ganas de follármela, pero no mientras apestara como una maldita mofeta.

      Rápidamente, enjaboné mi cuerpo con el jabón y exprimí el champú en mi cabeza. Mi cabello estaba creciendo más largo y se formó mucha espuma mientras me froté vigorosamente el cuero cabelludo con los dedos. Luego, con la cabeza llena de burbujas, cogí la navaja y rápidamente me afeité el pelo alrededor de la polla. Iba a hacer que Ti se atragantara con ella. Quería follármela por todos sus hoyos.

      —¿Todos los hoyos?

      —¡Cada puto hoyo! ¿Dónde diablos has estado?

      —No podía dejar solas a mis chicas.

      —Mas bien no querías cuidar de los tres cagones, ¿verdad?

      —Culpable. Lo bueno es que tengo a nuestra chica mojada y caliente para nosotros.

      —¡Mierda!

      Oí a Tiana entrar en la habitación y cerrar la puerta detrás de ella. Mis manos fueron más rápido, tratando de terminar e ir a follarle los sesos a mi mate. Después de salir de la ducha, me cepillé los dientes y me sequé con una toalla. No tuve suficiente tiempo para afeitarme la cara, así que lo dejé. Tendría que lidiar con eso en la mañana.

      Después de apresuradamente salir del baño completamente desnudo, encontré a Ti acostada en la cama con nada más que su diminuto sostén. Sus bragas no estaban, sus piernas estaban abiertas y había comenzado a frotar su pequeño clítoris, preparándose para mí.

      No pude evitarlo. Agarré mi polla en mi mano y la bombeé mientras caminaba hacia ella. Debe haber sabido lo mucho que la deseaba.

      —Joder, se ve deliciosa.

      —¿Lo suficientemente deliciosa como para comértela? —King bromeó, e inhalé profundamente, absorbiendo el dulce y adictivo aroma de su excitación.

      —Sí, lo suficientemente deliciosa como para comérmela. Creo que esta noche nos daremos un festín con ese coño.

      La emoción de King aumentó y no podía creer su suerte.

      —¡Demonios, si! No pararemos hasta que convulsione.

      Llegué a la cama y coloqué mi cuerpo sobre el de ella. Tomando su barbilla en mi mano, hice que me mirara a los ojos y la besé apasionadamente. Ti abrió sus labios sedosos y yo fui el primero en empujar mi cálida lengua dentro de su boca. Ansiosamente, busqué su lengua y la enredé con la mía, saboreándola. Para poder disfrutarlo mejor, cerré los ojos y no pensé en nada más que en lo delicioso que sabía, en lo mucho que nos excitaba a los dos. Pronto, nos quedamos sin aire, y le di un descanso para que pudiera respirar. Alcanzando la mano que había usado para frotar la perla de su coño, deslicé sus dedos húmedos en mi boca y los saboreé, lamiéndolos lentamente hasta limpiarlos.

      El exquisito sabor del dulce néctar de Tiana y el aroma de su centro necesitado me hicieron gruñir.

      —Mmm, joder, estás deliciosa. —Quería más, así que bajé mi cuerpo sobre el suave y curvilíneo cuerpo de ella. Los ojos de Ti se agrandaron.

      —¡Idris! —Tiana jadeó mientras su pecho subía y bajaba. Nunca le había comido el coño. Esta sería la primera vez, e iba con todo. No quería detenerme a pensar en ello, ni siquiera una vez. Seguí bajando hasta que mis cálidos besos alcanzaron la raja empapada de mi mate, y con dos dedos, abrí sus resbaladizos pliegues para mí.

      Ese coño era jodidamente hermoso. Aplanando mi lengua, le di a Ti una lamida larga y húmeda, sumergiendo mi lengua en su abertura mientras la pasaba. Ambas manos de Tiana aterrizaron en mi cabeza, y ella agarró mi todavía húmedo cabello con fuerza. Lo hice de nuevo, y la escuché soltar un gemido bajo. Estaba deliciosa. Debí habérmela comido más temprano.

      Queriendo que mi lengua llegara más profundamente dentro de ella, me reajusté y usé más dedos para abrir más sus labios carnosos. Sumergiendo mi lengua en su centro, me deleité lamiendo sus jugos. Cerré mis labios alrededor de su clítoris y chupé su botón. Consumida por la sensación, Tiana agarró mi cabello con más fuerza y pensé que me lo arrancaría.

      La vista de ella completamente absorta en el placer era más que erótica. Alcancé sus pechos y con un fuerte tirón, le arranqué el sostén de encaje. Sentí que mi polla dura goteaba, así que bajé una de mis manos y la envolví alrededor de mi carne hinchada. Estaba pesada y ya palpitaba por ella.

      Soltando un gemido contra su coño, envié vibraciones a su centro y me acaricié. No podía esperar mucho más antes de hundir mi polla en mi mate, así que me concentré en su botón rosa y lo lamí como una bestia hambrienta. Queriendo hacerla correrse más rápido, hundí un dedo en su apretado agujero y follé su sensible coño. Una vez que encontré ese punto esponjoso dentro de ella, chilló.

      Me movía rápido, tanto con la mano como con la lengua. Ti se retorció llegando más cerca de su orgasmo y gimió en voz alta. Demasiado alto. Podría despertar a los niños si seguía gritando así. Poniendo una mano sobre su boca, deslicé mis dedos empapados dentro y los presioné sobre su lengua.

      —Chúpalos. Quiero verte probarte a ti misma. —Mi voz oscura se mezcló con la áspera de King.

      Tiana cerró sus suaves labios alrededor de mis dedos y los lamió y chupó como si fueran la cosa más deliciosa que jamás se había metido en la boca. Sus ojos llenos de lujuria rodaron hacia atrás mientras devoraba sus pliegues, pero ni una sola vez dejó de chuparme los dedos.

      No podía esperar para embestirla como una bestia, así que me concentré en su clítoris de nuevo y moví mi lengua rápido, lamiéndola mojada y descuidadamente. Los sonidos húmedos que mi boca hizo contra ella llenaron la habitación, y Ti siguió usando mis dedos para ahogar sus gemidos necesitados.

      Las piernas de Tiana se debilitaron y usé mis hombros para mantenerlas abiertas para mí. Se estaba corriendo duro. Mantuve mis ojos hambrientos en sus verdes azulados y los vi rodar hasta que todo lo que pude ver fue el blanco de sus ojos.

      —¡Ay, mierda! Idris! ¡Ah! ¡Aahhh! —Ti dejó de chuparme los dedos y su boca se abrió. No pudo controlar sus desesperados y fuertes gemidos por más tiempo. Coloqué ambas manos en la parte posterior de sus rodillas, separé más sus piernas y las sujeté con fuerza contra la cama. Mis labios se cerraron de nuevo sobre su capullo sensible y sacudí mi cara contra ella, lamiéndola rápidamente hasta que convulsionó. Una vez que sus paredes comenzaron a latir, hundí mi lengua en ella y la sentí apretarme con fuerza.

      Mi polla derramó una gota espesa y cremosa de semen, y supe que no podía esperar más. La mantuve clavada a la cama con una mano y tomé mi pesada y enrojecida polla con la otra. Una vez que me acerqué y estaba a punto de hundirme finalmente en ella, Arden gritó.

      —¡Hijo de puta! —Dejé caer mi polla y golpeé la cama.

      —¡Maldita sea!

      —¡Que se joda!

      Miré a Ti. Sus ojos estaban en blanco y todavía estaba convulsionando.

      —¡A la mierda con Arden! Necesito esto. No se va a morir si lo dejo llorar por unos minutos.

      Eso era todo lo que tomaría. Estaba tan caliente que no pensé que podría durar mucho más. Tomando mi polla pesada e hinchada de nuevo en mi mano, golpeé su coño con fuerza antes de hundirla completamente.

      El cuerpo relajado de Tiana cobró vida, sacudiéndose, y sus manos se estrellaron contra mis hombros. Cuando me hundí en ella, sus uñas se clavaron en mi piel y gritó. No tuve tiempo de dejarla adaptarse. King se hizo cargo y balanceó nuestras caderas con entusiasmo, montándola como la bestia que éramos. Rápido y salvaje.

      Le estábamos dando a Ti una verga furiosa y, por la expresión de su rostro, le encantaba. Sabía que estaba sacando todas mis frustraciones con cada embestida sólida que le daba, pero ella estaba disfrutando demasiado de esa polla como para que le importara. Le estaba dando a ese coño una paliza. Se sintió tan rico que por un momento, su boca se abrió, pero no pudo emitir ningún sonido. Los sonidos de azotes que hacía nuestra piel eran fuertes, y Arden simplemente se enojó más. Pronto Reika también comenzó a llorar.

      «¡Mierda!».

      Aceleré mi polla en ella, y sus piernas temblaron de nuevo.

      —Sí, pequeña, córrete de nuevo para mí. Yo también quiero correrme. —Mi voz alfa oscura y entrecortada hizo que a Ti se le pusiera la piel de gallina. Entonces, de repente, Ti me empujó hacia atrás con fuerza, haciendo que mi polla empapada se deslizara fuera de ella. Me empujó de nuevo y caí de espaldas sobre la cama.

      —No te corras, carajo. Quiero saborearte. —La voz de Kendra me tomó por sorpresa. Me recosté y la vi tomar mi carne sensible en su mano y bombearla antes de cerrar sus gruesos labios alrededor de ella.

      —¡Ah, mierda!

      —¡Ay, joder, sí! ¡Dos de tres llenos!

      El maldito King estaba contando. Tomó mi comentario de “todos los hoyos” demasiado en serio.

      Tiana me chupó la polla tan rico que dejé caer la cabeza hacia atrás y me temblaba la pierna derecha.

      —No te vengas hasta que yo te lo diga —Kendra ordenó, y supimos que estábamos en problemas.

      —No podemos. Si sigues chupándonos así de rico, estaremos a punto de llenarte la boca de leche, pequeña. —King estuvo de acuerdo conmigo. Esto era demasiado bueno. Ti ignoró nuestra advertencia y siguió chupándonos.

      —¡No te vengas, carajo!

      Esa era su voz alfa. ¡Estaba jodido! Esa voz me excitaba más de lo que podía imaginar. ¡Que se joda! Si iba a seguir adelante con esta tortura, iría hasta el final.

      —Entonces atragántate con ella. —Coloqué una mano en la parte posterior de su cabeza y la apreté contra mí, haciendo que mi polla llegara hasta el fondo de su garganta. No sabía qué me pasaba, pero me volví dominante. Seguí usando mi voz alfa con ella.

      —¡Maldita sea, toma esa polla! —Levantando mis caderas, le follé la garganta. Podía escuchar el corazón de Ti acelerarse por la emoción.

      Coloqué una de mis manos en la parte posterior de su cuello para mantener su cabeza en su lugar y levanté vigorosamente mis caderas más veces antes de dejar que recuperara el aliento. Con un puño agarrando con fuerza sus rizos, tiré de su cabello hacia atrás y la obligué a mirarme. Había un fuego ardiendo en sus ojos. Tiana tenía baba corriendo por su barbilla, y usé mi pulgar para limpiarla y luego la extendí sobre sus labios, sumergiendo mi pulgar para que pudiera chuparlo.

      —Tan jodidamente hermosa. —Su belleza me hipnotizó brevemente, pero un grito desgarrador de Arden rompió el hechizo. Maldije entre dientes, y Ti se puso de rodillas y se sentó a horcajadas sobre mí. Mientras se acomodaba sobre mí, mis manos exploraron su cuerpo, masajeando sus senos antes de aterrizar en sus nalgas. Llené mis manos llenas de ese culo y lo abrí para mí. Tiana tenía mi polla dura en su mano, manteniéndola en su lugar. Una vez que Ti comenzó a bajar, supe dónde estaba tratando de ponerla.

      —¡Ay! ¡Aahh! ¡Ah! ¡Joder, sí! ¡Carajo, sí! —King gimió como una puta tan pronto como sintió la apretada entrada trasera de nuestra mate. Ese hijo de perra iba a hacer que nos corriéramos. Mi hongo hinchado se deslizó más allá de su apretado agujero y lo sentí de nuevo. Esa necesidad de tomar el control.

      Me volví dominante. La azoté lo suficientemente fuerte como para dejar la huella de mi mano en ese culo y tomé sus caderas. Nunca en mi vida me había sentido tan agresivo. Se estaba bajando con cuidado, pero la empujé hacia mí y levanté mis caderas, haciendo que su pequeño agujero engullera toda mi carne dentro.

      —¡Idris! —Ti chilló—. ¡Ah, joder, Idris! —Se tensó y clavó sus uñas en mis brazos. La estaba llenando y estirando demasiado.

      —Está bien. Puedes tomarla. —Le di otro fuerte azote y una embestida—. Relájate para mí, pequeña.

      —Ah, santa madre de todos los… ¡joder! —Tiana se aferró a mí por su vida. Trató de montarme, pero tomé el control y la follé duro. Cuando empujé hacia arriba, llenándola, sus pesados pechos rebotaron. Los tomé a ambos en mis manos, le pellizqué los pezones, los apreté y gotearon leche, mucha. El primer chorro salió disparado hacia mí, luego siguió saliendo de sus pezones y mis ojos se abrieron como platos.

      —¡Hazlo!

      —Eh…

      —¡Hazlo! ¡Hazlo! ¡Hazlo! —King vitoreó.

      —¡A la mierda! Lo haré.

      Tomando sus dos pechos llenos y pesados en mis manos otra vez, la atraje más cerca y los lamí. Besé y lamí sus picos y alrededor de ellos antes de chuparlos ligeramente. Primero uno y luego el otro. Los solté y seguí follando su entrada trasera. Mientras rebotaba sobre mí, su leche seguía goteando en cuerdas por sus pechos llenos y corría por su estómago. Puse una mano en su cadera y la otra entre nosotros, para poder masajear su botón. Sin disminuir mi ritmo, cogí su culo y froté su clítoris. Para entonces, había dejado de escuchar los gritos de los niños. Todo lo que pude escuchar fue a Tiana gimiendo de placer.

      Sentí que sus piernas comenzaban a temblar y se la saqué.

      —No te corras hasta que te lo ordene… —Usando mi voz alfa, jugué su propio juego contra ella. Le di la vuelta, la puse boca abajo contra la cama, puse una mano en la parte posterior de su cuello y la presioné con fuerza contra el colchón antes de hundirme de nuevo dentro de ese puto agujero. Con mi mano libre, dejé una palmada digna de una huella en su trasero, y ella gritó antes de que comenzara a embestirla como un salvaje.

      —Eso es todo, pequeña. Se acabó el tiempo. Me voy a correr. —Solté el martillo neumático. La sensación de su culo apretado hizo que mis ojos se cruzaran. Mordí mi labio y gemí de placer.

      —¡Aahh, la quiero! —jadeó.

      —¿Eh? —La estaba follando tan fuerte y rápido que apenas podía formar palabras.

      —Quiero probar tu leche —gritó, sin aliento, y eso fue todo. King y yo habíamos llegado a nuestro límite.

      —¡Sácala! No quiero otra camada de cachorros, y esos dos hoyos están demasiado cerca uno del otro —King insistió.

      —¿Quieres que tu alfa se corra en esa linda boca? —Mi voz sonaba tan cachonda que apenas podía reconocerla. Tiana dijo nada, sólo asintió con la cabeza como una buena chica.

      Le di cinco bombeos cortos antes de retirarme, luego me levanté y sostuve mi polla para que no saliera el semen. Ti se dio la vuelta y me senté a horcajadas sobre su pecho, acercando mi polla a su boca. Tan pronto como abrió los labios, mi semen espeso se escapó en cuerdas blancas. Mantuve mis entrecerrados ojos fijos en ella y observé cómo mi leche llenaba su boca. Cuando dejó de salir disparada, Ti cerró sus labios a mi alrededor y me chupó.

      —¡Santo cielo! —Mis ojos se cruzaron de nuevo, y sentí que King estallaba en fuertes escalofríos por dentro, haciéndonos estremecer. Todo mi cuerpo tembló ante la sensación. Tiana siguió chupando con la boca llena de leche, y mi mano agarró su cabello.

      —Mantén tus ojos en mí. —Le di algunas embestidas antes de sacarla—. Abre la boca. Quiero verla —ordené, y Ti separó sus labios para mostrarme mi semen. Pasando un dedo por sus labios, empujé una gota que había caído dentro de su boca.

      —Traga —le ordené y bajé mi cuerpo. Recostándome sobre ella, dejé que mis labios se arrastraran hasta su cuello, y besé y chupé la marca que había dejado allí. La sentí temblar debajo de mí y continué lamiendo y chupando mi mordida mientras ella saboreaba y tragaba toda mi espesa leche. No tenía idea de que esto me excitaría tanto.

      Besé su mandíbula y la miré a los ojos. Tiana volvió a abrir la boca para mostrarme que se lo había tragado todo. Eso fue caliente como el infierno. Si pudiera, habría ido por otra ronda.

      Nos besamos apasionadamente durante un rato antes de dejar que nuestros cuerpos agotados descansaran sobre la cama. Después de tomarnos unos minutos para recuperar el aliento, nos pusimos de pie y nos dirigimos al baño.

      Ti y yo fuimos a nuestro baño y nos duchamos rápido antes de regresar apresuradamente a la habitación. Le pedí a Ti que se acostara y fui a recoger a Arden y a Reika. Como siempre, Reika estaba furiosa, con sus lindas mejillas regordetas temblando. Emmett estaba durmiendo como si nada hubiera pasado. ¡Bendito sea!

      Poniendo mis grandes manos debajo de ellos, los levanté a ambos de sus cunas y los llevé a nuestra habitación. Me acerqué a la cama y Ti tomó a Arden de mis manos y lo amamantó de inmediato. Me paré junto a ellos y mecí a Reika suavemente para ayudarla a calmarse.

      —¿Cómo te sientes acerca de mañana? —Ti expresó en un tono muy bajo y tranquilo mientras acariciaba los diminutos pies de Arden y tocaba los dedos de sus pies.

      —Ya sabes cómo me siento al respecto. Sólo quiero que todo esto termine. —Coincidí con su tono y le sonreí a Reika.

      —¿Estamos tomando la decisión correcta? No es muy común hacer esto. Estoy segura que la gente se quejará. —Tiana estaba preocupada, pero yo no.

      —No, estará bien, pequeña. Si alguien tiene un problema con ello, tendrán que pasar por mí primero, y no lo van a hacer. Nadie quiere tener a King en su culo... excepto tú, obviamente. —Le guiñé un ojo y se le escapó un resoplido de risa. Sonreí y seguí meciendo a Reika que ya estaba tranquila.

      —Te apoyaré. Te cubriré las espaldas, ahora y siempre, en todo lo que me necesites. Esta decisión… —Tiana hizo una pausa y reajustó a Arden, moviéndolo hacia su seno izquierdo—. En esta decisión también. Antes no había pensado mucho en este aspecto de nuestras vidas. Utilicé toda mi energía para cuidarte, deseando que mejoraras. Nunca me pasó por la cabeza algo así. Tendré que aprender muchas cosas nuevas, pero haré lo mejor que pueda. Haré cualquier cosa para apoyarte a ti y a esta manada y estar aquí para ellos. No es precisamente lo que imaginé que haría, pero no importa. Todo lo que importa es que estaremos juntos. —Mi hermosa mate me miró con grandes ojos aguados de cachorro. Le dediqué una suave sonrisa, me senté a su lado y usé mi mano libre para colocar un rizo detrás de su oreja.

      —¿Siempre? —Mi voz era suave pero llena de emoción. Tiana se inclinó en mi toque y asintió.

      —Siempre.

      —¿Harás cualquier cosa? —Arqueé las cejas y ella resopló de nuevo.

      —Casi todo —respondió antes de morderse el labio y lanzarme un guiño juguetón.

      —¿Juntos? —Incliné la cabeza y la besé suavemente en la mejilla y luego en la frente.

      —Juntos, mantendré mi mano en la tuya durante todo el camino —respondió, y arrojé mi brazo alrededor de ella y la atraje hacia mí. Tiana tomó mi rostro con su mano libre y me atrajo hacia abajo para besarme. Cerré los ojos y le di un pequeño y suave beso en los labios.

      Mientras Ti alimentaba a Arden, sostuve a Reika cerca de mi pecho con un brazo y acaricié sus suaves mejillas y su fino cabello. Mi niña me miró fijamente a los ojos. Tenía heterocromía. Un ojo era verde azulado y el otro era marrón con un toque de verde azulado. Reika me miró intensamente antes de relajarse lentamente y cerrar los ojos. Era tan bella. Más de lo que podría haber imaginado. Todos ellos lo eran. Eran perfectos, incluso Arden.

      Miré a mi lado y vi a Tiana cerrando los ojos también. Estaba acostada de lado, y Arden también comenzaba a adormecerse. Todavía estaba chupando suavemente el pezón de Ti, pero ya tenía los ojos cerrados.

      Una vez que Ti, Reika y Arden se durmieron, llevé a los bebés a sus cunas. Llevé a Reika primero a su cuna y luego regresé por Arden. Estaba borracho de leche y quedó fuera de combate. Por una vez, no se despertó tan pronto como sintió el colchón. Dormido, se veía tan tranquilo que engañaría a cualquiera. Una suave sonrisa se dibujó en mi rostro y pasé por las cunas de Reika y Emmett para asegurarme de que respiraban bien. Eso era algo que hacía varias veces por la noche. Despertarme y revisarlos para asegurarme de que todos estuvieran respirando bien.

      Una vez que me convencí de que estaban bien, volví a la cama con Tiana. Ella dormía plácidamente, con el pelo esparcido por toda la almohada y su cara, y los pechos aún al descubierto. Sonreí de nuevo y me pregunté cómo diablos podría volver a mi cama. Ti estaba extendida, ocupando la mayor parte.

      Me paré a su lado por un minuto y la observé. Valió la pena. Todo valió la pena. La sensación de inquietud, todas las mierdas, los gritos, las muchas botellas, las canciones de bebés repitiéndose las 24 horas del día, los 7 días de la semana, lo caótico y loco, todo. Yo estaba feliz con mi familia. Los amaba, pero no podía evitar sentirme culpable. Aarón nunca tendría esto. Él nunca tuvo a alguien que lo amara como Ti me amaba a mí. Nunca tendría la bendición de sostener a sus hijos en sus brazos, verlos crecer.

      Tomando la pequeña esquina detrás de Ti, me metí en la cama y la acurruqué en mis brazos. Se movió, dándome más espacio, y besó el brazo que yo había envuelto alrededor de ella. La abracé con más fuerza, puse mi cabeza cerca de su cuello y besé mi marca.

      Sabía que  sería cuestión de horas antes de que Arden se despertara de nuevo, gritando, y quería disfrutar la sensación de esta maravillosa mujer en mis brazos. Incluso si no dormía.
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      La mañana llegó antes de lo que esperaba. Arden se despertó una vez más en medio de la noche. Esta vez Ti lo tomó y lo meció hasta que se durmió para darme un descanso. No descansé. Me quedé despierto y mantuve un oído escuchando, en caso de que ella me necesitara. Odiaba no poder relajarme. Incluso cuando sabía que estábamos a salvo, todavía estaba preocupado por ellos. Supuse que estaba en mi naturaleza estar ansioso todo el tiempo. Seguía sintiendo que me perdía algo, que algo podía salir mal en cualquier momento y que no estaría listo para protegerlos del peligro.

      Me levanté temprano y, entre Ti y yo, preparamos a los niños. Sage compró a Emmett y Arden lindos trajes pequeños y un vestido a juego para Reika. Le dije que no debería preocuparse. Esos niños se cagarían en ellos antes de que pudiéramos llegar a la ceremonia. Insistió e incluso empacó otra muda de ropa, por si acaso.

      Sage estaba feliz. Con el vínculo con Dain completamente roto, finalmente se sintió libre para darse una oportunidad en el amor. Solo unos meses después de rechazar a Damon, Sage conoció a este sastre y se enamoró perdidamente de él. Su mate había fallecido hace muchos años y él resultó ser una persona dulce y cariñosa, al igual que Sage. Tiana y yo nos alegramos por ella. John era como un rayo de luz en medio de la oscuridad, marcando una nueva etapa en la vida de Sage, una etapa feliz.

      Como mi trasero no confiaba tan fácilmente en la gente que se encontraban cerca de mis hijos, les pedí a mis asistentes que hicieran una verificación completa de sus antecedentes y a algunos de mis guardias que lo siguieran durante una semana antes de que pudiera relajarme con él alrededor. Por otra parte, Tiana estaba hablando con Damon, pero apenas. Cada vez que me visitaba, mi trabajo consistía en pasar los mensajes.

      Sage llegó temprano a nuestra casa con John para cuidar a los niños mientras Ti y yo nos preparábamos. Entraron juntos, oliendo como el mismo jabón.

      —¡A alguien también le dieron el culo! Parece que todos estuvimos ocupados ayer.

      —Ah, joder, King, no quiero tener esa imagen de Sage.

      —¿Qué? ¡Las personas mayores también follan!

      —¡Joder, King!

      —No sé tú, pero yo planeo chingarme a mi chica hasta después de que se me ponga flácida la verga y se me caigan los dientes. Eso sí que será una mamada fofa y babosa. —King resopló ante su chistosa descripción.

      —Vas a hacer que nos muramos de un infarto. ¡Eso es lo que harás!

      —Me iré feliz.

      —Oigan, ustedes dos, no nos queda mucho tiempo. Dejen de hablar y prepárense.

      Miré a mi lado y noté que Tiana nos había atrapado espaciados de nuevo. Le di una sonrisa, me acerqué y envolví mis brazos alrededor de su cintura.

      —¿Quieres que nos duchemos juntos? ¿Eh? —Ti me empujó hacia atrás con los ojos muy abiertos y el rostro sonrojado.

      —Mis padres están en la casa. ¡Pueden escuchar todo! —Ti golpeó mi brazo. La sostuve más fuerte en mis brazos y besé su frente.

      —No me importa.

      —¡No, Idris! ¡Vamos, estamos tarde! —Ti escapó de mis brazos y caminó hacia el baño.

      —No es como si pudieran comenzar sin nosotros… —murmuré, haciendo un puchero como un niño, y Ti me lanzó una mirada amenazadora. No insistí después de eso. Nos dirigimos al baño, y mientras Ti se duchaba, me afeité por todas partes. Me sentí como si acabara de perder una libra de cabello. El mejor sentimiento de todos.

      —¡Como el culo de un bebé!

      —¡No! ¡Oh, no! ¡Esos están llenos de mierda!

      Intercambiamos de lugar. Tiana salió y se peinó mientras yo me duchaba. Una vez hecho esto, nos fuimos a vestir. Ti me arregló la corbata y yo le subí la cremallera de su vestido. Mientras llenaba mis bolsillos con toallitas y pañuelos, ella se puso un poco de maquillaje. Salimos de nuestra habitación tomados de la mano y encontramos a Sage y a John en el suelo jugando con los niños.

      —¿Estamos todos listos? —pregunté, y John asintió.

      —Acabamos de cambiar todos los pañales y Sage le dio de comer a Arden. Estamos listos para irnos, ¿verdad? —John tocó la nariz de Emmett y él le dio una dulce sonrisa con sus encías sin dientes. Sage se paró con Arden y yo fui a buscar a Reika del suelo. Sage tenía razón. Todos se veían adorables. Como pequeños adultos.

      —Más como viejos pedos y gruñones, si me preguntas.

      —¡Ay, vamos! Sabes que los amas.

      —Sí, pequeña. Son adorables.

      —¡Besa culos!

      —¡Con orgullo! Gracias.

      —Eso no fue un complemento… Olvídalo.

      Después de tomar a mi niña en mis brazos, mi corazón se derritió. Los amaba a todos, pero Reika era mi princesa. La niña de papá. Si algún tipo fuera tan estúpido como para meterse con ella, haría que colgaran su polla en lo alto del edificio de la manada para que el mundo lo viera.

      —La polla es sólo lo primero que perderá.

      Los pusimos a todos en sus asientos protectores y caminamos hacia nuestra SUV. Mi último carro era demasiado pequeño, y las malditas minivans parecían mierdas sobre ruedas. King me hizo comprarla en negro porque…

      —¡Porque el negro es mi puto color! —King se rió.

      Negué con la cabeza. De nada servía luchar contra ese imbécil.

      John me ayudó a colocar todos los asientos de seguridad adentro y se sentó en la parte de atrás con Emmett. Sage se sentó entre Arden que estaba gritando y Reika en la fila del medio. Tiana tomó el asiento del pasajero a mi lado y sostuve su mano en la mía mientras conducía. Durante todo el camino, le robé miradas y de vez en cuando, levantaba su mano para besarla.

      Llegamos al centro de convenciones en menos de cuarenta minutos y estacionamos la SUV en la entrada. Kane, mamá y papá nos estaban esperando allí. Papá tenía un yeso en el brazo izquierdo. Su asistente, Vicky, lo atropelló con su auto por accidente. Digan lo que quieran, yo sabía que ella estaba tratando de matarlo, y fracasó.

      Salimos del auto y mamá cargó a Arden, Sage tomó a Reika y John cargó a Emmet. Apuesto a que incluso con ambas manos sanas, mi padre no sabría cómo sostener a un bebé. Siempre mantuvo su distancia, y yo estaba bien con eso.

      —¿Estamos tarde? —Tiana le preguntó a Kane, arreglándose el vestido. Puede que estuviera un poco nerviosa.

      —No, sólo unos minutos. Algunas personas han estado esperando para saludarlos antes de que comience la reunión —nos informó, y asentí con la cabeza. Le di una suave palmada en el brazo y una sonrisa antes de tomar la mano de Tiana en la mía. Seguimos a Kane dentro del edificio y vimos algunos rostros familiares alineados.

      El primero fue Damon. Me paré a su lado y me tendió la mano. La estreché brevemente pero rápidamente limpié mi mano en la parte de atrás de mis pantalones tan pronto como la soltó. Sus ojos viajaron a Sage que se encontraba sonriendo al lado de John, y su sonrisa se desvaneció. Miré hacia atrás y vi como John sostenía la mano de Sage. Sabía que, en el fondo, Damon estaba feliz por ella, contento de que ella hubiera seguido adelante y encontrado felicidad. Trató de sonreírle y ella lo ignoró.

      «¡Ay!».

      No pensé que podría pasar junto a mi mate y verla feliz en los brazos de otro hombre. Me sentí terrible por él, pero nunca le dije eso a Ti. Todavía estaba enojada con él. Sabía que un día ella le hablaría como me hizo hablar con mi madre. Mejor que lo hiciera, o la llamaría hipócrita.

      —Los niños están hermosos, todos ellos. —Damon me distrajo de mis pensamientos y Ti le respondió.

      —Gracias.

      —Deberían llevarlos a White Claw. Me encantaría tener una reunión familiar con todos los miembros de mi familia. —Damon puso una mano en mi hombro—. Tus hermanos y hermanas quieren conocerte, a todos ustedes. A su futuro alfa también. —Damon nos sonrió y yo asentí. Incluso cuando dijo eso, estaba aquí solo. Ninguno de sus hijos o su luna vino hoy. Tiana hizo una mueca y apartó la mirada. Sabía que a ella no le gustaba la idea.

      Era oficial. Uno de nuestros hijos heredaría White Claw, y dependería de nosotros decidir cuál. Alfa Dain ya había hecho ese anuncio, incluso cuando muchos protestaron. Mis fuentes dijeron que Liam no estaba contento. Creía que White Claw le pertenecía a él. Quienquiera que enviara allí tendría que ser lo suficientemente sereno como para saber cómo lidiar con ese espectáculo de mierda sin romper los lazos o cabrear a la familia y lo suficientemente fuerte como para guiarlos como lo necesitaban.

      Damon hizo un gesto para pedirnos que siguiéramos caminando, y Marcus Cain nos saludó justo después. Marcus estaba de pie junto a su luna, June, su hijo Troy, la mate de Troy, Eleonora, y la niña de Troy, Rowan. Me di cuenta de que ella sería un petardo. La niña era preciosa. Tenía el pelo rojo brillante como su padre y pecas. Muchas de ellas. Estaba a punto de darles la mano cuando Arden abrió su gran boca con un fuerte grito agudo e inesperado y asustó a Rowan. El dulce cacahuete lloró con fuerza, y Reika la siguió. A Emmett le importó dos carajos. Todos trataron de calmar a los niños, y me pellizqué con fuerza el puente de la nariz, deseando que esté hubiera venido con un botón de silencio.

      —Energético, ¿verdad? Puedo decir que será un luchador —se rió Marcus. Por alguna razón, encontró a Arden chistoso. Miré hacia atrás para ver a Rowan todavía furiosa con las mejillas rojas y las lágrimas rodando por su rostro. Mientras hablaba con Marcus, Tiana saludó y estrechó las manos de Troy y Eleonora.

      —Si quieres, puedes quedártelo —bromeé, pero en el fondo, tenía una pizca de esperanza de que aceptara mi oferta. Marcus se rió.

      —Una vez que crezca lo suficiente, envíamelo. Podemos necesitar a alguien como él en el norte. —Marcus me palmeó el hombro y continuamos.

      Tuve que mirar dos veces para asegurarme de que no estaba viendo mal. Los malditos Odams estaban aquí. Lewis Odam estaba al lado de Peyton Odam, el hermano de Issa, quien estaba junto a quienes parecían ser su mate y su hija. Miré alrededor con preocupación, pero afortunadamente, no vi a la reina del drama.

      —Alfa Odam, mucho tiempo sin verte… —Estreché su mano y la limpié en la parte de atrás de mis pantalones una vez más.

      —Alfa Idris. Mi hijo, Peyton, ahora es el alfa de Moon Light. Esta es su hija, Victoria, y su mate Bree. —Lewis extendió un brazo hacia ellos y yo los saludé. Tiana se acercó a ellos y les estrechó la mano.

      —Encantada de conocerlos finalmente. —Usó un tono dulce, tratando de ser amigable, y no me perdí la forma en que Lewis la miró. Tiana fue la mujer por la que rechacé el culo de su ridícula hija. La única persona que no cambiaría por nada en este mundo.

      Eché un vistazo a la pequeña niña. Debe haber sido más joven que mis hijos. Su cabello era castaño oscuro y sus ojos eran de un azul brillante. Se parecía un poco a Issa. Esperaba que la pobre chica no terminara siendo una idiota arrogante como el resto de su familia.

      Miré a mi alrededor una vez más, solo para asegurarme de que en realidad no estaba por aquí. Gracias a la Diosa, Issa no vino. Su orgullo debe haber estado demasiado lastimado como para mostrar su lamentable trasero por aquí. Escuché no hace mucho que le encontraron mate en una manada del sur. Dijeron que tenía un hijo e Issa sería madrastra. Sentí pena por el pobre bastardo desafortunado que cayó en esa trampa, pero sobre todo por el niño que tendría que crecer con todo ese drama.

      —Les agradezco que hayan venido hoy. Mantengamos las puertas abiertas para entablar una comunicación. Hay mucho que podemos lograr si trabajamos juntos. —Traté de asegurarle a Lewis que estaba dispuesto a mejorar nuestra relación.

      —Sabes qué es lo único que nos interesa. —Miró a mis hijos—. Tú e Issa no funcionaron, pero aún tenemos la oportunidad de crear una alianza.

      —Ah, joder, no lo creo.

      Le di una media sonrisa, pero no le respondí.

      —¿Quieres que le diga que se vaya a la mierda?

      —No hoy. Demasiadas cámaras.

      Antes de que pudiéramos alejarnos del irredimible avaricioso, Arden lo hizo de nuevo. Abrió su bocota y dejó escapar un fuerte chillido. Justo cuando pensé que asustaría a la bebé como lo hizo con Rowan, la pequeña Victoria le gritó más fuerte. Tanto así, que se sobresaltó y comenzó a llorar de verdad.

      —¡Ja! ¡Se lo buscó!

      No me quedé allí para verlo gritar. Agarrando la mano de Tiana, la alejé de la escena del crimen. Kane nos acompañó al salón principal y nos abrió la puerta. Adentro había una enorme multitud, y tan pronto como se abrieron las puertas, los flashes de las cámaras nos cegaron. Caminamos más cerca del escenario y nos paramos a su lado mientras Kane continuó adelante. Junto a nosotros en la primera fila estaban Mildred y Minka. Les sonreí y Tiana les lanzó un beso.

      Kane se paró en el escenario, se presentó como beta de Bloodstone y dio un breve discurso para presentarnos. Mi mente no estaba en el discurso, la multitud o los reporteros. Todo lo que podía pensar era en lo hermosa que se veía Tiana, cómo los flashes hacían que su piel brillara. Escuché a la gente aplaudir y supe que Kane nos había llamado.

      Sosteniendo la mano de Tiana en la mía, caminé hacia el escenario. Una vez allí, nos acerqué al podio del centro. Soltó mi mano y se paró a mi lado derecho. Después de estudiar brevemente a la multitud a la que estaba a punto de dirigirme, ajusté el micrófono y me aclaré la garganta. Estaba nervioso, así que seguro, mi expresión facial era dura y seria. Eso no estuvo mal porque la ocasión requería que mantuviera un rostro solemne.

      —Seré breve y simple —hablé alto y claro.

      —De ahora en adelante, esta manada tendrá oficialmente dos alfas. Mi mate... —Extendí mi mano hacia Tiana, la acerqué más y entrelacé nuestras manos. Levanté su mano y la besé antes de continuar—. Compartirá el puesto conmigo. Ambos tendremos el mismo poder y las mismas responsabilidades. También asumirá el papel de luna y tomará decisiones para ambos roles.

      Escuché la charla baja de la gente cuando se dieron cuenta de la situación. Incontables destellos de cámaras molestaron mis ojos mientras los reporteros nos tomaban fotos. Nunca habían tenido una mujer alfa, menos aún, tenerla a cargo. Algunos viejos sacos de bolas no estarían de acuerdo con esto, pero podrían lamer el peludo trasero de King por lo que me importaba.

      —Tiana obtendrá el mismo respeto y sus órdenes tendrán el mismo valor. —Le di a la multitud una mirada dura para dejar en claro que no toleraría que una sola persona le faltara el respeto—. Será tratada de la misma manera que yo. En cualquiera y en todos los aspectos —finalizó King.

      Las charlas en el fondo se hicieron más fuertes. Miré a mi lado y Tiana irguió la espalda con orgullo. Su comportamiento gritaba poder. Dio un paso adelante y ajustó el micrófono una vez más.

      —Muchos de ustedes aún no me conocen bien y podrían preguntarse si soy apta para este puesto. No se equivoquen, nací para ello. Idris y yo seremos un equipo. La forma en que solían funcionar las cosas está a punto de cambiar. Los cambios pueden ser frustrantes para algunos, pero crearemos una manada mejor para todos. No solo para unos pocos. —Tiana habló con toda su voz alfa, mirando al grupo de viejos ricos imbéciles que estaban sentados al frente, y vi que todos se removían en sus sillas. Una gran sonrisa se dibujó en mi rostro mientras miraba a mi mate. Esta fue la primera vez que se dirigió a nuestra manada como su alfa, y ya los tenía cagando pelos. Estaba orgulloso de ella y excitado al mismo tiempo.

      —¿Un polvo rápido tras bastidores?

      —Suena bien.

      —¡No! ¡No te atrevas! —dijo Kendra con descaro, pero yo sabía que ella disfrutaría de una fuerte follada tanto como nosotros. Todos nos reímos internamente, pero mantuvimos nuestra cara seria de póquer.

      Como no había nada más que decir, tomé la mano de mi chica y bajé del escenario. Las charlas, los flashes y las conversaciones nunca se desvanecieron. Escuché muchas voces comentando sobre su sorpresa. Algunos se quejaron de que esto era demasiado diferente, demasiado alejado de la tradición. Otros estaban contentos de que finalmente tuviéramos una mujer a cargo. Me alegró que Ti fuera un ejemplo para todas las niñas, especialmente para nuestra hija.

      Echando otro vistazo a Ti, vi a la niña con el pelo desordenado que tomó mi mano y me prometió que estaría ahí para mí y me apoyaría, sin importar que. Mantuvo su promesa.

      —Lo hizo.

      Asentí.

      —Sé que nunca he dicho esto, pero me alegro de que seas mi humano.

      Tuve que sonreír ante su repentino comentario emocional.

      —Sabes, puede que seas un hijo de puta loco, pero no creo que hubiera llegado tan lejos sin ti. No he dicho esto, pero gracias.

      —Si estás tan agradecido, pajéate la espada de carne con más frecuencia y come bistec todos los días.

      —¡Qué carajo, King! Estaba hablando en serio.

      —Yo también. ¡Pajéate!

      —¡Ay, vete a la mierda! Pensé que estábamos teniendo un momento.

      Deslicé mi brazo alrededor de la cintura de Tiana, acercándola a mí, y King se rió con su voz áspera.

      —Sí, sí… Yo también te amo, princesa.
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      Hoy era nuestro decimoctavo cumpleaños, y los tres nos dirigiríamos a un campamento de entrenamiento para alfas durante los próximos tres meses. Papá trató de convencernos de que no fuéramos, pero queríamos hacerlo. Mamá dijo que incluso cuando éramos mucho más fuertes que los demás, era importante que aprendiéramos y nos entrenáramos para nuestro futuro, como lo haría cualquier otro alfa. Papá todavía tenía terribles recuerdos de cuando él fue al campamento y le dijo que no necesitábamos eso.

      Mi padre siempre se veía serio, pero era un amor. La gente no sabía esto porque él nunca dejaba que muchos se acercaran demasiado a él. Papá nunca lo dijo, pero yo sabía que era una persona sentimental. Mientras crecíamos, papá fue quien principalmente nos cuidaba. Mamá también estaba siempre ahí, pero papá era el que insistía en limpiarnos y alimentarnos, y siempre se sentaba con nosotros para hacer toda la tarea. Hizo lo mejor que pudo incluso cuando le hicimos la vida un infierno.

      Me di cuenta que no era completamente normal una vez que fui a la escuela y observé la forma en que otros padres y adultos actuaban. Papá evitaba a las personas, sobre todo tocarlas, y se paraba como tres pasos más lejos de todos, incluso cuando estaba conversando. Además, no le gustaba dar la mano y, la mayor parte del tiempo, dejaba las manos de la gente colgando.

      Todos decían que era grosero a sus espaldas, pero mi papá era una persona amorosa. Toda la situación era confusa, así que hablé con mamá al respecto y ella me explicó todo. Una vez que ella lo hizo, muchas cosas que él hacía comenzaron a tener sentido.

      En casa nunca actuaba así con nosotros. Nunca nos evitó, pero aún tenía esa necesidad de limpiarnos, limpiarnos la cara y limpiarnos las manos. Me sentí mal por todas las veces que corrí hacia él llena de tierra, y él me esperaba con los brazos abiertos y una gran sonrisa en su rostro.

      A medida que pasaban los años, papá comenzó a acercarse lentamente a las personas y estrechar más manos, pero no con todos.

      Arden, Emmett y yo le causamos muchos problemas a papá. Siempre tramábamos cosas en su contra y nos uníamos para poder salirnos con la nuestra. King nos ayudaba en la mayoría de las ocasiones.

      Al crecer, King nos dejaba escabullirnos por la casa y robar dulces. Él distraería a papá e incluso lo haría tropezar para ayudarnos. Cada vez que hacíamos algo que no deberíamos estar haciendo, King nos decía cuando papá se acercaba para que pudiéramos ocultar lo que fuera.

      King siempre decía:

      —¡Qué se joda! No está mirando. Haz lo que les dé la puta gana.

      Mamá nunca dejaba que papá maldijera delante de nosotros, pero King no tenía filtro. Recuerdo reírme de todas las estupideces que solía decir a espaldas de mamá, papá y Kendra. También nos hacía bromas. Arden siempre caía en la trampa. No había habido un solo día en mi vida que no me hubiera reído de algo que King dijo.

      Cambiar a nuestros lobos e ir a correr con King siempre era divertido. Papá lo odiaba, pero sabía que era importante para nosotros aprender a estar en la naturaleza, así que lo permitió.

      Aunque éramos trillizos, éramos muy diferentes entre nosotros. Emmett era simple y le gustaba mantener las cosas en extremo orden. Arden era un desastre viviente, y yo era lo que se llamaría normal. Incluso peleábamos de manera diferente. Yo era la más fuerte. Al igual que mamá, mi lobo era feroz. Emmett era inteligente y peleaba a la defensa, siempre teniendo una estrategia o un plan bajo la manga. Su lobo era cauteloso. Arden era impulsivo, siempre a la ofensiva, lanzando ataques rápidos que desorientaban a sus adversarios. Su lobo era agresivo. Yo era inteligente e impulsiva, por lo que tomaba riesgos, pero medía las consecuencias rápidamente en el acto.

      Emmett amaba leer. Se parecía a papá, con cabello castaño oscuro, ojos marrones y alto. Emmet usaba anteojos porque siempre estaba leyendo libros. Era un tipo tranquilo, pero no inocente.

      Arden se parecía más a mamá. Tenía cabello oscuro y rizado y ojos verde azulados. Él también era alto, como papá. todos lo éramos. A Arden le gustaban las motocicletas. Papá le permitió tener una, pero no le permitió conducirla. Papá no confiaba lo suficiente en la imprudencia de Arden como para dejarlo conducir esa cosa. Mamá siempre le decía que Arden tendría que cometer errores y aprender de ellos.

      Salía a muchas citas. Era como si cada mes, tenía un interés diferente. Nunca lo había visto llamar a una chica su novia. Con él, nada era oficial. Muchos pensaron que era un puto. Yo sabía que simplemente era inseguro y, si bien tomar decisiones simples era fácil para él, tomar decisiones serias lo aterrorizaba.

      Emmett era todo lo contrario. Era un tipo al que le gustaban las relaciones serias. Ya tuvo un par de relaciones estables a largo plazo. Emmett era cariñoso y lo daba todo cuando se trataba de amor. Sus dos relaciones fueron chicos que conoció en la escuela pero que estaban entrenando para convertirse en guerreros, por lo que tenía sus gustos.

      ¿A mí? Me gustaba divertirme. Tuve un par de aventuras, pero nunca las hacía demasiado serias. Coqueteaba demasiado. A algunos los calenté y no me los comía, otros los calenté y me los devoré. Como era pansexual, me atraían todos los géneros, incluido el no binario. No tenía preferencia. Todos me atraían por igual. Prácticamente salía con quien capturara mi interés en ese momento.

      Mi lobo era un macho llamado Jules. Tenía un poco del encanto de King y mucho del poder de Kendra. Jules también era un pan, así que no tuvimos ningún problema en ese departamento.

      Mamá nos preparó una comida para celebrar nuestro cumpleaños antes de que nos dirigiéramos al campamento. Ya teníamos la mayoría de nuestras cosas empacadas y en el auto. Papá le dio las llaves a Emmett. Dijo que Emmett era el conductor más responsable y tenía razón. Yo conducía más rápido y Arden era una amenaza detrás del volante.

      Esta sería la primera vez que viviríamos fuera de casa y solos. Todos nos sentíamos nostálgicos, pero nadie lo dijo en voz alta.

      Mamá tenía todo perfectamente colocado sobre la mesa, incluidos los platos. En nuestra mesa redonda, mamá se sentó junto a papá y yo me senté entre mamá y Emmett. Estábamos esperando a Arden. Siempre llegaba tarde a todo. Al otro lado de la mesa, papá jugueteaba con sus manos, seguramente evitando maldecir y gritar el nombre de su hijo. Tan pronto como Arden llegó a la mesa, tomó una zanahoria, la mojó en el aderezo, la mordió y la mojó en el aderezo de nuevo. Arden le sonrió a papá y le guiñó un ojo, sabiendo bien que acababa de arruinar la comida de papá incluso antes de sentarse a su lado.

      —No voy a comer, carajo —se quejó papá enojado, y mamá tomó su mano. Quería reírse, pero se contuvo. Miré hacia abajo, contuve mi risa y comencé a comer antes de que King comenzara a maldecir nuevamente. Emmett reflejó mis acciones e intercambió miradas conmigo. Para cambiar el ambiente, mamá hizo una pequeña charla y terminamos bromeando y riendo como solíamos hacer. Arden se echó hacía atrás, masticando ruidosamente, y papá le pasó el cuenco con las baquetas.

      —También cómete esto...

      Arden sonrió con la boca llena, y papá le dio unas palmadas en el hombro, pero inmediatamente después se limpió la mano en los pantalones. Una vez que casi habíamos terminado con la comida, papá llamó nuestra atención.

      —Queremos hablar con ustedes. Su madre y yo hemos estado teniendo esta conversación desde hace un tiempo, y los separaremos a los tres después de que termine el campamento de alfas.

      —Como saben, su abuelo Dain quiere darle a White Claw a uno de ustedes, por lo que uno debe viajar allí, uno debe quedarse aquí y entrenarse para convertirse en el próximo alfa de Bloodstone, y el tercero será enviado a River Ash para ayudar a Rowan en el norte —explicó mamá y se mordió el labio con nerviosismo.

      Todos miramos a Arden. Sabíamos exactamente quién iría a River Ash. Mamá siempre esperó que uno de nosotros fuera el mate del heredero de los Cain. Emmett era gay y sabíamos que Rowan era heterosexual, así que yo no.

      —¿Me van a enviar a congelarme el culo en el Norte? —Arden protestó—. No veo cómo va a funcionar eso. Rowan odia mi trasero, y todos ustedes lo saben. ¿Por qué tan siquiera lo hacen? —él se quejó.

      —Arden, ¿es eso o te quieres arriesgarte con Victoria Odam? Todavía están buscando crear una alianza con nosotros. Personalmente, preferimos que te quedes con nuestros cercanos aliados de toda la vida a que entres en la casa de los Odams. Tu padre no confía en su codicia. —Mamá habló en ese dulce tono de voz que usaba cada vez que nos pedía que hiciéramos algo que no queríamos.

      Arden se hundió en su silla y se cruzó de brazos.

      —Entonces… eso nos deja a Emmett y a mí. ¿Quién irá a White Claw y quién se quedará aquí? —pregunté.

      Papá y mamá se miraron como si dijeran, “tú lo dices”. Mamá ganó el concurso de miradas y papá suspiró.

      —Emmett, queremos que tomes el relevo de tu abuelo. Ambos creemos que encajaras mejor en esa tarea. Entrenarás con tu abuelo y tu tío y aprenderás todo lo que puedas de la manada. Creemos que serás un gran alfa allí. Esa manada es más tranquila que esta. Reika se quedará en casa y se convertirá en la próxima alfa de Bloodstone. Este es un territorio masivo, y necesitamos una pensadora rápida y con acción afirmativa. Sabemos que le irá bien en casa. —Papá me miró—. Por supuesto, nuestra puerta siempre estará abierta para ti, pero tu mamá y yo creemos que deberías irte a vivir por tu cuenta. Tal vez en la ciudad. Todavía tenemos el apartamento de tu difunto tío Aarón. Podrías tomarlo o encontrar un nuevo lugar. Tú eliges —terminó papá.

      No sabía cómo sentirme al respecto. Toda mi vida había estado con mis hermanos, tramando y haciendo todo juntos. Los extrañaría mucho. Por las expresiones en los rostros de Emmett y Arden, me di cuenta de que estaban pensando lo mismo.

      Mamá y papá se pararon nerviosos, y papá pasó su brazo alrededor de mamá y le frotó el hombro.

      —Creo que tienen razón. Es hora de que crezcamos. Sabíamos que no estaríamos juntos por siempre. —Me conecté en el enlace con mis hermanos.

      —Sí, eso significa que solo tenemos el verano y después de eso, vacaciones y reuniones especiales. Los extrañaré mucho a todos, pero estaremos bien. Podemos hacer esto —respondió Emmett. Se estaba poniendo sentimental.

      —Fácil para ti decir. No te van a enviar al medio de la puta nada con una chica salvaje que te odia. ¡Joder! ¡Mi vida será un infierno! —Arden se quejó, pero yo sabía que en el fondo también estaba triste.

      —A todos les va a ir bien. No es como si no fueran a volverse a ver nunca más. Terminen su maldita comida y lárguense de esta casa. Estuve esperando dieciocho malditos años para deshacerme de todos ustedes y finalmente tener la casa para nosotros solos. No puedo esperar para follarme a mi mate —dijo King, y todos nos asqueamos.

      —¡King!

      —¡Ah, vamos, hombre!

      —¡Ay, hombre!

      —¡No le digas eso a los niños! —Kendra le gritó.

      —Demasiado tarde. Ya lo dije. Prepara ese culo para mí, pequeña. Estoy a punto de destruirlo.

      —¡Ah, joder! ¡No quiero escuchar eso! ¡A la mierda con esto! Me voy. —Arden se levantó, sacudiendo la cabeza.

      —¡Sí, nos vamos! —Emmett se puso de pie y agitó su mano hacia mamá y papá. Vi a mamá golpear fuerte el brazo de papá.

      —¡Oye! ¡Qué carajo hice ahora! —Una vez más, papá no tenía ni idea de lo que King nos dijo.

      Me reí, y antes de que papá me lanzara puñales con los ojos, corrí de regreso al interior de la casa. Había dejado mi teléfono en mi habitación porque todavía se estaba cargando. Después de tomarlo y el cable, puse todo en mi bolso y salí.

      Mientras caminaba hacia el auto, sentí que algo se movía entre los árboles, un poco lejos de la casa. Mi rostro se lanzó en esa dirección, y observé cuidadosamente el bosque. Sentí en mi corazón que tenía que mirar en la dirección que provenía ese sonido. Mi mano perdió el agarre que tenía en mi bolso, y cayó al suelo antes de que una fuerte ráfaga de viento agitara mi cabello y mi ropa.

      En la distancia, vi una figura alta y oscura que se movía entre los árboles. Era un hombre, vestido todo de negro, con una capucha ancha que creaba una sombra cubríendole el rostro. No pude verlo. Parecía más un fantasma que un ser vivo. Su cuerpo se movió para mirarme, y todo lo que pude ver fueron las hebras de cabello largo, plateado y blanco que escapaba de su capucha y caía sobre su pecho. Sacó las manos de los bolsillos, revelando su piel pálida y blanca, y cerró el puño con fuerza.

      Tan pronto lo vimos, Jules se emocionó. Mi corazón dio un vuelco en mi pecho y una sonrisa se amplió en mi rostro.
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      Había vivido escondido, siempre en la oscuridad, caminando en las sombras. Sólo un puñado de personas sabía de mi existencia.

      A pesar de las innumerables súplicas de mi madre, vine aquí buscándola, la mayor debilidad del monstruo impulsado por odio que nos hizo vivir nuestras vidas con miedo. Amenazó con acabar con la vida de mi madre y la mía cuando yo era solo un cachorro indefenso.

      Vine aquí para buscar lo que era más preciado para él. La hija del hombre que asesinó a mi padre.

      Mi madre estaba allí en ese momento cuando se volvió salvaje y reveló todo lo que haría si nos atrapaba. Su bestia orgullosamente lo dijo en el enlace a todos. Dijo que lo disfrutaría. Solo una bestia sin corazón como él disfrutaría asesinando a personas inocentes, niños incluidos.

      Escuché historias de cómo quemó vivos a cientos de nosotros atrapados en edificios cuando se apoderó de nuestra manada, mi manada. Se paró erguido y disfrutó de los gritos de sus víctimas. Ese día, dejó innumerables familias rotas. Cientos de niños crecieron sin sus padres. Ese día, Idris Einar tomó por la fuerza lo que era mío por derecho. Mi tierra, mi gente, mi título.

      Mamá vio cómo asesinó a mi padre a sangre fría con sus propias manos. Incluso después de que mi padre ya estaba muerto, se regocijó en seguir mutilando su cuerpo como la rapaz bestia sedienta de sangre que era.

      Llevaba años observándolo desde la distancia, estudiándolo, pero nunca me había acercado tanto. Hacía las mismas cosas todos los días. Si no estaba en su oficina, estaba en su casa. Una cosa era segura, siempre seguía a su mate como un perro guardián.

      La gente decía que era cruel y calculador, con un corazón tan frío como el hielo. Las personas más cercanas a él eran muy pocas. Miraba a los demás como si no fueran más que basura en comparación con él. El hombre era intocable, ya que a nadie se le permitía tocarlo. Por alguna extraña razón, compartió el control de todos sus territorios con su mate. Esa perra debe haber sido una serpiente venenosa aún más grande que él. Cualquiera podría ver que ella lo manipulaba como a una marioneta.

      Sabía que la gente la temía. Escuché que ella ordenaba con una fuerza insuperable. Algunos incluso la llamaban la loba más fuerte de este país. No fue una sorpresa para nadie. Los ricos y poderosos siempre pisoteaban a los menos afortunados.

      Todo ese poder y dinero no salvaría a su hija de lo que estaba a punto de hacerle. Les daría a probar de su propia medicina. Para que supieran cómo se siente sufrir. Cómo era vivir la vida que tuve, en vergüenza y soledad. Para que supieran lo que se siente criar a un niño sin padre. Le daría a su hija la misma vida que él le dio a mi madre. Incluso si eso significaba ensuciarme las manos.

      Caminé por el bosque cerca de su casa, acercándome para estudiar mejor a mi objetivo. Tenían dinero y poder infinitos, pero vivían en un hogar sencillo. Hacía a uno preguntarse qué era lo que escondían detrás de esas paredes. ¿Qué tipo de atrocidades indescriptibles cometían para sentir que necesitaban estar aislados de todos y de todo?

      Primero vi a los dos chicos. Cogieron unas bolsas y las metieron en el auto. Los trillizos finalmente se iban. Todos necesitaban entrenarse para convertirse en opresores, al igual que sus padres. El campamento tardaría alrededor de tres meses en completarse, y yo tendría más que suficiente tiempo y una oportunidad perfecta para llevar a cabo mi venganza. Una vez allí, podría acercarme a ella sin que esa bestia me viera.

      En la distancia, la vi salir de su casa. Tenía cabello castaño oscuro en rizos sueltos que no le llegaban a los hombros, un ligero bronceado en la piel y un ojo verde azulado y otro marrón. Si no supiera que era una repugnante Einar, incluso pensaría que era una persona de aspecto decente.

      Debió haberme visto porque se detuvo, me miró y dejó caer su bolso al suelo. Una fuerte ráfaga de viento sopló, haciendo que su cabello y la tela suelta de su falda ondearan en el aire. Inhalando profundamente, capté su olor. Bianco, mi lobo, se emocionó de inmediato. Ansioso por correr hacia ella. Lo detuve y sentí como el latido de nuestro corazón aumentaba rápidamente.

      —¿Qué está pasando?

      —Mate.

      «¡No!».

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            También por Eliyang

          

        

      

    

    
      
        
        ROMANCE PARANORMAL

      

        

      
        GARRAS DE PIEDRA Y CENIZAS

        (Una serie de tres libros que le sigue a "El Beta Germofóbico")

        LIBRO 1 — REIKA de BLOODSTONE REIKA (Escrito no publicado)

        LIBRO 2 — ARDEN de RIVER ASH (Escrito no publicado)

        LIBRO 3 — EMMETT de WHITE CLAW (Trabajo en progreso)

      

        

      
        ROMANCE CONTEMPORÁNEO

      

        

      
        REMOLCADA (Escrito no publicado)

        ESTOICO (Publicado)

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Acerca de la Autora
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